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P R A C T I C A S 
DE Y . I S I T A R L O S E N F E R M O S , 

Y A Y Ü D A R 

!A, B I E N M O R I R . 

L I B R O P R I M E R O , 

C O N T I E N E V A R I O S A V I S O S , 
y muy saludables documentos para todos los 
Ministros de Dios, que llevados del zelo de la 
salud de las Almas, desean exercitarse en el an­

gélico ministerio de visitar los Enfermos, 
y asistir á los moribundos. 

P R A C T I C A I . 

Del zelo de la salud de las almas,y disposición 
necesaria , para quien exercita tan 

santo ministerio, 

Ŝ de advertir, qué como por la excelencia 
del fruto se reconoce la bondad del ár­

bol que le produce 5 así se infiere qual debe ser 
la disposición en el Ministro de Dios , que e-
xerce tan angélica obra, por la misma obra, cu­
ya relevada grandeza se ve clara y fácilmente, 

A ca 



2 Pratf. de bien morir. Lib. / . F r a B . T, 
en aquel entrañable amor r con que el mismo 
Dios puso tanta hechura en la salvación de las 
Almas, que después de haberlas criado á su 
imagen y semejanza, y haber, con altíssima 
providencia dispuesto, el que á todas en co­
mún, y á cada una en particular, asistan con 
tanta diligencia los Espíritus Celestes , para 
que ni una, quanto es de parte de su miseri­
cordia , pereciese de sus preciosas margar!tasj 
aún no se contentó con eso su cariño, sino es 
que añadiendo finezas á finezas, envió á su 
precioso hi jo, igual con su Substancia, y su 
Eterna Sabiduría , para que hecho Hombre, 
fuese capáz de tormentos, y derramase su San­
tísima Sangre por el bien de sus hermanos, y 
por el gozo de sus criaturas. ¿Pues en que' altu­
ra , según esto , se constituye el fiel siervo y 
prudente, que asistiendo en las ocasiones mas 
precisas de enfermedad, y artículo de muerte 
á estas ovejas , que tanto al Salvador le costa­
ron , se hace compañero zeioso del mismo Sal­
vador? Ayuda del modo que puede al buen lo­
gro de aquella infinita caridad 5 y finalmente, 
como dixo el Areopagíta: Omnium divinorum 
es se divinissimus Deo cooperar i in salute anima' 
rumylib.deDhin.Nomin. Coopera con Chris-
to nuestro Bien en la abra admirable de la Re­

den-



Del zelo de la salud de las Almas. i 
<lend<5n, que es llegar á merecer el mas ínfimo 
criado el lado de su Señor en las cosas mas de 
su agrado y confianza. 

N i se le puede á aquel Divino Señor ofrecer 
mas agradable sacrificio, que este ardiente ze­
lo de las Almas, según dixo S. Gregorio Papa, 
j íomil .22. sup.Ezechiel. Y el mismo Criador 
humanado, quando dixo á sus Discípulos: Fa-
ciam vos fieri piscatores hominum , Matth. 4, 
vers.19.^0 haré que seáis pescadores de racio­
nales 5 sin duda dio á entender, que el manjar 
mas sazonado de su Divina Mesa, y mas gus-
TOSO al paladar de su amor, es una Alma, que re­
dimida con su preciosísima Sangre , se halla 
de'bil pececillo en un océano de amarguras á la 
hora de la muerte, á peligro de qu e la pesquen 
los engaños de Satanás, y descogida la suave 
red del santo aviso de quien la asiste, escapa de 
las infernales cautelas, y se acoge para Dios, 
que la crió para el Cielo. Por esto el Apóstol 
honra á los zeíadores del bien de las Almas con 
el título de Coadjutores de Dios? para que en­
tienda el piadoso Sacerdote que en esto se exer-
cita,que no menos viene á engrandecer su dig­
nidad , que llegando á ser ( como poco há he 
dicho ) compañero de aquel inmenso incom­
parable Ser, 

A 2 Sin-



H Prafi. de hien morir. Lib. í . PraB. 1, 
Singular favor de nuestro grande Dios (sea-* 

me licito decirlo así con Inocencio Papa) es eí 
que libremente nos llamemos, y seamos, des­
pués deChristo nuestro Bien, y con precisa de­
pendencia de sus méritos, Salvadores de las A l ­
mas 5 título tan glorioso , quanto lo es el del 
Santísimo nombre de Jesús, que significa Sal­
vador. Las palabras de Inocencio son las si-
jguientes: Máxima gratia est, qmd animarumy 
quas ipse redemerat, homines voluisset esse Sal-
vatores. Porque del mismo genero, que los 
Príncipes de la tierra, no solo se arman contra 
sus enemigos, sino es que también convocan á 
sus parciales y vasallos, cuyo valor los reviste 
de su persona, y los hace como una cosa con elj 
así el Rey de los Reyes, y dueño de todo lo 
criado, no solo defiende por sí mismo á los su­
yos , al tiempo mas apretado de la vida del 
hombre, que toda es guerra, sino es también 
envia á sus Angeles, para que le socorran 5 ar­
ma sus Sacerdotes, para que valerosos peleen 
por el afligido, y hechos una cosa con su po­
der, consigan gloriosa vidoria j por lo qual dí-
xo el Melifluo Bernardo: ̂ gW/V hominihus 
ntitur Deus tanquam coadjutoribus, & commi~ 
litonihus, quos parta vióioria, honor i fice remu-
mrabit* Lib,deQonfidmt. Así Angeles y hom­

bres 



Del zelo de la salud de las Almas, 'f 
Bres forman lucidos Esquadrones de Dios, para 
confundir las huestes infernales5esto es,llevat 
al granero del Cielo el trigo purificado y eson 
gido, que es cosecha de aquel Divino Labrador^ 
que tanto cuida de cultivarle. El mismo Hijo 
de ese Labrador Soberano, que dixo de su Vz.~ 
áre: Pater meus Agrícola est, mandó á sus Após-. 
toles, y. en ellos á todos sus Ministros,que re-: 
cogiesen ese trigo en sus graneros: Tritkum au* 
tem congrégate in horreum meum.Matth. 13.̂ .3 o. 

Muchos Obreros puso el Señor en el dilata­
do campo de su Iglesia, según diversas fatigas^ 
para que son necesarios, á unos encargó el dis­
poner la tierra con santas persuasiones? á otros 
el sembrarla de acertadas dodrinas; á otros el 
limpiarla de las malas hierbas que produce la 
perversa humana inclinación; á otros el regar­
la con los consuelos espirituales,y así dispuso, 
que no faltase ministerio alguno; pero la u l t i ­
ma perfección de esta obra, la corona de estos 
trabajos, y el buen logro de todos ellos, (sea 
gloria especial de mi Religión Sagrada) solo lo 
encargó á los que con particular espíritu asis­
ten en ocasión mas fatigosa de recoger la míes, 
y ponerla en lo seguro de la Gloria. Así quiere 
la Bondad Suma, que haya Ministros singular­
mente diputados á tan importante exercicio. 

A i Pues 



6 PraB, de hten morir. Llb. I . PraB. 1. 
. Pues si, según lo dicho, es de tanta esííma-
don este piadoso oficio, ¿quál disposición será 
necesaria en quien le tiene? ¿Que zelo de la sa­
lud de las Almas será bastante? ¿Que limpieza 
de conciencia, no solo para la administración de 
los Santos Sacramentos, sino es también para 
las asistencias hasta el último instante? ¿Cómo 
oirá Dios al que asistiese, (no lo permita su in­
finita Bondad) siendo su enemigo? O, ¿cómo 
guerreará con la Oración contra el común ene­
migo , quien por el pecado es habitación in­
munda del que pretende ahuyentar? N i pare­
ce posible , que pueda atender á la salvación 
agena el que no cuida de ía propia; 6 ser luz 
para el enfermo \ el que miserablemente se ha­
lla en tinieblas. 
• Por eso será razón , qué procure con todo 
cuidado limpiar su conciencia, y ponerse bien 
con el Señor, quien en este ministerio quiere 
servirle; y antes de dar pasos materiales, sea el 
primero espiritual üna buena confesión, ó con­
trición fervorosa, para que de esta suerte va­
yan todos acertados, pues así lo dida la razón 
-de lo mismo que va á exercitar , y así vemos 
que lo hacen los que con santo zelo siguen este 
•loable Instituto 5 y puedo asegurar de algunos 
de nuestra Sagrada Familia, tan temerosos de 

- • ' i Dios, 



, 'Pet zeh de la salud de las Almas. 7 
Dios, y zelosos de no errar materia de tanta 
consecuencia, que no se atreven á cumplir con 
este ministerio, sin reconciliarse primero de la 
mas leve culpa venial, si con ella se reconocen. 

De cuya disposición, y pureza de la propia 
conciencia, procede el zelo mas fervoroso, el 
despreciar los frios de un Invierno, los calores 
de un Verano, la falta de dormir, y otras mu­
chas incomodidades que trae consigo la conti­
nua vigilancia, con que dia y noche ha de es­
tar el animo pronto á esta obra , ó esta obra 
exercitada conforme lo pronto del ánimo; que 
si muchos con penosas fatigas y trabajos in ­
mensos, dexando el regalo de la dulce patria, 
pasan esos dilatados mares, por ir al nuevo 
descubierto Mundo á solicitar el bien de tan­
to bárbaro idiota j no menos gloriosa empresa 
tenemos en estas Indias, que la caridad nos 
enseña, dentro de las puertas de casa. Anímen­
se, pues, todos á tan grande piedad? y esperen 
de aquel Señor, que no puede faltar en sus 
promesas,que hallarán otro tanto á la hora, en 
que todos afligidos, perturbados, y pobres de 
todo consuelo , necesitamos del mas fiel ami­
go j porque: Eadem qulppe mensura, qua men-
sifueHtis, remetietur vohis , Matth. 7. v .2 . 

A 4 P R A O 



8 Praéf. de bien morir. L i b J . FraffJTé 

P R A C T I C A I I . 

De cómo , y quándo ha de aguardar el Ministro 
de Dios a ser llamado para asistir á los mo­

ribundos i y quando debe acudir, sin 
ser llamado, 

I el Sacerdote , á quien pertenece por su 
oficio (solo mirado como Sacerdote) egi-

plearse en obras piadosas, fuere Párroco, ó Cu-1 
ra de Almas, debe visitar los enfermos de su 
Pcligresía, aunque alguno de ellos no sea co­
nocido suyo , porque para ese cuidado le ha 
entregado Dios su rebaño? y si no ve al enfer­
mo, avise á la gente de su Emilia de que está 
pronto para acudir en lo que se ofrezca con­
ducente al bien de aquella Alma 5 y siempre 
los amoneste á que le llamen con tiempo, por­
que suele haber mucha negligencia en los cria­
dos, y aún en las personas de mayor cariño, no 
atendiendo á que depende una salvación eter­
na tal vez de un instante antes, en que se po­
día disponer á morir bien, juzgando que es 
asustar al enfermo , lo que solo es librarle del 
grande ahogo que causa el gusano roedor de la 
conciencia. Debe, pues, el Cura no descuidar­
se por s í , en quanto le sea posible, ó por su 

Te-



De quando se debe acudir al Moribundo, 9 
Teniente, velando de genero , que al tiempo 
de la cuenta estrecha que Dios le ha de pedir, 
pueda decir seguro: Domine, quos dédisti mihi, 
non per di di ex eh quemquam. Joann. 18. ver. 9. 
que si ha hecho de su parte lo que ha debido, 
ninguna habrá perdido , aunque muchas ( no 
lo permita el Señor ) se pierdan ; porque no 
será haberla perdido el Pastor vigilante , por 
cuyo desvelo estuvo lexos de perderse. Y sien­
do el Sacerdote, no Párroco, pero sí conocido 
6 amigo del enfermo , tampoco tendrá razón 
para aguardar á que le llamen , siendo la mas 
sólida fineza de la perfeda amistad el darle los 
últimos desengaños , y mejores consuelos, y 
solicitarle eterna gloria, por cuyo fin se acre­
ditará mas fiel amigo , si estima mas el conse­
guirle, que su propia vida : Majoremdileóíio-
nem nemo hahet, ut animain suam ponat quis 
pro amicis suis, Joann. 15. vers. 13. 

Pero si no fuere el propio Pastor, ni cono­
cido del enfermo , indiscreción será muchas 
veces el introducirse sin ser llamado; y de or­
dinario se experimenta, que en lugar de hacer 
el fruto que se pretende , aborrecen los de la 
familia,y los mismos enfermos, al que así,sin 
razón alguna ( de las que después diremos) se 
adelanta con inconsiderado zelo ¿ y de ordi-

na-



t ó PraSí. de hienmorlr. Ltb. 7. PraB, IT, 
ftario se sigue el ser rechazados, con desdoro 
suyo, y de nuestro estado. 

Una de las razones que puede haber para in­
troducirse al enfermo , sin ser llamado , qual-
quier Sacerdote , es el hallarse el enfermo en 
grave peligro de muerte próxima, que sin du­
da en tal caso será bien recibido , y mas si es 
necesario oírle de penitencia. También si el 
que se halla agravado es Prelado, Príncipe, 6 
persona pública, cuyas puertas, en semejantes 
casos suelen estár patentes á todas las personas 
Religiosas, mas les culparán el no haber acu­
dido , que el haberse convidado sin ser llama­
dos. También si el enfermo fuere muy pobre 
y desvalido, será muy acertado el acudir sin 
ser llamados los Sacerdotes, á quienes por ofi­
cio no pertenece, (que de los otros se supone 
la precisa obligación ) porque suele suceder, 
que los pobres no se atreven á llamar á nadie, 
por no ser molestos 5 y porque saben ( ¡ ó la­
mentable desdicha!) que suelen ir de muy ma­
la gana á sus casas, estando las de Jos podero­
sos llenas de Eclesiásticos, que á porfía preten­
den cada uno asistir mas, y ser el primero. \ 0 
Santo Dios, y que' genero de retiro tan peligro­
so en los que huyen del desvalido, como si las 
Almas de los pobrecitos no estuviesen redi-

mi-



De quandó se dehe acudir al Moribundo. 11 
midas con la Sangre preciosísima de Christo 
nuestro Bien , 6 como si su Divina Magestad 
fuese aceptador de personas ! Non est persona* 
rum aeceptor, Deus. A B . 10. vers. 34. 

Y para exercitarse el Ministro de Dios en 
ésta admirable obra de piedad con mayor y 
mas seguro fruto, será muy útil el llevar coa-
sigo este libro , así para la administración de 
los Santos' Sacramentos * como para algunos 
casos que le pueden ocurrir , y también para 
las Protestas de la Fe , la Recomendación del 
Alma, y otras Oraciones devotas , que se de­
ben rezar por los enfermos ^quando hay tiem­
po para todo 5 6 si no líeváre este libro, podrá 
escoger otro devoto , y del caso , 6 el Brevia­
rio Romano, que sin armas algunas mal sol­
dado hará , si no es que en repentino caso no 
se pueda prevenir. 

Podrá preguntar á los circunstantes que 
conocían al enfermo , su estado, y algo de sus 
costumbres y modo de vida , con sagacidad, 
para prevenir las tentaciones y engaños de Sa­
tanás, que á la hora de la muerte suele dar ba­
tería con las cosas á que se inclinó en la vida. 
Y también podrá con el mismo santo artifi­
cio saber si tiene algún rencor ó enemistad, 
para componerlo con tiempo , todo 5 .de suer­

te, 



12 PraSi. de hten morir.Llh. L Prafí. I I . 
te , que no quede cosa que pueda desagradar 
á los ojos Divinos 5 y sobre todo , el mismo 
Sacerdote ruegue á Dios, y encomiéndese en 
las oraciones de los otros, para que su Divina 
Magestad le inspire la interior necesidad de 
aquel paciente , y sepa acudir á ella con el de­
bido espíritu. 

P R A C T I C A I I L 

De como ha de entrar el Sacerdote en cas& 
del enfermo, 

ACerca de entrar el Sacerdote en la casa 
del enfermo, es necesario advertir cier­

to discreto modo , pero no es fácil dar regla 
general, porque á veces los de la familia, de 
quien se halla en el último ahogo , se hallan 
tan ahogados de pena, y aterrados de verle pa­
decer , que todo lo yerran 5 y porque el enfer­
mo no se asuste, ( como poco há decíamos) 6 
porque el demonio anda listo , que es lo mas 
cierto , suelen detener en las antesalas ó pie­
zas en que no está el enfermo , á los Minis­
tros de Dios que acuden á asistirle, cuya ten­
tación de Satanás suele destruir el deseado fin 
de este santo Instituto , aguardando los pa­
rientes, á que d que muere , ya quando el 



fie la entrada del Sacerdote en casaffic. 13 
Sacerdote se le pone delante, no vea ni oiga; 
del qual parece,que se verifica lo que el Pro­
feta Rey dice de los falsos Dioses del Genti­
lismo : Os habentj & non loquentur j oculos ha-
hent, & non videbunt 5 aures habent, & non 
audtent. Psalm. 13. vers. 5. Indignos deudos 
de aquel engañado paciente, que antes que á 
'su salvación , atienden á que no le asuste la 
horrorosa cara de la muerte,como si fuera so­
lo horrorosa para el que la tiene infeliz 5 ó co­
mo sino se le quitára el horror con los santos 
consejos, y suaves recuerdos de un prudente 
y Religioso Ministro; engáñanse > sobre en­
gañar á aquella Alma , que solo el consuelo 
que Dios envia, sosiega el animo de quien 
con tanta aflicción padece 3 librase de escrúpu­
los , que mucho en aquella hora acosan 5 mu­
chos pecados olvidados le ocurren 5 y final­
mente se hace patente y llano el camino del 
Cielo. 

Pero aunque no es fácil (como he dicho) re­
gla general para introducirse con maña en la 
pieza del enfermo , y hablarle 7 sin disgusto 
suyo; de algunas, según las ocasiones, se han 
valido nuestros Religiosos con singular pru­
dencia ; y una, que en muchos ha aprovecha­
do, ha sido el dar á entender al enfermo,que 

es 



14 PraBJe hten morir, Lib. I . PraB. TIL 
es un gran Medico, ( no es mucho siéndolo 
del Alma) y con la ocasión de tratar de algún 
corporal medicamento, pasar á consultar los 
del Ahija, y obligarle á recibir los Santos Sa­
cramentos, insinuando , que sin la gracia de 
Dios (como es verdad) ninguna diligencia hu­
mana es de provecho í y así, con decente y 
loable artificio , se ha dispuesto el camino de 
la saltación de muchos 5 y no Juzgo, que apro-
vechará poco , quando parezca conveniente, 
para el bien espiritual del próximo , y mayor 
honra y gloria de Dios. 
- Aún mas fácil camino, y del caso hallo, en 

que el Sacerdote , que á los enfermos acude, 
lie've consigo algunas Santas Reliquias, y con 
la ocasión de que el paciente las adore, puede 
después entrarle con suavidad en la materia 
que al bien de su Alma conduce , como es lá 
recepción de los Santos Sacramentos, para po­
nerse en gracia de Dios , sin la qual no asiste 
la intercesión de sus Gloriosos Santos , sino es 
en orden á que salgan del mal estado, en que 
tanto peligran j y asi, las Sagradas Reliquias co­
menzarán desde luego á obrar el efedo mas im­
portante , mediante la misericordia Divina. ^ 

Sigúese el que queden ásperamente repre­
hendidos, los perezosos en llamar á quien asis-



JDe la entrada del Sacerdote en casafác, i ? 
ta, solo con un caso que sucedió en Roma, y 
fue; Que habiendo sido llamados nuestros Re­
ligiosos , para ayudar á bien morir á un Noble 
de aquella gran Ciudad, fueron detenidos un 
gran rato en la antecámara por los parientes 
del enfermo , con varias frivolas excusas? y fi­
nalmente , instando los Religiosos para entrar, 
les dixeron > que el enfermo dormía. Cansados 
de esperar, y viendo esto, se quisieron despe-
pedir, valiéndose de aquellas palabras de los 
Apóstoles: Si dormit, salvus erit. Jo aun, 11, 
Í;. 12. pero entonces entró gente de la familia 
á ver el estado de aquel pobre Caballero, y le 
hallaron muerto , con grande sentimiento de 
todos , y mayor de los nuestros , que se vol­
vieron á su Convento , notando lo que hacen 
de mal en estas ocasiones los mas estrechos pa­
rientes , cuya bárbara indiscreción causa mu­
chos yerros semejantes. 

Con que siempre será lo mejor llamar á los 
Santos Ministros con mucho tiempo,para que 
le hayan de prevenir lance, que no tiene dos 
tiempos, con espirituales consejos y oraciones, 
que también para la salud del cuerpo, quando 
es conveniente, aprovechan. Pero el que á la 
buena obra acude, procure proceder con mu­
cha benignidad ? suavidad ? y prudenjeia, no ha­

blan-



i 6 PraBJe bien morir, Lib. I . Pratf. I I I , 
blando luego al instante (quando ve que hay 
bastante tiempo) de lo terrible de la muerte, e 
Infierno , de que reciba los Santos Sacramen­
tos, porque se muere sin duda alguna , y otras 
cosas así , que de suyo son rigurosas, dichas 
sin mucho y muy buen modo 5 que le tendrá, 
encaminándole con santa y religiosa libertad 
por el camino que le pareciere mas apacible, 
y ganándole antes la voluntad y la atención, 
con diferentes santas conversaciones, para que 
traído acia lo bueno, y reducido á aquella dis­
posición , de que necesita > pueda, quando le 
parezca ocasión oportuna, entrarle sagazmen­
te en su principal intento. 

La libertad religiosa, de que hemos dicho 
que ha de usar el Sacerdote, bien se dexa en­
tender , que es en orden á materias, no del to­
do fuera del caso, procurando edificar á los cir­
cunstantes , y consolar al enfermo con algunos 
santos exemplos, para ir pasando á lo que le 
pareciere, con la dicha destreza j y si el enfer­
mo puede tener esperanzas, ó aún se las dan los 
Médicos , de vida , ó se reconoce en la enfer­
medad menos grave , no se introduzca fácil­
mente plática de la muette, ú disposiciones, 
para pasar á la otra vida > que no sería la vez 
primera, que por esta imprudencia, siendo el 

en-



X)e la entrada del Sacerdote en casabe, i y 
enfermo aprehensivo , se inmutase de genero, 
que solo el imaginar que se muere, le agrava­
se la enfermedad, y por último fuese bastan­
te ocasión de perder la vida. 

Solo en quanto á confesarse él enfermo 7 se 
'debe prevenir toda diligencia, y solicitar que 
sea quanto antes , pues el estár en gracia de 
•Dios, sin estár enfermo, es debido 5 y estando 
renitentes, se les puede obligar , con el aviso 
de que no puede acudir el Médico , si no se 
confiesan, según el Decreto de Pió V. dado en 
Roma á 8. de Mayo año de 15 5(5. y si no es 
que primero se hubiese confesado, según afir-
ana Rodríguez in Quast. Regul. qmst. 6 j . art. 
4. col. 2. $.H<ec assertio, &c. ó le podrá el M i ­
nistro de Dios asegurar al enfermo , que so­
segada la conciencia, y limpia de la fea mancha 
del pecado , se le quitará el efedo del mismo 
pecado , que es la enfermedad que le molesta, 
si le es conveniente para el bien de su Alma. 

Es de advertir la dodrina de Navarro, y de 
otros , por lo que hemos dicho del Decreto 
de Pió V . y es,que el Médico no debe desam­
parar al enfermo , por no quererse el enfermo 
confesar , quando no se teme, ni hay peligro 
de muerte evidente 5 y la razón es , porque el 
procurar la salud y conservar la vida , es de 

B De-
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Derecho Natural, contra el qual no debe obrar 
el Medico por el precepto de Pió V. que solo 
es de Derecho p o s i t i v o 3 y solo se debe entender, 
que obliga, quando la enfermedad conocida­
mente pone al enfermo en peligro de muerte. 
Pero no obstante la dodrina de Navarro , en 
tal caso los Médicos , por ley natural están 
obligados , so pena de pecado mortal, á avisar 
á los enfermos peligrosos el peligro que tie­
nen , para que se dispongan á morir 5 y la ra­
zón es , porque por ley natural está obligado 
todo hombre á librar al próximo de los daños 
espirituales que le amenazan > y pudiendo los ' 
Médicos librar á un enfermo de los daños 
grandes que le pueden suceder , muriendo sin 
disponerse > se sigue de aqui, que están obli­
gados en conciencia los Médicos, por ley na­
tural , de avisar á los enfermos que se dispon­
gan para morir. Sánchez, t, 1. lib. 3. cap. 16, 
Acerca de la ultima cláusula del Moni propio 
de Pió V . donde manda, que si dentro del ter­
cero dia el enfermo , amonestado del Medico, 
no se confesáre, que no le visite mas,sino que 
ie desampare; advierte Suarez, que esto no ha 
de ser entendido materialmente 5 de modo, que 
se entienda , que el Pontífice quiere que el ' 
Medico faite á la calidad Christiana, quando 

d 
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el enfermo no quiera confesarse ; y así se ha 
de advertir,que se ha de entender guardando 
siempre las leyes de la piedad. Suar, t. 4. in 3. 
part. dísp. 35. cap. 3. 

No obstante, leve ó grave, qual fuere la en­
fermedad, debe el Sacerdote instar al enfermo 
a que se confiese , y para esto traerle muchos 
exemplos de varias personas, que han sanado 
así como se han puesto en gracia de Dios, re­
cibiendo los Santos Sacramentos , como le su­
cedió á nuestro Santo Padre, gran Siervo de 
Dios, Camilo de Lelis , y otros inumerables, 
que cada día nuestros Religiosos dexan sanos, 
después de haber hecho tan christianas d i l i ­
gencias, cuyos sucesos, y otras muchas razo­
nes que le inspirará Dios, y sus Celestes M i ­
nistros , serán eficaz medio para tan santo fin. 

Y para que se vea quanto á aquel Divino 
Señor agradan estas diligencias , y quanto los 
Santos Angeles, sirviendo á su Dueño, y emu­
lando nuestra dicha en esta parte , se precian 
del bien de las Almas en la hora que para una 
eternidad asegura su bien , diré lo que refiere 
el doctísimo Urrutigoyte, dignísimo Arcedia­
no de la Santa Iglesia de Zaragoza , y Patrón 
'ele nuestro Convento de aquella Ciudad, en la 
iVida que escribe de S. Felipe Neri , al capítu-
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lo séptimo del libro primeros y también la V{* 
da de nuestro S.P. Camilo,al capítulo odavo 
del libro segundo , que fue en tiempo del di­
cho Santo 5 y es, que asistiendo el P. Camilo á 
Virgilio Crescendo, Patricio Romano, en su 
ultima hora , y hallándose presente S. Felipe 
Ner i , para animarle al admirable Instituto, le 
aseguró que habia visto á los Santos Angeles 
diólar á uno de nuestros Religiosos, mientras 
ayudaba á bien morir, las palabras que le ha­
bia de decir al enfermo. ¿Quien, pues, dudará 
del acierto con Maestros tan singulares ? } Y 
quien no se gozará con tan alto empleo ? Por 
iVentura, demás de enseñarnos, fue como mos­
trar zelos de vernos tan introducidos en su 
exercicio, pues Angelis suis Deus mmdavit de . 
te, ut custodiant te in ómnibus vi'ts tuis.Psalm, 
90. vers. I I . Y el camino mas peligroso es el 
que se hace á la otra vida, pues es para entraí 
en la región de la eternidad. Otros exempios 
muy al caso se cuentan en la Vida de nuestro 
Santo Padre, que por no dilatarme mas de lo 
necesario, remito al curioso y devoto que qui­
siere saberlos 5 y se promete, que así en ellos, 
como en todo lo que la dicha Vida contiene, 
tendrá una lección muy útil y gustosa. 

PRAC-
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P R A C T I C A I V . 

JDe como el Ministro de Dios debe cuidar de qm 
los enfermos se confiesen , y excitarlos a ver­
dadero dolor de sus culpas con algunas pia­

dosas y eficaces consideraciones* 

fiht cuidar el Sacerdote, con gran diligen­
cia (según queda advertido en la Prácti­

ca antecedente) de que el enfermo , principal­
mente si está de cuidado , confiese sus culpas, 
y ayúdele á ello el Confesor mismo , sin mo­
lestarle , y solo con las preguntas que piden la 
ocasión y necesidad 5 porque oprimido el en­
fermo con la gravedad de sus accidentes , no 
se podrá fácilmente explicar , si no es asistido 
de este modo. Si el penitente dudáre si fueron 
válidas, ó no, sus confesiones pasadas;debe en 
todo caso asegurarse, haciendo una confesión 
general, ó por lo menos se confiese de todos 
los pecados que le ocurran , comenzando des­
de la última confesión que hizo buena. 

He dicho si el penitente dudáre, suponien-
cío la gran diferencia que hay, de dudar, á es­
crúpulos ; porque si de estos solamente procede 
ú no quietarse, no será necesaria la confesión 
general, ni aún será conveniente 5 y es la ra-, 
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zon clara , porque nada se va á conseguir, sí-
no es dexar al enfermo mas confuso y cansado, 
siendo así, que los escrupulosos siempre que­
dan inciertos , y nunca asegurados , ni suelen 
sosegarse Jamás 5 con que en tal caso es el único 
remedio solicitar, que el enfermo depóngalos 
escrúpulos , como debe, y que en todo se su­
jete y remita al Juicio del Confesor,' enseñán­
dole , que así queda su conciencia segura , se­
gún afirman comunmente los Doctores. 

Y para que el enfermo se disponga á hacer 
una buena confesión y será bien, que el Confe­
sor le excite á verdadera contrición (que es un 
dolor sobrenatural de haber ofendido á Dios, 
por ser quien es, y digno de ser amado sobre 
todo lo criado, que se llama apreciativo; esto 
es, que aprecie mas á Dios, que á las criatu­
ras , de quien el hombre recibe tan inumera-
bles beneficios, y contribuye con tantas ingra­
titudes. Ha de ser con proposito firmísimo de 
la enmienda , y ayudado de la Divina gracia, 
esperando el perdón por su infinita misericor­
dia ) de sus pecados, trayendole á la memoria 
alguna de las consideraciones siguientes. 

Considera , hijo , que el pecado mortal es 
una injuria gravísima contra la infinita bondad 
de Dios, y como tal, digno de eternQ castigoj 
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T)el cuidado de que el enfermo se confiese. 2 5 
pues fue bastante, que por uno solo arrancase 
la ira Divina aquellos Cedros altos del Líba­
no Celestial, y los convirtiese en tizones eter­
nos? su malicia es infinita , por ser contra per­
sona de infinita Magestad 5 y así dispuso la eter­
na Sabiduría quedar satisfecha, en rigor de Jus­
ticia; en la persona del Verbo Eterno, por esen­
cia impasible ; y que tomando carne \ padecie­
se tan horribles injurias y dolores , hasta ser 
humillado con ignominiosa muerte de Cruz. 

Si hiciera un hombre las obras meritorias 
de todos los Santos Mártyres, Vírgenes , y 
Confesores , y tuviera el amor de los encum­
brados Serafines; y por último , fuera tan san­
to como la Sacratísima Virgen María, en quien 
Dios acumuló las perfecciones todas de los 
Bienaventurados, y después cometiera un pe­
cado mortal; ¡ó cosa tremenda de oír! ¡ó mons^ 
truo horrendo de la culpa! ¡ó dragón voráz de 
Jas Almas! al instante lo perdiera todo, y de 
hijo adoptivo de Dios , fuera esclavo vil de 
Lucifer, obstáculo de la misericordia Divina, 
y objeto de su justicia vindicativa. 

Dios es Sabiduría eterna, la culpa ignoran­
cia grave que ciega el entendimiento,deprava 

Ja voluntad, inquieta la memoria, y mueve 
las pasiones al mal. Dios es fuente perenne de 
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suma felicidad, el pecado causa de toda infeli, 
cidad y miseria. 

Dios contiene , con eminente modo, todos 
los bienes aduales y posibles, y la culpa es el 
mayor de los males , pues priva de la hermo­
sísima vista de Dios , en Dios hay gloria sin 
fin , y consumada alegría j y en el pecado tris­
tezas graves, y tormentos horribles, que du­
rarán por toda la eternidad. 

Considera ahora , hijo mió , quántas veces 
lias merecido el Infierno por haber afrentado 
la gracia del Espíritu Santo, pues la echaste 
de tu corazón , para aposentar al pecado , y 
ensuciado el Tálamo florido del Esposo Celes­
tial , cOn tantos géneros de adulterios, quan-
tos pecados cometiste • l;ora , y si no puedes, 
duélete de que eres tan insensible, que no llo­
res tantos males '•> y para moverte al dolor y 
lágrimas de los males que has hecho , y los 
daños y delitos que contra Dios y tu Alma 
has cometidoj 

Lo primero , reconoce haber rompido las 
paces, que Christo hizo tan á costa suya , y 
de su preciosísima Sangre. 

Lo segundo , haber vuelto las espaldas á 
Dios, y el rostro á la criatura; y puesto en do& 
balanzas á Dios, y á la criatura 3 y pesado mas 

en 
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en tu corazón la criatura, que el Criador 5 que 
Cs un menosprecio de Dios , infinito. 

Lo tercero, haber perdido la gracia, las vir­
tudes , los méritos , y el derecho de la Gloria, 
y pegado fuego á todos los bienes de tu Alma, 
ganados por el Hijo de Dios. 

Lo quarto , haber afeado la hermosura de 
tu Alma en injuria de su Divino Esposo, con 
la horrible fealdad y negrura del pecado. 

Lo quinto , que elegiste por padre al demo­
nio , y le entregaste el Alma, como la oveja 
al Lobo, para tormentos eternos. 

Lo sexto , que quanto en tí fue , mataste á 
Dios en tu Alma, y en el á todas las criaturas 
Celestiales y terrenas, como el que mata ía 
muger preñada , mata la criatura , que ya v i ­
vía en el vientre. 

Lo séptimo , que tanto es mayor tu culpa, 
quanto el ofendido menos lo merece, y mas 
obligado te tiene con beneficios 5 ¿ pues por 
quál de sus Divinos beneficios , d i , hijo mió, 
le has injuriado y dexado ? 

Ultimamente, mira que estabas ofendiendo 
al que adualmente te estaba dando la vida, sa­
lud y mantenimiento , y guardándote de día 
y de noche del Demonio , que te quería ma­
tar, y llevarte á los Infiernos j y lo hiciera, sí 

Dios 
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Dios no te hubiera guardado de los lazos y 
saetas del dia 7 y de las zeladas ocultas de la 
noches ¿pues quien no se dolerá de haber eno­
jado y ofendido á un Dios tan piadoso y mi­
sericordioso ? 

Y mira , hijo , que te advierto , que el do­
lor y pesar no le tengas por la imaginación y 
perdida en que incurriste, sino por haber eno­
jado y ofendido á tu amantísimo Padre , Dios, 
y Señor , digno de ser amado por su infinita 
bondad sobre todo lo criado ; porque un mí­
nimo suspiro que da el hombre por esta cau­
sa , es mas acepto á Dios, que todo dolor y 
amargura , aunque sea la mayor del Mundo, 
que procede de la perdida de su propio inte* 
res , porque este tiene su fundamento en el 
amor propio^aquc'l en el de Dios, el qual ha­
ce en el hombre mil bienes ; dale contrición 
verdadera; dále gran confianza en su remedio; 
dale alegría y esfuerzo para recibir con pa­
ciencia toda adversidad , injuria , y trabajo; y, 
fmdifíca unas lágrimas mas dulces que la miel; 
dále un conocimiento profundísimo de sí mis­
mo , yde sus culpas, y con el una muy exce-: 
lente humildad; dále, finalmente , el espíritu 
de adopción de hijo de Dios, dando el Espíri­
tu Santo testimonio, que ya ha llegado á la 

Ca-
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Casa de su Padre, y esta ya recibido en el nú-
niero de los hijos amados de Dios 5 harále tam­
bién oír aquella voz suavísima: Este es mi 
Hijo muy amado, en quien yo me he com­
placido : Hic est Films rneus dileBus , in quo 
mihi hene complacul, Matth. 17. vers. 5. 

Muy grande indicio es, hijo mió ? de haber 
alcanzado la gracia y perdón de tus pecados, 
si perseveráre en tí siempre el propósito de no 
pecar , y há dias que no pecas mortalmente; 
porque el pecado , que por la penitencia no se 
quita , con su peso atrahe otros > y ninguno 
puede perseverar mucho tiempo sin cometer 
pecado 7 que no tenga gracia. Y de aqui te 
puedes consolar , quando el demonio te qui­
siere turbar, con decir, que no están bien 
confesados los pecados de la vida pasada. 

P R A C T I C A V . 

De como los enfermos deben hacer suTestamento. 

-TTAEspues que el enfermo haya procurado 
J L r purificar su Alma por medio de la Sa­
grada Confesión, se sigue el que trate de dis­
poner de sus bienes 5 porque , como se refiere 
de lo que el Profeta Isaías dixo al Rey Ezc-
quías, es precisa diligencia para morir bien: 
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Dispone domui t m , quia morieris tu , & non 
vives. Isai. 38. vers. 1. Ordena y dispon las 
cosas concernientes á tu casa y hacienda , por­
que has de morir. 

Pero hago juicio , de que es mucho mejor 
hacer el Testamento al principio de la enfer­
medad ; y aún tenerle hecho en sana salud , es 
consejo muy acertado; (y mas habiendo tantos 
accidentes que de repente quitan la vida) por­
que , 6 en salud, ó quando al principio de la 
enfermedad , aún están despiertos los sentidos, 
y no entorpecidas las potencias, mejor tratará 
qualquiera de lo que conduce á su salvación; 
y al contrario sucede, quando se agrava la en­
fermedad; de que nacen muchos inconvenien­
tes 5 olvídanse algunas veces deudas y restitu­
ciones ; resultan pleytos entre los mismos pa--
tientes y deudos 3 hácense muchos Testamen­
tos nulos, interpretándose la última voluntad 
del Testador con sentido siniestro j y por lo 
propio, entre tanto que , ó ab intestato , ó le-
xos de lo que el Testamento dispone , unos y 
otros solicitan , ó consiguen la herencia, ni se 
atiende á pios legados, ni á restituciones, con 
grandísimo detrimento de las Almas. 

De ningún modo debe el Sacerdote entro­
meterse en esta materia, y sin duda, mas dig­

no 
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no de alabanza, obrará con la decencia conve­
niente á su estado, si no interviene en cosas de 
Testamento 5 ni por algún lado solicite , que 
hecho este, se mude, ó se varíen los legados? 
para que en ningún tiempo formen queja con­
tra el Ministro de Dios aquellos que esperan­
do mucha parte en los bienes, no parezca que 
hizo el Sacerdote su propio negocio, y no el 
de los herederos. 

Pero si rogándole á que asista los mismos 
interesados , no pudiese eximirse, procure en 
tal caso el que vean todos ,quc no pone la mi­
ra en adquirir algo para su Iglesia , ni para sí 
mismo, y dígale al enfermo lo que en concien­
cia le pareciere mas conforme á razón y justi­
cia 5 dexando, ante todas cosas, libre la volun­
tad al Testador. 

Aqui se ha de advertir , quanto se engañan 
los que aterrados con el temor de la muerte, 
rehusan el hacer Testamento , y aún tienen 
horror de que en ello se les háble j como si los 
decretos de nuestro Soberano Dios dependie­
sen de los hombres, ó su Divina Magestad 
fuese variable , como los hombres lo son. Se­
pan , pues, los tales, que el mismo Señor Su­
premo tiene constituidos los términos y fin de 
la vida de cada uno , de cuyo fin y termines 
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no puede pasar un instante 5 verdad Católi­
ca , que hallamos al cap. 14. de Job -. Breves 
dies hominls sunt, numerus mensmm ejus apud 
te est: Constltulsti términos ejus, qui prceteriri 
non poterunt '•> y así ia muerte no se ha de se­
guir, según su opinión perversa , de que ellos 
hagan Testamentos , sino porque así fue de­
terminado y decretado por Dios. Por lo qual 
soy de parecer , que á estos se les ha de per­
suadir á que ordenen y dispongan todo lo que 
á este punto pertenece,imaginándose con me­
jor acuerdo , que aquella enfermedad será la 
última , como es fadible , que de este modo 
no pueden errar, eligiendo la parte mas segu­
ra , porque no les acaezca r que preocupados 
de las postreras mortales ansias , busquen el 
tiempo , quando ya , por no haberle, sea im­
posible el hallarle. Y si los que hubieren he­
cho su Testamento sanaren después de la en­
fermedad , no habrá nada perdido 5 antes de­
ben quedar mas consolados , juzgando , que 
con la Divina asistencia han hecho un ado 
heroico de humildad , y de resignación en la 
voluntad de Dios , que por ventura , por ha­
ber visto ab aterno tales méritos , determinó, 
en remuneración , el que quedasen con per­
fecta salud los mismos que sin esas buenas 
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obras hubieran de morir. Demás de lo dicho, 
el disponerse y conformarse así , servirá de 
cxcmplo á todos, como obra de buen Católi­
co 5 cuyo motivo es también de grande apre­
cio , supuesto que lo es el obrar bien, para 
que todos vean las buenas obras que deben 
imitar, y glorificar por ellas al Criador : 
videant opera vestra bona , & glorificent Pa-
trem vestrum, qui in Coelís est. Matth. j.vers. 
16. Concluyo, pues, con decir , que nos con­
viene mucho una continua solicitud y cuida­
doso desvelo , para asegurar acertado el últi­
mo instante, dicie'ndonos el mismo Salvador 
del Mundo : Estad prevenidos , porque no sa­
béis el dia ni la hora : Estote parati, quia qua 
hora non putatis , Filius hominis venlet, Luc. 
12. vers. 40. No suceda, que cogidos de i m ­
proviso sin esta prevención, de que el propio 
Soberano Juez ya nos avisa, ni aún la menor 
excusa tengamos para nuestra defensa. 

P R A C T I C A V I . 1 

De cómo se han de restituir fama, y bienes. 

Ice una regla del Derecho: No se perdo­
na el pecado , si no se restituye lo hur 

rado : Non remittitur peccatum , nisi restitua~ 
tur 
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tur ahlatum. Reg. Peccatum, deRegul. juris m 
6. Con que el prudente Ministro de Dios de­
be atender con toda vigilancia, á que el que, 
por medio de la Confesión y Testamento se 
dispone, como para morir, restituya luego á 
sus próximos la fama, y bienes á que obliga­
do estuviere > porque si párte su Alma de es­
ta vida agravada de semejantes cargos, irá con­
denada por una eternidad ; y he dicho , que 
restituya luego , porque si ser puede, no déxe 
en el Testamento que hacer estas diligencias; 
sino inste para que al instante se hagan, por­
que siendo posible, así es debido, y porque, 
si lo omite , para que después de sus dias lo 
executen sus herederos, estos por no privarse 
de los bienes (diciendo el Espíritu Santo, que 
aún el agua robada es mas dulce: Aqu<e f u r t i ­
va duldores sunt. Prov, 9. vers, 17.) no solo 
dilatarán las restituciones, con gran daño del 
Alma del difunto, y las suyas , sino que tam-* 
bien,por no restituir,lo trampearán todo con 
mil enredos, de que hay hartos exemplares; 
porque muchas veces habernos visto acabarse 
la amistad con la vida, y empezar la codiciar, 
rapiña, y solapamicnto con el primer Requisŝ . 

PRAC-
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P R A C T I C A V I I . 

J}e lo qus suê e Impedir la salvación del enfer­
moy de corno se han de perdonar 

las injurias. 

Êbe el Sacerdote (según, muchas veces 
queda repetido ) cuidar con desvelo in--

fatigable de la salvación de lis Almas; y para 
eso haga vivas diligencias para quitar del todo 
ocasiones e impedimentos, que suelen obstar 
á la consecución delfín , siendo causa de que 
el enfermo cayga, ó perseve'reeo pecado mor^ 
tal. Debe por esta razón prohibir el que se lle­
guen al doliente amigos, con cuya compaaLj 
se exercitó en vicios j porque con su vista se 
pueden excitar las especies dé lo pasado, y re­
incidir en akuna delectación, -

No permita que se lleguen otros, que de 
algún modo le hubieren ofendido con iníurias, 
heridas, oprobios,y semejantes agravios? por­
que resucitada con sil vista la ira y puede ser 
ocasión de nuevo rencor , y deseo de vengan­
za ; no obstante , podrán visitarle estos, a fin 
de reconciliarse, y pedirse perdón unos á otros, 
salvo si se conoce que son de condición fuerte, 
que en tal caso , sin duda , es lo mas scguroi 
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que se perdonen en ausencia, ó sin verse, pues 
la presencia puede ser dañosa, y no es necesa­
ria para perdonarse muy de corazón. Véase 
acerca de esta advertencia última un extraordi­
nario y horroroso exemplo, que trae Belarmi-
no en la explicación del quinto Mandamiento. 

También se hade impedir el que en el qu ar­
to del enfermo, ó cerca de el se canten cancio­
nes profanas, ó haya profanas músicas, bayles 
y risas de mugeres, ó semejantes festines 5 por­
que puede el enfermo (divertido con lo que es 
tan distante del tremendo camino en que se ha­
lla , para entrar en las no conocidas eternas re­
giones del otro siglo) desviarse míseramente 
de su rcditud? pero el que se le canten cancio­
nes espirituales , que mueven á la devoción y 
unión con Dios, y dan entrada á la contri­
ción , y esperanza de la eterna vida , téngolo 
por diligencia muy digna de aplauso 5 y mu­
chas veces he visto que se ha executado COÍÍ 
grande edificación de los circunstantes,y todo 
redunda en alabanzas del Criador, diciendo el 
Profeta Rey: Alabad al Señor en acordes y 
bien sonantes músicas : Laúdate Dominum in 
úmhalls hene sonantihus. Psalm. 1^0. vers. 5. 

Advierta asimismo el zeloso asistente , que 
de ningún modo que'de en ia casa del enfermo 

oca-
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ocasión próxima de pecar, como lo sería algu­
na mugercilla 7 ton la qual el enfermo hubie­
se acostumbrado ofender á Dios, la qual, sin 
dilación se debe despedir, y rio se admitan en 
este particular excusas algunas j como si dixe-
sen, que no puede faltar á la precisa asistencia 
del enfermo , y á este tenor otras razones apa­
rentes , que son engaños de Satanás ;' porque 
en todo caso se ha de quitar aquel escándalo, 
no tratándose entre una y otra parte de menor 
negocio , que de la salvación eterna , ó eterna 
condenación 3 y bastando para esto último la-
perseverancia de aquel idolillo tan cerca de sí. 

Si el enfermo fuere pobre., y careciere dé 
otra conveniencia fuera de aquella casa , ó en 
ella no pudiere pasar sin la asistencia ó'hacien­
da de la tal muger, antes debe'buscar la salud 
de su cuerpo en algún Hospital, haciéndose 
llevar á el, que perderla de su Alma con aque* 
lia asistencia 5 si fuere rico , conduzca, despe­
dido aquel tropiezo del demonio , á otra ho­
nesta muger,y de este modo evitará tan grave 
peligro; no haciéndolo así, se halla en estado 
de pecado mortal , por razón del escándalo, 
que llaman aftivo. DD. cum D. tbom. 2 . 2 . 
q u £ s t . ^ . art, 1. ad 4. 

c %: P R A G ' 
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P R A C T I C A V I I I . 

De la Santísima Comunión, ó Viático, 

kUrificada ya la conciencia por la Sacra­
mental Confesión, y desterrados todos 

los impedimentos y escrúpulos , según queda 
advertido , solicite el Sacerdote 7 que el enfer­
mo reciba la Sagrada Eucaristía y y puede re­
cibirla por Viático, quando ya se agrava la en­
fermedad, sin estár en ayunas, como nadie ig­
nora. El Ministro de Dios ha de atender á que 
reciba el doliente tan alto y admirable Sacra­
mento con grande disposición , y no menos 
devoción j á esta le ha de excitar con amones­
taciones eficaces y piadosas consideraciones, 
para que en el pecho del dichoso , que tanto 
bien espera, prenda el adivo fuego del D i vi-, 
no Amor. 

Porque si á los humanos Médicos aguarda 
con tantos anhelos el paciente , para que con 
medicamentos no seguros, restituya la salud 
á su cuerpo,-que por último ha de ser manjar 
de gusanos? bien cierto es, que con mas an­
siosos fervores ( quanto va de lo caduco á lo 
eterno) aguardará al Medico Divino Christo 
Jesús Señor nuestro 5 comprehendiendo, que 

t S de 
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Se su mano poderosa ha de recibir eficáz sobe­
rano antídoto , que infaliblemente da salud á 
las almas > y confie también en que el Supre­
mo Autor de la Gracia y Naturaleza no le nc-r 
gará la temporal salud, si le conviene, en or­
den á sus bienes espirituales 5 cuya clemencia 
se ha de asegurar, tanto mas en el afedo, quan» 
to con mas viva fe y devoción intensa recibie­
re á su Divina Magestad. 

Demás de eso, aquel alimento sagrado co-* 
mu nica vigorosas fuerzas, para que intrépida 
el alma , pueda ascender al Monte de Dios 
Horc'b (que es la Celestial Patria) á gozar i n ­
decibles dulzuras ante el Divino Rostro de un 
Rey de Gloria verdadero y vivo : Antefaciem 
Del vídentis Ó" viventls, adonde no habrá en­
fermedades, ni hambre, ni sed, ni llantos, ni 
desconsuelos, ni muerte • y esto sin fin, por­
que allá la vida es inmortal y eterna. 

Añádese, que por la visión del Omnipo­
tente Señor Sacramentado, se enriquece el al­
ma con Celestes inestimables y no perecederos 
Tesoros, porque de aquella Fuente de gracias 
ha de conseguir el perdón de sus culpas, una 
perfeda contrición de las que cometió en su 
pasada vida, una Fe verdadera, una firme Es­
peranza, una abrasada Caridad y Amor de 

C3 Dios, 
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Dios, constante tolerancia en lo adverso, re­
signación grande en su santísioia;voluntad, 
continuo recuerdo de su Pasión doíorosa, glo­
riosa vidori a contra los combates del fiero co­
mún enemigo 5 y últimamente, fiel perseve­
rancia en sujetarse como siervo humilde, á to­
do lo que fuere del agrado de su amantísimo 
Dueño 7 para que así llegue seguro al fin di­
choso de la Bienaventuranza eterna. Estas , y 
semejantes consideraciones, son. las que el dis­
creto Ministro de tan magnífico Dios ha de 
excitar en el pecho del enfermo, para que con 

, los afedos que de ellas nacen , se conmueva 
su ánimo de suerte, que en su corazón le dis­
ponga al Sacratísimo Cuerpo de Christo nues­
tro Bien, que ha de recibir, la mas digna mo­
rada que le sea posible. 

P R A C T I C A I X . 

De ¡a Santa Extrema-Unción, 

Ajando sea tiempo oportuno, cxórte el 
Sacerdote al enfermo , que con la ma­
yor devoción que pueda, reciba el San­

to Sacramento de la Extrema-Unción, y ahu­
yente de su ánimo varios remores i porque he 
visto remisos en esta parte, y acobardados por 

no 
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no asustar al paciente, á algunos conmensales, 
parientes , ó criados de los enfermos , de los 
quales juzgo , que acerca de esta materia no 
obran bien y que gravemente se engañan 5 por 
cuyo motivo ruego á los Ministros de Dios, 
que acudan con puntualidad á semejante ries­
go j siendo así, que les pertenece el cuidado de 
las almas redimidas con la preciosísima Sangre 
de Christo Señor nuestro 5 y de ahí se conven-̂  
ce, que deben atender con zelosa vigilancia, 
á que á todos los Fieles que están á su cargo no 
fálte cosa alguna necesaria , conducente á sil 
salvación. Pero entiéndese, que lo dicho se ha 
de executar, no con imprudencias enfadosas, 
que nada consiguen , sino sabiendo mezclar 
discretos una singular y grande destreza con 
una modesta y religiosa libertad. 

Llega , pues, el termino , en que agravada 
la enfermedad , se conoce que todos los me­
dicamentos corporales son ya en vano j y d i ­
go , que esta es oportuna y admirable ocasión 
para persuadir al doliente, que solo resta el 
que üse espirituales remedios 5 y asimismo 
que'de empeñado en recibir con muy confor­
me alegria el Santo Sacramento de la Extrema­
unción 5 pues nos enseña la Fe Católica, que 
el dar la corporal salud quando es convenien-

C 4 tci 
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te, es virtud especial de este Sacramento pro­
digioso. Limpia también el alma de los peca­
dos olvidados en las pasadas Confesiones, no 
solo siendo pecados veniales,sino aunque sean 
mortalesj porque de atritos hace contritos; to­
do lo dice el Aposto! Santiago ^T^W^W1 qms 
m vobh ? tnducat Presbyteros Eccíesta, ut orent 
super eum ungentes Oleo, in nomine Dornini, & 
orat'o fidel salvabit infirmum, alle-vlahlt 
eum Dominus, si in peccatis sit, remittentur 
ei. Jacob. 5. v. 14. 15. Que es decir: Si al­
guno de vosotros está enfermo , llame y haga 
venir á su casa á los Sacerdotes de la Iglesia, 
para que hagan oración por el afligido , un­
giéndole con el santo Oleo en el nombre del 
Señor; y esta Oración y Unción hecha con fe, 
salvará al enfermo, y el Señor le aliviará; (sa­
nándole el cuerpo , si fuere conveniente) y sí 
se hallare el enfermo con pecados, ie serán per­
donados. 

Según lo dicho, ninguna dilación ha de po­
ner el enfermo para recibir este Sacramento sa­
ludable; porque si fuere del agrado de nues­
tro Divino Señor, y redundase en mayor hon­
ra y gloria suya , le restituirá , por medio de 
la misma Unción santa , á su antigua perfeda 
salud. Testigo soy de vista en lo tocante á esta 

ver-
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verdad , habiendo á mis ojos sanado entera­
mente muchos después de ungidos con el san­
to y maravilloso Oleo 5 pero sucediendo , por 
disposición Divina, el haber de morir de aque­
lla enfermedad , ya se hallará el que se ve de­
sandado en el cuerpo , mas fortalecido en el 

, alma, prevenido y armado para la pelea, su­
puesto que ha de lidiar contra las invasiones 
de la astuta Serpiente antigua , cuya ventaja 
ha de estimar en mucho 5 y no tiene duda, 
que merecen mas , y quedan presidiados con 
mayor eficacia aquellos , que por su propia 
boca piden que se les administre este santo 
Sacramento, porque su resignada devoción no 
cabe el quedar defraudada , y no correspondi­
da de un Señor ( qui dat ómnibus afluenter, 
Jacob. 1. vers. 5.) que da con abundancia á 
todos , y á ninguno da ociosamente. 

A muchos he visto , (dice el M . R. P. Ja-
cobo Mancino en su Prádica 9. que va aquí 
copiada) al tiempo que les administraban el 
Sacramento de la Santa Unción 5 y es cierto, 
que unos la reciben con mayor devoción que 
otros ; pero entre todos v i , como á un reful­
gente Sol, que hermoso brilla entre inumera-
bles Estrellas , ya á la presencia de sus rayos 
desmayadas , á aquel devotísimo Siervo de 

Dios, 
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Dios, único Fundador y Autor de nuestra Re­
ligión Sagrada S.Camilo de Lelis,el qual (co­
mo también se refiere en su Vida , que corre 
impresa en varios Idiomas ) habiéndome ins­
tado muchos dias , y aún protestádome , que 
en todo caso queria recibirle luego 5 y habién­
dole respondido yo (Confesor suyo) que aún 
no era el tiempo de dársele , porque aún no 
concurrían suficientes indicios de lo grave de 
su enfermedad , persistió entonces con mayo­
res ansias y afedos en su propósito 5 y final­
mente , mas para satisfacer á sus deseos 7 que 
á la necesidad, se le dió este celestial consue­
lo 5 y estando en sus sentidos perfedamente 
despiertos, como si no tuviese mal alguno, di-
xo la Confesión en voz articulada y clara; y 
así como le iban ungiendo, respondía: Amen, 
á las palabras , que en cada ado de ungir di­
ce el Sacerdote 5 y cumplido todo con devo­
ción singular , quedó con singular alegría. 
Después sentándose sobre la cama , hizo un 
razonamiento de grande espíritu, hablando 
con todos los que allí nos hallábamos , hijos 
suyos en Christo Jesús , y derramando noso­
tros copiosas lágrimas , echó en el nombre del 
Señor su santa bendición á presentes , ausen­
tes , y venideros; y el Siervo de Dios, des­

pués 
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pues de tres días, pasó con felicidad á ia glo­
ria indecible, que á sus elevados méritos esta­
ba prevenida. 

Otro exemplo me ha parecido poner aquí, 
así acerca de la excelencia de este Santo Sacra­
mento , como acerca de los anhelos y afeduo-
sas ansias con que los fieles enfermos hablan 
de solicitar el conseguirle quanto antes. Re­
fiere Juan Herolt en su Prontuario de Exem-
plos, que cierto Varón , exercitado en gran­
des y buenas obras , hallándose en los extre­
mos instantes, siendo preguntado , si quena 
recibir el Oleo Santo ? Respondió: No me ha­
gáis tal proposición, porque rodos los que con 
el Santo Oleo son ungidos se mueren 3 y d i ­
cho esto espiró , por justos juicios de D i o S i 
pero al tiempo que le estaban después amor­
tajando , disponiéndolo el Altísimo para en­
señanza nuestra , volvió el alma de aquel 
hombre á su cuerpo , abrió los ojos , habló y 
dixo : Porque tuve horror ai Santo Sacramen­
t o de la Extrema-Unción , aunque no lo dese­
che por menosprecio , padeceré por cien años 
los terribles incendios del Purgatorio; senten­
cia que ha dado el justísimo Juez 5 y si hubie­
ra sido ungido , hubiera sanado de la enfer­
medad , de que he muerto , porque la Extre­

ma-
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ma-Uncion no acelera la muerte, antes la di­
fiere 5 y con la última de estas palabras volvió 
á salir de aquel cuerpo su espíritu : así lo re­
fiere el sobredicho Autor. Con todo lo dicho, 
bien ponderado y traído á tiempo, puede el Sa­
cerdote , y debe animar ai enfermo , y enfer­
vorizarle , para que antes de perder los senti­
dos , se adelánte afeduoso á pedir el Sacra­
mento de la Santa Unción. 

P R A C T I C A X. 

De las Indulgencias, y absolución en el articu­
lo de la, muerte. 

|Espiies de haberle administrado el Sacra­
mento de la Extrema-Unción, se le apli­

ca al moribundo la Indulgencia plenaria, que 
le es concedida por el Sumo Pontífice en el ar­
tículo de la muerte, en virtud de la Bula de la 
Santa Cruzada , ya sea verdadero artículo de 
muerte , 6 ya existimado ó presunto , como lo 
afirman Cor duba , Roderiquez, Henriquezy 
apud Villalobos tn Summ. tom, i . traB. 22. ad 
nonam claus. Bull. §. 2 . num. 8. Y según la 
mas probable opinión , puede esta Indulgen­
cia plenaiia concederse habiendo peligro de 
muerte i y una vez concedida dicha Indulgen­

cia 
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cía en el artículp,de la muerte , no se puede 
segunda vez conceder ni aplicar , sino es que 
el Confesor la aplique debaxo de condición. 
[S i ab hac infirmitate Deus te liberaverit, re-
ser vatur tibí hcec Indulgenth , ̂ ro vero mortis 
articulo.) Si Dios te libráre de esta enferme­
dad, se te reserva esta Indulgencia para el ver­
dadero artículo de la muerte. Esta es la inten­
ción y voluntad del Sumo Pontífice 5 y por 
eso el Comisario General de la Santa Cruzada 
pone las palabras arriba dichas al fin de la ab­
solución que tiene en la $ula 5 y así lo sienten 
Navarro cap, 27. num. 31. Villalob. idem 
asserit num. 9. Y no aguarde el Confesor que 
ha de aplicar esta Indulgencia , á que el enfer­
mo este boqueando para aplicársela , porque 
podrá suceder que el moribundo parta de esta 
vida sin dicha Indulgencia 3 antes bien se la 
concederá quando probablemente se juzgue 
que el enfermo morirá , y que ya no pecará 
mas , como siente Villalobos , loco citato. 

N i es necesario que el Confesor que aplica 
dicha Indulgencia ea el artículo de la muerte, 
üse de las palabras de la forma contenida en la 
Bula de la Santa Cruzada de España ( aunque 
esto sería bien) bástanle qualesquiera palabras, 
que signifiquen la misma aplicación de dicha 

In-
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Indulgencia 5 V . g. ( applico tibí Indulgentiam 
concessam tibi a Papa in articulo mortis ) apli­
cóte la Indulgencia que te es concedida por el 
Papa en el artículo de la muerte5 y aquella pa­
labra allí puesta , apeccatis tuis , se ha de ex­
presar quando el Confesor, juntamente con la 
concesión de la dicha Indulgencia, absuelve 
sacramentalmente de los pecados3 pero si sola­
mente le absuelve de la Excomunión , ó sola­
mente le concede la Indulgencia,no puede de­
cir dicha palabra a peccatis tuis , por quanto 
no absuelve sacramentalmente de los pecados. 
Si el penitente tuviere dos Bulas , y se hallá-
re dos veces en artículo presunto de la muer­
te , puede una Bula servirle por un artículo, 
y otra por otto 5 pero si la concesión de la In­
dulgencia fuere hecha en verdadero artículo 
de muerte, en tai caso solo para este artículo 
puede servir la Bula. 

Y así es de advertir , que puede el Sacerdo­
te ó Confesor aplicar la Indulgencia al mori­
bundo fuera de la Confesión; porque la inten­
ción de su Santidad no es que la aplicación de 
la Indulgencia se haga dentro de la Confesión, 
Y por otra parte , la aplicación de la Indulgen­
cia no pide que se haga con la celebración del 
Sacramento de la Penitencia , como acertada-

mea-
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mente observa Mendo in Bull.dísp. 27. Í - ^ . r . 
N i tampoco es necesario , para que la aplica­
ción de esta Indulgencia aproveche en el artí­
culo de la muerte , que el moribundo expre­
samente pida se le aplique dicha Indulgencia; 
basta que la pida implícita 6 interpretativa­
mente , teniendo la Bula de la Santa Cruzada, 
y habiendo vivido christianamente , aunque 
ignore, que de hecho se le aplica dicha In­
dulgencia. Así lo sienten comunmente los 
Doctores 5 y véase en este punto á Suarez , t* 
4. in 3. part. disp. 56. seB. l i num, 7. 

Forma de la absolución , y de aplicar las In-* 
dulgencias en el articulo de la muerte. 

JEspues que el enfermo habrá dicho la Con* 
festón general, ü otro en su nombre si no 

pudiere j diga el Confesor : Misereatur tul, &c. 
Indulgentiam, absolutionem, & remissionem, 
&c. T después diga : 

Audoritate l5ei, & Beatorum Apostolo-
rum Petri , & Pauli , & Sm&x Romana Ec-
clesise tibi concessa , mihique in hac parte 
commíssa ; ego te absolvo ab omni sententla 
excommu nicatIonis majoris, vel minoris , si 
quam incurristi, & restituo te unitati fide-
lium ; & Sandis Sacramentis Ecclesúe. Item, 

ea-
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eádem audoritate,absoÍvo te ab ómnibuspec-
catis mis. Item,audoritate Del, & Beatorum 
Apostoiorum Petri, & Pauii, Sanóte Roma­
na Ecclesiae , & etiam Domini nostri Papas, 
mihi in hac parte commissa, in quantum cla­
ves Sandae EcclesiíE se extendunt, si ista vice 
ínorieris , absolvo te ab ómnibus poenis , tibí 
in Purgatorio debitis, propter culpas & oíFen'-
sas , quas contra Deum , animam tuam , & 
proximum tuum commisisti, & quantum mi^ 
hi permittitur. Si vero ista vice non morieris, 
reservo tibi Indulgentiam plenariam conces-
sam á Domino Papa, pro ultimo articulo mor-
tis tuse , ut in ea commissione prsefatas Indul-
gentiaí Domini nostri Papas continetur. In no­
mine Patris, & Fi l i i , & Spirltus Sandi. Amen. 

Indulgenciaplenaria perpétua en el art'culo de 
la. muerte , concedida por la Santidad del Pdpa, 
Alexandro V i l . á cada uno de los Fieles mori­
bundos , por medio di la Imagen del Santo Cru­
el fixo , que cada uno de los Clérigos Reglares 
Ministros de los Enfermos ( que en nuestra Es-
paña llaman Padres Agonizantes) tiene para, 

su ministerio de ayudar á bien morir. 

N'Uestro muy Santo Padre Alexandro V I L 
concede Indulgencia plenaria y remi­

sión 
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síon de todos los pecados, á cada uno de los 
Fieles Chrlstianos de entrambos sexos,que en 
el artículo de la muerte, confesado y comul­
gado , y no habiendo podido hacer esto , á lo 
menos contrito, dixere con el corazón, no pu-
diendo con la boca , el dulcísimo Nombre de 
Jesús, y besáre ó tocare la Imagen del Santí­
simo Cmciíixo, dándosela por mano de uno 
de ios sobredichos Clérigos Reglares Minis­
tros de los Enfermos , como mas largamente 
se lee en el siguiente Breve , dado en Roma á 
Jos veinte y cinco dias del mes de Enero del 
año de mil seiscientos y cinqüenta y seis, 

Ahxander Papa VIL ad perpetuam rei me* 
morram, 

UT saluti animarum Christí Eidelíum?quí-
bus in extremo agone diledi Eilii Prae-

positus, & Clerici Regulares Congregationis 
Ministrantium Infirmis , pro tempore , juxta 
laudabile eorum Institutum , assistent, ube-
rius consulatur , pro paterna nostra erga om-
nes Christí fideles charitate providere volen­
tes , aucbritate Nobis á Domino tradita , ac 
de Omnipotentis Del misericordia , ac beato* 
rum Pctri, 6¿ Pauii Apostolorum cjus, aucto-

P m 



5o Prafí.dehienmorir. Llh.I .Pratf .X 
rítate confisi, ut quotiescumque aliquis t t 
Clericis praefatis , particularem Jesu-Christí 
Domini nostri Crucifixi Imaginem, quam se-
mel eledam , nísi in e ven tu amissionis , mu-
tare non possit , ad quemcumque Christi fi-
delem in articulo mortis constitutum deferetj 
Si hic veré poenitens , <& confessus , ac sacra 
Communione r e f e d u s 7 vel q u a t e n u s , id fa­
c e r é n e q u iverit, saltem contritus nomen Jesu 
O r e , si potuerit, sin minus, corde devoré in-i 
vocaverit, imaginemque hujusmodi á prarfa-
ío Clerico Regulari porredam osculatus fue-
c i t , seu tetigerit, Plenariam omnium pecca-
torum suorum Indulgentiam consequa tu r jCon ' 
cedirnus,(& indulgemus. Pr^sentibus perpetuis 
futuris temporibus valituris. Vola mus autem, 
quód prcesentium transumptis , etiam impres-
sis manu alicujus Notarii publici subscriptis, 

sigillo persona i n dignitate Ecclesiastica 
constituta; munitis, eadem prorsus fídes adhi-
beatur, qus prxsentibus adhiberetur 7 si fo-
rent exhibitas , vel ostensse. Datum Romaa 
apud Sandum Petrum sub Annulo Piscatoris 
die xxv. Januarii M . DC. L V I . Pontificatus 
riostri a n n o primo,x 

G. Gmlterms, 
For* 
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Fórmula de aplicar en el articulo de la muerte 
U sobredicha' Indulgencia plenaria del Papa 
Jlexandro V I I , por la Imagen del Santísimo 
Crucifixo, Concedida á los Clérigos Reglares M h 

nistros de los Enfermos , ( que en España * 
llaman Padres Agonizantes.) 

Udoritate Domini nostri Jesu-Christí, 
qua fungor, á quocumque censura vin­

culo , & a-b ómnibus peccatis mis te absolvo; 
eademque Sandorum Apostolorum Petri, 8¿ 
Pauü potestate , delidorum poenas , virtute 
privilegii remitto 5 mysteria Passionis Domi-
nkíe, & mortis, & miiitis lancea latus ejuí 
apertum , Sanguis, & mtrita Salvatoris nos--
t r i , semperque Virginis Dei genltricis Maria:^ 
& omnium Sandomm , sint in tuorum pee-* 
catorum remíssionem 5 misericorditer indul-
geat tibi Deus, ac impertiatur plenissimamab» 
Álexandro Séptimo Pontifice , per hanc Cru^ 
cifixi Imaginem , benigné concessam , saluta-
rem peccatorum Indulgentiam 5 Dei misericor­
dia absolvat te ab omni poena in Purgatorio 
luenda ; liberet te ab ore Leonis. Stolam im-
mortalitatis primi parentis pr^varicatione 
amissam , reddat Ubi copiosa Divioi Verbí 
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tedemptio 5 prima innocentise veste induat te 
noviim hominem, & ad dexteram suam in 
deólorum sor te constituat Deus omnipotens, 
Sandus Michaei Archangelus animam tuam 
representare vaieat in lucem sempiternam» 
Amen. 

¡Después en acción de gracias diga lo siguientei 

Enedióla sit Sanda Trinítas T atquc indi­
visa unitas > confiteamur ei , quia fccit 

nobiscum misericordiam suam Deus Pater, 
Deus Filius, Deus Spiritus Sandus 5 Potentia 
Patris custodiar &; protegat te ? Sapientia Fi ­
la illuminet & salvet te 5 Amor , & virtus 
Spiritus Sandi vivificet & inflammet te: Qui 
yivit & regnat in síccula saeculorum. Amen, 

P R A C T I C A X I . 
De la irregularidad en que temen incurrir los 
que juzgan que por asistir al enfermo en aigu* 

nos ministerios , son causa voluntaria de 
que la muerte se acelere. 

SUelen de ordinario los Sacerdotes que asís* 
ten a los ya destituidos , previniéndolos 

ai feliz tránsito, ser causa de la muerte del en* 
fer-



X)¿? ta ifrsgutarldad en que temen&e. 5: 
Fermo , ó por lo menos, de acelerársela, por 
ocuparse en algún corporal ministerio, como 
darle alimento 6 bebida, moverle á una ú otra 
parte / ayudarle para que se incorpore , y de 
otros diferentes modos 5 lo qual, en la realw 
dad, muchas veces no puede evitarse, sin pert 
Juicio notable de la Caridad y Misericordia. 
Queda aquel, á quien semejante cosa ha su­
cedido , inquieto y lleno de escriipulos , sin 
poderse sosegar , parecie'ndole que ha incurri­
do en irregularidad; como si no hablaran bien 
claramente rodos los Dodores, con úConctlh 
Tridenttno, al cap. 7. de la sesshn 24. distin­
guiendo , entre el ser causa de la muerte , vo-
luntariamente de algún modo, con intención 
ú obra que se ordena á matar , ó hacer grave 
daño , del qual se sigue el morir , ó ser causa 
de la muerte sin intención , 6 accidentalmen­
te , y sin obra que ordena á matar , ó hacer 
tai daño , y de este último modo, ninguno 
hay que diga , que se incurre en irregulari­
dad , ni lo ponga en duda ni qüestion, por­
que sería ir contra Concilios, y Sagrados Ca­
ñones; véase á Villalobos en el t. 1. trafl. 21. 
fáfi 18. 22. )/ 23. jPues, que diremos, quan-
do la obra por sí misma , 6 por intención del 
agente, no solo no se ordena á matar , sino 

D 3 que 
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que de suyo se dirige á mantener , dar alivio 
y salud al enfermo, y esta es también la in­
tención del que la executa ? 

Por el dicho vano temor, ó escrúpulo sim­
ple , dexando algunos estas obras de caridad, 
ŝe privan del copioso fruto de aquellas pieda­
des que el mismo Salvador del Mundo afirma 
serle tan aceptas, que son hechas á su misma 
Persona, en la persona del afligido : Quod unt 
ex minlmis meis fecistis , mlhi fechtis. Mattb. 
15. vers. 40. Y por la misma razón quedan, 
con extraña lástima , destituidos los enfermos 
pinchas veces, por faltar ( siendo causa aque­
lla estólida timidez) quien los alimente, ó les 
de' algún refrigerio , ni aún él de lavarle la 
abrasada boca con administrarles un vaso: de 
agua fría; los qtiales remisos escnipulos, quan^ 
do con farisaica .delicadeza pretenden no ser 
causa positiva de acelerar la muerte , la ace­
leran , siendo causa negativa 5 es á saber , ne­
gando el sustento y alivio , 4 cuya falta se si* 
gue el morir, según aquello de San Ambro­
sio in cap. Pasee %6. dlst. Sí non pavlstl r oeeh 
dist l : Tú mataste al que no sustentaste i y á 
los mismos viene muy á pelo lo que común-
jnente se oye: Inctdit in Scillam , cupiens v i ­
tare Caribdlm , que huyendo de un inconve-

nien-
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niente, dan de ojos en otro peor 5 y mucho 
mas, si el primero se le fingían ellos, no vieni 
do tan claro y patente el segundo. 

A muchísimos he visto yo, que ya casi des­
tituidos de vida, y después de haberles admi-* 
nistrado el Sacramento de la Santa Unción, 
han cobrado salud, y convalecido perfecla-
mente, por haber comenzado á entrar en bríos, 
dándoles alimento delicado , y repetido á-sus 
tiempos, por falta del qual, ó quien se íe sir­
viese , sin duda hubieran perecido. 

Escribiendo actualmente en esta materia, 
visite á un enfermo llamado Damián Cyrllo, 
hombre de sesenta y quatro años , poco me­
nos , que recibida la Unción Extrema , y al 
parecer de los Médicos sin esperanzas de vida, 
tan al cabo, que en dos noches enteras no pu­
de dexar de asistirle , diciendole ya la Reco­
mendación del Alma, y no aguardando otro 
efedo, sino su última respiración , ni recibien­
do otra cosa , sino es de horas en horas por 
manos de su. muger, aquellos postreros leves 
alimentos con que se suele ir manteniendo el 
fin de la vida , recobró fuerzas; y últimamea-
te ha convalecido , sano hoy día, y con per* 
feda salud. Muchos libros pudieran llenarse 
de sucesos como este, que también hacen al 

4 pro-
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proposito de lo que en la Prádica anteceden­
te se ha dicho í porque como quiere Dios que 
solicitemos medios Divinos , y también hu-
fnanos; puede corresponder á unos y á otros, 
con una misma clemencia , dando la salud ; y 
esta puede faÍtar?por falta de cada uno de aque­
llos. 

P R A C T I C A X I I . 

Del modo con que el Ministro de Dios debe por~ 
tarse con los enfermos , para que los mas 

agravados le oigan sin fastidio. 

EL Sacerdote , á quien por haberle Dios 
encargado algunas de sus ovejas, cum­

plió con la obligación de asistirlas con los San­
tos Sacramentos; también la tendrá de visitar­
las , las mas veces que le fuere posible, con­
solándolas y despidiéndolas con santos conse­
jos 7 y principalmente , quando mas se agra­
varen las enfermedades, para que no las falte 
este espiritual socorro, ni descaezcan en tiem­
po de tanto peligro , quando la asistencia es 
tan necesaria. 

Pero advierta , así el que por obligación 
asiste á los moribundos,como qualquiera que 
se exercite en tan buena obra , tan del agrado 
de Dios nuestro Señor , que debe poner mu­

cho 
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cho cLiidado , en que el fin que lleva de cari­
tativo , no se reduzca á ser enfadoso 5 y por 
eso debe huir , así el hablar recio , como el 
pronunciar /degenero que parezca mas afec­
tada locución retórica, que suave cuerdo avi­
so 5 porque de no hacerlo conforme á este dic­
tamen , se hará aborrecible , así al enfermo, 
como á los circunstantes , que esperando una 
espiritual enseñanza, moderada en las voces, 
y llana en el discurso , que es la eficacia mas 
propia en semejantes ocasiones? los coge un 
vano torbellino de frases elevadas, nada al ca­
so conducente í y estudiados conceptos, mas 
propios para lucirse en un Pulpito , que para 
ser de alivio á un doliente? y tenga qualquie-
ra por cierto, que lo que en estos casos repri­
ma , tal vez la fecundidad de su ingenio , se­
rá sin duda acreditarle mas claro , atendiendo 
á la brevedad del tiempo , y á que para acon­
sejar un desprecio de las cosas caducas, y un 
amor á los bienes eternos 7 no necesita de pey-
nados estilos 5 y en este particular, sin duda 
viene propísimamente lo del Apóstol: Non in 
persuasibiUbus humana sapientU'verbis-> sed 
in ostenstme spiritus & virtutis. I . Cor. 2.V.4.. 

También se ha de guardar de ser muy lar­
go en los razonamientos, porque aunque San­

tos, 
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tos s como á ese ñn se suponen , la prolixidad 
pocas veces , ó nunca tiene buen efedo 5 y así 
debe usar de breves recuerdos, en orden á la 
paciencia, á la conformidad,al arrepentimien­
to , á la esperanza, y otros semejantes virtuo­
sos aftos, que según lo bien ó mal dispuesto 
del enfermo, le diíláre la prudencia; y use, de 
quando en quando del Agua Bendita, rocian­
do , así la cama del enfermo, como la pieza en 
que se halla , con la Oración : Visita qu&su-
mus Domine habitationem istam , &€. ó las pa­
labras : Exurgat Deus , disipentur inimici 
ejus, &c. Y quando el enfermo no se halla de 
mucho peligro j ó se reconoce que va largo, 
podrá dexarle encomendado al que mas devo­
to de la casa le pareciere, para que alguna vez 
le diga algunos recuerdos espirituales. Pero si 
reconoce próxima la hora del morir ( l o qual 
antes , y no un día solo muchas veces se debe 
prevenir ) no dexe al enfermo, sino es ayúde^ 
le con la continua asistencia , aunque nunca 
( sino al tiempo del morir ) continúe el decir­
le ; y entre los ratos que no habla con el en­
fermo, podrá rezar por él algunas Oraciones, 
.0 por sí, las ] obligaciones y devociones que 
tuviere. - •. . 

Y con la, ocasión del peligro en que se ha­
lla 
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lia aquel enfermo , y terrible juicio de Dios 
que tan infalible ha de suceder á todos Í no se­
rá fuera del proposito el exórtar á los circuns­
tantes , ponderando la fealdad de la ofensa de 
Dios, con otras cosas de este tenor yá que po­
drá traer algunos exemplos ; pero esto en voz 
tan baxa , que siendo oído de las personas con 
quien habla , de ningún modo cánse , princi­
palmente al enfermo , y consiga el fin de edi­
ficar de todos géneros , y atraher á Dios á al­
guno de los presentes, á quienes también po­
drá, según le pareciere , pedir que recen por 
aquel enfermo, ya algunas devotas Oraciones 
( de las muchas , que se hallarán al fin del 
quarto libro ) los que supieren leer , o los sie­
te Salmos Penitenciales , ( que San Agustín á 
la hora de la muerte los dixo ) ó la Corona de 
la Virgen Santísima 5 ó si le pareciere , que 
«cansara con tanto , bastará, que arrodillándo­
se con el Ministro de Dios todos los circuns­
tantes , respondan : Amen, á las Oraciones, 
que el dixere, ó lo que se debe responder á 
las Letanías de la Reyna de los Angeles, de 
los Santos, u otras 5 o que digan, principal-
íiiente á lo último tres veces el Padre nuestro, 
Ave María , y Gloria Patri r á las tres horas 
que Christo nuestro Señor estuvo en el San­

to 
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to Leño de la Cruz, por el feliz tránsito de 
aquel moribundo. Y porque San Felipe Neri, 
asistiendo á los enfermos agonizantes, hacía 
que todos los que se hallaban con el rezasen á 
coros el Rosario de nuestra Señora 5 será bien 
que alguna vez , según viere dispuesta la de­
voción , se exercíte tan buena obra , pero eft 
voz muy moderada. 

Para que las dichas oraciones sean mas acep* 
tas á ios ojos de Dios, ayudará mucho que 
precediendo alguna exórtacion que á los pre­
sentes enfervorice , hagan todos un Ado de 
Contrición sin ruido j y diciendo la Confe-*, 
sion, el Sacerdote diga: Misereatur vestri, &c. 
y \ncgo¿Indulgentiam,&c. Con todo lo qual, 
y con el espíritu que en estas funciones se re­
quiere, mal se compadece el usar en algún 
tiempo de estas asistencias de alguna Jocosidad 
agena ( aún siendo en materia indiferente) de 
Ministro de los Enfermos, ni permitir que de 
algún modo los que en la pieza del enfermo se 
hallan, las usen , ú digan palabras desordena­
das, y prorrumpan enrisas, de qualquier mo­
do allí indecente ; y porque , si el Sacerdote 
que asiste tiene que rezar el Oficio Divino, 
sepa como puede cumplir, sin ser molesto, 
pongo el siguiente caso : 

Sien-
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Siendo el Oficio Divino oración vocal, se 

pregunta , ¿que cantidad de voz \ ó quál pro­
nunciación será necesaria para cumplir con el 
precepto de rezarle ? Y responden , (según ci­
ta Mancino i .part , PraB. 1. Cajet. i.2.qu<£st\ 
83. art. 13. Me din, de Orat. quast. 7. Az.ory 
iíb. 10. cap. 11. quast. y otros que este Autor 
trae) que solo es necesario pronunciar las pa­
labras del Oficio con tai voz, que se oiga a sí 
mismo , ó sea oído de otro 5 porque solo se 
requiere de derecho , que sea Oración vocal, 
y no solo mental j para ser vocal, en rigor 
5asta lo dicho 5 y así se llama el Oficio D i v i ­
no sacrificio del fruto de los labios , no de los 
oídos 5 la qual sentencia es también de Grajfi 
part. 1 . ¡ib. 2. cap. 21. mm. 21. y de otros, 

P R A C T I C A X I I L 

De ¡os aóios de devoción con que se debe excitar 
e¡ enfermo a¡ amor y unión con Dios. 

jEbe el Ministro fiel que en tan angélico 
exercicio se ocupa,poner grande cuida­

do en excitar en el enfermo el fervor y la de­
voción, para que con repetidos ados de Amor 
de Dios se una con aquel sumo bien ? y así pro­
cure comenzar de algún modo en esta mise-
íabk vida la suma felicidad que espera en la 

otra; 
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otra 5 para cuyo fin le dictará algunas fervoro­
sas Jaculatorias 5 y llevando Reliquias de algu­
nos Santos, ayudará con ellas la devoción del 
enfermo , y será su consuelo , aplicándoselas 
á la cabeza ó sobre el corazón , con palabras 
que imploren su auxilio 5 y para el mismo pro­
posito llevará una Imagen de nuestro Salvador 
Crucificado , que enseñándola al enfermo , se­
rá su espiritual alivio, y motivo para el arre­
pentimiento de sus pecados? á que le ayudar* 
juntamente con razones eficaces. 

También podrá consolarle con alguna Ima­
gen de Maria Santísima, Abogada nuestra , ó 
con la de algún Santo de su devoción 3 y si tu­
viere el Ministro , ó el enfermo alguna santa* 
medalla con Indulgencia en el artículo de la 
muerte, se la puede hacer atar á la muñeca, ó 
puesta en el Rosario de nuestra Señora, echár­
sela al cuello , ó revolvérsela al brazo , para 
que no pierda tan grande fruto 5 y para que 
así armado con estas y semejantes preciosas 
diligencias, se ahuyenten las huestes inferna­
les , que en este tiempo andan muy soiícitasf 
á lo qual también conduce el agua bendita, de 
que ya se ha hecho mención en la Practica an­
tecedente. 

Esto de usar , para excitar la devoción , de 
San-
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Santas Imágenes , es tan importante , que hay-
mil exemplares de su buen efedo 5 y principal­
mente de nuestro Santo Padre Camilo se cuen­
ta , que previendo cercano el fin de su vida, 
se hizo pintar un quadro , en que se puso á 
Christo nuestro bien crucificado , con la Ima­
gen de su Eterno Padre, y el Espíritu Santo, 
y á la diestra del Hijo crucificado, la Santísi­
ma Madre , intercesora nuestra , y á la sinies­
tra el Arcángel San Miguel , gran Protedor 
de los Fieles en las últimas agonías. Era nues­
tro Santo Padre devotísimo de todo lo que en 
el quadro se hizo poner 5 y teniéndole hasta 
su última hora á su vista, usaba de continuos 
dulcísimos coloquios, ya á una, ya á otra Ima­
gen , y así consiguió tan precioso fin. 

P R A C T I C A X I V . 

De quán grande utilidad sea, que el enfer­
mo se exercite en hacer algunas Vrotes-' 

tas de la Fe, 

Tiene el que los enfermos hagan las Pro­
testas de la Fe tanta fuerza y eficacia,-

que aunque el moriente quede, después de ha­
berlas hecho, destituido de sentidos y del uso 
de su libre alvedrio , se juzga, que queda con 

aque-
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aquella voluntad, hasta que entrega su Alma 
á Dios , si por ado contrario no la hubiere 
retratado ; en lo quai, bien clara es la grande 
utilidad que se le sigue j pues queda virtual-
inente con aquellos devotos ados, quando ya 
no puede exercerlos, y muere , sin duda , en 
tan santa perseverancia. 

Y demás de esto , quedando siempre con 
los sentidos,hechas las debidas Protestas,pue­
de con mucha facilidad con la boca , pudien-
do , ó si no con el corazón , remitirse siempre 
á lo que tiene protestado ; y de esta suerte de-
xar del todo vencido y destituido de fuerzas á 
su infernal enemigo, y añado, que si le faltan 
los sentidos y uso de su libertad , sin dudai 
persevera el mérito que antecedentemente ad­
quirió 5 y si se halla con algún acuerdo , con 
breve ratificación le puede aumentar 5 y no so­
lo eso , sino es , que si se hubiere protestado, 
V. g. que todo lo que padeciere ofrece á Jesús, 
por lo mucho que padeció por nuestro amor 
y por conformarse con su voluntad 5 ¿ quien 
duda que á aquel piadoso y misericordioso 
Señor le serán aceptos sus trabajos y penosos 
accidentes , aunque después los padezca des­
tituido de sentidos ? 

Aun los ados de Contrición que se hacen 
con 
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con perfedo sentido , se ha de creer que per­
severan perdido este , en quanto al efedo de 
conservarse en la gracia, por ellos adquirida;, 
y es constante , no habiendo (como poco há 
decia) hecho ado en contrario. Así se previe­
nen los lazos que Satanás dispone á las almas 
en aquel terrible lance, de que pende una pe­
na , ó gloria eterna, y quedan destruidas sus 
malicias; con que el Ministro sabio y pru­
dente procure antes inducir al enfermo en oca­
sión oportuna á estas Protestas tan provecho­
sas , y después acordárselas con breves pala­
bras , para que se ratifique en ellas j atendien­
do , para dilatarse mas, ó ser muy breve, á 
la disposición del enfermo. Y para que con 
mas facilidad se acomode á todo , pondré en 
las tres siguientes Prádicas las Protestas que 
mejor me parecen, dexando á la discreción el 
estudio de otras muchas. 

P R A C T I C A X V . 

Del modo con que el Ministro de Dios debe 
exortar y disponer al enfermo d que haga 

las Protestas de nuestra Santa Fe. 
Espues que el enfermo estuviere espiri-

tualmente armado con ios tres Santos 
£ Sa-

D 
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Sacramentos, de la Penitencia, Comunión, y 
Extrema-Unción , con que nuestra Santa Ma­
dre Iglesia, como tan piadosa , pertrecha a 
sus fieles hijos quando están enfermos , reco­
nociendo su flaqueza, la astucia de los enemi­
gos , y la importunidad de sus combates en la 
última hora de la vida , podrá entonces el Sa­
cerdote exórtar al enfermo á que haga las Pro­
testas de la Fe (que también le servirán de es­
cudo fortísimo para el último combate , con­
forme á lo que arriba en la Prádica antece­
dente queda dicho)con las razones siguientes: 

Hijo mió j Dios nuestro Señor y que dio á 
tu alma la casa del cuerpo por cárcel, quiere 
ya sacarte de ella, y llevarte á su Reyno de 
los Cielos, para que eternamente goces de su 
dulcísima presencia ? en compañia de su Ben^ 
ditísima Madre, y de todos sus Santos, y así 
te verás presto libre de la prisión y esclavitud 
de el cuerpo corruptible,y gozarás de la liber­
tad y gloria de los hijos de Dios; no descaez­
cas , ni te desmayes , por larga y penosa que 
sea la enfermedad , ni te aflijas , por muchos 
que sean los dolores y congojas, que ahora 
padeces5 antes bien debes alentarte mucho, y 
desear padecer mas , viendo que nuestro Se-
ñor se acuerda de t í , y te da ocasiones de me­

re-
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recer mucha Gloria; y si su Divina Mágestad 
por este camino te quiere sacar de este valle 
de lágrimas, y llevarte al eterno descanso, no 
debes entristecerte , sino alegrarte porque da 
fin tu destierro , y empieza tu felicidad , que 
ha de durar para siempre. 

Dime, i que hombre hay acá, hijo mío, que 
si le llevan á un festin , ó á darle posesión de 
un Reyno, no vaya muy gustoso, aunque ha­
ya de pasar el trabajo del camino, por largo 
que sea ? ¿Pues quánto mas gustoso debes ir 
tú, quando te lleva Dios á las delicias del Cie­
lo , y á darte posesión de su Reyno , que has 
de gozar eternamente ? A este caminas tii aho­
ra, á este te lleva nuestro Señor. Recibe, pues, 
con ánimo generoso la nueva del tránsito de 
esta vida temporal para la eterna , pues todos 
nacimos para^morir, y confórmate con la vo­
luntad Divina , que así lo ordena, y ten fir­
me esperanza de que irás á gozar de la Bien­
aventuranza eterna. 

Por lo qual, importa mucho avivar la Fe y 
la Esperanza , y contemplar lo futuro , y que 
mires despacio el fin adonde caminas , para 
alentar tu corazón con el deseo de poseerle. 
Los infieles, que no tienen Fe, ni esperan la 
Gloria que esperamos los Chrisúanos, son los 

J¡ a que 
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que padecen tristezas y congojas sin consue* 
lo en las enfermedades y en la muerte , por­
que les quitan lo presente , en quien tienen 
toda su felicidad , y no esperan lo futuro 5 pe­
ro los Fieles , que tienen Fe de la otra vida, y 
saben de cierto que les tiene Dios preparado 
un premio eterno , y que la enfermedad y la 
muerte no son mas que un paso de los traba­
jos al descanso 5 de la esclavitud al Reyno; de 
la miseria á la felicidad5 y de la pena á la Glo­
ria 5 y Gloria eterna 5 alborozanse y ale'gran-
se sumamente , quanto mas ven acercarse su 
felicidad, y rematar su destierro. 

Y pues Dios nuestro Señor , que te crió á 
su Santísima Imagen y semejanza , y redimió 
con su Preciosísima Sangre , ha sido servido, 
por su infinita piedad y misericordia , conser­
varte hasta aqui en tu sano y entero juicio, 
señal es , que quiere , que te armes y te dis­
pongas para la última batalla , haciendo las 
Protestas de fiel Christiano , y pertrechandor 
te con las armas espirituales del alma 3 es á 
saber , con fervorosos a¿tos de Contrición, 
de Amor de Dios , y de Esperanza , defen­
diéndote siempre con ei escudo de la Santa Fe, 
y conservándola siempre viva en el alma. Y 
aunque es verdad, que estas armas espiritua­

les 
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Ies son necésarlis todo el tiempo de nuestra 
vida, como muy bien nos lo enseña el pacien-
tísimo Job, por aquellas misteriosas palabras: 
Mílitia est vita - hominis super terram, Job. 7. 
vers. 1. sin embargo , en la hora de la muerte 
es quando mas las ha menester todo fiel Chris-
tiano , porque entonces , mas que nunca , se 
halla combatido y asaltado de el enemigo ca­
pital de su alma, que es el demonio , el qual, 
con sus engañosas máximas y marañas, pre­
tende inducir al pobre enfermo á una deses­
peración , y desconfianza de la misericordia 
Divina» on Jsirq.c^lrajkiqgSí^/tiiK noí. mt^ñz 

Pero advierte , hijo mío, que esto no sola­
mente acontece á los que Son grandbs pecado­
res, sino también á los que viven mas ajusta­
dos á la Ley Evangélica , como dice San Juan 
Chrisóstomo , que á los mas virtuosos hace 
entonces mayor guerra, así por el mayor abor­
recimiento que les tiene ^como á mas amigos 
de Dios , como por el mayor caudal de rique­
zas espirituales con que llegan á aquella hora, 
por lo qual , así como los Piratas ponen ma­
yor esfuerzo en robar las Naves , que saben 
llevan mayor caudal de riquezas % así también 
los espíritus malignos hacen mas apretadas di­
ligencias en cautivar á su Imperio á los Sier-

E 3 vos 
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vos de Dios, que saben llegan al Puerto de la 
Vida Eterna con mas crecido caudal de mere­
cimientos y riquezas espirituales ̂  estimulados 
también de los daños que han recibido de ellos 
en el discurso de su vida ; y la victoria de unô  
bueno 7 es para ellos de mayor triunfo , que 
la de muchos pecadores • pero aquellos que 
toda la vida han sido mas fáciles de caer en 
pecados, corren mayor riesgo de ser vencidos; 
porque la mala costumbre es una arma fortín 
sima , de que se valen los demonios para ven­
cerlos \ y tienen mayor necesidad de pertre­
charse con armas espirituales para no ser ven-
cidós.' c •:. M < o^r " i I 

De todo lo dicho conocerás , hijo mío, 
quánto importa que te armes con las armas es­
pirituales del alma , para que quando estes en 
el artículo de la muerte, no te ahogue la con­
fusión y la novedad de la multitud de las ar­
mas de tus infernales enemigos, con que soli­
citan tu perdición ; antes bien , que te halles 
prevenido con las siguientes Protestas de núes-; 
tra Santa Fe, (en que van incluidos los ados 
de Contrición , de Amor de Dios , de Espe­
ranza , y deseos de la Patria Celestial ) para 
que sepas pelear y resistir , como valeroso 
Soldado de Christo, á todos los asaltos y com-
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bates de los espíritus diabólicos, y que en ven­
ciéndolos en el nombre de Dios , merezcas ser 
coronado de eterna Gloria , la qual tiene su. 
Divina Magestad prometida á sus escogidos? 
porque como dice el Glorioso Apóstol : .Q^i 
certat m agone , non coronatur, nlsi legitime 
certaverit. 2. Tim. 2, 

PROTESTA GENERAL DE L A EE, 

En que van incluidas todas las demás Protes-» 
tús que en la Práóiica siguiente se po­

nen por su orden. 

SEñor mío Jesu-Christo , yo N . N . misera­
ble é indigno pecador, redimido con vues­

tra Sangre Preciosísima, estando, aunque en* 
fermo, en mi sano juicio y entendimiento na­
tural /protesto, que creo fiel y verdaderamen­
te L que sois mi Dios, mi Criador, y Reden­
tor , y que habéis de ser mi Glorificador 5 y 
asimismo , todo lo que en el Credo y Artícu­
los de la Fe,por medio de la S^nta Iglesia Ca* 
toUca Romana , me mandáis creer explícita­
mente , y en general, lo creo firmísimamente 
como ella lo propone , según la explicación de 
los Santos ¿odores , y Sagrados Concilios. 

£ 4 Tam-
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También protesto , delante de la Santísima 
Virgen María, vuestra Madre y Señora nues­
tra , y del Glorioso Arcángel San Miguel, de 
mi Santo Angel Custodio , y de toda la Cor­
te Celestial , que en esta Fe quiero vivir y 
morir , contrito y arrepentido de mis peca­
dos , y con proposito firmísimo de no ofende­
ros mas, mi Dios,por todas las cosas del mun­
do : Y si acaso ( lo que Vos no permitáis, Se­
ñor ) en algún tiempo yo dixere , pensare , ó 
hiciere algo contra lo que aqtíi confieso y 
prote'sto , desde ahora lo revoco y anulo : Y 
os suplico , Dios mió , que me perdonéis to­
dos los pecados que he cometido contra Vos, 
contra vuestra Iglesia,y contra mis próxi­
mos ; y si de alguno estoy olvidado , 6 no le 
conozco , rae deis luz para que me acuerde, 
le conozca , le llore, y me atrepienta muy de 
corazón. A mí me pesa , Señor, en el alma 
de haberos ofendido , solo por ser Vos quien 
sois, y porque sois digno de ser infinitamen­
te amado 5 y por lo mismo , propongo firmísi-
mamente de nunca mas pecar 5 yo perdono, 
Señor, por vuestro amor, á los que me han 
ofendido, y pido perdón á los que de mí están 
agraviados, y quiero satisfacer á todas mis 
obligaciones como buen Católico, y partici­

par 
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par de las buenas obras de los justos 3 y espe­
ro de vuestra piedad infinita , que me daréis 
fuerzas para resistir á todos los asaltos del de­
monio i en vuestras manos , Señor, encomien­
do mi alma, y en ellas resigno mi voluntad, 
y la sujeto totalmente á la vuestra , para que 
de mí, y de mis cosas hagáis lo que por bien 
tuvieredes \ solo os suplico / Dios mió , que en 
la hora de mi muerte tengáis piedad y miseria 
cordia de mí , pobre pecador. 

P R A C T I C A X V I . 

De las Protestas en particular contra las tenta-* 
dones mas comunes del demonio. 

P R O T E S T A I . 

Con la qual el enfermo protesta de querer vivir 
y rnorlr como fiel Christiano. 

EN el nombre del Padre, y del Hijo , y del 
Espíritu Santo. Amen. Yo N . N . pobre 

y miserable pecador , postrado en la presencia 
de la Santísima Trinidad, y de la Bienaventu­
rada siempre Virgen María , Madre de Dios? 
del Glorioso Arcángel San Migue'l, y Santo 
Angel de mi Guarda , y de todos los Angeles 
y Santos de la Corte Celestial; y delante de 

'Vos , 
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Vos, Padre Espiritual, y de todos los circuns­
tantes; y estando , aunque enfermo ̂  en mi jui­
cio y entendimiento natural, protesto de que­
rer vivir y morir baxo de la Vandera de nues­
tro Señor Jesu-Christo 5 y de creer, como creo, 
fiel y verdaderamente todo lo que cree, con­
fiesa , ó propone nuestra Santa Madre Iglesia 
Católica , Apostólica Romana, regida y alum­
brada del Espíritu Santo. 

P R O T E S T A I I . 
Con la qu'al el enfermo se defiende contra el de* 

momú ].quando procura hacerle descaecer de 
la firmeza de la Santa Fe, 

SI acaso (lo que Dios no permita) en algún 
. tiempo, por tentación del demonio, ó por 

mi ignorancia engañado , dixere , pensare, 6 
hiciere alguna cosa en contrario á la verdad 
infalible de la Santa Fe Católica que profeso, 
desde ahora para entonces, la revoco,y la doy 
por no dicha ni pensada 5 y abrenuncio y de­
testo todos sus conseios y persuasiones , y to­
das las obras que de el proceden ; y renuevo 
las promesas y palabra que di en el Santo Bau­
tismo , renunciando al demonio y á todas sus 
obras, para siempre jamás; y protesto de que­

rer 
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rer vivir y morir en aquella Santa Fe, en la 
qual murieron todos los SantosMártyres, Con-
fcsores, y Vírgenes , Esposas de nuestro Señor 
jesu-Ghristo 5 y por ella estoy pronto á derra-̂  
mar la sangre de mi corazón r y á sacrificar 
mi l vidas , si tantas tuviera. 

P R O T E S T A I I L 

Con la qual el enfermo se arma 'contra él espirt--
tu maligno , quando le quiere JLnducir al 

pecado de la desesperación, 

SI el enemigo común del Genero Humanó 
me tentare con el pecado dé la desespera ­

ción , diciendo qüfe ía gravedad de mis culpas 
me imposibilita el poder áiamzát de Dios el 
perdón de ellas '5 desde ahora para entonces 
anulo qualquier maldito consentimiento que en 
esto haga , como subrepticio é involuntario; 
y protesto, que no hay pecador , por grande 
y abominable que sea,á quiehDios niegue el 
perdón , si es que con toda confianza, humil­
dad , y verdadera, contrición llega á sus Div i ­
nos pies, pidiendo misericordia; y aunque es 
verdad , que el número de mis maldades exce­
de á las arenas del Mar ,y que por ellas merez­
co mil Infiernos, no por eso desconfio de la 

M i -
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Misericordia Divina, porque conozco, que es 
infinitamente mayor la Bondad de Dios , que 
mi maldad; y que puede perdonar mas pecados, 
que los que se han cometido , y se pueden co­
meter en todo el Mundo; y así espero y con­
fio en su infinita piedad, que me perdonará iíos 
míos, y que me llevará donde llevó al Buen 
Ladrón, aunque por mis culpas he merecido 
eternos tormentos. 

P R O T E S T A I V . 

Con la qual el enfermo se pertrecha contra los 
asaltos del pecado de la presunción y 

vanagloria. 

SI acaso el soberbio enemigo de mi alma, 
con sus astucias y marañas , intentáre el 

hacerme caer en sus lazos de presunción y va­
nagloria, diciendo que me he de salvar, en vir­
tud de las buenas obras que hubiere hecho , y 
que por ellas Dios está obligado de justicia á 
darme el Reyno de los Cielos; desde ahora pa­
ra entonces digo y protesto , que desconfio de 
todos los medios buenos, en quanto proceden 
de m í , y solo confio en ellos, en quanto pro­
ceden de Dios, que es el quedes da la eficáciaj 
y si acaso yo hubiere hecho algún bien en el 

dis-
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discurso de mi vida, protesto haberle hecho 
solamente por la gracia de Dios, de quien pro­
cede todo el bien, y toda obra virtuosa, me­
recedora de la vida eterna^ porque se certísima-
mente, y es de Fe , que nadie , sin el auxilio 
Pivino , puede hacer cosa alguna provechosa 
á su alma, ni digna de premio eterno 5 por 

• tanto, con profundísima humildad, ruego á mí 
Señor Jesu-Christo no permita que yo cayga 
en ios lazos de Satanás, ni que me desampare 
en el último trance de mi vida, previniéndome 
con su misericordia, para que por ella, y por 
los méritos de su Muerte y Pasión merezca 
conseguir la felicidad eterna. 

P R O T E S T A V . 

Con la qual el enfermo se fortifica contra los es* 
crúpulos que el demonio suele proponer acerca 

de las Confesiones hechas en el discur­
so de la vida. 

I acaso el astuto enemigo engañador me 
afligiere con escrúpulos, proponiéndome, 

que por falta de dolor de mis pecados, y de fir­
mísimo proposito de la enmienda , todas mis 
Confesiones han sido mal hechas 5 desde ahora 
para entonces digo y protesto ? que me arre-

pien-
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piento de todo corazón de todas mis culpas y 
faltas, que en esto pudiere haber cometido, 
por ser ofensas contra Dios , y porque le amo 
sobre todas las cosas 5 y no me pesa solamente 
de las que hubiere cometido en la última Con­
fesión , mas también de todas las culpas de to­
da mi vida , ya confesadas , ya ignoradas, y 
olvidadas j de las quales , si yo me acordára, y 
conociera haberlas hecho con malicia , ahora 
en este momento las confesada;y así para ma­
yor cautela, y seguridad de mi conciencia, me 
arrepiento de nuevo; y postrado á los dulcísi­
mos pies de mi Señor Jesu-Christo , le pido 
perdón de todas mis culpas, y le suplico me dé 
luz para conocer hasta los pecados mas ocultos 
de mi conciencia, y dolor intenso para arre-
pentirme de ellos, y proposito firme de la en­
mienda , y una contrición tan perfeda como 
la tuvieron los tres mas esclarecidos Penitentes 
del Evangelio, que son San Pedro , Santa Ma­
ría Magdalena , y el Buen Ladrón 5 y que con 
su piedad infinita sñpla todas las faltas que yo 
hubiere cometido en todas las Confesiones del 
-discurso de mi vida. 

PRO. 
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P R O T E S T A V L 

Con ¡a qual el enfermo se hace incontrastable 
contra todas las máquinas del demonio, sin que 

pueda recibir alguna herida mortal de la 
infernal saeta del pecado de la 

impaciencia, 

SI acaso la antigua venenosa Serpiente me 
combatiere con el pecado de la impacien­

cia , dándome á entender, que los varios gene-
ros de males y trabajos que padezco en esta en­
fermedad , me los envia Dios por el gran abor­
recimiento que me tiene? y que son mas de los 
que mis pecados merecen j desde ahora para en­
tonces protesto, y digo, que todos los dolores, 
penas, trabajos y tribulaciones, que hasta aquí 
he padecido, son muy leves y de poco momen­
to, en comparación de los muchos que por la 
gravedad de mis culpas tengo merecido '•> y es­
ta enfermedad la recibo, como regalo enviado 
de la mano del Altísimo, conformándome con 
su santísima voluntad, y le doy muchas gra­
cias por ella ? porque como dice el Glorioso 
San Agustín,es muy cierto, que no me la en­
via por odio que me tenga , sino por amor, y 
deseo de mi bien, y ninguno de mis amigos ni 

pá-
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parientes , aunque sea mi padre ó madre, me 
quiere tanto como Dios. Y pues su Divina Ma-
gestad, pudiendo con tanta facilidad darme sâ  
lud me da la enfermedad, bien cierto es, que 
nace de el amor que me tiene, y que debe con­
venir así para remedio de mi alma , y medio 
para mi ¡salvación 5 qüanto mas, que Dios no 
lo hace conmigo según merecen mis enormes 
delitos, ni me castiga según la multitud de los 
pecados con que le tengo ofendido > antes bien 
confieso, que siempre ha usado conmigo de su 
acostumbrada misericordia, y que como Padre 
piadosísimo , se ha mostrado tan liberal, que 
me ha manifestado su entrañable amor y bon­
dad j y así ofrezco á mi Señor Jesu-Christo es­
ta enfermedad 7 muerte, y angustias de ella, 
como Cruz en que muero , para imitarle, y 
por satisfacer en parte por mis pecados, y que 
$e cumpla en mí en todo y por todo su volun­
tad santísima. 

mcN 



De las ProUstas mparticular. Si 

P R O T E S T A V I I . 

Con que el enfermo se defiende contra el demoniô  
qmndo le pone algunas vanidades , como son 

los deseos de vivi r mucho para gozar de 
los deleytes del mundo. 

SI acaso el cruel y sangriento León del. In­
fierno como envidioso de la salvación de 

mi alma, me íraxere á la memoria algunas va­
nidades , diciendome: Que ¿por que' me quiero 
morir tan presto , siendo de tan tierná edad, 
no habiendo todavía gozado de los deleytes y; 
placeres del mundo? y que es locura el no go­
zarlos, teniendo tan buena ocasión para ello 5 y 
que para no saber del mundo, me fuera mejor 
no haber nacido, y que Dios obra injustamen­
te en quitarme la vida tan temprano , quando 
la concede á oíros tan. larga, &c j yo ahora pa­
ra entonces prote'sto , y digo , que estoy muy 
contento de morir ahora y siempre que fuere 
la voluntad de Dios nuestro Señor, y me ale­
gro sumamente de ver que me acerco al desea­
do Puerto de la eterna felicidad , y que da fin 
mi destierro , y que salgo de un mar tan bor­
rascoso , como es este miserable Mundo , lleno 
de peligros de anegarme en ei profundo abys-

IT mo 



S 2 PraB. de hien morir. Lib. I . PraB. X V I . 
mo del Infierno 5 y doy infinitas gracias á Dios, 
por la singular merced que me hace en sacar­
me de esta vida caduca, en la qualquanto mas 
vivamos, tanto mas peleamos; y quanto mas 
se alarga la vida, tanto mas crece el número 
de nuestras culpas , y se agrava la cuenta que 
debemos dar de ellas, y el riesgo de condenar­
nos. Y en quanto á los bienes perecederos y 
momentáneos de esta vida , como son honras^ 
grandezas, riquezas, galas, delicias del cuerpo, 
deleytes de los sentidos, nobleza, natural, y de* 
más vanidades que tanto aprecia el Mundo, 
¿que son todas estas cosas, sino un poco de 
humo , que se desvanece en el ayre? Y asi d i ­
go , con el Glorioso Apóstol San Pablo, que 
todas las cosas visibles y aparentes, las estimo 
como á estiércol, por ganar á Ghristo, en 
quien tendré' con eminencia todas las cosas ce­
lestiales, que son inestimables y eternas, y 
bien sabe su Divina Ala gestad, que no sienta 
perder la vida, sí el no haberla sabido emplear 
en su santo servicio , lo qual me pesa mucho; 
y así le suplico con todo rendimiento, que 
por su amor me perdone, pues por el mismo, 
me pesa de haberle ofendido, y quisiera antes 
morir de dolor de mis culpas,que de la enfer* 
medad y congojas qué padezco. 

PRO-
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P R O T E S T A V I U . 

Con la qual el enfermo se defiende quando se ha* 
lia tentado y afligido con pensamientos y 

cuidados vanos y supérfluos. 

SI acaso el Dragón infernal me afligiere y 
molestare con pensamientos vanos, y cui­

dados superfinos , diciendo me , que no habrá 
después de mi muerte quien cuide de mi ha­
cienda ni de mis hijos , y que sin mí quedan 
todas mis cosas como sin dueño, y que mi al­
iña queda á merced de otros , y que cada uno 
mira mas á su interés que al de su. próximo, 
por amigo y estrecho pariente que sea , y que 
no es posible se crien bien, ni tengan buena 
educación los hijos que quedan sin padre ó ma­
dre , &c. desde ahora para entonces, digo , y 
protesto, qué recibo la disposición de la D iv i ­
na voluntad, en quanto á mi vicia y muerte5y 
quiero y pido , que se haga en m í , y se cum­
pla , como la cumplen los Angeles y Santos en 
el Cielo, en cuyas manos pongo mi vida , al­
alia , y cuerpo , para que haga y disponga de 
m í , según su santo querer y beneplácito , á 
quien me rindo y ofrezco , como criatura su­
ya. Y en quanto á mi Testamento, protesto, 

í 2. q u e ' 
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que todo quanto dexo dispuesto en el , para 
bien de mi alma y de mis deudos y amigos, sea 
dispuesto para gloria de Dios, y cumplimien­
to de su voluntad santísima , sin que se mez­
cle afedo ó intención torcida, teniéndola siem­
pre firme y reda de servir y agradar á Dios 
Con todo; y en lo que toca á mis hijos , digo, 
que importa poco que yo me muera , pues co­
mo hasta aqui su Divina Magestad ha tenido 
cuidado de ellos, mayormente le tendrá , des­
pués de mis días, mientras quedan huérfanos 
y sin amparo , pues toca á su providencia D i ­
vina, con especialidad,asistir á ios desampara­
dos; y no dudo, que mis Testamentarios, como 
tan buenos Christianos que son, cumplirán 
con lo que he ordenado y dispuesto en mi Tes­
tamento , y que mirarán por mi alma , y por 
mis hijos , como cosas propias ; y con esta se­
guridad , echando cuidados aparte, quiero llo­
rar mis pecados en el poco tiempo que me 
queda de vida, y atender solamente á la salva­
ción de mi alma '•> la qual espe'ro conseguir, 
por los merecimientos de nuestro Señor Jesu-
Christo. 

PRO-
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P R O T E S T A IX. 

Con la qual el enfermo protesta de querer morir 
como fiel Christiam , elig'endo por su Abogada, 
d la Sacratísima Virgen Marta , / invocando 

en su defensa al Glorioso Arcángel San 
Miguél j y a su Santo Angel 

Custodio, 

Finalmente creo y confieso, que no hay 
mas que una verdadera Fe, que es la que 

tiene y enseña la Santa Madre Iglesia Católi­
ca , Apostólica y Romana, regida por el Es­
píritu Santo , en la qual se perdonan todos los 
pecados por el Santo Sacramento de la Peni­
tencia , en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, un solo Dios verdadero, y 
tres Personas distintas, en la qual siempre he 
Vivido y quiero morir como fiel Christiano, 
pidiendo á Dios misericordia. Y para que todo 
lo que he protestado sea firme y estable, ruego 
humildemente á la Gloriosa y Bienaventurada 
siempre Virgen Maria , Madre de Dios y Abo­
gada nuestra, se digne de mirarme con sus pia­
dosos y clementísimos ojos , y alcanzarme de 
su amantísimo Hijo el perdón de todos mis pe* 
cades, y sentencia favorable en ei Tribunal rU 

F 3 gu-
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guroso de su Justicia, y que no me desempa-
re hasta conducirme al Cielo. Asimismo me 
encomiendo de todo corazón al Glorioso Ar­
cángel San Miguel, á mi Santo Angel Custo­
dio , y á todos los Santos de mi devoción , á 
quienes humildemente ruego intercedan por 
mí con nuestro Señor Jesu-Christo, y su Ben­
ditísima Madre, y que me amparen y defien­
dan en la hora de mi muerte de todas las tenta­
ciones de mis enemigos, para que yo participe 
de el infinito valor de la preciosísima Sangre 
que Jesu-Christo derramó para redimirme, y 
merezca ser del número de los escogidos en la 
Celestial Jerusalen , adonde, en compañía de 
ellos alábe á Dios en los siglos de los siglos. 
Amen. 

P R A C T I C A X V I I . 
De otras Protestas mas hreves en forma de pre­
guntas , que se han de hacer al enfermo, quando 
no hubiere lugar para otra cosa , y estuviere ca­
paz, para responder, a lo menos por señas ̂ procu-

rando que sea con suavidad; de suerte , que el 
enfermo pueda aplicar el oído y el animo y 
1 y responder con. sentimiento, 

5. JT^Reg. ^Dlme, hijo, ¿ no crees fiel y ver-
JL daderamente en el Misterio de kSan-

• '--4 '* 5 tí-
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tísíma Trinidad, Dios Padre, Dios Hijo, y 
Dios Espíritu Santo, tres Personas distintas, y 
un solo Dios verdadero? Resp. Sí creo fiel­
mente. 

2. Preg. ¿No crees, que la segunda Persona 
He la Santísima Trinidad, que es el Hijo de 
Dios vivo, se hizo Hombre , y que fue conce­
bido por obra y gracia del Espíritu Santo , y 
que nació de las purísimas Entrañas de la Sa­
cratísima, y siempre Virgen Maria, Madre de 
Dios y Señora nuestra , y que este es Jesu-
Christo , Señor nuestro? Resp. Sí creo. 

3. Preg. ¿No crees, que el mismo Christo, 
Señor nuestro , es verdadero Redentor del 
Mundo , y que como tal murió crucificado por 
todo el genero humano, y resucitó y subió á 
los Cielos, y está sentado á la diestra de Dios 
Padre 5 y que desde allí ha de venir á. juzgar 
á los vivos y á los muertos , y dar á cada uno 
el premio según sus obras? ^ J ^ . Sí creo. 

4. Preg. 1 No crees , que todos hemos de re­
sucitar, con nuestros propios cuerpos, quanda 
Dios venga; .á juzgamos, y,que- la otra, vida es 
perdurable y eterna ? i ^ i / . Sí creo firmemente. 
H 5. Preg. ¿No crees, que; Christo -nuestro 
Bien instituyo los siete santos Sacramentos pa­
ra fuentes de la gracia y. medicina de las ^ 

F4" mas, 
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mas, y en particular el Santísimo Sacramento 
del Altar, donde está real y verdaderamente 
el mismo Christo vivo y glorioso, como está 
en el Cielo, y que por su infinito Amor se da 
en manjar á los Fieles; para el sustento de sus 
almas, y fortalecerlos en su gracia ? i ^ ^ . Sí 
creo fielmente. 

6. Preg. ¿No crees, que los que mueren eti 
gracia , y no han satisfecho las penas que de­
bían por sus pecados y van al Purgatorio, don­
de con los tormentos que allí padecen , y con 
los suftagios de la Iglesia satisfacen , y luego 
se van al Cielo? Resp. Sí creo. 

7. Preg, ¿ No te pesa en el Alma , y de todo 
corazón'de haber ofendido á Dios', no por te­
mor del Infierno | sino solamente por ser Dios 
quien es, y por sérMnáñitamente bueno, y dig­
no de ser amado sobré todas las cosas? Resp, Sí 
me pesa. : > • % < ''orr- • •• gol G V «oviv :á ¿ 

8. Preg. ¿No esperas alcanzar el perdón de 
tus pecados, medíante la infinita misericordia 
de Dios, y por los merecimientos de nuestra 
Señor Jesu-Christo , su único Hijo ? Resp, Si 
espero. 

p. Preg. ¿No perdonas de todo corazón á to­
dos los que te han ofendido, de qualquiera ma­
nera que sea? ¿Y no pides también perdón á 
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to3os ios que hubieres agraviado y ofendido 
CÓÍI palabras ó con obras ? Resp. Sí perdono \ y 
pido perdón. 

10. Preg. ¿No quieres que se restituya \ ó 
se pague qualquiera cosa que por qualquiera 
manera estuvieres debiendo ? Resp. Sí quiero, 
y que sea luego. 

11. Preg. ¿No recibes Con resignada volun­
tad de mano de Dios esta enfermedad, llevan­
do de buena gana por su amor los dolores que 
padeces ? Resp. Sí recibo. 

12. Preg. ¿No protestas querer vivir y mo­
rir en la misma Santa Fe Católica, y obedien­
cia de la Iglesia Romana, en la quaí murieron 
todos los Santos Mártyres,Confesores, y Vír­
genes de nuestro Señor Jesu-Christo ? Resp. 
Sí protesto \ y quiero. 

i^.Preg. ¿No dices, qué si en algún tiem­
po (lo que Dios no quiera) por descuido ó por 
tentación del demonio , di xeres ó pensares al­
guna- cosa contra nuestra Santa Fe Católica \ 
no quieres que valga , sino solamente la San­
ta Fe que hasta aquí has confesado como fiel 
Christiano, esa valga hasta el ultimo fin de 
tu vida ,y que no se pueda revocar , ni te pue­
das apartar de ella ? Resp. Sí digo , y protesto. 

14. Preg. ¿No te encomiendas muy de veras 
fiiv , á 
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á la Virgen Santísima , suplicándola humilde­
mente , para que como fidelísima Abogada y 
Señora nuestra, te asista en la hora de la muer­
te con su poderoso favor y patrocinio t Résp, Sí 
me encomiendo muy de corazón. 

15. Preg. ¿Y si ahora vieras con tus ojos i 
nuestro Señor Jesu-Christo, en quien crees, 
y á quien confiesas y adoras por tu Dios, Cria­
dor , y Redentor , ( como de verdad lo es, y 
de quien tantas mercedes y beneficios has re­
cibido ) no te arrojarlas con profundísima hu­
mildad á sus santísimos Pies , como la Mag­
dalena , para pedirle perdón de tus pecados? 
Resp. Sí hiciera. 

Pues, hijo mió, en señal de todo lo que aquí 
has protestado , y en confirmación de la Santa 
Fe Católica, que confiesas , y en la qual pro­
testas querer vivir y morir , adora este Santí­
simo Crucifixo ^diciendo con toda devoción: 
Yo os adoro, Señor mió Jesu-Christo , Dios 
y Hombre verdadero , Criador y Redentor 
mió, pues con vuestra preciosísima Sangre, c 
inocentísima Muerte habéis comprado y res­
catado mi vida.; quisiera ¡ Señor , habéroslo 
siempre agradecido , y por quantas cosas hay 
en el mundo , y fuera de é l , nunca haberos 
ofendido 3 y si ahora volviera de nuevo á v i ­

v i r , 
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'vír , yo me empleára muy de veras en guar­
darme de pecados, y en serviros fielmente ̂  y 
esto solo por ser Vos quien sois , y porque 
sois digno de que os ame y sirva todo el mun­
do. \0 iiberalísimo Señor, y quan ingratamen­
te he correspondido hasta aqui á vuestros so­
beranos beneficios! i ó que ciega y locamente 
he pasado los días de mi vida en ofenderos! ¡0 
quintas veces os he vuelto las espaldas, reno­
vado vuestras llagas , y pisado vuestra Sangre 
adorable con mis enormísimos delitos 1 jó sí 
tuviera tanto dolor , como he tenido ingrati­
tud! ¡ó si pudiera ofreceros mi arrepentimien­
to en trueque de vuestro amor, y volveros lá­
grimas por la Sangre que habéis derramado 
por m í ! i O dulce Jesús ., Criador mió, Re­
dentor mió , y Soberano Bien mío ! Si siem­
pre os hicisteis conocer " por un Dios Miseri­
cordioso , ahora es el tiempo de serlo conmi-» 
go , que estoy en vuestro acatamiento arre­
pentido de haberos ofendido; pues con ser 
yo tan malo y tan abominable pecador, to­
davía, ¡ó Glementísimo Señor ! os ,veo con los 
brazos abiertos para recibirme ,• como á otro 
hijo Pródigo r y con esta confianza , me arró-
Jo á vuestros Divinos pies, y por esa vuestra 
infinita Bondad, que aún me sufre y convida 

-si * con 
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con el perdón , detesto y abomino mis culpas, 
por ser ofensas vuestras, y las lloro con lágri­
mas de mi corazón , con proposito firmísimo 
de nunca mas ofenderos , y de guardar invio­
lablemente vuestra Santa Ley , y^os pido hu­
mildemente perdón j peque , Señor , peque; 
habed misericordia de m í , pobre y miserable 
pecador. 

P R A C T I C A X V I I I . 

De algunas resoluciones morales en henefi-* 
ció de los moribundos. 

Resolutiones pro infirmis circa Sacramentutti 
Pcznitentics. 

DAnda cst absólutio i l l i infirmo,qui (curtí 
loqui non possit) eam nutu aut signo 

petit. Ita Cañones, & Rituale Romanum edi-
tum jussu Pauli V . anno. 1^15. cuius verba 
sunt: Si confitenil desiderium , slve per se, si-
ve per al ios ostenderit infirmus , absolvendus 
est.̂  Si ergo ptícsente Sacerdote , ñeque confi­
ten , ñeque absolutionem nutu petere, aut 
poenitentis signa edere infirmus poss't, idque 
Sacerdote absenté fccerit, juxta unius aut al­

te-
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tenas fide dignam reiationem , absolví pote-
rit á presente Sacerdote. Censetur enim talis 
íeaer quasi confessus absenri Sacercbti per 
nuntium ? quod sufficit, dummodo absolutio 
derur in presentía poenitentis. Ita Valentía, 
tom. 4. dlsp. 7. qu<€st. l l .punt . 1. Filiiuc. tom. 
1. traB. 7. cap. 5. num. 12. Enriq, /. 5. cap. 2, 
num. 7. piurimos alios, pro hac sententia ci-
tat Diana 5 ipsum queque D. Thomam 5 fa-
vent eidem Conciiia Arausicanum V i l . c. 12. 
& Cartaginense I V . cap. 76. Quibus decerni-
tur, ad absolvendum Sacramcntalirer Infir-
mum , sufficere Confessario, si ab aliís detur 
testimonium de volúntate ipsius. Cavendum 
proinde , ne hoc solado ac presidia xgrotus 
privetur. Addit Bonacina , tom. 1. disp. 2. q. 
33. 4. posse absolví poenitentem 7 qui 
per nuntium accersívlt Confessarium ; si hoc 
veré adveniente, loquéis;, &.sensuum usu ita 
destitutus est,iit nullum signum doloris exhi-
bere possit, nullusque tune adsit, qui petitio-
nis faciendo confessionis fídem faciat. Deni-
que si nullum signum dederit, etiam absol-
vendus est, ut ait Tamb. de Exped. Confes, L 
2. cap. 10. citans Homobonum , & Molfes, 
item Philip. Servus in amico fídei, p. 3. cap. 
1. Antón, de Li t t . Barth. de S. Fausto , &c. 

gui 
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qui cehsent posse, imó deberi absoivi sub con-
ditione , dummodó alias probé & Christiané 
vixerit , eo quód prsesumi possit ínterius eli* 
cuisse contritionem 5 idque Dian.jt?. 1 . traél. 
4. Res. $2. & p . 9. tr. 6. Res. 10. ex aliis 12. 
judicat probabíle. Et videndus P. Josephus 
Méndez de S. Joann.in Theoiog. Moral. MIs-
ceil. Addit. 4. num. n . f o l . 25. Qui in dicto 
casu ait 7 ( cujus verba sunt haec j & debet Sa-
cerdos in didis casibus absolvere moribun-
dum , etiam si sit opinionis contraria > nam 
cüm possit id licité faceré ductus opinione 
probabili , obligatur ad id faciendum ex chá­
ntate , ut assemnt Suarez disp. 23. seói. 11. 
num. 15, Vázquez ^ ^ J Í . 91. art. 2. dub. i» 
& Dodores communiter. C.emens. V I I . Pont. 
Max. fertur i l l i etiam , quem vidit labentem 
ex fabrica S. Petri sub conditione absolutio-
nem dedisse hoc modo : Si es- capax , absolvo 
te a peccatis tuis. Liceat ergo mihi dicere cuín 
Vázquez : Quod si potest quis has sententias 
sequi , quare hoc presidio privare debet segro-
tum ? Meo judicio , inquit, licitum non est 
negare absolutionem taii tempore , etiam eí 
qui contoriam sententiarn sequitur , & de eo 
qui negaret, dici posset reum esse animarum. 
Yazq.w s.part.t.^. q.91.art.2. dub. 38. n. 3. 
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2 , Potest, & debet Confcssarius infirmum, 

aut grávirer vulncratum , quem crcdit statim 
moriturum , audito uno rantüm peccato , ab­
solvere. Nec requiritur integra Gonfessio jiix-
ta sententiain Bonaciníc 7 quando infirmus fa-
tígatur explicandis peccatis (caveat tamen px-
nirens , ne sibi nimirum biandiens plura pee-
cata retieeat ? quam justa causa, aut imminens 
periculum postulat 5 quantum enim moraliter 
üeri potest, integre faeienda est Gonfessio) qiu 
autem convalescit tenetur ad integram Con-
fessiónem , si illam in morbo non fecerit. Si-
militer tempore pestis , siquidem Gonfessario 
ex mora diuturniore apud ísgrum evidens 
immineret periculum infeftioms ^ dido uno 
-alterove peccato , dad potest absolutio , juxta 
Audor. citat., 

3. In naufragio , prxlío ? aut símili casu, 
in quo nec unum quidem in particulari pos-
ser á singulis declarari peccatum, dato aiiquo 
signo pcenitudinis, quale esset genuflexio, vel 
pecloris percussio i absoivi sfmul omnes prae-
sentes possent hac formula : Ego vos absolva 
a peccatis vestrisAtdi Hurtado de Sacram. Poe~ 
nit. disp. 8. diffi, 2 . & disp. 9. dtffíc. 10 . Ne-
mo tamen hac fiducia fretus, liberé peccare 
piíssunBt, Dcus non irridetur. Gal. 6, Qui-
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4. Quiiibet Sacerdos,maliis& bonusjetiaiix 

suspensas, schismaticus , apostata, excommu-
nicatus, m articulo mortis , ab ómnibus pee-
catis i & censuris jquemvis veré poenitentein 
validé potest absolvere. Etiam potest licité , si 
aut prius confiteatiir,aut conteratur. Ita T r i -
dent. Sess. 14. cap. 7. Nuil a sit reservatio m 
articulo mortis. 

N.B.Pro usu hujusmodi absoíutionum non 
est expedandus ultimus articulus mortis 3 sed 
sufficit, infirmum veré versar! in periculo 
mortis. Ita Ptcepos.in ¿.p. q.y. de Sacram.Pce-
nit. dhp. 6. n. 43. Jacobus Mancin. in PraB, 
visit. infirmas. PraB. 4. duh. 5. Afticiendi sup-
plicio , (lata serió sentcntia á Judice) vel má­
xime his gaudent privilegiisj sunt enim In 
prxsenti certíe mortis articulo. 

Porro advertendum est solos Sacerdotes, & 
non al ios Laicos hujus Sacramenti esse M i ­
nistros. Proinde irrita prorsus est Confessio, 
quse interdüm á moribundis, deficiente Sacer­
dote , fit Laico. Eliciatur in ejusmodi casu, 
quám perfedissimé fieri potest,contritio, jux-
ta dicenda infrá , Uh 2.PraB. 1. Et in hac, 
non in tali confessione Laico fada , moriens 
omnem consequendae salutig íkiuciam ponat. 

lie-
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Hesolutlonss circa SanSiam Eucharistiam, 

I . T~\Atur S. Eucharistla moribundis per 
X j f modum Viatki tune , quando proba-

bíle est illam esse ultimam; & hice sola est diife-
rentia Communionis ordinarias,& illius, quífi 
nonien habet Viatíci, quód per illam ordina-
rie peratur gratia bené vivendi, per hanc bena 
moriendi 3 est ergo Viaticum hoc, annona, & 
commeatus animx pro ilumínente itinere ad 
^ternitatem, 

2. Forma dandi Viaticum hite est: Accipe 
JFrater (vel Sóror) Viaticum Corporis Dominl 
nostrl Jesu-Christi, qui te custodiat ab hosts 
maligno, perducat in vitam aternam. Amen, 

3. Si quis ante prandium communicasser, 
aiit Missam legisset, & circa meridlem , aut 
sub vesperum incideret in morbum , ex quo 
eodem die putaretur discessnrus, posser eo-
dem queque die non Jejunus iterum S. Eucha­
ristiam per modum Viatíci su mere. Hurt. de 
Eucbar. disp. 10. dffjic. I . Turrian. in Summ, 
$- 2. cap. 58. d, 2. é - c 

4- Et cüm iníirmus indigeat, adoecu trentes 
tenrationes vincendas , tanti Sacranienti subsî , 
dio, potest sex circiter dierum spatium, ut aít 

Q Ja-
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Jacob. Mancin. PraB. w t t . tnfirm. Pratf. g. 
dub. 2, vei si ad frequentem Communionem 
assueverit, ita ut propter devotionem ^ac de-
siderium aegre abstineat, altero statim die com-
niunicare etiam non Jejunus, ut ait Laym. /« 
TheoL Moral, lib, 5. trafi. 4. r. <5. 20. Pía 
cnim Mater Ecclesia non vult suam sobolem 
privare subsidio, quod semper indiget, quodr 
que semper prodesse potest. 

5. Sacerdos, deliranti, qui propter febrírrt 
In amentiam incidit, potest prsebere Viciticum, 
máxime si ante delirium illud desideraverit, 
aut contritionis signa ediderit, nullumque ir-( 
reverentice periculum sit timendum. Jacob,! 
Mancin. loe. cít. dub. 7. 

6. Etiam Reo,qui statim ducendus est ad 
supplicium, si hoc diíferri non potest, & is 
exteró quin dispositus est, potest dari Com-
munio etiam non jejuno. Violenta enim mors 
non toliit obligationem , quam habent omnes 
ex precepto divino communicandi in articulo 
moLtis. Vide Santium in SeleB. disp. 40, 
Zambr. de Euchar. cap. 5, num. 6. qui citat 
Navarr. Suar. Enriq. &c. 

7. A quolibet Sacerdote in articulo mortís, 
In defedu Parochi Ordinarii, potest dari Eu-
charistia, sicuti absoiutio, ut suprá didum est. 

Po-
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Potest prxterea in casix necessiratis á Sacerdote 
sacrificante (si videlicet Hostia minüs non sup-
petat) pars Hostias dari moribundo , quod in -
tegritati sacrificii non obstat, ad quam solüm 
requiritur ut consumptio fiat utriusque spe-
ciei 5 sine causa autem gravi, & rationabili fi­
ne , malé hoc fieret. 

8. Non soium Sacerdos, verüm etiam Lai-
eus, in absentia idonei Minis t r i , posset se ip-
sum communicare in articulo mortis, exem-
plo Maria: Reginas Scotiae, sed uso scandalo.Ita 
Reginal. tom. 1. /. 29. c. 1. q. 5. n, 19. Mer-
cetus de Sacram. q, 82. art. 3. n. 3. Granado 
3./?. cont, 6. tratf. 12. disp. 1. n. 4. Busem-
baum lib. 6, cap. 2. art, i . n . 3. 

p. l i l i , qui difficuiter posset transmíttere 
S.Hostiam, posset hujus partícula dari intinda 
Vino. Ita Suar. ^ 3. disp. 6 j . se-B. 5. part. 2. 
prcepos, in 3. p. q. 80. disp. 2. 

Resolutiones circa Extremam UnBiomm* 

1. T TNgi prsccipue debent quinqué corpo-
v J ris partes , oculi, aures , nares, w , 

manus. Pedum, & Renum undío pro loci con-
suetudine adhibenda est, vel omittenda. In 
foeminis Renum undio omitti debet. 

G a I» 



[ oo PraB. de bien morir.Vh.I.PraB.XVIII, 
2. In morbo contagioso, vel dum moribun­

das tanto tempore non putatur supravidurus, 
ut omnium sensuum undio absolvatur, suffi-
cít inungi imam aliquani partem , v. g. ma-
num, vel ocuium, hac adhibita formula gene-
rali : Per istam Sanóiam VnBlonem, 0a suam 
pnsslmam miserhordiam, indulgeat tibí Doml-
nus y quidquid dellquisti per vlsum , auditum, 
odoratum ygustum y & tacíum. Laym. in TheoL 
Mor, l . 5. tr. 8. c. 5.». 3. Konin. dlsp. 19. dub. 
3. Sylvius. Peste laborantes etiam Ucet virgula 
aliqua sive argéntea, si ve iignéa inungere. Pr^-
pos. in 3. p. q. 11. dub. 6, Barbos, de Offic. 
ParochiyC. 21. n. 16. é^f. Jacob. Mancin.Pr^A?. 
visit. mfir.p. 8. disp. 18. 

3. Amentibusquoque mínístrandaestEx-
trema-Undio , etsi vaientes eam non expetie-
r innqui enim cum viverint, debité Sacramen­
ta alia perceperunt, censentur habere virtua-
lem , & iriterpretatlvam intentionem etiam 
hoc Sacramentum percipiendi. Merac. tom. 3. 
de Extrem. Unói. Jac. Mane. Prax, vish. in~ 
firm.p. 9. disp. 12. 

4. Et pueris post septenium (nisi consteteos 
carere usu rationis) danda est Extrema-Undio, 
licét nunquam communicarint. Laym. Theol. 
Mor. I . 6. tracl. 7. c, 4. 5. JacManc./or.cit. 
dub, 11. Sí 
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^ Sí quis in morbo diuturno, v. g. Hydro-

pisí, vel hedhkl semei accepísset Extremam-
Undíoncm, & dcsiisser pericalum mort's,-pos-
ser, recrudescente morbo, iterum eamdem ac-
cipere, Trident. Sess, i . cap. 3. 

6. In casu quo dubitatur, an infirmus sít 
vivus, vel mortims, ei tune administrandum 
erit sub conditione, si v iv i t ; ne Sacramentum 
conferat incapaci, qnalis est qui decessit é sta-
tu viatorls.Novatus in decisionibus casuum cons-
cientlde , Uh. 2. cap. 5. quast. 17. 
7. Non sunt intermittends orationes pro Ex-

trema-Untlione proscripta; 5 diíFern tamen in 
próximo morris articulo possunt, usque dum 
essentialia Sacramenti perada sint, continúan 
deinde debent, &:c. 

Resolutiones circa Bullam Cruciatam in 
articulo mortis. 

POst administratam Extremam-Undionem, 
applicatur moribundo Indulgentia plena-

ria i l i i concessa in articulo mortis , á Summo 
Pontífice , in Bulla S. Cruclato , sive articulus 
mortis sit venís, sive prosumptus, ut asserunc 
Cord. Roderiq. & Enriq. apud Villalob. in 
Sum. tom. 1 . tratt. 27. ad nonam claus. BulU, 

G 3 §.2. 
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§. 2. num. 8. Et secundum probabiliorem opi-
nionem , potest haec Indulgentia plenaria con­
cedí in periculo mortis. Et semel concessa In­
dulgentia in articulo mortis, nequit iterum 
comparari, nisi Confessarius dicat: Si ab hac 
inñrmitate Deus te iiberaverit, reservatur tibí 
hasc Indulgentia pro vero mortis articulo. Quod 
quidem vult Summus Pontifex, & ideo Com-
missarius S. Cruciatae ponit hzec verba in fine 
absolutionis, quam habet in dlda Bulla, & 
tenent Navarr. cap. 27. n. ^i.Ludovic. López 
I . par. InstruBor de Bulla, cap. S.fol. 3. & 
iVillalob. ídem asserit, num. g. Nec expedet 
Confessarius applicaturus hanc Indulgentiam, 
que el enfermo esté agonizando , ut l i l i eam ap-
pliceti fortassé tune sine illa moribundus de-, 
cedet é vita ; sed illam concedat, quando pro-
babiliter censetur infírmum moriturum , & 
quod jam amplius non peccabit, ut ait Vi l la-
Job, loe. cit. 

2. Nec necessarium est,quod Confessarius 
appücans didam Indulgentiam plenariam in 
articulo mortis, utetur verbis formulan Bullíe 
Hispanize , quamvis hoc bonum esset, suffi-
ciunt quxcumque verba , quaj ipsam applica-
tionem significante v. gr. Concedo tibi Indul­
gentiam in hac Bulla contentam, vel appHco 

t i -
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tibi Indulgentiam , concessam tibí á Papa in 

• arríenlo mortis, vel similia. Er verbum ibi p o 
shum apeccath tuis, exprimendum est, quan­
do Confessarius , si muí absolví á peccatis Sa-
cramenraüter simul cuín Indulgenriae conces-
slone, sed si solíim absolvat ab excommuni-
caríone , aut Indulgentiam concedit, nequit 
dice re a peccatis turs, cüm ab illis Sacramen­
tal irer non absolvat. Trullench. in Bull. ¡ib. i . 
§. 7. cap. 2. duh. 19. num. 7. 

3. Quod si infirmus jam Jam moritur, & 
est periculum in mora, his duobus verbls, ah-
solvo te, porest absolví á peccatis, & applica-
ri Indulgentia, & etiam á censuris absolví, 
si id absolvens intendat j quod semper inten-
dereprsesumendum est, dummodo non habeat 
contrariam intentionem, quia semper intendít 
efficere, quidquid potest. Ita Trullench. loe, 
dt. Dian. part. 1. tom. 11. resol. 10. §. No-
tandum. 

4. Virtute Bullse potest quis semel in vita 
(scillcet semel quovis annoBullae novíe accep-
tx) & semel in morte: & si secundan! Bullam 
acciplat, iterum semel in vita, & semel in ar­
ticulo mortis absolví ab ómnibus peccatis, & 
censuris etiam reservatis Sedi Apostólicas, ad-
huc in Bulla Coeníe Domlni, excepto crimi-

G 4 ne 
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ne huresis externae, (quod semper exclpit Bu­
lla Cruciatse) & ab aliis peccatis , & censuris, 
toties quotics , &c. Mendo de Bulla Crucht. 
disp. 22. n. 29. 

5. Crimen huresis in articulo mortis non 
absolvitur virtute Bulke Cruciatíe , sed jure 
communi in Trident. Sess. 14. cap. 7. Is , qui 
sic ab illa fuit absoiutus In articulo mortis, si 
supervivat tenetur compárete coram Summo 
Pontífice, vel Quaisitoribus Fidel. Etenim hae-
resi annexa est censura reservara , ratione cu­
jas comparere tenetur. Onus autem coinparen­
dí non est ut á censura camparens absolvatur 
á Superiore, cui erat reservata 5 á qua rite & 
direde Jam fuit absoiutus poenitens In articu­
lo mortis , esto cum onere pradido, & sic 
nova absolutione non indiget; sed ut videat 
Príelatus, utrum opporteat ei novam injunge-
re satisfaclionem, aut medelam aliquam spiri-
tualem i l l i applicare, & ut se ostentet filium 
obedientem Eccleslíe, D. D. commumter. Et de­
ber Confessarius, si non absolvat virtute Bu-
ílseCruciatse á censuris in articulo mortis; ad-
jnonere poenitentem de obligatione comparen-
d i , quse ei incumbit, si detur occasio, ut nota-
yi t Enriq. ¡tb. 6. de Paenit. cap. lo . num. 11? 

6. Indulgentia Builx , aut alias concessa 
pro 



X)e algunas resoluciones Morales, I05 
pro articulo monis , po'test applicari absenté 
quia applicario IndulgentiíE millo modo pen­
der ab absolutione Sacramentali, nec requiri-
tur scientia aliqua , aüt formalis petitio ex 
parte ejus, cu i Indulgentia est applicanda^ er-
go níhil obstar , quin appiicetur absenti. Sic 
Diana in Summ. verb. Bull. Cruciat. quoad In~ 
dtdgent'ias, num. 8. Ubi ait: Quód Indulgen-
ría Bulla: potest in aiiquo casu applicari mo­
ribundo absenti ; nimirüra, si Parochus post-
quam coñtulit Extremam-ÜnftiQnem segroto, 
obiitus est l i l i hanc Indulgentiam ápplicare, 
& infirmus jám moritur,nec potest illum adi-
re , tune potest ápplicare absenti > quia hxc 
Indulgentia applicari potest extra Confessio-
nem , cüm non dependeat ab illa 5 & ex alio 
capite hic est capax Indulgentiíe , nec aliod 
requiritur ex parte ipsius. Id quod diennt 
communiter de absolutione censurarum. Ita 
Trullench. in BulLUb. 1, §.7. cap. 2. club. 10. 
num. 7. Mendo in Epit. opinio,Moral, verb. In ­
dulgentia , n. 21, 

7. Clericus tonsuratus potest, Sacerdote 
absenté , didas Indulgentias morituris áppli­
care 5 quia absolutio , & remissio poenx, qua1 
St per Indulgentiam, non est absolutio á pec-
catis, nec ab ea dependens. Sic Navarr. & 

í r t t -
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Trullench. in Bulh Ub. i . §. 7. cap. 2.dub. 19, 
num. 6. Etiam est probabíle , quod etiam ad-
huc Laicus potest; ratio est dida 5 sic Navarr. 
&c. Diana verb. BulL Cruc. Quoad Indulg, 
num. 7. in Summ. Mend. loe. cit. Indulg. num, 
20. & al t i . Sed negant Cordub, Ludov. á 
Cruce in Bull. disp. L cap, 8. dub, 14. n, 29 

P R A C T I C A X I X . 

De las Preces y Oraciones que el Ministro de 
Dios podra decir j para recuperar la salud del 

enfermo , quando no estuviere muy de pe­
ligro, y hubiere esperanzas de que 

convalezca, 

f . Adjutorium nostrum in nomine Domíní. 
1 .̂ Quid fecit Cíelum , & terram. 
t. Domine, exaudi orationem meam, 
1̂ . Et clamor meus ad te veniat. 
ií. Dominus vobiscum. 
Si; Et cum spiritu tuo. 

O R E M U S, 

X Tlttutum coelestium Deus, quí ab huma-8 
V nis corporibus omnem languorem , & 

omnem infirmitatem prscepti tui potestate 
depellis, adesto propitius fámulo tuo 5 111 fu-

sa-
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gatis infirmitatibus, & viribus receptis , no-
men sanclum tuum , instan rata protinüs saní-
tate benedicat. Per eumdem Dominum nos-
trum Jesiim Christum Filium tuum, qui te-
cu m vivit & regnat. 

Jesús Mariíe Filius, mundi salus, & Do-
minus, meritis & intercessione Virginis Ma-
trissuíE, Apostolorum Petri, & Pauli, & om-
nlum Sandorum sit tibi clemens & propi-
tius. Amen. 
f . Sana me , Domine, & sanabor. 
% Salvum me fac , & salvus ero, 
t . Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 
Sequentia Sandi Evangelií secundüm Mar-* 

cum. Resp. Gloria tibi Dñe. 

IN illo tempore: Recumbentibus undecim 
Discipulis , apparuit illis Jesús, & expro-

bravit incredulitatcm eorum , & duritiam cor-
dis j quia his, qui viderant eum resurrexisse, 
non crediderunt. Et dixit eis : Euntes in mun-
dum universum, predicare Evangelium omní 
creaturx. Qui credíderit, & baptizatus fuerit, 
salvus erit: qui vero non crediderit, condem-
nabitur. Signa autem eos , qui crediderinr, 
hxc sequentur : In nomine meo doemonia eji-
cient; linguis loquentur novis: serpentes tol-

lent: 
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lent: & si mortiferum quid biberint , non 
cis nocebit: supcr â gros manus imponent • & 
bene habebunt. 
Kyrie eleyson. Christe eleyson. 
Kyríe eleyson. Pater noster , &c. 
f^Et ne nos índucas in tentationem. 
R. Sed libera nos á malo. 
y . vSalvum ñc servilm tuum, Domine. 
Pv. Deas meas snerantem in te. 
t . Mitte ei , Domine, auxiiium de sando. 
í^. Et de Sion tuere eum. 
"t. Nihi l proficiat inimicos in co. 
W. Et Filius iníquitatis non anponat nocere eí. 
f . Esto el , Domine, turris fortitudinis. 
í^. A facie ihimid. 
f . Domine, exaudí orationem meam. 

Et clamor meus ad te veniat. 
t i Dominus vobiscum. 
R. Et cum spiritu tuo. 

O R. E M U S. 
|Omine Sande , Pater omnipotens, ^ter­

ne Deus, qui benedidionis mx gratiam 
a^gris infundendo corporibus, faduram mam 
multiplici pietare custodis 5 ad invocationem 
nominis tai benignus assiste , ut íamulum 
tuum ab segritudine liberamm, & sanitati do-
natum,dentera tua erigas , virtute confirmes, 

po-
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potestate tuearis, atque Ecclesix tux sancho 
cu m omni desidcrata prosperitate restira as. 
Per Doniinum nostrum Jesum Christum 
Hiium tuLim j qui tecum vivit & regnat m 
unitate Spiritus Sandi Deus , per omnia sx-
cula s^culorum. Amen. 

LETANIAS D E NUESTRA SEÑORA. 

Yrie eleyson. 
Christe eleyson. 

Kyrle eleyson. 
Christe audi nos. 
Christe exaudí nos. 
Pater de Coelis Deus, Miserere nobis. 
Fili Redemptor mundi Deus, Miserere nobis. 
Spiritus Sánete Deus , Miserere nobis. 
Sánela Trinitas unus Deus , Miserere nobis. 
Sanóla María, 
Sandia Del genitrix, O 
Sánela Virgo Virginum, £ 
Mater Christi, 1 
Mater divince gratáis, p 
Mater purissima, g-
Mater castissima, 
Mater inviolata, 
Mater intemerata, 

Ma-
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Mateu immaculata, 
Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 
Mater Creatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo prxdicanda. 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo fideiis, Q 
Speculum Justitiae, w 
Sedes Sapientiae, ^ 
Causa nostrs laetitize, 
Vas spirituaie, o 
Vas honorablle, 
Vas insigne devotionis, 
Rosa Mystica, 
Turris Davidica, 
Turris ebúrnea, 
Domus áurea, 
foederis Arca, 
Janua Coeli, 
Stella Matutina, 
Salus infirmorum, 
Refugium peccatorum, 
Consolatrix afflidorum, 



De ¡as Preces y Oraciones , ¿Nr. n r 
Auxilium Christianorum? 
Regina Angeíorum, Q 
Regina Patriarcharum, g 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 2 
Regina Martyrum, o 
Regina Confessorum> 
Regina Virginum, 
Regina Santíorum omnmirir 
Agnus De i , qui toliis pcccata mundí , Parce 

nobis Domine. 
Agnus De i , qui toliis pcccata mundi y Exau­

dí nos Domine. 
Agnus D e i , qui toliis peccata mundi, Mise­

rere nobis,. 
Antípbma. Sub tuum presidium conEigi-

mus, Sandra Dei Genitrix ?. nostras depreca-
tiones ne despicias in necessitatibus nostrls, 
•sed a periculis cundís libera nos semper V i r ­
go Gloriosa ? & benedída j domina nostra, 
Mediarrix nostra , Advocata nostra , tuo Fi­
lio nos reconcilia, tuo Filia nos commenda, 
tuo Filio nos representa. 

f . Ora pro nobis sanda Dei Genitrix. 
Ut digni efficiamur promissionlbus 

Christi. 
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O R E M U S . 

Concede hunc famulum tuum , qusstimus 
Domine Deus , perpetua mentís , & cor-

poris sanitate gandere,& gloriosa Beatas Ma-
x\x srmper Virginis intercesslone , á presentí 
liberari tristitia , & seterna perfrui kt i t ia . 

Deus , cui proprium est misereri semper, 
& parcere 5 suscipe deprecationem nostram, ut 
nos,& hunc famulum tuum,quos delidorum 
catena constringit , miseratio tuse pletatis ele-, 
menter absolvat. 

Deus , sub cuius nutibus, vite nostrx mo* 
menta decurrunt, suscipe prseces famull tu i , 
pro quo aegrotante misericordiam tuam im-
ploramus, ut de cujus periculo metuimus , de 
ejus salute laetemur. 

Deus infirmitatis humansc sin guiare praesí-
dium , auxiiii mi super infirmum famulum 
tuum ostende virtutem , ut ope misericordias 
tu a? adjutus , Ecclesiae tua: sanéese incolumis 
representar i mereatur. 

Omnipotens sempiterneDeus, salus eterna 
credentium, exaudi nos pro infirmo fámulo 
tu o N . pro quo misericordias tu as implora-
mus auxilium , ut reddka sibi sanitate, gra-

1 j tía-. 
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fiarum tibí in Eccíesia tu a referat adiones. 

Réspice , Domine , famulum tuum in in-
firniitate sui corporis laborantem, & animam 
refove, quani creasti, ut castigationibus emen-
datos, continuo se sentiat tua medicina sal-
vatiim. Per Dominum nostrum Jesum-Chrís-
tum Fiüum tuum 5 qui tecum vivit & reg-
nat in unitate Spiritus Sandi Deus,per omnia 
sécula síECulorum. Amen. 

Benedicat te Deus Pater, ^ sanet te Deus 
Fílius, >2& illuminet te Spiritus Sandus, )Jí Cor 
tuLim custodiat, animam tuam salvet, & ad 
supernam vitani te perducat. Amen. 

H PRAC-; 
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P R A C T I C A S 
D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S , 

Y A Y U D A R 

A B I E N M O R I R . 

L I B R O S E G U N D O , 

CONTIENE V A R I O S SOLILOQUIOS 
de fervorosos aftos de Contrición, de Fe, de 
Esperanza , de Amor de Dios, y deseos de ir 
á gozar de la Gloria Celestial, para que se en­
fervoricen los Fieles, y pidan á Dios su gra­

da y auxilio , así en el tiempo de enfer­
medad , como en sana salud. 

P R A C T I C A I . 

De la virtud de la Contrición, y su eficacia. 

Anta es la virtud y eficácia del ado de 
_ i _ Contrición y Caridad de Dios, que aun­

que las culpas sean casi inumerable^y mayo­
res que las de todo el Mundo , en un instante 
le son perdonadas , por la infusión de la D i ­
vina gracia. Por el Profeta dice Dios: A l pun­

to 
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to que el impío se convirtiere de sus caminos 
malos, e hiciere penitencia de todos sus peca­
dos , y guardáre todos mis preceptos , no me 
acordare mas de sus culpas: Si imfitis egerit 
poonitentiam ab ómnibus -peceatis suis, quee ope* 
ratus est, & custodierit omnia pracepta mea-, 
&c. Omnium iniquitatum ejus quas operatus 
est, non recordabor. Ezech. 18. con lo qual el 
pecador arrepentido queda amigo de Dios , c 
hijo adoptivo suyo , y Príncipe jurado de la 
vida eterna. Es ado de Contrición y Caridad 
qualquiera en que. se aprecia la Bondad Div i ­
na sobre todo lo criado, y en que uno se com­
place de las infinitas perfecciones de Dios, 
porque son suyas, y estima sea servido 7 ama­
do y glorificado de toda criatura , por quien 
es, y le duele sea ofendida su Bondad infinita, 
y se goza de que sea amado de los Santos y 
Coros Celestiales , con el amor debido á su 
Divina Magestad 5 y quisiera ser privado de 
los bienes todos, y padecer primero las penas 
del Infierno , que perder su Amor. Débese 
apartar el corazón de todo premio ó castigo, 
y solo fijarle en su Divina Bondad. 
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A C T O D E C O N T R I C I O N , 

SEñor mió Jesu-Christo , u Dios, y Hom­
bre verdadero \ Criador y Redentor mío, 

por ser Vos quien sois, 2. y porque os amo 
sobre todas las cosas , 3. á mí me pesa de todo 
corazón de haberos ofendido , y propongo 4. 
firmemente de nunca mas pecar, y de apartar­
me de todas las ocasiones de ofenderos, y de 
restituir , si alguna cosa debiere 3 y también 
por vuestro amor , perdono qualquiera inju­
ria que se me haya hecho, y en satisfacción 
de todos mis pecados , os ofrezco 5. vuestra 
Santísima Pasión , los méritos de la Bienaven­
turada siempre Virgen Maria, y de todos los 
Santos , y mi vida, obras y trabajosa y confio 
6. en vuestra Bondad y Misericordia infinita, 
que por los méritos de vuestra Preciosísima 
Sangre, y Muerte , me los habéis de perdonar 
todos , y darme gracia 7. abundante, para en­
mendarme , y peírseverancia en vuestro santo 
servicio hasta la muerte. A'nen. 

Incliiyense en. este ado de Contrición, lo 
í . el ado de Fe , lo 2. el Amor de Dios, sobre 
todas las cosas , lo 3. el dolor de los pecados, 
lo 4. el proposito de nunca mas pecar , lo 5. 
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el ofrecimiento de sí mismo por Christo , lo 
6. la esperanza del perdón por Christo , lo 7, 
la petición de la gracia y auxilio de Dios. 

'Advertencias en orden al a£io de Contrición., 

ES tan preciosa cosa la Contrición , que en 
un solo momento es bastante á borrar mil 

y muchos mas pecados , por. graves que sean; 
restituye al hombre á Dios , y restituye en la 
gracia de Dios al hombre, y le da vida eter­
na , si acaso 7 faltándole Confesor , sucediere 
morir así 5 és sacrificio agradable á Dios el es-̂  
píritu afligido; no despreciará Dios el corazón 
contrito y \vimii\?Áo : SMrificium Deo spiri-
tus contribuíatus \ cor eontrítum ^ humiliatum 
Deusnon despides. Psalm. 50. v. 19. Tiene su 
fundamento principal la Contrición en el 
Amor de Dios sobre todas las cosas, y con­
tiene tres ados. 

El primero , es el dolor de haber ofendido 
á Dios, que es digno de que todos le amen y 
reverencien sobre todas las cosas; de aqui na­
ce , que el bien que se pierde con qualquiera 
pecado mortal , es infinito , y mayor que to­
dos los bienes, y de aqui es, que el mal que 
se hace con qualquiera pecado mortal, es ma-

H 5 yor 
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yor que todos los males; por lo qual, perdida 
de tanto bien , y haber de padecer tanto mal, 
con razón ha de causar mas dolor , que si to­
da ia hacienda , todo el dinero , la salud , la 
fama , la vida ; y todas las demás cosas se hu­
biesen perdido ? morir mil veces, es cosa de 
burla y risa , si se compara con el fuego del 
Itifierno , al qual quedamos sujetos por solo 
tin pecado mortal. 

El segundo , es un proposito firmísimo dé 
nunca mas pecar, ni por amor del premio ni 
por temor del castigo ; y si alguna cosa tene­
mos adquirida contra derecho y Justicia , res­
tituirla luego. De este firme decreto del al­
ma , se hallará cada uno t-an aparejado para 
cumplir todos los Preceptos de la Ley de Dios, 
que diga : dtxe, ¡ó Señor! que había de guar­
dar tu Lei: { D t x i custodlre hegem tuam. Psal. 
I I8. v. 57. ) Todo lo que me mandaste haré', 
¡ ó Dios mió! con toda la puntualidad que pu­
diere. •»'': 5¿M afa Joíob ra . c*.- ' q Í3 

El tercero | es la esperanza del perdón , y 
petición de la gracia , para enmendar muy de 
Veras la vida; acusarse , y no enmendarse , és 
teritnr á Dios; y poco aprovecha pedir perdón 
de los pecados, si se vuelve de nuevo á rein­
cidir en ellos. La Sangre , y Muerte preciosí-
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sima He nuestro Señor Jesu-Christo nos da es­
ta confianza j para que esperemos esto , y pi ­
damos tan grande don, como es la verdadera 
enmienda de la vida , después de tantas y tan 
graves ofensas con que hemos ofendido á su 
Divina Magestad. 

P R A C T I C A I I . 

De la virtud del aBo de amor de Dios, 
y su eficacia. • 

LAS heridas mortales del ¿rtma no las sana 
sino es el amor , 6 el dolor; ó hablando 

como los Teólogos , dos solamente son los 
aftos que restituyen á la gracia de Dios r que 
perdimos por el pecado 5 es á saber , el a¿to de 
la Caridad , y el ado de la Penitencian el imo 
incluye dentro de sí al otro , y el otro al otro. 
El Publicano , teniendo principalmente arre­
pentimiento y dolor 3 y la Magdalena con amar 
grandemente , se limpiaron de todas sus cul­
pas. Perdonan sel a muchos pecados, porque 
amo mucho : Remittuniur ei peccata multa^ 
quoniam dilexit multum. Luc 7. v. 47. 

H 4 AC~ 
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ACTOS D E :AMOR DE DIOS. 

M i amantisimo Dios ! i . á t í , como á 
Sumo Bien , soy llevado con todo el 

afedo de mí corazón 5 2. en tu inmensa Bon­
dad me alegro 3. y me regocijo de ver que to­
dos los Angeles te adoran,todos los Bienaven­
turados te honran y alaban. 4. ¡ O Criador 
mió , quánto deseo que todos los hombres te 
conozcan , reverencien, y á tí solo sirvan ! y. 
i Ay de mí , quánto me pesa de todos mis pe­
cados ! 6. y por tanto prometo firmemente 
guardar de aqui adelante, en todo y por todo, 
tu Ley Santísima. 7. Buscare todo mi consue­
lo en el cumplimiento de tu santísima volun­
tad. 8. Aborreceré' todo aquello que te desa­
grada, g. M i Dios todo quanto yo tengo tU" 
yo es , á tí te lo ofrezco y dedico todo. 10. 
Von el amor tuyo sufriré muy de buena gana 
todas las adversidades y trabajos. 1 1 . Estarp 
siempre contentísimo con lo que tú prometie­
res y dispusieres. ¡O Bondad inmensa! aumen­
ta tu amor en mí. ¡O Caridad abrasada! nunca 
yo dexe de amarte. 

DE-
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Declaración de la precedente Oración, y aBo de 
Amor de Dios, • 

Consistiendo , como consiste, toda la aía^ 
banza de la virtud en la acción,los Teó­

logos por la mayor parte suelen asignar las 
acciones siguientes de el amor que camina a 
DiOS. :f!.;j> Bíf/i . : i m ú 

La primera y que se ha de desear con* un 
afedo fervorosísimo ver y gozar á Dios como 
á Sumo Bien.;;* r-

2. Querer todos sus bienes para Dios, y 
no amarlos ni estimarlos por otra cosa r simo 
porque son bienes dados por la mano de Dios, 
como son , la Sabiduría, la Bondad, la Pfatén* 
•oh y&f.^ goKl sb.op.cíí-.. i i s b o d m í sap esfov 

3. Holgarse grandemente de que Dios sea 
servido y reverenciado de todos los Angeles, 
de todos ios Bienaventurados, y de todos los 
Justos. 

4. Desear sifigtilarmentc,.. que todasf las 
cosas criadas se empleen en glorificar y hon­
rar á Dios. A , : : tnb 

5- Pesarle grandemente, y de todo cora­
zón , de todas las ofensas hechas contra Dios, 
tanto de las que el ha hecho , como de las que 
- i d los 
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los otros hubieren cometido. 

5. Proponer muy de veras el entero cum­
plimiento y observancia de la Ley de Dios. 

7. Proponer el seguir solamente en todas 
sus acciones la voluntad de Dios. 

8. Aborrecer todo aquello, que sabe y 
conoce que desagrada á Dios. 

9. Ofrecer a Dios todas sus cosas, con 
una liberalísima sumisión. -< 

10. Tener un ánimo firme y constante, 
sufriendo por Dios todos los trabajos y adver­
sidades que le vinieren de su mano. 

11. Conocer, y engrandecer en todo y 
por todo el gobierno de la Divina Providen-

12. Confesarse poco agradecido á los fa­
vores que recibe de la mano de Dios , y pedir­
le el aumento de su amor. 

13. Pedir sin cesar, y con continuas Ora­
ciones , una perseverancia dichosa en el amor 
de Dios. 

La principal- acción del Divino Amor es, 
querer muy de veras , y de todo corazón guar­
dar los Mandamientos de la Ley de Dios: 
Quien tiene mis Mandamientos, y los guar­
da , aquel me ama 5 porque este es el Amor de 
Dios, que guardemos sus Mandamientos: Qut 

ha-
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habet mandata mea, Ó" servat ea 5 Ule est qm 
dillgit me. Joan. 4. v. 21. Hdc est entm chan­
tas Del, ut mandata ejus custodlamus. 1. Joan. 
5. v. 3. Qnalquiera de ios hombres está obli­
gado á exercer esta acción de el Divino Amor 
en tres peligros principalmente. El primero, 
quando uno es combatido grandemente del de­
monio y 6 por otro camino es incitado y con-̂  
vidado de otro á los deleytes y vicios. Ve uno 
un saco de doblones, y que ninguno le guar­
da; tiene entre sus unas cogido al enerriigo; 
ofrécesele una ocasión de hartar su apetito tor­
pe 5 aqui el demonio, con todo su esfuerzo, íc 
está soplando al oído de esta suerte: ¿Así has 
de dexar, qüe te se escape de las manos tan 
buena ocasión ? Mira esos doblones; atiende, 
que ahora es tiempo, y hora á proposito para 
vengarte ; mita el deleyte que tienes aparejado 
delante de los ojos 5 goza de la oportunidad, 
mientras tienes tiempo: Aqui es de todo pun­
to necesario , que el que aborrece el pecado 
mottal ,de' muestras del amor que tiene á D i o S , 
diciendo : Dios mío y Señor mió , mas estimo 
y quiero tu Ley y tu honra , que mi interés, 
ganancia , y gusto 3 mas la ámo , que todo el 
deleyte torpe y prohibido ; mas la deseo \ que 
todas las cosas del Mundo. Quien hallándose 

en 
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en este peligro y deslizadero, no lo hiciere así, 
ya perdió á Dios, cayó de su gracia, y perdió 
el Cielo 5 entonces , ó amará á Dios, ó será 
vencido del demonio 5 y si se preguntare á un 
hombre de alma doblada , y dado á torpezas 
de carne, y amores hurtados y lascivos: Hom­
bre, ¿amas á Dios? Responderme há , y cómo 
que le amo. ¿Sabes los diez Mandamientos 
de la Ley de Dios? Dirá , muy bien los se. 
j Acuerdaste del sexto Mandamiento? Bien lo 
se', y le tengo en la memoria. ¿Por ventura, 
no entiendes , que por el está prohibido todo 
genero de luxuria? Así lo entiendo , responde­
rá, que de otra suerte no podrá responder. Pues 
siendo esto así, ¿te atreves tan desvergonzada­
mente , y tantas veces á pecar contra esta ex­
presísima Ley ? Luego amas mucho mas á aque­
lla tu mugercilla y amiga , que á Dios j mas 
quieres tus amores hurtados, adulterios, y tus 
deleytes torpes, queá Dios; mas los quieres y 
.estimas , que á la Ley de Dios, y á su honra. 
Luego no hay en tí ^ ni una mínima centella ó 
rastro del Amor Divino , mientras perseveras 
en estas malas costumbres y amor torpe ; por­
que esta es la caridad de Dios,que guardemos 
sus Mandamientos: H<€c est enlm charitas Dei7 
ut mandata ejus custodíame, i . Joann. 5. v. 3* 

¿Có-
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¿Cómo pue^ ser , dice San Agustín ¡ que yo 
ame al Rey , si aborrezco su Ley? Quid est 
qubd diligo Regem , si odio habeo ejus legem \ Y 
con gran verdad , dice San Gregorio : Verda­
deramente ama , quien refrena sus apetitos, y 
los ata y ciñe á sus Mandamientos. Quien an­
da distraído con sus ilícitos deseos, siguiendo 
sus apetitos torpes, es muy cierto que no ama 
á Dios, porque contradice y repugna á su vo­
luntad : Veré amat, qui ad mandato, ejus a suis 
se voluptatibus coartiat', qui per illicita deside-
rla diffluit, perfeBo Deum non diligit , qui ei 
sua volúntate contradic/t. 

Además de esto , obliga á cada uno á la ac­
ción del Divino Amor ei segundo peligro, que 
es, quando uno prudentemente, por razón de 
un camino que ha de hacer | ó por causa de las 
personas con quien ha de tratar , teme caer en 
algún grave pecado , entonces es necesario que 
se inflame y fortalezca con el Amor Divino,y 
diga con mucha sencilez , lo que el Salmista 
Rey : Escudriñare tu Ley , y guardarla he de 
todo corazón : Scrutabor legem tuam: custo-
diam illam tn tato cor de ^o.Psalm. r 18. v. 34, 
Porque esta es la caridad de Dios, que guarde­
mos sus Mandamientos: Hac est enim charitas 
Deij ut mandata ejus custodiamus, I , Joan. 5. 
V. 3. . El 
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El último peligro del alma y cuerpo, es el 

mismo que arriba dixe j el argumento e indi­
cio del Divino Amor , pide que quando uno 
sintiere que se le acerca la hora de la muerte, 
al mismo punto se abráse en Amor de su Cria­
dor 5 y esto ha de ser, no por temor del casti­
go ni por esperanza del premio, sino solo por 
reconocimiento y hacimiento de gracias de lo 
mucho que debe á la suma Bondad. Verdade­
ramente en esta última hora se debe guardar 
muy por entero, mucho mas que en otro tiem­
po , el primer Mandamiento amarás á tu Dios 
y Señor , con todo tu corazón , con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas, y con todo tu en­
tendimiento. La caridad nunca perece j por 
tanto crezcamos en la caridad y amor suyo en 
todas las cosas: Diliges Dominum Deum tuum 
ex toto cor de tuo , Ó" ex tota anima tua , ex 
ómnibus viribus tuis, ex omni mente tua, 
IAIC. IO. v. 27. Charitas numquam excidit. 1. 
Cor. 13. v. 8. Ergo in cbaritate crescamus in 
i ¡lo per omni a. Ephes. 4. v. 15, 

P R A C -
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P R A C T I C A I I I . 

De ¡os Soliloquios de atfos de Contrición. 

T^Rojice Domine post tergum fuum omnin 
peccata mea. Isa!. 38. v.. 17. Olvidáos, 

dulcísimo Jesús mío , de los agravios que de 
mí habéis recibido, y perdonad mis culpas, 
por ser quien sois, que con eso no habrá eg 
mi alma cosa que os desagráde 5 porque es 
cierto, Señor, que me pesa de todo corazón, 
que haya en mí rastro de vuestras ofensas. 

Ne projicias me dfacie tua: Ó" Spiritum Sane-
tum tuum ne auferas d me. Ps. 50. V. 13. Ea, 
CJemenrtsimo Señor , no me arrojéis de vues­
tra presencia, ni me privéis de vuestra gracia, 
según mis pecados merecen 5 sino como os in ­
clina vuestra gran piedad, usad conmigo de 
vuestras misericordias, para que os alábe y las 
cánte eternamente: Misericordias Domini in 
aternmn cantaba. Psalm. 88. v. 2. 

Miradme, Señor, con ojos de misericordia? 
no reparéis en que vengo tarde á Vos, pues 
no llega tarde 7 el que como la Magdalena, 
postrado á vuestros Pies Santísimos, arrepen­
tido de haberos ofendido , solicita con lágri­
mas del corazón e| perdón de sus cujpas. 

Aho-
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Ahora , Señor, que me tenéis rendido á 

vuestros Pies, es tanta la confianza que tengo 
en Vos , que estpy resuelto á no apartarme de 
ellos hasta tanto que me perdonéis mis peca­
dos Í porque estoy cierto , que de vuestros Sa­
cratísimos Pies, que por mi amor fueron lla­
gados, depende la verdadera salud de mi alma: 
Sana me Domine: sana animam meam^quiapee-
c$vi tibi. Psalm. 40. v. 5. 

DeliBa juventutis mea, & ignorantias meas 
m memineris , Domine, Psalm. 24. v. 7. No os 
acordéis , Señor , de los pecados de mi juven­
tud , ni hagáis memoria de mis maldades é ig­
norancias ; prevalezca vuestra misericordia en 
m í , porque soy pobre y mendigo , y no po­
dre pagar lo que os debo. 

Verdad es, Dios mió, no lo niego, que soy 
la peor criatura del Mundo, pues vuelvo á 
Vos , harto de servir al demonio 3 ni es posi­
ble que se halle quien, con haber recibido tan­
tos beneficios de vuestra liberahsima mano> 
haya cometido tantas ofensas contra Vos como 
yo ••> sin embargo, vivo con esperanza firme 
de que me habéis de perdonar 3 porque vengo 
muy arrepentido de mis culpas,y desengañado 
de quán pocas medras hay sin Vos: Acogedme, 
pues, ahora, Piadosísimo Señor, y no me dese­
chéis. Ubi 
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Ubi me abŝ ondam a vultu ir<s tua ? Ubi f u -

mam m i ad te Deus meus í Ya veo , Señor, 
quán justamente estáis ayrado contra mí, por 
haber pasado los días de mi vida en ofende­
ros, quando los debia emplear todos en servi­
ros y amaros5 pero ¿que será de mí , habien­
do cometido tantas maldades en vuestro D i ­
vino acatamiento ? Ya no me atrevo, como 
otro Publicano , á levantar los ojos al Cíelos 
¿adonde me esconderé yo á la faz de vuestra 
ira,y adonde huiré , Señor., sino á Vos, que 
sois rol único refugio y amparo < Mas ¡ay de 
mí 1 i que' haré yo y miserable pecador , para 
aplacaros > y. que me recibáis: en vuestra gra­
cia ? Regare', Señor , con lágrimas de mi co­
razón vuestros Santísimos.P'ies, y .los besare 
mil veces 5 y puestos preciáis de Padre de M i ­
sericordias , usadlas conmigo % no me apártc 
yo de vuestra Divina presencia, dd donde t$m 
tos han salido perdonados 5 pues mas honra 
ganareis en salvarme , que en condenarme. 

Níhll dignmn ln conspeóiu ttio egl, ideo de­
precar Majestatem tuam, ut tu Deus deleas ini~ 
quhatem meam. No se , Señor , que haya he­
cho obra buena en vuestro acatamiento 5 car­
gado estoy de culpas, no tengo merecimien­
tos que alegar 5 de ios vuestros me valgo, dul-

I cí-
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císimo Jesús mío , que son de in finito valor, 
en ellos está el apoyo de toda mi esperanza. 

¿ Por ventura, no sois Vos , Redentor mió, 
aquel piadosísimo Señor , que con tanta libe­
ralidad hicisteis alarde de vuestra Misericor­
dia con la Pecadora del Evangelio, diciendo: 
Perdónansela muchos pecados, porque am6 
mucho? Pues aqui está, Señor , otro gran pe­
cador , que con menos lágrimas , y mas peca­
dos que ella, se acoge al Sagrado de vuestra 
palabra 5 y aunque no tiene lágrimas para la­
var vuestros sagrados Picsj vos Jesús mío, ha­
béis derramado vuestra preciosa Sangre para 
lavar todos los pecados del mundo. 

Peccaví super numerum arena Maris , non 
sum dignus videré altitudinem cali 7 quia, i r r l -
tavi iram tuam, & malum coram te feci, In 
Orat. Manass. 2. Par. 36. Peque, Señor , con­
tra Vos, digno de ser infinitamente amadoj 
mas son mis culpas que las arenas del Mar : 
\ A y pobre de mí ! ¿como he tenido atrevi­
miento de provocaros á ira, Dios mió, siendo 
Vos tan amable? ¡Que no diera yo por no ha­
ber ofendido á tan gran Señor ! Pésame , dul­
ce Jesús, de mi ingratitud 5 pésame m i l , y 
mil veces de haberos agraviado j y quisiera, 
que antes se me hubiera partido el corazón ds 

do-
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dolor , que haberos dado el menor disgusto; 
y propongo firmemente de nunca mas pecar, 
aunque me dúrQ la vida por toda una eter­
nidad. 

Posnitet me peccasse , cupio emendare quod 
feci. S. Ambros. ¡O buen Dios y Señor ! ¿có­
mo es posible, que yo haga memoria de tan­
to como os tengo ofendido, sin partírseme lue­
go el corazón de pena y dolor ? E a , clemen­
tísimo Señor, habed misericordia de mí, pues 
estoy arrepentido de mis culpas, solo porque 
son dfensas contra Vos á no este' yo un mo­
mento mas en desgracia vuestra. 

Pésame , Dios mió , de todo corazón , de 
haberos ofendido j no por temor del Infierno, 
ni por ínteres del Cielo, sino solo por ser Vos 
quien sois , y porque os ámo sobre todas las 
cosas 5 propongo, con vuestra gracia, de nun­
ca mas ofenderos, y de confesarme con toda 
diligencia y prevención 5 para lo qual os pido 
humildemente vuestro auxilio y luz para co­
nocer mis pecados? y espe'ro me la daréis, y que 
me los perdonareis por los merecimientos de 
vuestra Santísima Pasión, y por los ruegos de 
vuestra Piadosísima Madre, mi única Aboga­
da. 

¡ O mi Dios! mü vidas que tuviera,.todas 
I z las 
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las diera á trueque de no haberos ofendido 5 y 
quisiera antes no haber nacido , que haber co­
metido la mas leve ofensa contra Vos , que 
sois mi Soberano Dueño , Señor , y Rey de 
tremenda Magestad , digno de ser amado , te­
mido y reverenciado de todas las criaturas. 

MK tire , hic seca, modo in ¡tternum parcas. 
August. A q u i , Dios mió , herid , cortad, y 
quemad, como uséis conmigo de misericor­
dia para siempre aporque es tanto el dolor que 
tengo de mis culpas , que quisiera ser el ver^ 
dugo de mí mismo , para tomar venganza de 
tantas ofensas como contra Vos he cometido. 

¡ O dulcísimo Redentor mió! aunque os 
miro tan severo y justiciero , no por eso des­
confio 5 pues sois también abysmo infinito de 
misericordias , para el impío que se convierte 
á Vos. Con esta confianza, Señor , llego con­
dolido y arrepentido de mis culpas , sabiendo 
que vuestra clemencia me espera , á que pos­
trado , como la Magdalena á vuestros Divinos 
Pies, os pida misericordia para perdonarme y 
santificarme. 

Siento en el alma. Señor, el haberos agra­
viado tantas veces con mis maldades 5 de que 
me pesa de todo corazón , y quisiera , que. el 
dolor fuera tan grande , que con cí se me ar-

ran-
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raneara el Alma 5 y esto solo por ser Vos el 
ofendido. x 

Deprecar Majesfatem t m m u t tu Deus de­
leas inlquitatem meam, jO Amantísimo Jesús! 
¡ó Amador de las almas ! ya que tanto amáis 
la mía , por haberla criado á vuestra imagen, 
y redimídola con vuestra Sangre , ruego hu­
mildemente á vuestra Magestad, que os dig­
neis de borrar todas mis maldades , para que 
en mí no haya manchas que tanto aborrecéis. 

i O quien tuviera, Dios mió, una alma tan 
pura y limpia, donde nunca hubiera caído 
mancha de pecado! Pero ya que está mancha­
da por mi malicia con la fealdad de mis cul­
pas , me vuelvo á Vos arrepentido de haber­
las cometido , para quedar mas blanco que la 
nieve en la fuente inagotable de vuestra D i ­
vina gracia. Amo , Señor , con todas mis en­
trañas y fuerzas, alma , corazón , y vida, 
vuestra infinita Bondad? porque Vos solo sois 
todo amable. 

'jOjalá , Maestro mió suavísimo , nunca yo 
tne hubiera apartado del camino de vuestros 
Divinos Preceptos! ¡ Ojalá yo siempre hubie­
ra cumplido en todo vuestra voluntad santí­
sima ! Ea , dulce Jesús mió , perdonad las ig­
norancias y flaquezas de mi mocedad, y com-

I 3 pa-
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padéceos de este miserable pecador , que sus­
pira por Vos, arrepentido de sus pecados. Y 
pues sois el Cordero de Dios, que quitáis los 
pecados del Mundo ; borrad, Clementísimo 
Señor , los míos , con vuestra preciosísima 
Sangre , que son muchos y muy graves. 

Peccavi; qutdfaeiam tibiad custos hominum] 
Job. y. v. 20. Peque', Señor, peque ; ¿ qué 
descargo os podre yo dar de mi mala vida? 
| A y Dios mió , que no me atrevo á ponerme 
en vuestra presencia 7 por la muchedumbre y 
gravedad de mis culpa^! Y si me pongo delan­
te de Vos , es, porque me decís por el Profe­
ta Isaías : Yo soy el que por m* bondad bor­
ro tus pecados , y que no me acordare' mas 
de ellos: Ego sum ipse qul deleo iniquttates tuas 
proptér me , & peccatorum tüorum non recor-
dahor. Isaí. 43. v. 25. y así con esta confianza, 
Dios mío , parezco ante vuestra Magestad, 
para que me perdonéis , en virtud de vuestra 
eterna palabra , y que no os acorde'is mas de 
mis pecados. 

Ya conozco , Señor , que os he ofendido 
gravemente; pero me pesa mucho,y tengo de 
ello quanto dolor puedo 5 y sobre este , otro 
nuevo , de que no me duele mas 5 ya no mas • 
ofenderos 7 Dios mío ; ya no mas pecar jfirmí-

l*n 1 ' sí-
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simo proposito hago de no daros mas disgus­
to, y de guardar fielmente vuestra Santa Ley. 

¡O quien no hubiera pecado! ¡G quien pu­
diera deshacer tan mala compra , de un falso 
y vil deleyte mundano, por la gracia y amor 
áe un Dios tan bueno! Diera yo por no haber­
le ofendido, mi vida mil veces, y quanto hay 
en el Mundo. 

Ne revoces me in dimidio dierum meorum. 
Psalm. 101. v, 25. Deteneos,Dios mió, no me 
cortéis el hilo de la vida, ni me llaméis á ju i ­
cio en lo mejor de mis dias, mas dadme espe­
ra , hasta que llore mis pecados y haga peni­
tencia de ellos. Y pues no queréis la muerte 
del pecador , sino la salvación de las almas; 
concededme , Benignísimo Señor, lágrimas de 
verdadera compunción , para que se ablande 
la dureza de mi corazón , y alcánce de vues­
tra piedad el perdón de mis culpas. 

Resuelto estoy, mi Dios, á nunca mas ofen­
deros ; ya para siempre tengo hecho proposi­
to firme de huir todas las ocasiones de daros el 
menor disgusto, y de exercitarme en obras de 
Vuestro agrado 5 y en satisfacción de mis cul­
pas pasadas, os ofrezco vuestra inocentísima 
Muerte, y desearla vivir mas, solo para ha-
"cer penitencia de mis pecados i pero de qual-

14 quie-
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qu'era manera que sea pronto estoy á obe­
deceros siempre. En vuestras manos, Se­
ñor , pongo mi vida , resigno mi volun­
tad , y quiero se cumpla y execute en todo 
y por todo vuestra muy agradable volun­
tad. 

Numqmd non paucitas dierum meortrm finle-
tur hrevi \ Dimitte ergo me , ut plangam pau~ 
lulum dolorem meum. Job. 10. v. 20. |Ay Se­
ñor , y quánto me pesa de haberos ofendido'. 
\ 0 si no fuese tan breve el tiempo que me 
queda para llorar mis pecados 7 si me conce­
dierais algún termino para hacer rigurosa 
penitencia de mis maldades , que de veras la 
hiciera , Dios mío ! Pésame , Señor, de ha­
ber empleado tan malamente el tiempo de mi 
vida en seguir la vanidad 5 pésame de haber 
quebrantado vuestros Divinos Preceptos , y 
apartádomede vuestra Santísima voluntad; y 
me pesa en el alma de que no me pese mu­
cho mas. Aborrezco , Señor , y maldigo to­
cias mis maldades, y dúelome de ellas , por 
quanto desagradan sumamente á vuestra infi­
nita Bondad. 

Todas quantas penas y congojas padezco 
en esta enfermedad, os las ofrezco, D'os mío, 
en penitencia de mis pecados j y en satisfac­

ción 
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clon de ellos, os dedico mi. muerte , la qtial 
acepto de buena gana por vuestro amor, aho­
ra, y siempre que fueredes servido 5 y la uno 
á Ja vuestra Santísima, que es de infinito 
v.'Ior, pues por ella redimiste el universo 
Mundo. 

"Reverteré ad me, quoniam redemi ^.Isai,^^. 
v. 22. Ya vuelvo á vuestros Pies, dulcísimo 
Jesús mió , arrepentido y contrito , que para 
mí es cosa imposible el estar sin Vos, que me 
redimisteis á costa de vuestra vida. Ea, pues, 
benignísimo Señor, apiadaos de mí, apartad 
vuestro rostro de mis pecados, y no le apar­
téis de mí, pues hechura vuestra soy; y borre 
ya vuestra preciosa Sangre la malicia que mis 
culpas dexaron en mi alma : Averie faciem 
tuam apeccatis meis: & omnes iniquitatcs meas 
dele. Psalm. 50. v. 11 . 

Parce mihi , Domine, nihil enim sunt dies 
mei. Job. 7. v. 16. Perdonadme , Señor, los 
pecados que contra Vos he cometido, pues ya 
veis quan nada son los dias de mi vida, y quan 
velozmente se pasan j y siendo mis culpas mas 
que las Estrellas del Cielo, muy pocos son los 
días que me restan para hacer penitencia. Y 
porque sé muy bien que no queréis mi eter­
na perdición , os ruego , Dios mió, me con-

ce-
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cedáis algún plazo en que llore mis maldades; 
pues no es poco el dolor que tengo de haberos 
ofendido, ni menos la confianza de que me 
habéis de perdonar. E a , Piadosísimo Jesús 
mió , volved á vivir en mi alma por gracia, 
pues moristeis en una Cruz por darla la vida, 
y vuestra Gloria. 

Non intres in judicium cum servo tuo: quia 
non justificabitur in conspeBu tuo omnis vi~ 
vens. Psalm. 142. v. 2. Amancillado estoy, 
Dios mió , por las maldades que contra Vos 
he cometido; abysmo soy de pecados, por loS 
quales merezco que criéis nuevo Infierno para 
atormentarme 5 pero ya que á vuestros Pies 
tenéis la oveja perdida tantos años há por los 
desiertos del Mundo , que ahora clama á Vos 
por misericordia 5 servios de no entrar en cuen­
tas con ella; antes bien, como Benignísimo Pas­
tor , dadla el cumplido perdón de sus yerros, 
porque no se despe'ñe mas en los vicios, ni 
cayga en las garras de las fieras infernales. 

i O Soberano Señor ! ¿ con que cara podre 
yo parecer delante de vuestra Magesfad, ha­
biéndoos ofendido tanto? ¡O con quanta ra­
zón me podéis decir : Al mundo , y al demo­
nio serviste, ve á ellos que te den el galardón! 
Confieso, Dios mió, que no soy digno de po­

ner-
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nerme en vuestro acatamiento , y que soy 
carbón negro y feo por mis culpas , y medió 
abrasado con el fuego de mis pasiones 5 pero 
como vuestra Misericordia es tan grande , me 
vuelvo á Vos arrepentido, para que me per­
donéis , y aneguéis mis culpas en el Mar Ber­
mejo de vuestra Preciosísima Sangre. Ea , Be­
nignísimo Señor , lavadme y blanqueadme 
con eí agua viva de vuestra gracia, y con ella 
matad este fuego que me quema, para que 
en el día de la cuenta, vuestra Misericordia 
me reciba, y vuestra Justicia me corone. 

Decidme , jó buen Jesús miol ¿no derra­
masteis Vos la Sangre de vuestras Sacratísimas 
venas , para que yo me aprovechase de ella? 
Pues ya que es así, de ese recurso me valgo , á 
íín de que no podáis intentar contra mí el 
castigo que por mi ingratitud he merecido 5 y 
pues sois la mercaduría de tan alto precio , y 
yo la oveja perdida, recogedme, i ó Pastor 
Divino! y ponedme entre las otras de vuestro 
aprisco. 

Vater, peccavi in Calum , & coram te ; jam 
non sum dignus vocari Filius tuus, Luc. 15:. 
v. 21 . Peque , Dios mío, contra el Cielo, y 
delante de Vos mismo; confieso, que soy otro 
hijo Pródigo, y que no merezco el nombre 

de 
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á t hijo 1 habiéndoos ofendido tan descarada­
mente , tan sin razón y sin causa ••> pero Vos, 
Señor, no habéis perdido el de Padre, y quan-
to mas indigno soy de vuestra misericordia, 
tanto mas campeará vuestra piedad, tenién­
dola de mí, pobre y miserable pecador. 

Habed, Señor, misericordia de mí, no me 
desp'dais desconsolado de vuestros pies; por­
que si Vos me despedís en desgracia vuestra, 
¿adonde podre' ir? Si Vos, que sois mi Padre, 
me cerráis la puerta , ¿ á quien llamare? ¿ y 
quien me abrirá ? E a , Padre mío Amantísí-
mo , vestid á este hijo Pródigo , que viene 
destrozado, y no como hijo vuestro 5 quitad­
me mi ropa vieja, y dadme la vuestra. 

Vos sois, Padre mió , aquel Señor Piado­
sísimo , que entregasteis á vuestro Unigénito 
Hijo, para que fuese herido por los pecados 
de el Pueblo ; por e'i os ruego me deis ósculo 
de paz5 abrazadme como á hijo, dadme la ro­
pa de la gracia, y el anillo precioso de la ma­
no , como á Esposa : No lo merezco yo , Se­
ñor 5 pero merécelo vuestro Hijo Jesu-Chris-
to; míos son sus méritos; de ellos me valgo 
para mi desempeño y defensa. 

Deus propltius esto mlhi peccacori. Luc. 18. 
cap. 13.1 Ay Dios mió, quien no hubiera na­

cí-
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cido para ofenderos! ¡Quién hubiera muerto 
mil veces, antes que daros ei mas mínimo 
dicusto ! Ea , Señor , sedme propicio, y te­
ned misericordia de mí , pobre y miserable 
pecador que soy 5 porque es cosa imposible 
para Vos, no querer perdonar al arrepentido 
y humillado. Volvedme, pues, Señor, á vues­
tra gracia, recibidme en vuestra amistad \ y 
no miréis á mi miseria, sino á vuestra Mise­
ricordia 5 y no haga mi maldad , que os olvi­
déis de vuestra bondad. 

Domine, non secundum peccata nostra facias 
nobis, ñeque secundum iniquitates nostras re-
tribuas nobis.Vsú. 1 0 2 . v. 1 0 . Aunque es ver­
dad , Dios mió , que por la muchedumbre de / 
mis pecados no me atrevo á comparecer de­
lante de vuestra Magestad, no por eso descon­
fío de vuestra clemencia 5 antes bien vivo 
con la esperanza de que no lo habéis de hacer 
conmigo conforme mis culpas merecen ; sino 
que me las habéis de perdonar, según lo acos­
tumbra vuestra gran Misericordia. 

Memento quaso quod sicut lutum feceris me, 
Job. 10. v.5>. ¿Por ventura, Señor, no soy yO 
obra de vuestras manos ? ¿No soy yo la cria­
tura que hicisteis del polvo de la tierra, y me 
compusisteis de huesos, y medísteis la vida 

que 
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que tengo, y me redimisteis con vuestra San­
gre? ¿Pues que razón habrá, siendo tan copio­
sa la redención, para que yo no espere, y con̂  
fíe en Vos, y mas quando os preciáis de Pa-. 
dre de Misericordias? 

Vi de humilitatem meam^ & labor em meumy 
& dimitte universa delióia mea. Psalm, 24. v. 
18. Poned, Dios mío, vuestros clementísimos 
ojos en mi trabajo y humillación, y perdonad­
me todos mis delitos , para que todos predi­
quen vuestra bondad, y conozcan quien sois. 
Quiero , Benignísimo Señor, que me perdo­
néis , para que seáis alabado, y honrado. 

Polvo y ceniza soy, Dios mió , humíllor 
me á vuestra mano poderosa, para que hagáis 
de mí lo que quisieredes 5 que será todo para 
mi bien , pues vuestra infinita Misericordia se 
compadecerá de mi gran miseria. 

;Pero quien soy yo, ó gran Señor, pa­
ra hablaros con toda libertad y osadía ? Un pe-̂  
cador soy criado en miserias y pecados, todos 
los dias de mi vida; un cadáver podrido , un 
vaso de inmundicias, y manjar de gusanos. 
Perdonadme , Dios mió , y compadeceos de 
mí, pues conocéis lo que soy , y lo que sois. 

Tibi soli peccavi , & malum coram te fecL 
Psal. 50. v. 6, Tan grande es, ó Señor, mi mal­

dad. 
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dad, que fcontra Vos solo pequé, y contra Vos 
solo me atreví j pues tuve atrevimiento á des­
comedirme en vuestra Real presencia, ante 
cuya Magestad temen los mas encumbrados 
Serafines, y se estremecen los Cielos. Mas ya 
que me reconozco reo , y confieso humilde­
mente mis culpas , tened, Dios mío , piedad 
de mí, que soy flaco y miserable , y no es 
matavilla que haya caído, siendo un poco de 
polvo , tierra y ceniza. 

Exaudí orationem meam, Domine, depre* 
cationem meam: auribuj percipe lacrymas meas. 
Psalm. 38. v, 16. Aquí tenéis, Clementísimo 
Jesús, á este gran pecador , que en presencia 
vuestra ha cometido tantas abominaciones; 
pero mayores que todas ellas son vuestras mi­
sericordias, Y pues Vos , tomando mi natu ­
raleza , os cargasteis de penas , para descu­
brirme el aborrecimiento que tenéis á mis cul­
pas, cargadme en esta vida de tormentos, con 
tal que para siempre me libréis del pecado, 
que tanto aborrecéis. Ya Dios mió , arrepen­
tido lloro los que he cometidos por tanto, oíd, 
Señor , mis ruegos , y atended á las lágrimas 
y suspiros de mi corazón. 

¿Quién podrá explicar, Dios mió, la gran­
deza de vuestro amor y bondad para conmi-
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go? Tan grande es, Señor , que siendo yo 
un gusano tan vi l y miserable, me habéis su­
frido y esperado hasta aquí, defendiendo me 
del poder del demonio , y conservándome la 
vida con que os estaba ofendiendo , para que 
no me tragase el Infierno tantas veces, quan-
tos son los pecados mortales que he cometi­
do, que por qualquiera de ellos pudiera estar 
ya mi alma ardiendo en aquellas llamas infer­
nales, entre los demonios, sin fín ni alivio ni 
remedio eternamente. 

¡O amor de Dios inexpugnable ! i O bon­
dad , y benignidad inmensa! ¡O misericordia 
infinita! ¡O Soberano Señor! ¿qué visteis en 
m í , quando de enemigo pertinaz , me quisis­
teis hacer vuestro amigo ? ¿ Por ventura ha­
bla otra cosa en mí , que un infierno de tinie­
blas y maldades? ¿Pues en que' pusisteis, Dios 
m i ó e s o s ojos amadores de pureza ? No en 
otra cosa , Señor r sino solo en vuestra infini­
ta bondad. Suplicóos me ayudéis, para que 
con vuestro Real Profeta , perpetuamente 
confiese, que habéis deshecho las cadenas de 
mis culpas, y por ello os sacrifique eternas 
alabanzas : Dírupisti vincula mea : tibí sacri-
fie abo hostiam laudis. Psalm. 115. v. 17. 

Propter nomen tuum, Domine , propitiabe-* 
ris 
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ris peccato meo: multum est enim. Psalm. 24. 
v. 11. Muchos y muy graves son, Señor, 
mis pecados, y grande es el castigo que por 
ellos merezco 5 mas no sea yo, Dios mió, me­
nos venturoso, que los pecadores que espe­
raron en Vos, y no quedaron confusos; que 
también yo vivo con la esperanza de que me 
perdonareis; y mas, quando os lo suplico por 
vuestro Santísimo nombre, y por la Preciosí­
sima Sangre que derramasteis por mí. Haced-
lo así como os lo pido, Clementísimo Dios 
mió , por ser Vos quien sois , y por la piedad 
de vuestras nobilísimas entrañas. 

Ea, Piadosísimo Señor , no permitáis que 
este vil gusanillo, que tenéis postrado á vues­
tros divinos Pies, cayga mas en otro algim 
pecado, y que antes pierda la vida, que vuel­
va á ofenderos. Y pues tan piadoso habéis si­
do en sufrirme , sedlo también en darme lu­
gar de penitencia , ya que con tanta confian­
za espero en vuestra Misericordia j ¿ y quien 
esperó jamás en Vos, mi Dios, que no tuvie­
se seguro su remedio ? Universi qut sustinent 
te , non confundentur, Psalm. 24. v. 3, 

Citó antkípent nos mikrkordhe tua : qum. 
pauperesfaBl sumus nimis. Psalm. 78. vers. 
Ea, Clementísimo Señor, compadeceos de mí. 
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pobre pecador , que bien sabéis, y no lo po­
déis olvidar , que soy tierra, polvo, humo, 
sombra, y nada, y que son como heno los 
dias del hombre > nace, sube, florece, y en 
breve se marchita5y pues conocéis,Dios mió, 
quán frágil y pobre soy , anticípenme presto 
vuestras Misericordias, y sanad con el precio­
so bálsamo de vuestro florido Costado las he­
ridas mortales que mis culpas causaron en mí 
alma. 

¡ O Bondad infinita, y que' tan fuera de mí 
estuve, quando me atreví á ofenderos! ¿Es 
posible, Señor , que yo de mi parte tirase á 
quitaros la vida , y que de hecho concurrie­
se con mis pecados, como dando el voto, á 
que os clavasen en una Cruz? ; A y , Señor! 
aunque no hubiera Infierno ni Cielo , básta­
me haber tal bondad y Misericordia en Vos, 
mi Dios, para pesarme , como me pesa de to­
do corazón de haberme opuesto á vuestra San­
tísima voluntad, y quebrantado vuestros Di­
vinos Mandamientos. 

Ut quid. Domine j répellis orationem meami 
avertisfaciem tmm a meí Psal. 87. v. 15. Ce­
sen ya vuestros enojos , Dios mió , volved á 
mí vuestro amantísimo rostro, y no me miréis 
ayrado. \ 0 qui¿n tuviera las lágrimas de San 

Pe-
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Pedro, y un corazón tan contrito y lastimado 
de haberos ofendido, que no cupiera el dolor 
en el alma , y quedara muerto de pesar! Ea, 
piadosísimo Señor, ¿ por que' me desecháis, 
y no queréis oír mis súplicas ? Miradme con 
ojos de misericordia, que nadie como Vos, 
benignísimo Salvador mió , me puede conso­
lar , y darme la gracia que os pido 5 pues solo 
con un mirar de ojos, como mirasteis á la 
Magdalena, puedo quedar remediado, y ena­
morado de Vos. Hacedlo, pues, como os lo 
suplico, que poco os va en ello , y á mí la 
salvación. 

Sacrificium Deo spiritus contribulatus : cor 
contritum , & humiliatum Deus non despides, 
Ps. 50. v. 19. Un pecho generoso, Señor , co­
mo el vuestro, ¿que mas puede pedir á su ene­
migo , que verle humilde y rendido á sus pies, 
pidiendo perdón y misericordia? Veisme aqui. 
Clementísimo Señor , postrado á los vuestros, 
con tan grande dolor de haberos ofendido, 
que quisiera que todos los poros de mi cuer­
po se convirtieran en fuentes de lágrimas, pa­
ra llorar las ofensas que he cometido contra 
vuestrá Divina Magestad. 

¡Es posible que yo ofendiese á un Señor 
tan grande , cuyas ofensas,no se acabarán de 

K 2 cas-
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Castigar como merecen, con toda una eterni­
dad de tormentos 1 i A un Dios tan bueno, que 
mereciendo yo dias há justísimamente que me 
arrojase en las tinieblas infernales 5 por sola su 
bondad, sin utilidad alguna suya, me ha da­
do tiempo para alcanzar perdón, y me le ^a-
no prevenidamente con su Muerte dolorosísi-
ma 1 ¡ Que por esta suma Bondad , y porque 
aplicó especialmente su preciosísima Sangre 
por mí, no estoy ya ardiendo en el Infiernoj 
y después de todo esto le ofendí, y le ofendí 
dándole un disgusto tan grave, como el de un 
pecado mortal! 

¡ O enorme atrevimiento , el de haber ofen­
dido á tan grande Magestad, y Bondad infini­
ta , por un falso vil deleyte 1 Nunca mas ofen­
deros , Dios mió j nunca mas pecar 5 vengan 
las mismas penas del Infierno, si puede ser, en 
vuestra gracia, antes que yo vuelva á irritar 
tan gravemente esa suma Bondad 5 y aún antes 
que os dé el menor disgusto 5 pues este, por 
ser contra Vos, es mas digno de huirse, que 
una eternidad de las mas horribles penas 3 y 
por esto principalmente huyo Dios mió , del 
Infierno, por no llegar á tan infeliz estado, 
en que por siempre no haya de amaros j no lo 
permitáis, Señor, por las entrañas de vues­

tra 
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tra misericordia ; llevadme por los trabajos 
que Vos quisieredes adonde os bendiga y áme 
sin fin. 

Dolet mihi, bone Jesu, ex animo, quod ego 
te Domlnum meum, 0" Deum meum super omnia 
dillgendum , tam graviter offenderim. 

¡O buen Jesús 1 no hay dolor como este 
dolor mió, que atormenta mi corazón, por 
haberos sido desleal y traydor. j Y cómo sería 
posible el estar yo sin este dolor, quando con* 
sidero que por la grandeza de vuestro Amor 
para conmigo , fuisteis desnudo y azotado, 
porque no lo fuese yo? Pe'same en el alma de 
haber dado ocasión con mis pecados á vues­
tros trabajos y afrentas. Aqui ofrezco las telas 
de mi corazón para cubrir vuestra desnudez; 
y asimismo ofrezco mi cuerpo á los azotes? yo 
peque , yo lo debo pagar, y no Vos 5 dadme, 
Señor, lugar para que padezca por satisfaceros. 

Conozco , Señor, que no hay perro muer­
to mas hediondo, ni apostema mas corrompi­
da que mi alma , según el efedo que en ella 
han hecho mis pecados ? mas también conoz­
co , Dios mió, que sois Medico Celestial, que 
con el bálsamo precioso de vuestra Sangre, la-
vais á los enfermos en el alma. Sanad, pues, 
Christo mió, las heridas de mis culpas y las 
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llagas de mis pecados, para que merezca estar 
en vuestra presencia , y limpio de toda man­
cha , entrar en vuestra Gloria. 

Quoniam ego in flagella paratus sum : Cy" do* 
lor meus in conspeBu meo semper. Psalm. 37. 
v. 18. Si queréis castigarme, Dios mió, veis 
aqui las espaldas , descargad sobre ellas el azo­
te de vuestra indignación 5 aparejado estoy á 
llevar con paciencia todos los golpes que me 
quisieredes dar. Y si por dolor y penitencia 
lo habéis, á mí me pesa tanto de haberos ofen­
dido , que quisiera antes haber padecido mil 
muertes, que haber cometido la mas mínima 
ofensa contra vuestra adorable Magestad. 

Cooperiat ergo confusio faciem meam : strin-
gat dolor ,frangat morhüs, perimat mors: de-
ñique quam voles pcenam exige, dummodb mi-
sericordiam tram non aufetas a me, S. August. 
Ea, pues, Señor , sea el azote quan pesado le 
quisieredes enviar, que yo le acepto de muy 
buena gana, sabiendo quan gravemente he 
pecado contra el Cielo , y contra Vos, y que 
no merezco vuestros regalos como hijo, sino 
azotes como vil esclavo 5 y desde ahora me 
ofrezco siempre aparejado para recibir qual-
quier castigo que viniere de vuestra mano, 
pues se'que le encaminareis á hacer miseri-

cor-
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cordiosa justicia de mi mala vida 5 y es tanto 
el dolor que tengo, Dios mío, de haberos 
ofendido, que sola la memoria de ello siem^ 
pre me trae avergonzado el rostro, y atra­
vesada el alma. 

Convertere, Domine,& eripe animam meami 
Salvum me fac propter misericordiam tuam. 
Psalm. 6. v. y. Amansáos, Señor, volved á 
mí vuestros ojos piadosísimos, y salvad mise­
ricordioso mí alma del poder de mis enemi­
gos. Vos , mi Dios, desviásteis vuestro ros­
tro de mí quando os ofendía 5 mas ahora qué 
me veis arrepentido, y hago penitencia de mis 
culpas, volvedle misericordioso, mirando, no 
á quien yo soy, sino á quién Vos sois, y te­
niendo misericordia de mí, pobre pecador. 

Quid potest faceré mundum de immundo con* 
ceptum semine? nonne tu quis solus est i Job, 
14. v. 4. O amantísimo y liberalísimo Jesús, 
si os hubiera costado poco el perdonar los pe­
cados , no me admirara tanto que fuerades li­
beral en dar facultad tan copiosa para perdo­
narlos 5 pero habiéndoos costado el precio de 
vuestra Sangre, ¿quien no se admirará, y sal­
drá de sí para predicar vuestras misericordias? 
A los hombres pecadores dais vuestras veces 
para perdonar los pecados. ¿Quien, sino Vos, 

K 4 Dios 
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Dios mío , puede perdonarlos? 

No soy digno , Dios mió, de levantar los 
ojos al Cielo , ni de postrarme á vuestros pies 
santísimos 5 mas Vos, Redentor mió benigní­
simo , que conocéis mi miseria e indignidad, 
tened por bien de lavarme y purificarme con 
vuestra preciosa Sangre 7 hasta que se consuma 
Ja escoria y la inmundicia de mis culpas y 
maldades, que por mi ignorancia 7 flaqueza y 
malicia se han apoderado de mi alma. 

Conozco , Señor, que en todo el Mundo 
no hay otro mas pecador que yo, y ninguno, 
que mas necesite de vuestras misericordias 5 y 
por saber que sois fuente perenne de piedad, 
.vengo con toda confianza á Vos, para que de 
miserable pecador , me hagáis Justo, y de in­
digno , digno. 

¿Cómo, Dios mío, me habéis de negar lo 
que os suplico , aunque no lo merezco, ni lo 
se pedir como debo ? ¿ No sois Vos, por ven­
tura , el mismo Salvador y Redentor miseri­
cordioso, que siempre extendíais vuestras ma­
nos, llenas de bondades y mercedes soberanas, 
á quien no os creía, y reusaba recibiros, y os 
contradecia? Pues sois el mismo , y vuestro 
amor no se disminuyó, y no sois menos mío, 
que de todos? oíd, piadiosísimo Jesús, mi sá-
goiCJ , plí-
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plica, y haced lo que os pido humilde y arre­
pentido , que solo Vos lo podéis hacer , y no 
otro. 

Bien podéis Vos, Dios mío, hacer de mí lo 
que fueredes servido, pues en vuestras manos 
me tenéis5 que á lo que es de mi parte, deter­
minado estoy á no apartarme de vuestros dul­
císimos Pies, hasta tanto que me bendigáis, 
y que entrando en mi alma,la santifiquéis,y 
me deis una cierta prenda de haberme perdo­
nado todos mis pecados, diciendome como á 
la humildísima Pecadora del Evangelio : Di -
mittuntur tihi pe ce ata. Vade in pace, Luc. 7. 
V.48. 

P R A C T I C A IV . 

De los Soliloquios de aBos de Ve. 

f~\Uicumque vult salvus es se, ante omnia opus 
\ J est, ut teneat Catholicam Fidem. S. Athan. 

Yo creo fielmente. Señor mió Jesu-
Christo, por vuestra bondad infalible , todo 
aquello que la Santa Iglesia Católica cree y 
confiesa 5 y señaladamente creo y confieso el 
Misterio de la Santísima Trinidad, Padre, Hi­
jo, y Espíritu Santo, tres Personas distintas,y 
un solo Dios verdadero, infinitamente Bueno, 
Sabio y Poderoso , principio y fin de todas las 

co-
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cosas? en cada una de las quales personas con­
fieso que hay una misma Divinidad, con un 
mismo entendimiento, una misma voluntad, 
con perfedísima igualdad, sabiduría , inmen­
sidad , y Bondad» 

Qul confitebitur me corám homlnibus, confi-
tebor , ego eum coram Patre meo. Matt. ic. 
V. 32. Creo y confieso, Señor mió Jesu-Chris-
tor que sois Hijo Unigénito de Dios Vivo , la 
segunda Persona de la Santísima Trinidad, y 
que os hicisteis Hombre en las Entrañas purí­
simas de la Sacratísima Virgen Maria; y creo 
que sois verdadero Dios y verdadero Hombre, 
dos naturalezas en una Persona, y una Perso-
sona en dos naturalezas. Divina y Humana. Y 
pues que yo ( aunque miserable pecador ) os 
confieso humildemente delante de todo el 
Mundo , no os me neguéis, mí dulce Jesús, 
delante de vuestro Eterno Padre en la hora de 
mi muerte. 

Qui propter nos homtnes, &propter nostram 
salutem descendít de Coslts. 

Creo , Señor, que para remedio mío y de 
los demás pecadores , baxásteis del Cielo al 
suelo , y que por modo sobrenatural é inefa­
ble , sin obra de varón , tomasteis carne, por 
virtud y obra dei Espíritu Santo, de la Purí-

si-
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sima Virgen María , y estuvisteis nueve me­
ses en su Santísimo Vientre Niño, pequeño, 
mortal y pasible, y recibiendo alimento y car­
ne humana de esta Soberana Señora, á cuya 
clemencia confiadamente acudo,para que aco­
ja piadosamente mi alma á la salida de este 
Mundo. 
, Crucifixus etiam pro nohis, suh Pontio Fila* 
topassus y & sepultus est. Creo y confieso, Se­
ñor mío Jesu-Christo \ que por mí y por los 
demás pecadores , padecisteis azotes, salivas, 
bofetadas, escarnios, coronación de espinas, y 
que por sentencia de Pilatos fuisteis condena­
do á Muerte de Cruz (que era la mas afrento­
sa y dolorosa que habia) y puesto en ella des­
nudo entre dos Ladrones en el Monte Calva­
rio, lugar infame , con tituló de reboltoso y 
malhechor ; y alli, como buen Pastor, disteis 
el Alma por vuestras ovejas, y fuisteis sepul­
tado, y resucitásteis al tercero dia, y subisteis 
á los Cielos, con la misma carne que tomásteis 
de la Virgen Santísima , y que vendréis á juz­
gar á los vivos y á los muertos. 

¡O amantísimo Jesús! ¿que culpa cometis­
teis para ser asi condenado? ¿Que hicisteis 
Vos para ser tan mal tratado? ¿Que pecado fue 
el vuestro ? ¿ que delito ? ¿ que causa la de vues­

tra 
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tra muerte? Yo , yo, Señor, soy la llaga de 
vuestro dolor, yo soy la causa de vuestra pe­
na 5 yo el merecedor de vuestro tormento. ¡ O 
maravillosa sentencia', jO inefable dispensa­
ción de este misterio escondido! Peca el injus­
to, y el justo es castigado; falta el delinquen-
te, y es azotado el inocente; ofende el impío, 
y el pió es condenado j lo que merece el malo, 
padece el bueno; y la deuda del esclavo paga 
el Señor; y por la culpa del hombre muere 
Dios. 

Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum 
unigenltum daret: ut omnis, qul credit in illuyi 
non pereat, sed habeat vitam aternam. Joann, 
3. v. 16. 

\ O Padre eterno! \ O amable amador miol 
¿Es posible , que vuestro amor para conmigo 
os obligase á enviar vuestro Hijo para mi re* 
medio ? j A y , Dios mió! ¿que tiempo me bas­
tará para meditar en este sumo beneficio?¿Qué 
lengua para manifestarlo? ¿Que voluntad para 
pagarlo? ¿Con que amor , eterno Bien mió, 
corresponderé yo á este vuestro infinito amor? 
Alegróme,Dios mío,de teneros por mi Dios; 
y quisiera amaros mas que á mí, pues á mí 
me amáis Vos mas , que todos á Vos. 

Et ego ú exaltatus fuero á térra, omnia tra-
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ham ad me ipsum, Joann. 12. v. 32. 

¡ O quán amable , dulcísimo Jesús mió, os 
hace la muerte que por mí sufristeis en la obra 
de mi redención! Esta sola pide todo mi amor; 
esta me atrahe con suavidad, esta me obliga de 
justicia ; esta me pone en estrecha obligación 
de que os ame sin tasa y sin medida. ¡O A l ­
teza de caridad! i O prodigio de humildad! i O 
grandeza de misericordia 1 ¡ O abismo de in­
comprehensible bondad 1 Quiera, Señor, vues­
tro amor darme la vida , pues pudo mi amor 
daros la muerte. 

Ruegoos humildemente, Piadosísimo Re­
dentor mió, que me deis la gracia , para que 
yo muera en vuestra Ley Santísima , que de 
todo corazón profeso 5 y pues subisteis en el 
precioso Madero de la Cruz , para darme las 
mayores riquezas del Cielo , y para atraher á 
Vos todos los corazones de la tierra 5 llevad 
trás Vos mi corazón, para que yo sea del to­
do , así en la carne como en el espíritu , tras­
pasado y clavado en ese tan precioso y salutí­
fero Madero; de suerte, que ninguna cosa 
áme ni quiera , sino á Vos, mi Dios. 

Ego sum osttum. Per me si quis introierlt, 
salvabitur. Joann. 10. v. 9. 

¡O Soberano Rev, y Señor mío Jesu-Chris-
tol 
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to! yo, aunque pobre e' indigno pecador, os 
confieso por Dios y Hombre verdadero, y Re­
dentor del Mundo, y creo fielmente que Vos 
solo sois la puerta verdadera , por la qual se 
entra en la Iglesia Católica , y en el Reyno de 
los Cielos, y que sin Vos. nadie se puede sal­
var ; creo, que con vuestra Santísima Dodri-
na y Pasión, fundasteis vuestra Iglesia , que 
es la Congregación de todos los Fieles Chris-
tianos , que tienen y profesan vuestra Santa 
Fe, cuya Cabeza sois Vos,y vuestro Vicario 
el Sumo Pontífice; y creo, que es regida y 
gobernada del Espíritu Santo , enseñada de 
¡Vos, y conservada de toda la Santísima Tri ­
nidad. 

¿Con que' agradeceré' yo, Jesús mío, tantas 
mercedes,como son , que olvidándose vuestra 
Magestad de tantos millares que mueren sin 
Dios, sin Bautismo , sin Sacramentos, sin co­
nocimiento , no habéis permitido que sea yo 
del número grande e infelice de los que se 
pierden para siempre ? 

Credo unam Sanéiam Catholicam, ^ Apos-
telicam Ecclesiam. 

Yo creo, Señor mío Jesu-Christo, que sois 
verdad eterna > y así protesto, de que quiero 
vivir y morir, confesando y creyendo firme-

men-
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mente todos los Artículos, y Misterios de la 
Santa Fe, como verdades dichas por vuestra 
Santísima Boca, que tiene , cree, y confiesa 
vuestra Esposa la Santa Madre Iglesia Católa 
ca, Apostólica y Romana, en la qual murie­
ron todos los Santos. Y detesto y abomino to­
dos los errores, sedas, y heregías que ella abo­
mina y detesta3 porque ella sola, como alum­
brada por el Espíritu Santo , no puede errar? 
ni Vos, Dios mió, os podéis engañar, ni en­
gañarnos 3 y antes que fálte vuestra verdad, 
faltará el Cielo y la Tierra 5 como Vos mis­
mo lo habéis dicho por San Mateo, cap. 5. y 
por San Lucas: Calum, & Terra transibunf, 
verba autem mea non transibunt. Luc. 21. 

Credo quldquid dixit Del Fillus, nlhil hoc 
verbo veritatis ver tus. S. Thom. Aquin. 

I Quien será, Dios mió, aquel desdichado, 
que no cree firmemente todo lo que Vos di-
xisteis por vuestra Boca Santísima , y lo que 
Vos enseñásteis y fundasteis con vuestra San­
tísima Vida, Dodrina, y Milagros, que es 
lo que cree y enseña la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, de quien Vos sois Ca­
beza , fuera de la qual nadie se puede salvar? 

Tan cierto estoy, Señor, de todo quanto 
vu es-
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vuestra Santa Pe me enseña y manda creer, 
que no solo una vida, sino muchas que tuvie­
ra , todas las sacrificára por cada artículo y 
verdad de sus Misterios. 

¿ Quien soy yo, Jesús mió , para que me há-
yais escogido , dexando á tantos fuera de el 
gremio de la Santa Iglesia , en los lazos de su 
perdición? Soy gusanico, grano de arena,go­
ta de agua , ó pequeño átomo en este Mundo. 
¿Cómo halle tanta gracia en vuestra presen­
cia? i O abismo de misericordia! en las palmas 
me traéis, porque no cayga. 

¡ O amantísimo Salvador mió! Benditas sean 
Jas entrañas de vuestra misericordia , que me 
hicisteis nacer en el gremio de vuestra Santa 
Iglesia , y criar con la leche de vuestra Santi-
sima Dodrina, y por medio de sus Misterios 
me regaláis con vuestra Divina palabra. Dad­
me , Señor, gracia para perseverar en ella co­
mo fiel y verdadero Christiano ,y que me fál-
te la vida primero que yo dude en algún pun­
to de vuestra Santa Fe. 

Greo, Señor, que Vos habéis instituido los 
siete Santos Sacramentos, para fuentes de la 
gracia , y medicinas de las almas 5 y en parti­
cular el Santísimo Sacramento del Altar , en 
que Vos mismo estáis encerrado, vivo, ente­

ro 
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ro y glorioso, como estáis en el Cielo5 y que 
por vuestro infinito amor os dais en manjar á 
los Fieles , para el sustento de sus almas , y 
fortalecerlos en vuestra gracia. Ruegoos, Dios 
mío, por esta confesión que hago, fortalezcáis 
mi alma, para el paso en que me hallo , y me 
defendáis de todos mis enemigos , hasta con­
ducirme al Cielo, donde os alábe eternamente. 

Ego sum resurreíiio , & vita 1 qui credit in 
me, etiamsi mortuusfuerit, vivet. Joann. 11. 
vers. 15. 1 4̂%ai.Q 

Desde el instante primero , Señor mió Je-
^u-Christo, que por vuestra gracia confesé en 
el Bautismo los Sacrosantos Misterios de vues­
tra Santísima Ley, siempre he creído fielmen­
te , que Vos sois la Resureccion y la Vida de 
las almas que en Vos creen 5 y pues que por 
Vos , Señor , vive la mia , no os .me neguéis 
en la hora de mi muerte , pues os busco arre­
pentido de mis culpas, pidiendo perdón y mi­
sericordia. Tan firme estoy , Señor , en la 
creencia de vuestra Santa Fe , que quisiera 
por ella haber padecido los tormentos y mar­
tirios, que todos juntos padecieron vuestros 
Santos Mártires. 

Domine ywd quem ibimus ? verba vita ater*-
na habes. Joann. 6. v. 60. 

L ¿A. 
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¿A quien volveremos los ojos , Señor , los 

pobres pecadores, y á quién nos acogeremos, 
sino á Vos, cuyas palabras son palabras de vi­
da eterna ? Ea \ piadosísimo Jesús, ya que me 
amparo de Vos , amparadme , como tan gran 
Señor que sois ; y apiadaos de mí , pues sois 
tan bueno, que siendo inmortal y eterno, me 
redimisteis con precio infinito , dando la v i ­
da por mí. 

¿Cómo me hacéis tantas gracias, Señor, ha­
biendo yo cometido tantas injurias ? Yo pol­
vo , yo ceniza, yo un vapor de tiérra que de­
saparece , 3.ro nadar¡o quánto me jduelo , por 
vuestro amor , de haber caído en tan loco.de-; 
sagradeci miento! 

Scio enim , quod Redemptor meus v iv i t & 
in no-vissimo dh de Perra surreBurus sum, Jobr. 

Sé que mi -Dios; y Redentor vive , y que á 
su tiempo ha dé venir con grande Jvíagestad á 
juzgar á vivos y muertos 3 esto es , á buenos 
y malos, en el fin del Mundo 3 y que resuci­
tarán y parecerán ante su Divino Tribunal, 
quantoS han sido;, son y serán , para ser Juz­
gados 3 y que sentenciará á muerte de fuego á 
los malos para que ardan en cuerpo y alma en 
los infiernos eternamente 3 y á los buenos á vi­

da 
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da perdurable, donde gocen déla presencia de 
Dios para siempre. 

Despertad en m í , Dios mío , vuestro santo 
temor, y el aborrecimiento de todos mis pe­
cados , porque no salgan aquel di a a plaza pa­
ra mi confusión. ¡O eterno Juez ! no permitáis 
que yo sea del número de aquellos desventu­
rados que oirán aquella terrible sentencia : 
Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno. 
¡O buen Jesús! merezca yo por vuestra mise­
ricordia infinita oír de vuestra boca Santísi­
ma : Venid , benditos de mi Padre , á gozar 
del Reyno conmigo, adonde los contentos son 
eternos , y sin sombra de disgustos. 

Adauge nobis fidem. Luc. 17. v. 5. Quiasim 
te nibilpossumus. jomn*!1), Y. $* 

Cautivo, Dios mió , mi entendimiento , y 
rindo mi propio juicio y sentido, con toda hu­
mildad y simplicidad , a lo que me enseña y 
manda creer la Santa Iglesia Católica , y lo 
tengo por certísimo e infalible , aunque sea 
contra todo loque experimentan mis sentidos. 
Concededme, que mis obras se conformen con 
esta santa creencia, que no sea mi Fe muerta.̂  
sino viva , con caridad y buenas obras. Ea? 
benignísimo Señor, aumentad , con vuestra 
gracia , la Fe y Esperanza que tengo en VoS5 

L 2 por-
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porque sin Vos y sin ella, nada soy y nada 
puedo. 

Credoj Domine: adjuva incredulitatemmeam. 
Marc. 9. v. 23. 

Creo , Señor , fielmente todo aquello que 
la Santa Iglesia Católica , Apostólica y Ro­
mana enseña , cree y confiesa. Y por quanto 
Vos sabéis , Dios mió, quánta sea mi fragili­
dad y miseria , y la continua guerra que me 
hacen mis enemigos; por tanto os ruego hu­
mildemente, que me deis gracia para que nun­
ca me apárte de la Santa Fe que aqui he con­
fesado , y en la qual protesto querer morir, 
para gloria vuestra y bien de mi alma, la qual 
os encomiendo ahora y en la hora de mí 
muerte , para que os sirva, bendiga y alabe 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

P R A C T I C A V. 

De los Soliloquios de aBos de Esperanza, 

£1 Per ate in Deo omnis congregatio populiref* 
jj fundite coram illo corda vestra^SdXm/ói, 
vers. 9. 

¡O quánta razón tengo de esperar en Vos, 
Dios mió , quando considero que por darme á 

mí 
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mí la vida , os ofrecisteis a padecer trabajos, 
sudores, injurias, azotes, tormentos, y muer­
te de Cruz! Y aunque la gravedad de mis 
culpas con que os tengo ofendido , me aflige 
el alma/nunca será bastante, para que yo des­
confie de vuestra piedad y clemencia. 

Tanta es la esperanza que tengo en Vos, 
Dios mió, que aunque mis pecados fueran to­
dos los que los hombres han cometido, nunca 
desconfiaría de alcanzar el perdón de ellos; 
porque creo firmemente que la menor gota de 
Sangre que salió de vuestro Preciosísimo Cos­
tado , es suficiente á redimir todo el Mundo; 
quanto mas , para redimir á un pobrecité co­
mo yo , que tengo puesta toda mi confianza 
en Vos desde que nací. 

Nlhil dignum in conspeBu tuo egi : ideo de­
precar Majestatem tuam, ut tu Deus dekasini-
quitatem meam. 

A vuestros Divinos Pies, Piadosísimo Se­
ñor , me rindo como miserable pecador que 
soy, lleno de vicios y pecados, y desnudo de 
toda obra buena. A Vos vengo como hombre 
pecador, á mi Dios; favoreced me, Juzgad mi 
causa con misericordia, y dadme prendas de 
mi salvación ; porque es imposible para Vos, 
mi Dios , no querer perdonar al que espera 

L 3 en 
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en Vos, y con lágrimas del corazón os pide 
humildemente perdón. 

Major est misericordia tua , qtiam iniquitas 
me A- pluspotes parcere, quam ego peccator pee-
care. 

Ya vuelvo á Vos , eterno Bien mió 5 vol-
vedme á vuestra gracia , y recibidme en vues­
tra amistad; no miréis, Señor , á mi miseria, 
sino á vuestra Misericordia > no os haga mi 
maldad olvidar de vuestra bondad. ¿Que pue­
de, Christo mió, hacer un pecador flaco y mi­
serable , sino pecar ? ¿ Y que puede hacer un 
Dios tan misericordioso, sino tener misericor­
dia , y perdonar ? Haced Vos, benignísimo 
Señor , como quien sois, aunque yo no dexe 
de hacer como quien yo sov. 

Quia apud Dominum misericordia : & copio­
sa apud eum redemptio, Psalm. 129. v. 7. 

í Ay Dios mió, y cómo resplandece en Vos 
la misericordia , pues quisisteis saber por ex­
periencia , hasta donde llegan mis miserias, 
por compadeceros de ellas! Fuera para mí gran 
congoja. Señor, si no conociera y esperara en 
vuestra misericordia 5 pues e'sta es el único 
remedio en mis tribulaciones. 

Non in aren meo sperabo, ñeque gladJus meus 
salvahit me j sed dextera tua, bvachlum tuum, 
n% " ' ' 'i -I '& 
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& rlhmiJnatio vultus tui. Psai. 43. v. 4. 

No confio en mis merecimientos , Señor, 
ni en ninguna criatura , sino en vuestra infi­
nita bondad que quiere salvar á los hombres, 
y que ninguno perezca 5 que no dexais á al­
guno , sino es que primero os dexe. Y pues 
ahora os busco confiando en Vos y desconfian­
do de mí, tengo cierta esperanza de que me 
habéis de salvar. 

Una súplica os hago , Dios mió ; y es, que 
en la hora de mi muerte no me dexeis de vues­
tra santísima mano , ni me escondáis vuestro 
benignísimo rostro, dándoos por ofendido? 
porque si Vos no me oís ni me libráis , que­
dare en poder de mis enemigos , y no me de-
xa rán hasta dar conmigo en Jos infiernos. 

Deus meus , misericordia mea: Tu es. Domi­
ne , spes mea a juventute mea, Psadm. 70. v. 5. 

Asistid , ¡ó piadosísimo Jesús ! en mi cora­
zón y en mis labios,para que yo confiese dig­
namente , que Vos sois mi verdadero Dios, 
mi Misericordia , mi Salvador , y mi única 
Esperanza desde mi juventud. 

Vos solo sois , Dios mió , el"sumo Bien in­
finito , inmenso y eterno , la hartura de mis 
deseos , mi bienaventuranza , centro y quie­
tud de mi anima , á quien amo , por quien 

L 4 sus-
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suspiro , en quien espero , y á quien con an­
sias de mi corazón deseo. 

O Domine Jesu Christe , Rex Merne , Beus, 
& homo, cruelfixlis propter hominem ! Exaudí 
me sperantem in te. 

¡ O piadosísimo Jesús 1 i ó Esperanza mia! 
apiadaos de este vilísimo pecador arrepentido, 
por quien quisisteis morir crucificado. Ea, 
Christo mío , lavadme con vuestra preciosa 
Sangre , borrad todos mis pecados , sanadme 
y santificadme. 

Grande es, Dios mío, la confianza que ten­
go en vuestra preciosa Sangre, de que me ha­
béis de perdonar y salvar 5 y pues que una so­
la gota de ella es suficiente para lavar todos 
los pecados del Mundo , vivo con la esperan­
za , Señor , que lavareis los míos con las cin­
co fuentes que salen de vuestras Sacratísimas 
Llagas. 

Quiproprio Filio suo non pepercit, sed pm 
nobis ómnibus tradidit illum : Quomodó non 
etiam cum illa omnia nobis donabit ? Rom. 8, 
.V. 32. 

¡O Dios mío ! ¡ ó Padre Eterno 1 mirad á 
vuestro Unigénito Hijo , atormentado por mí 
en un Madero. Mirad, Señor , esta Hostia, 
que vuestro querido Jesús , como Sumo Pon-

• A-J tí-
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tí fice os ofrece por los pecados del Mundo. 

Ea , Oementísimo , Señor , aplacaos como 
piadoso Padre , sobre mí malicia 5 porque la 
YOZ de la Sangre del Inocentísimo Cordero Je­
sús i clama á Vos desde la Cruz 5 y si reparáis 
en su rostro , y atendéis á su obediencia y á 
sus llagas, hallareis, Señor í que es el único 
precio de todas mis culpas. 

Ya veis, Señor , como vuestro amantísimo 
Hijo pagó mi deuda , ya yo no tengo de que 
desconfiar ; porque si por mí, Dios mió , ha­
béis dado tan soberano precio , > cómo podre' 
jamás dudar de que me daréis la Gloria, quíin-
do disteis á vuestro Hijo por llevarme á ella? 

Quís accusahit adversus eleBos Dei, Deus 
qul justijícat, quis est qui condemnet ? Rom. 8. 

33-
¡ Ay dulce Jesús de mi Alma! ¡ y que fue­

ra de mí , si la Esperanza que en Vos tengo, 
no me alentara ! Peque contra Vos , benigní­
simo Salvador mió 5 pues ya el yerro está he­
cho , ¿que haré , sino arrojar en vuestras pre­
ciosas llagas todas mis maldades , que por 
grandes que hayan sido , se abrasarán en el 
fuego de vuestro Divino Amor ? 

No es el demonio , Señor , el que me ha de 
juzgar, ni algún enemigo mió , sino Vos, 

Dios 
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Dios mió , que sois mi eterno Juez. Y si por 
dicha mia , Señor ¡ Vos me Justificáis , como 
lo espero de vuestra inmensa piedad , ¿quien 
habrá , que me condene ? Si Vos os ponéis de 
parte mia, ¿quien se atreverá contra mí? Sí 
Vos sois mi Abogado , no tengo por qué te­
mer á mi contrario. Y si Vos, mi Dios, usás-
teis conmigo de misericordia quando os ofen­
día , conservándome la vida, y no arrojándo­
me desde luego á los profundos del Infierno, 
¿cómo no la usareis ahora , que ya humilde y 
arrepentido os pido perdón ? 

Christus Jesús, qui mortuus est, immd qui 
& resurrexit , qui est ad dexteram Dei , qui 
etiam interpellat pro nobis. Rom. 8. v. 34. 

Gracias os doy , Señor Dios Omnipotente, 
por el abundante amor y piedad con que en­
tregasteis vuestro Unigénito Hijo , nuestro 
Señor Jesu-Christo , á la muerte , por noso­
tros pecadores 5 y resucitando triunfante y 
glorioso de ella , le pusisteis ante Vos en el 
Cielo , por nuestro Abogado fiel. Ruegoos, 
Dios mió , que por su Santísima Pasión y 
Muerte , me deis gracia , para que con viva 
Fe , Esperanza firme , y Caridad perfeda, 
merezca morir la muerte de los Justos. 

Adeamus cumfiducia ad thronum gratis ejus, 
ut 
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ut mhericordiam conseqmmur. Hebr. 4. v. 16. 

Llegóte 7 ó alma mía , con toda confianza 
y verdadero arrepentimiento de tus culpas, al 
Trono de gracia , que es nuestro Señor Jesu-
Christo , Salvador , y Redentor de las almas. 
Ya no tienes que temer , pobrecita, por mu­
chos y graves que sean tus delitos; pues mu­
rió el Autor de la Vida en una Cruz para li­
brarte de la muerte eterna, y darte la vida 
perdurable. 

A vuestros pies Divinos me postro , Señor 
mío Jesu-Christo, cuya misericordia á nadie 
faltó. Yo fui tan precioso en vuestro acatamien­
to , que disteis la vida por mí; no seré ahora 
de tan vil y de tan baxo precio, que tratéis 
de fulminar sentencia de condenación eterna 
contra mí. 

Dominus illuminatlo mea, & salus mea, 
quem tlmeho ? Si consistant adversum me cas­
tra y non timehit cor meum , quoniam tu es ad-
jutor meus. Psal. 26. v. 1. & 3. 

Vos sois, Señor , mi refugio y mi defensa, 
mi Dios y mi Salvador 3 en Vos únicamente 
espero y confio , porque solo Vos sois pode­
roso para librarme del lazo y asechanzas de 
los cazadores de mi alma , y de todo el poder 
del Infierno. Libradme, pues, de tantos lazos, 

De-
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Defensor mío , Gobernador mió , Guardia 
mia , Capitán mió , Rey mío , y Dios mió; 
porque estando yo con Vos , ni temeré males 
ni amenazas de mis enemigos, aunque vengan 
todos los exércitos de las potestades inferna­
les , y este en la presencia de la muerte. 

Quare tristis es anima mea ? <& quare contur­
bas me ? Spera in Deo , quoniam adhuc confite-
bor i l l i : salutare vultus mei, Deus meus. 
Psal. 42. vers. 5. 

D i , alma mia , p̂or que te afliges , y por 
que' te tutbas? ¿Temes el condenarte por la 
multitud de tus pecados? ¿Dudas si te has de 
salvar ? ¿ Desconfias de ser perdonada ? Nunca 
Dios tal permita. Advierte , que todos los pe­
cados del Mundo comparados con la miseri­
cordia de Dios, son como una gota de agua, 
respedo de todo el Mar, Pues ya , si pones los 
ojos en Jesu-Christo, ¿cómo podrás dudar de 
tu salvación , quando sabes que es tu vida y 
tu salud eterna ? 

Mira , alma mia , cómo testifican el deseo 
que este Divino Señor tiene de salvarte , tan­
tas bocas , quantas heridas hay en su Santísi­
mo Cuerpo , en especial la Llaga del Costado, 
que es la- puerta del perdón , abierta mas con 
el deseo , que con el hierro de la lanza. Con­

fia 
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fia en Dios, arrepiéntete de tus culpas [ píde­
le perdón , y espera en su misericordia infi­
nita que el te perdonará. 

Credo videre bona Domini, in térra víven-
tium. Psal. 26. v. 13. 

Bien conozco, alma mía , los ardientes de­
seos que tienes de ver y amar á Dios para 
siempre en la tierra de los vivientes T y de go­
zar de la inmensa Gloria que tiene aparejada 
para los que le aman 5 donde serás semejante á 
él , no porque seas igual, sino porque su infi­
nito amor te hará tal, dándote dones preciosí­
simos de gracia , por ios quales seas consorte 
de su naturaleza Divina , y participante de su 
eterna Gloria. 

Expecia Domimm ,viriliter age: & canfor-
tetur cor tumn, sustine Dominum. Psal. 26, 
vers. 14. ; . " ' • 

Ten paciencia , alma mia , en aguardar al 
Señor , que presto le verás 5 mira , que aún te 
queda que padecer en esta enfermedad 3 toda­
vía no se ha acabado la guerra contra el De­
monio , Mundo , y Carne h pelea entretanto 
como valeroso Soldado de Jesu-Christo 3 que 
ahora es el tiempo mas precioso para merecer, 
y en que se conoce quienes son verdaderos 
imitadores suyos. 
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Quierote decir , para tu consuelo , alma 

mía , io que dice el Glorioso San Crysóstomo: 
Que no hay cosa mayor ni mas excelente, 
que el padecer males y enfermedades por 
amor de Jesu-Christo, con paciencia. Mucha 
mas es (dice el mismo Santo) que ser Monar­
ca del Mundo , y de mas estima y gloria, 
que ser Apóstol y Dodor de las Gentes, Y f i ­
nalmente , mas es padecer por Christo , que 
reynar con Christo, porque en el padecer cre­
ce el mérito, y en la Gloria se goza el premioj 
en esto se recibe la paga, y en aquello se ha­
ce el servicio 5 y así como es mejor dar, que 
recibir 3 así es mejor servir , que ser premia­
do. Aliéntate , pues , á padecer por tu dulce 
Esposo Jesús3 resígnate en sus Santísimas ma­
nos , y pon en el toda tu esperanza , que no 
faltará á lo prometido. 

O vos omnes , qul transitisper viam , atten-
dite , & v i de te si est dolor si cut dolor meus\ 
Tren. i.v. 12. 

Si es que los dolores y penas que padeces 
te afligen mucho , ofréceselos á tu dulce y 
enamorado Esposo Jesús, que es Varón de 
dolores , y que desde la plant el del pie , hasta 
la cabeza i no tiene sanidad , puesto en la du­
ra cama de la Cruz como malhechor , pade-

cien-
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ciendo en todos ios sentidos, miembros y co­
yunturas de su Sagrado Cuerpo acerbísimos 
dolores j en la cabeza , con las espinas que se 
la traspasaron ; en el rostió , con las bofetadas 
que le dieron 5 en la barba y cabellos que le 
mesaron 5 en los brazos que le descoyuntaronj 
en Iss manos y pies que le clavaron con [recios 
y duros clavos 5 en los nervios que le estira­
ron con gran violencia 3 en las venas que le 
dexaron sin sangre 3 en los mismos huesos que 
se los descubrieron con crueles azotes , y se 
los desencajaron , tirando de el con cordeles, 
para clavarle en la Cruz. Todo lo qual sufrió 
el Divino Amante Jesús por amor tuyo , y 
porque carecieses para siempre de dolores. Su­
fre tii , ¡ó alma mia 1 por tu querido Esposo, 
los que ahora te acongojan , que poco du-
íarárt.; -r vSh íiiii roLl 

Ad h¿ec omnia me impulit amor , quo te di" 
ligo , é̂ * in filium adoptionis adcisco. Joann. 
Lansperg. in Phar. Div. amoris, 
. Bien conozco , Dios mió , que es tan exce­
sivo el amor que me tenéis , que así como es­
tuvisteis tres horas pendiente en la Cruz por 
mí , estuvierades millares de horas y dias , y 
aún hasta el dia del juicio , si conviniera para 
mi bien y remedio. 

¡O 
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i O Amantísimo Jesús mío! ; y que piedad 

fue la que venció vuestro corazón? ¿que cari­
dad le consumió de suerte , que habéis queri­
do sufrir y padecer una muerte tan amarga y 
afr enrosa , por un tan vil y miserable peca­
dor como yo ? 

¡Ay dulce Bien mío l ¿y que corazón ha­
brá tan frió y tan duro,qué no se encienda en 
vuestro Divino Amor, y no se ablande á que­
reros sobre todas las cosas , con tales muestras 
de afición ? Flechad , amantísimo Jesús mió, 
el arco de vuestro querer , y traspasad con la 
saeta aguda de vuestro amor este mi corazón, 
para que áme al que así me ama , y me llama 
y me convida consigo. 

Veré languores nostros ipse tulit 1 Ó" dolores 
nostros ipseportavit. Isai. 53. v. 4, 

Llora y suspira tiernamente , alma mía , y 
no desesperes de tu salvación , por mucho 
que tus pecados te atemoricen 5 porque verda­
deramente , Jesu-Christo nos amó , y sufrió 
con paciencia infinita todas nuestras miserias, 
cargando sobre sus santísimos y delicados 
hombros todas nuestras culpas y maldades, 
para franquearnos las puertas del Cielo, y: 
hacernos eternamente bienaventurados. 

Ipse autem vulmratus est propter iniquita* 
tes 



Soliloquios de aBos de Esperanza. 17 j 
tes riostras , attritus est propter scelera nostra, 
& livore ejus sanati sumus. Isai. 53. v. 5, 

Y tú, ¡ó alma mía! no te olvides délo 
mucho que padeció el dulce Amador de las 
almas para sai varias 5 sino renueva i.a memo­
ria de su Pasión Santísima , y de la causa de 
ella. Mira tú como rus pecados le acusan, tus 
libertades le atan , tus hurtos le azotan , tus 
afeytes y atrevimientos le dan de bofetadas, tu 
soberbia le corona, tus pasos desconcertados y 
obras injustas le tienen clavado de pies y ma-, 
nos derramando toda su Sangre, que fue el pre­
cio grande e incomparable con que te rescató. 

Detente, alma mia , y contempla como 
muere tu vida y tu amor con muerte afrento­
sa e indebida, con grandes angustias, incli­
nando la cabeza , desangrado , aüigido , blas­
femado , sediento , y desamparado de todos; 
compadécete de tu Divino Amante , que tan­
to padeció por tí5ama á quien así te amó,que 
dió todos sus bienes , y tomó sobre si todos 
tus males, aborrece las culpas, que fueron 
causa de tales penas , Pasión y Muerte. 

Popule nmis, quid feci tibi ? aut quid moles-' 
tus fu l tihi \ responde mihi. Mich. 6, v. 3. 

Acuérdate, \ ó alma mia! las veces que 
por un pecado y otro pecado , por muchos 

M pe-
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pecados mortales dexaste á tu Divino Esposo 
Jesús, y le diste con las puertas en la cara; y 
de las amorosas palabras con que interiormen­
te en tu corazón te decia : Criatura mia , Es­
posa mia, ¿qué he hecho yo cootra tí,que me 
ofendes así? ¿En que te he sido molesto ó pe­
noso? ¿Por que me aborreces? ¿Es por ventu­
ra , porque te crie' de la nada, y te di ser, y 
buen ser , criandote á mi Imagen y semejan­
za? ¿Es porque me entregue á tí con todas mis 
cosas, y te he perdonado tantas ofensas? ¿ y 
que por darte vida eterna me ofrecí á la muer­
te? ¿Es este el pago de mis trabajos, sudores, 
injurias, azotes, tormentos, y Cruz? ¿Pues 
por que' me ofendes? ¿Porque me niegas? 
| Que' furor hay , que viendo muerto al ene­
migo no se amanse? ¿Pues por qué no te ablan­
das tú viéndome muerto de tus amores? 

Va fnihi, Domine , & va tterum mihi: quia 
vanitati citius credidi, & assensi 5 te autem 
qui veritas es, tam facile reliqui. Thom. á 
Kemp. in Soliloq. Animas. 

¡ Mas ay de mí, Señor I ¡ es posible que yo 
tuviese atrevimiento de ofender á vuestra in­
finita Bondad! ¡ Qué sea yo aquella alma, que 
tantas veces hirió , maltrató, y crucificó á su 
mismo Redentor! ¿Por que agravios. Dios 

mioí 
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mío? ¿Por que ofensas? ¿Por que excesos? ¿Por 
el exceso de amarme? ¿Porque me llamasteis, 
sufristeis y redimisteis? ¡Que este corazón^ 
que ahora os adora, Bien de mi. alma, este mis­
mo haya sido vuestro enemigo 1 ¡ Que este mí 
corazón, este mismo que ha recibido de Vos 
tan grandes bienes , tanta piedad y misericor­
dia , fuese tan cruel y tan ingrato con Vos! 
¡ O Bondad Soberana y Celestial! Este sí que 
es dolor que excede á todo dolor 5 estas sí que 
son penas, Salvador mió j no las que padezco 
en esta enfermedad, sino las que me parten de 
medio á medio el corazón , estas sí que son 
heridas penetrantes, que por el corazón me sa­
can sangre de el alma. 

d me , quia homopeccator sum, Domine*, 
Luc. 5. v. 8. 

No vengáis, Jesús mío, no vengáis á ver 
una criatura tan ingrata \ huid, Dios mió , de 
quien así os ofendió ? huid , de quien tantas 
veces huyó infamemente de Vos 5 no es justo 
que busquéis ingratitudes, quando tantas fi­
nezas os buscan y solicitan 5 aborreciéndome 
á mí, me pongo de vuestra parte, y mi amor 
condena mi ingratitud ; no vengáis 5 castigad, 
eterno Bien mió, con la ausencia, á quien con 
sus culpas se hizo indigno de vuestra presen-

Ma, cía, 
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Cia , y digno de eternos castigos. 

O dulcí ssime sponse mi Je su i non me perm¡t~ 
tas a te elongari. S. Bonav. 

Peto , i ay Señor 1 esto dice la justicia y la 
razón. ¿Pero que dice el amor? ¿Que dice 
vuestra piedad? ¿Que dice esa caridad infini­
ta? ¿Cómo podre y o , Jesús mió, vivir ausen­
te de Vos? ¿Cómo podría el cuerpo vivir , s i 
no le animase su alma? ¿Cómo el alma , si no 
le anima su vida? Dulcísimo Jesús mío, ¿que' 
sois Vos, sino alma de mi alma , sino vida de 
m i vida? por quantos caminos os buscaren mis 
suspiros, por tantos me habéis de oír y bus­
car 5 si por herida de Amor , Dios mió, bus-
queme vuestro consuelo 5 y si de culpas, esa 
infinita piedad 3 si por eternamente amante, 
esa caridad enamorada y ardiente. 

Aperi mihi sóror mea , árnica mea , columba 
mea , immaculata mea : quia caput rneum pie-
num est rore , ^ cincinni mei guttis noftium, 
Cant 5. vers. 2. 

Y por̂  mucho que mis culpas me atemori­
cen , i cómo podre yo dudar , dulce Esposo 
m i ó , quando os veo con vuestros brazos abier­
tos llamándome y convidándome con vuestra 
misericordia, y diciendome a llorosamente: 
Abreme, hermana mía, amada mía , paloma 

, ; 5 mia, 
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mía , hermosa mía , mira que traygo la cabe­
za, ya no aljofarada de rocío, sino llena de 
espinas; yo soy j el que estoy á la puerta de 
tu corazón , yo llamo , yo ruego con la paz; 
y aunque no me respondes , no dexo por escf 
de darte vida , salud y sustento , y te vuelvo 
á llamar, y á esperar , y á decir: Esposa mía, 
tú me has hecho mil trayeiones, mil alevosías^ 
y saliendote de mi casa , dónde eras regalada^ 
y querida , te has amigado con mil amadoresj 
con todo eso, éntrate por mis puertas,y dime 
arrepentida \ Tú eres mi Padre, mi Señor, mí 
Bien, y mi primer Amor ; saldre'te á recibir 
con los brazos abiertos, como si Jamás me hu­
bieras ofendido abastan las ofensas que me has 
hecho, bastan ya. ¿No es mejor que yo te re­
ciba , hija mia,que no que te pierdas?¿Ylo que 
por tí he pasado , no consiga su efedo? Dué­
lete de todo corazón de haberme ofendido, y 
confia en mi bondad y misericordia, que yo 
te perdonare'. 

Quoniam ín me speravit , JíbePabo eum : pro-
tegam eum, quoniam cognovif nomen meum, 
Bsálmr-poi! v i í i s tegs na (asiofiig gEíinñm 3Íob 

Alégrate, alma mia, de tener un Dios tan 
bueno y misericordioso, que aunque parece 
podrás desconfiar de su clemencia por lo- mu-

M 3 cho 
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cho que le tienes ofendido, no es asi i pues 
escucha lo que este Divino Señor te dice: Por­
que me confesaste por tu Dios y Señor , yo 
te confesare por mi hija , y te premiare como 
áf tal 5 tú me llamarás con viva Fe y Esperan­
za de alcanzar lo que pidieres, y yo te acudi­
ré con mi favor, hallándome á tu lado en 
qualquiera tribulación 5 y aunque parezca de-
xarte padecer, yo te sacare' con tanta honra, 
que se celebre en el Cielo y en la tierra 5 por­
que no es tan propio del Sol alumbrar, ni del 
fuego calentar, ni de la nieve enfriar , como 
es propio de mi bondad el perdonar y haber 
misericordia del que se vuelve á mí arrepen­
tido, por grande y abominable pecador que 
sea. 

Benedtc anima mea Domino: & omnia , qua 
intra me sunt ^ nommi sanBo,ejus, Qui redimit 
de interitu vttam tuam : qui coronat te in mi-1 
ser i cor di a, & miserationibus. Psalm. 102. v. 
i . (& 4. 

Alaba, almamia, á tu Señor Dios, y no 
quede parte en tí que no se haga lenguas,dán­
dole infinitas gracias, en agradecimiento de los 
inumerables beneficios que de su bondad im­
mensa has recibido 5 y bendiciendo su Santo 
nombre, salga la voz de lo mas íntimo de tu 

o ib 1 M co-
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corazón y entrañas, y de continuos loores á 
D i o s y no te olvides de las mercedes singu­
lares que te ha hecho 5 el te ha perdonado to­
dos fus pecados 5 el ha curado las llagas y he­
ridas que de ellos en tí quedaban; el te libra de 
la muerte, y repara tu vida 3 el, de lo que es 
sola misericordia suya , te compone premio y 
te labra corona de eterna Gloria. 

B ene di cite Domino omnia opera ejus: in om* 
ni loco dominationis ejus, benedic anima Domi" 
no. Psalm. 102. v. 22. 

No ceses, 6 alma mia , de bendecir y ala­
bar al Señor: Bendígante, Dios mió , todas 
vuestras obras, que tienen ser en el Cielo y 
en la tierra 5 y en todo lugar , sujeto á vuestro 
Imperio, Señorío , y Magestad; Gloria sea al 
Padre, Gloria sea ai Hijo / Gloria sea al Espí­
ritu Santo,como era en el principio,y es aho­
ra , y será para siempre por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 
: D íx i : Confitebor adversum me injustitiam 
meam Domino 1 & tu remisisti impietatem pee 
cati mei. Psalm. 31. v. 5. 

Dixe dentro de mí con toda confianzaf 
Quiero llegarme á los pies de mi Señor Jesu-
Christo ,con verdadero dolor y arrepentimien­
to , á pedirle perdón de mis culpas. Y Vos, ¡ ó 

M 4 So-
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Soberano Señor 1 (que sois tan bueno, que ha­
céis punto de honra el perdonar los pecados) 
apenas me dexásteis confesarlos,quando ya es­
taban perdonados, y desatada mi alma de la 
cadena en que estaba por su culpa. 

Muy bien se, \ó Buen Jesús! que jamás 
amó madre alguna tan tiernamente al hijo de 
sus entrañas , como Vos me amáis á mí; ni se 
enciende la estopa echada en un grande fuego 
tan fácilmente como Vos me perdonareis, si 
de veras me vuelvo á Vos. 

Quid retrihuam 'Domino pro ómnibus qua re~ 
trihuit mihi \ Psalm. 115. v. i 2. 

¿Que os podre' yo dar , liberalísimo Señor, 
por todos los beneficios que he recibido de 
vuestra infinita bondad? Porque me criasteis, 
os debo todo lo que soy , pues todo lo hicis­
teis y porque me ¡conserváis, os debo todo lo 
que soy y vivo , pues todo lo sustentáis 5 pues 
porque á Vos mismo medísteis en precio;¿que 
me queda que daros? Si todas las vidas de los 
Angeles y de los hombres fuesen mías, y to­
das os las ofreciese en sacrificio, ¿ que era todo 
fcso para una de las gotas de Sangre que der­
ramasteis por mí? 

i O Señor! quien pudiera tener el ser y vo­
luntad, de quantas criaturas hay y habrá, pa­

ra 
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ra Con todas ellas alabaros, serviros , y ama­
ros ! Ofrezcoos todo lo que ía Purísima Vir­
gen Maria padeció por vuestro amor 5 todos 
los merecimientos de los Angeles y hombres, 
con todo lo que hicieron y sufrieron á gloría 
y alabanza vuestra. 
' Fecisti potentiam in hrachia tuo. Per viscera 

"misericordia tua. Luc. 1. 
í O Dios mió ! ¡ á quántos habéis defendi­

do y amparado con el brazo de vuestra Omni­
potencia , por las entrañas de vuestra miseri­
cordia, librándolos y sacándolos de la boca del 
Infierno , que ya estaban para condenarse , y 
dándoles gracia para llegar al Santo Sacramen­
to de la Penitencia ! Confieso , Clementísimo 
Señor , que soy uno de ellos 5 pues vuestra in­
finita piedad me ha concedido , que mediante 
la confesión os manifestase mis llagas , para 
curarme de ellas como Soberano Medico que 
sois de las almas. Y pues tenéis postrado á 
vuestras plaWs á otro, hijo Pródigo , que se 
acoge á Vos como a Padre que sois de miseri­
cordias ^ ruegoos'humildemente tengáis pie­
dad y misericordia de mí. 
; Pater misericordiarum, & : Deús totius con 

solationis. i . Qoi. i . v . .litote ÍLJL 
Mirad, Dios mió , que os llamáis Paare de 

m i -
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misericordias, y Dios de toda consolación5 sí 
tratáis de juzgarme según mis pecados mere­
cen , yo pongo la inocentísima Muerte de 
vuestro Unigénito Hijo, mi Señor Jesu-Chris-
to , y todos sus méritos, que son de valor in^ 
finito, entre vuestro juicio y mi miseria. 

Confieso, Señor , que por las culpas , que 
he cometido contra Vos, soy digno de muer­
te eterna 5 pero en descuento de ellas , inter­
pongo y os ofrezco los merecimientos de vues-» 
tro Hijo mi Redentor Jesu-Christo,para que 
entren en lugar de los méritos que yo habia 
de tener , para satisfacer á vuestra Justicia 
Divina, y me sirvan de escudo fortísimo con­
tra todas las invasiones de mis enemigos, pa­
ra que alcanzando gloriosa vidoria de todos 
ellos., merezca cantar eternamente Vuestras 
misericordias en compañía de los Bienaventu­
rados : Asi sea. Amen. 

P R A C T I C A V I . 

Ve ¡oí Soliloquios de aBos de Amor de Dios* 

"W^JTAurietis aquas ingaudio de fontibus Sal-
J L J . vatoris. Isai. 12. v. 3. 

¡0 Dios mió! jó dulce Jesús! jó amor mió, 
-mi de 
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de quien todos los justos amores proceden! 
I cómo no me muero por Vos ? ¿ Y cómo no 
os amo mas que á mí mismo ? ¿Quien habrá, 
que no os ame, Salvador mió , siendo Vos la 
verdadera Fuente de todo bien , y el Mar 
immenso de infinita bondad, de quien \ como 
ríos caudalosos salen infinitas bondades y mi­
sericordias ? 

Alza los ojos, alma mía , si el dolor te l o 
permite , y repara qual está el que de amores 
se muere por t í , y está Crucificado y levan­
tado de la tierra \ para atraher todos los Cora­
zones á sí. ¡O Divino Amor! ¿Que' podre' yo 
daros en satisfacción de tan ardiente caridad? 
A Vos mismo , dulce Jesús mió , que sois in­
finito , os doy por m í 3 pues solo Vos os po­
déis satisfacer. 

E a , amantísimo Señor, bañadme con esos 
caudalosos rios de Sangre que sajen de vues­
tras Santísimas Llagas. Todos los que tenéis 
sed , los qué deseáis agua de vida eterna , los 
que deseáis paz y amistad con Dios , los que 
deseáis Oleo de la Divina gracia 5 venid á co­
ger las aguas que corren de las Fuentes del 
Salvador. 
~ Nos ergo diligamus Deum r quoniam fyse 

prior dilexit ms. i - Joann. 4. v. 19. 
Ea, 
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Ea , alma mía , amemos á Dios , porque éí 

nos amó primero 5 y porque su Divino Amor 
nos obliga , nos cautiva , y nos aprisiona. 

¡O bondad infinita , principio, y fin de to­
do bien ! ¡cómo no me abráso en vuestro Di­
vino Amor , pues sola tal bondad merece ser 
amada de todos ! 

i Ó Criador mío! ¡ó Ser infinito! ¡ó Bondad 
inmensa, y hermosura inefable ! Amóte sobre 
todo quanto hay que amar y desear. 

Diligam te, Domine , fortltudo mea : Domi-
ñus fírmamentum meum 1 & refugium meumr 
& líberator meus. Psalm. 17. vers. 2. & 3. 

¡O dulce Jesús! ¡ó descanso eterno 5 y cen­
tro de mi alma! Ameos yo singularmente, ya 
que Vos me amáis inefablemente. Y si Vos, 
siendo yo un gusanillo tan v i l , me amáis tan 
tiernamente; ¿cómo no os amo yo íntimamen­
te , siendo Vos mí Dios, mi Rey , mi S^ñor, 
m i Esperanza , m i refugio, m i firmeza , mí 
salud , m i vida , y todo mi bien ? 

;0 amantísimo Jesús mió! quisiera yo, que 
todos los cabellos de mi cabeza , y todos los 
miembros de m i cuerpo, se convirtieran en 
corazones para amarte con todos ellos. 

Benedicite Domino omne.s Angelí ejm : po-̂  
ienttt vírtute , fatientes verbum illius. Psalm. 

102. 
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102. vers. 20. 

Bendígante , Señor , todos los Coros de los 
Angeles° que asisten siempre en tu Divina 
presencia , que conocen tus perfecciones, que 
pueden , y quieren alabarte , y servirte 5 y 
alábete también , Señor , y bendiga mi alma 
para siempre. 

Quisiera amarte, Dios mió , mas que todos 
los Angeles del Cielo , y mas que todas las 
criaturas del Mundo. Quisiera morir, y espi­
rar de puro amor tuyo, solo por ser quien 
eres 3 sin otro interés alguno, ni provecho 
mió. Amóte, Dios mió , sobre todas las co­
sas , y te quisiera amar mucho mas. 

Sero te cognovi , serb te amavi pulchritudo, 
tarn antiqua, Ó* tam nova : sero te cognovh 
Sandus August, 

¡O dulce Jesús! ¡ó bondad infinita , digno 
de ser amado con amor infinito! ¡O quán tar­
de os conocí, hermosura antigua , y tan nue­
va! tarde os ame , mi Dios y mi vida 5 ¡ó si 
por vuestro amor , bien mió , pudiera sacri • 
ficaros mil vidas 7 que de buena gana lo hi­
ciera ! 

Con toda mi alma , con todo mi corazón, 
con todas ñus potencias, y con todas mis fu^n 
zas os ámo, Dios mió 5 y quisiera amaros mi­

cho 
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cho mas, porque Vos solo sois el único obje-
ío de todo tni amor. 

Quis nos separabit a charítate ChristP. tribu-
latió ? an angustia ? an fames ? an nuditas ? an 
periculuml m per se cutio l an gladiusl Rom. 
8. n. 35-. 

Dadme, \ó mi dulce Jesús! un ardiente de­
seo de padecer por Vos 5 no quiero , Señor, 
privilegio de esencion de trabajos 5 pues sien­
do yo vuestro esclavo, es grande honra mia 
pasar por la Ley que establecisteis con vues­
tra preciosa Sangre 5 de vuestro vando quiero 
ser , y no del Mundo ; y espe'ro en vuestra 
clemencia, que no ha de haber tribulación ni 
angustia, ni persecución, ni trabajos, ni muer­
te por rigurosa que sea , que me aparte jamás 
de vuestro Amor. 

Veni , dileBe mi. Cant. 7. v. I I . Quis mihi 
det ut inveniam te? Cant. 8. v. 1. 

Padezca yo, dulce Jesús mió , toda la vi­
da buscándoos , si es vuestra voluntad que os 
r dore ausente. No sea , Bien mió, la causa de 
no hallaros, el no saber buscaros5 heos busca­
do. Señor, en la noche de los gustos, diver* 
cimientos , y felicidades del Mundo j y veo, 
qc^ es imposible hallaros en ellos; pero ya 
me levantare, y saldré de mí mismo, que 

coa 
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con esto os hallare. Venid á mí, amado de mi 
alma j ¡O Señor j quien os hallásel 

Deus rneus , amor meus : Deus meus , ^ 
omniO" 

¡O Dios mió! \ Amor mío ! ¡ Dios mío, y 
todas mis cosa si alegróme de que Vos seáis 
el descanso y bien de mi alma 7 pues veo que 
me amáis tanto i que por amarme perdisteis 
la vida. Ameos yo con toda el alma y la vi­
da, y muera yo mil veces de amores por Vos. 
¡Ojalá yo os amara , Señor , como Vos me 
amáis! ¡ Ojalá Vos solo poseyesedes mi co­
razón ! 

Vos, mi Dios y mi Señor, sois la suma 
bondad , el descanso en los trabajos, el alivio 
en los dolores, la seguridad en ios cuidados, 
la defensa y baluarte contra rodos los acome­
timientos , el refugio y acogida en todos los 
males 5 últimamente , Vos sois el todo , y to­
do quanto puedo desear , pues sois mi Dios y 
todas mis cosas. 

¡ O alma mia! no andes buscando los arr^-
yuelos turbios y encenagados , quando te 
afligiere la sed y el deseo de alguna cosa , te­
niendo á Dios que es Fuente purísima y cla­
ra. Tienes á Dios , todo lo tienes i quanto pu­
dieres desear y apetecer hallarás en el. 

IPut 
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Fíat voluntas tua sícut in Calo , ita & in 

térra coráis niei. 
Hágase en mí, dulcísimo Jesus mío, en to­

cio y por todo , vuestra voluntad santísima, 
así como se hace en el Cielo , dispuesto estoy, 
Bien mió, á recibir de vuestra mano quaiquier 
pena y tormento , en satisfacción de mis cul­
pas ; que de esa suerte será con piedad el cas­
tigo que merezco , y en ella vendrá envuelta 
la' paciencia con que pueda sufrirlo. 

De vuestra mano , mi Dios , me es muy 
dulce la muerte y quaiquier otro castigo 3 que 
mas quiero morir por vuestra mano, que sois 
mi amantísimo Padre y Señor 5 que vivir , si 
ha de ser por mano agena. 

Et hoc mihi est consolatio , ut affiigens me 
dolore , non parcas, Job. 6, v. 10. 

Jesus nostra redemptioi amor, destderium. 
S. Bernard. 

Vos sois, dulce Jesus mió , todo mi amor, 
todo mi bien , y el Redentor de mi ánimaj 
hágase en mí, y de mí vuestra muy agrada­
ble y adorable voluntad , ahora y en la hora 
de mi muerte y en toda la eternidad. 

Quisiera amaros , Dios mió , mas que os 
pueden amar todos los Angeles y Serafines 5 y 
puei todo esto no es suficiente para vuestra in-

fi-
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finita bondad 5 yo os ofrezco el amor del A h 
ma Santísima de mi Redentor Jesu-Christo, 
y el amor que Vos mismo os tenéis. 

Jesús mió amantísimo y vida venturosísi­
ma , por Vos suspira y se angustia mi cora­
zón. ¡O si yo gozase de aquellos olores sua-̂  
yes de vuestra Divinidad, que arrebatasen 
mi alma y mis sentidos con su Divina fra­
grancia ! 

Yo os ámo, mi Dios, por los beneficios 
que me habéis hecho 5 yo os ámo, por lo que 
me habéis sufrido ; yo os ámo, porque me 
amáis i y os ámo, por ser Vos quien sois. Ea, 
Señor, dadme que me vea presto, donde to­
ldo es gozo, todo paz , todo amor, todo ver­
dad , y deleyte espiritual. 

Quid mibi est in Calo2. & a te quid volui su-* 
per terram? Psal. 72, v, 25. 

Dadme vuestra gracia, Señor, para que yo 
os áme quanto Vos queréis, y yo debo > de 
manera, que Vos solo seáis mi blanco, mi fin, 
todo mi cuidado y regalo. 

No quiero otras glorias, ni las hay para 
mí en el Cielo ni en la tierra, sino á Vos mis­
mo ^ que con teneros á Vos, Dios mió, esta­
ré' contento, aunque este en el Infierno j pn si 
no hay para mí cosa en el Cielo ni en la uer-

N ra, 
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ra , que se compáre con vuestro ai ñor, 
. Defecit caro mea, Ó" cor mmr/in Dem ̂ r d h 
mel, pars mta Deus in (etemum. Psalm.72.; 

¡ O Dios mío de.-mi alma :y de mi vida! 
2que tengo yo sin Vos en el Cielo? Y.fuera 
de Vos, ¿que quiero yo , ni puedo desear so­
bre la tierra ? desfallece mi corazón y mi car* 
ne , en la consideración de vuestra grandeza, 
jO mi Dios! ¡o dulce amor mió! jó único 
tesoro de mi corazón! Vos mismo, Dios, mioj 
sois la parte que me toca por herencia eterna^ 
minúf^i-fislup 2oY iy¿ aoq (omé 20.y' c^tnjnfi 

i O alma mia! si Dios es todo tu amor , to-̂  
do tu bien, y la parte, que te toca eternamen^ 
te, ¿cómo no le amas perfedamente? ¿Có* 
mo no te mueres dé amores por el? ¿Para que 
se hizo la voluntad , sino para amar el bm\\ 
Pues si Dios es sumo Bien, ¿como no le amas 
sobre todas las cosas ? Si tú , alma mia , tle* 
lies que emplear tu entendimiento en alguien, 
; .juien iguala con Dios? Si ha de reynar al­
guno en tu voluntad, ¿quien sino el Rey de 
ios Reyes? Ea , alma mia , si -ha de ocui)ar 
alguno tu memoria \ sea nuestro Señor Jesu-
Christo , que lo llena y ocupa todo. 

Todo -sois -mió , i ó Buen Jesu s I pu es me 
Píí 1 amáis, 
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im'dls y y estáis mas íntimaménte en m í , que 
mi propia forma 5 y no solo Vos Sois mío, 
sirio quanto tenéis en el Cielo y en la tierra; 
y si yo no os ámo, soy ingrato y ageno de 
toda razón r porque el amor engendra amor, 
y es la piedra imán del amor. Ama , pues , á 
Dios, alma mia , porque no solo el re amó 
primero, pero también murió para redimirte. 
' Quam bonus Israel Deus : bis , qui recio 

smt cor de ? Psal. 72. v. 1 . 
¡O quán bueno sois Vos, mi Dios , con 

ios puros y redos de corazón , y con ios pe-' 
cadores que os buscan arrepentidos! ¡O quán 
grande es Señor, vuestra bondad, y qué dig­
na de ser amada sobre todas las criaturas! 
pues de ella coíno de Fuente , nacen los arro-
yueios del ser, bondad, belleza, hermosu­
ra, y gracia de todas las criaturas. \ O bondad 
infinita ! ¡ o dulce amor de mi alma y de raí 
vida! ¡O mi Dios y todas las cosas! ]que' no 
diera yo por haberos siempre amado y serv5-
do con un corazón puro y sencillo! 

Amor yjesu dulcís sime, quam foslix est quem:: 
satias \ S. Bern. 

í O dulce Jesús ! i ó amor iiílo! ¿quándo 0 / 
amaré yo con todas mis fuerzas, y con u da 
tíii ánima? ¿ Quándo os agradare en tO''as las 

N 2 co-
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cosas ? i Quándo seré del todo vuestro ? i O 
Señor, y todo mi bien! ¡Vida de mi alma, 
y descanso de mi corazón! ¿Quándo me har­
taré de vuestro amor, sin fastidio? Yo os amo, 
Dios mió, sobre todo lo que es amable i y 
quisiera abrasarme en vuestro Divino Amor. 

; O si yo os pudiera amar, dulce Jesús mió, 
como os aman los Angeles y Bienaventurados 
del Cielo ! ¡ y particularmente como os ama 
la Virgen Santísima , vuestra Bendita Madre> 
y si fuera posible, como Vos os amáis a Vos 
mismo! 

Yo os amo, mi Dios, con toda mi alma, 
con todo mi corazón y con todas mis entra­
ñas ; y esto solo por Vos, sin acordarme de 
interés mió 5 porque Vos mismo sois digno de 
infinito amor. 

Aílhl autem adbarere Deo bonum est: poneré 
in Domino Deo spem meam. Psal, 72. v. 28. 

¡ O quán bueno y quán suave es. Dios mió, 
el estar en vuestra gracia y amistad 1 Dadme, 
* * eterno Bien mió 1 vuestro favor, para que 
nunca me aparte de Vos 5 y quitad de mí to­
do lo que desagrada á vuestros ojos Divinos; 
jorque ya no quiero otro amor sino el vues­
tro y estar perpetuamente unido con Vos. 

jO^lá, Señor, nunca yo os hubiera ofen­
dí-
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elido! ¡Ojalá siempre yo os hubiera amado, 
y acudido con servicio y amor puro y perfec­
to! i Ojalá, quando hubiese de morir , acaba­
se esta vida en vuestra gracia y amistad! 

Dadme, Dios mió , que muera á mí, y á 
todas las criaturas por vivir para Vos / por no 
apartarme de Vos, y por estár crucificado con 
Vos? en quien quiero vivir mas que en mí, y 
de quien no me apartará criatura alguna. 

Ful cite me florihus , stipate me malis ? quia 
amore langueó. Cant. 2. v. 5. 

j A y , Jesús mió ! ¡ que de espinas, que' de 
clavos, que' de flechas, que' de lanzas me es­
tán hiriendo de amor! Muero herida con el 
ansia de serviros 5 muero herida con lá pena 
de ofenderos? muero herida, dulce Bien mío, 
con el deseo de gozaros. 

Poco siento , Dios mió , las heridas de acá 
fuera , con el fuego que me está abrasando 
adentro 5 siempre el mayor despide el meriór 
dolor. Padece tanto mi Gorazon 7 vaso corto 
y congojoso, con el ardor que hay en el , q le 
si no le dilatáis, dulce Bien, dulce Señor 
dulce Amor, ha de quebrarse de amor , mu­
cho mas que de dolor. 

Ignem veni mittere in terfam, quid ̂ olb 
m i ut accendaturl Luc. 12. v.49. 

N 3 iO 



19S PraB.dehien morir,Lth.IT.PraB.VI. 
4O dulce jesús! ó único Bien mió ! ¿que; 

fuego es este , que introducís en las almas? 
por una parte quema , abrasa , mata como si 
fuera muchísimo ) -y por otra siempre parece 
poquísimo. Parcceme, Divino Esposo mío, 
que me abraso en-.vuestro• amo^y.-siendo.así| 
ptoy;llorando,las: tibiezas de ral amor. 

j Ay , Señorly^que cierto es ?, que os ama 
poco , quien muebp os ama ; .pues, no le?atpa 
como ciebe quien ama mucho á su.Diosf solo 
le ama como deba,̂ aque^qu^ todo, y del to­
do le ama 5 amar mucho | es amar con limita­
ciones. No solo quiero yo: amaros mucho, 
Jesús mío \ quiero amaros todo , y del todo, 
y en todo 5 sin que tenga te'rmino alguno mi 

rjíub cbti3íi pi3¿im saoisbndló 00 
Díleólus mms miht, & ego ñlt ^ fMQh 

tur inter litia. Cmt. 2. v. 16. t ; 
Mi amado para mí, y yo para .e'l, que an­

da y se recrea entre lirios. Vos, sois , Jesús 
mió , mi amado , Vos sois la flor del campo, 
e) Lirio de los valles, el Fruto Soberano de 
la tierra ., y el Cordero sin mancilla 5 y así 
ámo y quiero para Vos todo bien y gloiía y 
Honra 5 quiero quanto Vos sois, y queréis; 
y -"«o quiero lo que Vos no sois , ni queréis, 
y tô o quanto quiero , ó no quiero , es solo 

por 
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pQr.etimpliK.vuestra voluntad santísima..; dack 
me , Bien' mío , que no quiera , ni en m í , ni 
p̂ Br̂ i i i i , ni en otros, ni para otros, otra c<5sa. 
. J-.0,,J Señor, quien no hiciera.otra cosa, sit 
np̂ afear ,I i Quien transformára en vuestros 
aiDÍ>rf? quanto es ,:y tiene ! ¡O,si;mis poten­
cias: todas ^ y mis sentidos;, y todos los mie.m-
fer.^ y iartejosííde^imi cuerpo convirtiera en 
voluntades de Serafines que os estuvieran con 
l ^ s . amando, (y\alabando { i tpdp, me. parecie­
ra poco. Mis$nK .2 .ssw w<t \UU\\o0 
ri Solus vult Damlnus amari. j -M $ & solus Do-
mjnmñst. j shj0ús<:nos exígit es se suos,. Lipr. 
|jom. in cap.̂  i^*.bienes, i [ oiv 
B! \Q mi Dios, y Scíior ! quaí/sois K o s q u e 
no :se yo que me haga , ó; {hacerme muchos 
pap ¡amaros ,1^ deshacerme de amor vuestroJ 
Uno y otro quisierahermosura infinita. QuK 
siera ser quantas criaturas hay capaces de- -ra­
zón, y puede haber , para amaros con todos 
sus» espíritus y amores jj y también quisiera 
ijiorir y deshacernie de amoripor Vos; y^pei' 
clcr,' porque fuerades Dios, como lo sois ^ no 
sólo la vida , sino mi misma substancia y eseai 
pía., i O Señor, y que desconsuelo es para mí 
no poder uno ni otro! pero vuestra infinita; 
bondad, es t a lque os contentáis con m ¿í^c-. 

N 4 to; 
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to; mas no quedare contento, sino porque lo 
quedáis Vos. 

Recibid está disposición mía , amado mi OÍ 
recibid este sacrificio de mi ser y substanaia; 
aceptad este holocáusto que os deseo ofrecer 
en llamas abrasadoras de amor, hasta desha­
cerme por Vos , alabando, sirviendo, glorifi­
cando y amando al que me amó desde Una 
eternidad. ' rimév 

Dilexistt me , Domine, plüsquam te j quia 
morí voluisti pro me. S. August. 

¡ O alma mía! córrete de lo poco que amas 
á un Señor tan infinitamente amable. Los Se­
rafines que vio Isaías, no solo se cubren el 
rostro con las alas , porque no pueden fixar la 
vista de su entendimiento con la luz inaccesa 
ble de Dios para comprehenderle 5 pero tam­
bién se cubren los pies, como avergonzándose 
(según dice San Crisóstomo) de la imperfec^ 
cion de su afedoí pues no aman á Dios, quan-
to el es amable. Y sí los Serafines, que son 
"JS mas puros Espíritus de todos , y están 
Bienaventurados, y que por aventajarse en 
amor, abrasándose en caridad , se llaman así, 
pueden tener empacho y vergüenza de amar 
POLO á la hermosura infinita de su Criador, 
| que ronfusíon debía ser la tuya, de que no 

tOJ \ te 
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te mueras de su amor 5 y mas sabiendo , que 
mas que á sí mismo te amó á t í , pues quiso 
morir por t í ? Y ̂  

7*vahe me: post te curremus in odorem un-
guéntorum tüorum, Cant. 1 . v. 3. 

¡ O dulce Jesús! ¡ ó querido Esposo de mí 
alma! no me deleyte en nada , sino en Vos; 
mirad á mí, y yo os amarér 11 amadme' Voŝ  
Bifen mió, e' iré'desalado á Vos 7 corriendo 
tras el olor de tuesfros ungüentos, hasta se­
guiros al Cielo', donde os goce eternamente. 

Vos sois , Dios mió , hermosura eterna, 
bondad infinita, amabilidad, inmensa; Vos sois 
el principio y el medio y el fin , de quien y 
con qukn y por quien es todo lo bueno , lo 
hermoso y amable > en Vos está , con infini­
tas x̂ enrajas , quanto bien y belleza hay, ó 
puede haber ; y asi os ámo , Dios mío , sobre 
todos los bienes , hermosuras y amabilidades 
criadas y por criar, imaginables y posibles. 

Vulnera cor meum , b dulcís Jesu\ vulnera 
cor meum sagHta amorh tui. S. Bern. 

Llagad, ¡ó dulcísimo Jesús mió! lo ipasp-
timo de mi corazón, con la saeta de vuestro 
Divino Amor 5 para que nada quiera ni árn^ 
sino á Vos, en Vos , y por Vos. 

Rociadme, eterno Bien mió , con vjestra 
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Preciosa Sangre , para que.mi'alma ^parifica­
da; de toda mancha de pecadorf» sea digna; de 
poderos agradar bendecir y alabar etccna-

t O Dios miol iqiiándóios amare yo perfec-
tamen,t4? ¿Qüándo ídormite y descansare; e n 
•Vps., :\6 paz mía,dulcísima!; para,que* claran 
mente: conteinpl^ vuestra rineíable Gloria---? 
iQuándoitespiniíá^ni mí. pi?rfb^latnenteiel ;OÍOf 
d e vuestra sabrosa Divinid^icfr,:,,^ .atiiatíiecerá 
aquel-cila;eterno•¿- ensque 0s V ^ , iclatamertíj^ 
| 0 q^uáncbueno ¡e^ amado irtlp ^ veros^el^ra-
mence. , teneros, y ^Seerós re t^ tnamente ib í o 

Ea^ aiTiantísilntt S^íior mio> suplícops ¿hu-? 
mildemente .): que á la hom áe. m\ m\iQt^ me 
mustiéis vuestra aJggte presencia: y consokiá 
mis dolores y .gemílps con vuestro hempsísÁi 
mo -y muy respÍandecientetostroir haciendon 
me participante de la bienaventuranza eterna, 
á mayor lionra y gloria; vuestp» Amen.; 

P B. A G-T I C A R V I L 

De % l ^olilóquíói' idel deseo de i r a gozar 
, , • 1 ^dh^hios. • L'':J im \ 

fimine, Ailexi decorem domus tu¿e lo^ 
mm baMt^Joms Glorite tua. Psalm. 2 ) . 

vers. 8. Se-
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Señor mío y Dios rnio ,. con todo el; cora­

zón y alma ame y dese.Q^-j^i^it^^^f: 
aqdelia maravillosa y, het;mosísim a Casa mues­
tra , donde siempre suena voz, de alegría y.rer 
gocljo en las moradas de los Jesros. ¡ O e.ter;ria 
verdad! ¡ó verdadera caridad! ¡a querida-y 
anadia.eternidadI ¥os sois esto •jmPÍGS mic» f p 
Vos suspiro de noeke y de ¿Ua, ctesde 0st¿ yar 
lie de lágrímasivh ri?. 0323b \ iofb2 s í m a o a 

El amor de la patria pû de •miichGiCGtxdos 
hombres , y por el deseo de ella no rieíien con^ 
tentó los desterrádos, |Pües coitio^puedo^yt 
tener gusto, Dios mío , estando desterrado eft 
este valle de lágrimas,; sin .gozar-de Vos ,)quc 
sois todo mi bien^ J . • , hs í 

Beati qui habitmt in domo, tUA r Domine : iff 
ucula sáculorum laudabunt. U. Psalm.- 83. 
m.1&i'fy: f HoKlnS :. ' Og 32 ?.oboí t ftí.lgSÍB 

¡O quán bienaventurados son,, Señor , los 
que habitan en vuestra Santa Casa! en los si­
glos de los siglos-os alabarán. Dichosos mil 
veces todos los Bienaventurados Espíritus, 
que gozan de vuestra dulcísima presentí.; 
pues todo lo que hay en el Cielo de hermó-* 
su ra, de gracia , de deleyte , de gentileza, de 
dulzura, de virtud , de valor y de riqueza en 
las criaturas^, en Vos , Dios mió , está rodo 

abun-
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abundantísima y excelcntísimamente, y sin 
marchitarse jamás. 

¡ O cómo deseo veros, soberano Bienhe­
chor mió! ¡cómo deseo conocer vuestro Ros­
tro benignísimo ;á quien tan buenas obras me 
ha hecho , y hace á todos! Por un Rey de la 
tierra se suelen despoblar los Pueblos 5 por ve­
ros á Vos , Rey del Cielo y Tierra,y Omni­
potente Señor, deseo salir del Mundo. 

O beata regio Paradysil O beata regio deli-
¡eiarum lad quam suspiro de valle lachrymarum'y 
héati qui habitant i b i , & laudant Deum. S. 
!Bern. 

j O Región dichosa! ¡ ó Patria bienaventu­
rada! ¡ó vida feliz, adonde todos se aman co-
mo hermanos , y con mayor felicidad que ja­
más padres amaron á sus hijos! Alli todos se 
alegran , todos se gozan en Dios, y Dios en 
ellos. ¡O Ciudad dichosa! ¡O Región biena­
venturada , donde continuamente se ama á 
Dios , y se le alaba por una eternidad! ] O 
quien se viese ya viviendo en tí para siempre! 

Vos, Señor, sois el que con sola vuestra 
^ista alearais los Cielos, y hacéis Bienaven-
tikados a los Angeles. ¿Quien no deseará ver 
tan hermoso Teatro , donde se regocije mi al­
ma ton verdadero gozo y eterna bienaventu­
ranza? PÍ-
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peregrini sumus coram te, & advena skut 

omnespaires nostri. i.Paralipom. 29. v, 15. 
Levanta ya tus ojos al Cielo , alma mía ) y 

contempla aquella Patria Celestial, tierra-de 
los vivientes, adonde presto has de ir á parar. 
No eres en esta tierra y valle de lágrimas , si­
no huésped y pobre Peregrino , que se apre­
sura por llegar á su amada Patria de caridad 
eterna: Patria siempre florida y deley tosa, adon­
de con gran deseo te aguardan todos los Bien­
aventurados., tus queridos, amigos y parien­
tes, en cuya compañía gozarás felicísimamen-
te de aquel sumo e incommutableBien, que ni 
ojos le vieron, ni oídos le oyeron , ni pudo 
caber en corazón de algún hombre mortalj 
porque verás claramente Ta Gloriosa Trinidad, 
Padre , Hijo , y Espíritu Santo , un Dios su­
mamente amable j estarás en Dios, y Dios en 
tí por un modo excelentísimo. De esta suerte, 
unido con Dios, gozarás perfeftamente la dul­
zura de su bondad, y serás de todo punto em­
briagado en el impetuoso torrente de los D;-
vinos deleytes. Entonces conocerás y sentirán 
cumplidísimamente, con quan inmenso amor 
te habia Dios amado desde su eternidad. 

Quando veniam , apparebo in conspeJu 
tuo 5 contemplabor Utam faciem tuam , & 
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gloriam regni tul cum Cheriíbim j Seraphim 
ómnibus SanBh 'i Thom. á Kemp. cap. 26̂ . 
Valí. Lilior. -

: O Dios mío Dulcísimo , Benignísimo, 
Amantísimo , Preciosísimo, Amabilísimo , y 
HermosísimoI jquándo os veré yo, Señor? 
¿ Qaando pareceré' delarite de vuestro apacibi-
feimo rostro j todo gracioso, suave y resplan­
deciente? ¿Quándo me hartare' de vuestra her­
mosura inefable? ¿Quándo me sacareis de es­
ta cárcel obscura y tenebrosa y pata que con­
fiese'vuestro Santísimo Nombre ?; Quando pa­
sare a aquella maravillosa y hermosísima Ciu­
dad vuestra,donde siempre os bendigamos ala­
be y os glorifique con los Querubines y Sera­
fines , y con todos los Santos? 

Qjtam dileéla tabernacula tu a, Domine, vir-
tutum: concupiscit, & déficit anima mea in 
atria Dominl. Psalm. 83. v. 2. & 3. 

\ O quán amables son, Señor, vuestras eter­
nas Moradas! desea y desfallece mi alma en los 
P/iacios del Señor. Vos sois, Dios mió, ei 
que solo con vuestra vista alegráis todos los 
Bienaventurados. Vos, Señor, sois amable so­
bre todo amor, y deseable sobre todo deseo. 
Todo sois, Señor , para codiciar. A Vos de­
seo , mi Dios, con todos mis afedos j poten­

cias. 
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eias , Y' fuerz;iS >. Y con t0&0 m'- corbzoni 
¿Quándo estare y o , Bien mió^ unido y rra-s^ 
formado en y os por amor , de manera qüe yá 
tío áme cosa en mí^ni para mÍ,ni á raí mfemo^ 
sino todo en V o s y para Vos? 

í O Señor , quien se hubiera empleado todo 
%\ amaros y serviros!; O quién nunca os hu­
biera ofendido / ni; aún con eí^mas leve pensa­
miento! Ocúpese > Dios mió, mi memoria eh 
contemplaros, mi entendimiento en conoceros; 
mi voluntad en amaros , mi lengua en bende­
ciros y alabaros 5 y esto solamente por ser; Vos 
quien sois, y porque me amasteis, me hicis­
teis, me criasteis , me redimisteis \ y me per­
donasteis 5 y porque habiéndome librado del 
Infierno, que tantas veces5 ĥe merecido, me 
prometéis la hermosura de vuestra Gloria, 
donde lo que se pisa es mas que oro , lo que 
se ve es Dios, y lo que se goza es eterno. 

Contemplamur quce- sit ipsa sodetas Beaforúm 
spirituum, quáMiajestas visfonis Del , quo-
modó De us ¿eterna visionis su<e dulce diñe S a.: ri­
tos suos reficiat. S. Augusr. 1 

Levanta , \ ó alma mia ! tu corazón al Cie­
lo ry;comidera con tu corta capEcMad la Glo­
ria y felicidad que gozan los-Santos y Bien­
aventurados Espíritus en aquella Soberaña Pa-
müí tria. 
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tria. Contempla, como todos aquellos Coros 
de los Angeles, y todo el Exercito de los Cie­
los , tienen puestos los ojos en aquel clarísi­
mo y excelentísimo Espejo de la Divinidad, 
que tan presente les está , en la qual todas las 
cosas les resplandecen, y les son ciaras y ma­
nifiestas, ñ 

Considera asimismo , como contemplan el 
Rostro corporal y glorioso de Jesu-Christo, 
y oyen su muy agradable voz 5 de donde sus 
corazones y todos sus sentidos se hinchen de 
su Gloria. Alli los recrea el Padre, y el Hijo, 
y el Espíritu Santo , cuya fragrancia y suavi­
dad (mas suave que todo el bálsamo y todos 
los demás olores) los penetra, lleva y traslada 
en la caridad eterna de Dios, 

Tantum dijfert gloria Virginis a gloria om~ 
nium Beatorum , quantum Sol d cateris lumi* 
naribus Cali: quodam modo sicut catera lumi­
naria irradiantur a Solé, sic tota calestis curia 
d gloriosa Vírgine Utificatur & decoratur, S. 
Bcrn. 

Considera aún mas íntimamente, alma mía, 
cómo la dulcísima Virgen Maria, tu Aboga­
da, (á quien tú amas tan entrañablemente) 
Rey na y Señora de aquella Celestial Patria, 
excede y hace grandísima ventaja en bienaven-
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turanza, en alegría , en dignidad á todos los 
Cortesanos de el Cielo , llena de deleytes, y 
por su tetnura , reclinada sobre su amado, 
rodeada de rosas y lirios de los Valles 5 y có­
mo su amada hermosura y gracia hinche de 
gozo y de deleyte todos los Cortesanos dei 
Cíelo 5 y cómo también tú , por amor de ÚÍ% 
te alegrarás y consolarás. 

Nescit Mater allud agere qu&m incessanten 
misereripeccatoris, &"pro nobís ómnibus adsta" 
re omnium Salvatoru D. Ansel.' ; í -r 

Alégrate , alma mia , de ver 'como la mis-; 
ma Piadosísima Madre de Misericordia , tari 
benigna y diilcemenre vuelve sus clementísír 
mos ojos á tí j y á los otros pecadores que M 
iiamah' con confianza^ y con quanto poder y 
autoridad los defiende y los reconcilia con su 
amantísimo Hijo. ' 

Mllíia millium ?mmstrabant ei ' & decies 
millies centena millia assistebant el. Dan. 7 . 

Mira de lexos j ialma mia , con | los ojos del 
entendimiento •, como millares de millares de 
Esquadrones Celestiales sirven á'Dios, y diez 
mil veces centenares le acompañan , y andan 
a su lado ; y repara j como aquella inmensk 
multitud de Soberanos Espíritus j Con tanra 

O su a-
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suavidad , con tanto amor, tanta alegría y 
variedad está dispuesta y ordenada , y quánto 
deleyte traiga la consideración de estas cosas; 
y no pases , sin detenerte , á ver los escogi­
dos Discípulos, y amigos muy queridos de 
Dios 5 sino pon atentamente los ojos en elloŝ  
y mira de quánto descanso gozan , quán in­
mensa es la Gloria que tienen sentados en 
aquellas venerables Sillas , hechos Jueces. 

Asimismo mira , como resplandecen los 
Mártires , con ropas de púrpuras > los Confer 
sores, con una floridísima hermosura 3 las de­
licadas Vírgenes ? con una Entereza y pureza 
Angélica. Y finalmente , corno todo aquel 
Exercito de los Cielos se derrite de amor y 
gozo, por la grande suavidad Divina. ¡O quán 
alegre íes su compañía! ¡ quán deleytosa y 
bienaventurada la región de Dios ! 

' Ibi ^ ^ A ^ H i é ^ e ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ) t ^ ^ ^ ^ & 
inseparabílíj ynitas y qt̂ cs ab'ómnibus Cali civh 
bus adoratur) laudatur, & benedicitur. Thom. 
já Kemp. cap. 21. Soliloq,. 1 Anima. 

\ 0 qué gozo tan grande! ¡ó que' rio de pu­
rísimos deleytes sera para nosotros, alma mia, 
ver á Dios, como el es! ¡contemplar aquella 
Gloria incomprehensible, aquella hermosura 
inestimable de la Santísima Trinidad, y gus­

tar 
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tar pcrfedamente aquel nedar inefable de la 
dulzura y suavidad Divina! ¡Abrazar á Dios 
libremenre , gozar de el cumplidisimameQte, 
tenerle presente:dentro de nosotros , como á 
nuestra vida 5 sentirle morar en la substancia 
y ser de nuestras almas 5 y que como un ím­
petu de un rio caudaloso los hinche de su 
Divinidad 1 

O sup.erm civitatis mamio beatissimal O dles 
aternitatis cl&rlssima r qudm nox non óbsmrat, 
sed summá ver i tas semper mradiat , dles sem~ 
per lata ? semper secura ^ lé^ numquam stútum 
mu.tans in conpraria l Thom¿ .á. Kemp. lib.^i 
de Imit.Christi. 

- iEsta sí que es Patria verdadera , aquí iestá 
el verdadero, descanso , aqui el íntimo' regor» 
cijo del corazón, aqui la alabanza perfecta, y. 
que siempre ha de durar , la qual sale de Uo 
íntimo del alma. Ninguna cosa habrá en aquc-, 
lia Suprema y Bienaventurada Ciudad'j que 
pueda dar disgusto ó jnolestia á nadie, y ha­
brá gran copia de todo aquello , que fuem 
para dar contento í y este gozo , y esta Bien-»' 
aventurariza abundantísima r será tan •grandes: 
tan varia , y tan sin poderse agotar 7 que na 
e$ posible cantarse bien , ni medirse , ni pen-̂  
sarse, ni escribkss ? ni: exptoj;5S con'pala* 
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bras 5 ni finalmente, mostrarse de ninguna 
suerte 5 porque es mayor y mas colmado , de 
lo que podemos comprehender con la espe-
ranza , 6 COQ el deseo , ó con todas nuestras 
fuerzas juntas. 

jO dulce Patria! ¡6 tierra de tos vivientes! 
Dios te salve Puerto seguro , Refugio de las 
almas acosadas, Paraíso de deleytes , día eter­
no clarísimo sin sombra de obs"ciiridad , Rey-
no de Dios , Casa de Bendición v Palacio del 
Rey Soberano , Corte de inmensa Magestad, 
Jardín de flores eternas, Plaza de todos los 
bienes , premio-de todos los Justos, centro y 
fin de todos nuestros deseos 5 Dios fe salve 
Madre nuestra, Esperanza nuestra. Bienaven­
turanza nuestra , por quien suspiramos y da­
mos gemidos , y peleamos. 

O borie Deus \ qmndo veniam , & apparebo 
ante fackm tuam I beatus ero\ si fuero admis* 
sus ad videndum claritatem tuam, Ríos. 

\ 0 quándo llegará. Señor, aquél tan dicho­
so .y bienaventurado dia , en que yo merezca 
ver y adorar vuestro resplandeciente Rostro! 
¡P» quándo os gozare y alabare , Bien mió, 
eon la Milicia de los Angeles y Santos, en 
.vuestra eterna Gloria ! ¡O Dios mió ! ¡ó dul­
ce ^ida de mi aima! ¡ó único, y eterno Bien 

«2£id « O 1 niio, 
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mío i Bien sumo e inmutable ! ¿que quiero ? 
¿ que' busco , sino á Vos ? ¿ No tengo , por 
ventura , todas las cosas, si á Vos poseo , que 
las criasteis todas i Ninguna cosa hay de es­
tima , que no sea obra de vuestras manos. 
Vos sois un perfedo cumplimiento de todas 
las cosas que pueden dar contento. Vos sois 
un piélago inmenso dé pura alegría y de san­
tos deieytes. Vos sois Luz inefablemente se­
rena , Luz resplandeciente, Luz hermosa, Luz 
eterna y no limitada. 

¿Qué me detiene , Dios mió , que no lle­
gue á Vos á gozar de vuestros dulcísimos 
abrazos? ¿á alegrarme con vuestra Bienaven­
turanza, á descansar en vuestra Casa,y árey-
nar con Vos? Tantos bienes como en Vos 
hay, me hacen que no desee otro bien, i Oja­
lá , Bien mió de mi vida y de mi alma, nun­
ca os hubiera ofendido 1 \ Ojalá , dulce amor 
de mi corazón, siempre os hubiera amado 
eon amor puro y perfedo 1 

Satlabor cum apparuerlt gloria tua. Psalm. 
16. vers. 15. 

Entonces sí, Dios mío , que os amaré y 
alabare para siempre, quando me vea en la 
Celestial Jerusalén , donde os veré cara á ca­
ra sin impedimento alguno , y os gozaré en 

O 3 com-
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compañía de vuestra dulcísima Madre , y de 
todos los Espíritus Bienaventurados. Enton­
ces s í , que gozare' de la felicidad que gozan 
los Ciudadanos del Cielo, de la grandeza de 
sus Edificios, de la suntuosidad y riquezas de 
sus Palacios, de la alegría y descanso de aque­
lla dulce Patria , entre los Ordenes de los 
Bienaventurados Espíritus, y Gloriosos Sand­
ios. 

T'e solum sitio mi Jesu , d?" solum esurto '•> te 
magno cordis desiderio inclamo , tuam gratio-
san? faciem videre exopto. Thom. á Kemp. 

¡ O quánto deseo, dulce Jesús mió, adorar 
vuestras Sacratísimas Llagas , y besar vues­
tros Santísimos Pies, que fueron clavados por 
mí! ] O quánto deseo ver la hermosura de 
vuestro hermosísimo Rostro , y oír la suavi­
dad de vuestra dulcísima voz, y agradeceros 
quanto hicisteis y padecisteis por mi! 

Acábese ya el tiempo, Señor, de poderos 
ofender , comience el tiempo de haberos de 
gozar para siempre. \ O tiempo peligroso en 
que podemos perder ! ¡ O dichoso dia aquel, 
que hace termino á las noches y los dias , y 
es principio de eterno dia sin noche ! 

Quomodo cantabimus cantkum Domini in 
farra aliena ? -Psalm. 136. v. 4. 
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Venid, ¡o amado y deseado Jesús mío! ve­

nid , salgamos al ameno campo , y á los Jar­
dines de vuestra Gloria , para que entre aque­
llas músicas suaves y regaladas voces de los 
Coros Angélicos , y Bienaventurados Espíri­
tus , yo os cánte aquella suavísima Canción 
que oyó San Juan en su Apocalypsi : Bendi­
ción , y claridad , y sabiduría 7 y hacimiento 
de gracia 5 honra , y virtud, y fortaleza , sea 
á nuestro Dios en los siglos de los siglos. 
Amen. 

¡ O Dios mió! ¡ 6 vida fclic&ima ! arreba* 
tadme con vuestra memoria , y llevadme á 
esa Santa Morada , donde hay gozo infinito, 
alegría sin tristeza , salud sin enfermedad , y 
todos los bienes amontonados sin mezcla de 
ningún mal 5 donde la juventud nunca se en­
vejece , y la frescura nunca se marchita , el 
amor no se entibia , ni la vida se acaba, ni se 
siente pena , ni se oye gemido , ni se teme 
mal alguno. Espero , Dios mió, llegar á tan 
soberana dicha , por los merecimientos de mí 
Señor Jesu-Christo , Vuestro muy querido 
Hijo, y por los méritos de la Bienaventurada 
Virgen María , su Bendita Madre , y por la 
intercesión de todos los Santos, y Bienaven­
turados Espíritus de la Corte Celestial. 

O 4 O 
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O quando te sponsum añimce mea suavlter 

wmplefl&r , osculahor , laudaho cum SanBls 
tuis in illa superna felicissimaque regionel Ecce 
concuptscit , déficit anima mea áillgens te. 
Thom. á Kemp. lih. Soliloq. Anima. 

¡O quien os abrazase ya suavemente , dul­
ce Esposo de mi alma , y amado de mi cora­
zón , y os gozase y alabase con todos tus San­
tos en aquella soberana y felicísima región, 
sin temor de perderos ! \ 0 quien participase 
ya de aquella dichosa vida , donde no se te­
me la muerte ! Mirad , que mi ánima os de­
sea , y desfallece amándoos. 

¡ O quándo gustare', dulce Bien mío , con 
todos mis sentidos, de'las dulzuras de vues­
tra Gloria , que nunca causan hastío , y que 
quanto mas se gozan , mas se desean gozar! 

¡Quándo os veré yo , dulce Jesús mió, co­
mo estáis allá en el fciclo en Cuerpo y Alma, 
y como reside en Vos , Cordero Santo , to­
do el Heno de las riquezas de las Divinas 
Personas! 

Eja Deus meus , miserere mel: atiende ge~ 
mitus meos multíplices. 

Ea , Dios mió, tened piedad y misericor­
dia de mí , atended á mis gemidos y suspiros, 
y concededme que acábe dichosamente esta 

mi-
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miserable vida en vuestra gracia y amistad, 
para que amanezca aquel dia eterno en que 
os vea claramente, y os goce en los siglos 
de los siglos, que para eso me criasteis y re­
dimisteis. Amen. 

P R A C T I C A S 
D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S , 

Y A Y U D A R 

A B I E N M O R I R . 

L I B R O T E R C E R O . 

C O N T I E N E A L G U N O S A V I S O S , 
y documentos muy necesarios contra las ten­
taciones mas comunes , con que el demonio 
suele invadir á los Enfermos, principal­

mente quando poco á poco van cami­
nando para la otra vida. 

P R A C T I C A I. 
Avisos para los Ministros de Dios , que se 

exercitan en el Angélico Ministerio de 
ayudar á bien morir. 

^ tan propio de Satanás , como enemigo 
común de todo el Genero Humano , el 

ar-
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arrojar con furia y envidia infernal toda su 
cólera e ira contra los Fieles Christianos, par­
tícula rmea te en el último trance de ía vida, 
( como lo dice el Evangelista : Descendit día-
bolus ad vos habens iram magnam sciens quod 
modicum tempus hahet. Apoc. 12. v. 12. ) que 
procura con todo ge'nero de ardides , y con 
sutilísimos secretos y engaños, precipitarlos 
en las voraces llamas del abismo, Y si este 
cruel é insaciable dragón infernal, tuvo atre­
vimiento de altercar con el invencible y Glo--
rioso Arcángel San Miguel, sobre quien ha­
bla de llevarse el cuerpo de Moyses, mos­
trando en eso su mortal odio y sangrienta 
ambición , ( Cum Mtchael Archmgelus, cuni 
diabolo disputans , altercaretur de Moysi cor-
pore. Jud. v. 9.) ¿que no inventará su mali­
ciosa agudeza para sacar las almas del patroci­
nio de los Santos Angeles , en aquella hora 
tan peligrosa de la muerte ? 

No se contenta el demonio con ter entrar 
cada hora inumerables almas por sus maz­
morras, condenadas á desventuras eternas, ñí 
con ver infinitas otras puestas á las puertas de 
la muerte , cierto , de que (sí no es haciendo 
Dios una evidente demostración de su poten­
cia milagrosamente) no pueden escapársele de 

las 
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las manos, ni despintársele el pesado fuego y 
burla con que las ha engañado : N h i miseri-
córs Deus cum virihus tentamenta modificetj 
nullus profeBb est, qui mdignorum insidias 
sptrituum non corruens portet. S. Greg. Que 
como es tanto lo que siente que una sola al­
ma este fuera de las puertas de la muerte, pa* 
ra que coronada en el Cielo , alabe perpe'tua-

^ mente á Dios , entrando por las de la Santa 
Ciudad de Sion 5 aunque se rezela mucho de 
esto , no quiere acabar de creer lo que tan en 
su daño piensa ; mas antes /confiando en la 
libertad del hombre, y de su flaqueza, en sus 
fuerzas, en las mortales enfermedades y an­
sias que el miserable padece > quanto mas los 
accidentes aprietan el cuerpo, y mas se debi­
lita el sugeto , y mas conoce de la calidad del 
mal, y echa de ver que ningún remedio tie­
ne la dolencia , y que es fuerza acabarse el 
enfermo dentro de poco tiempo, si Dios, por 
milagro , no le da salud j quanto mas se des­
conciertan los humores, se van continuando 
y acrecentando las tentaciones , de manera, 
que si el Señor no le moderase su furia y ra­
bia , serían bien contados los que se escapasen 
de sus garras , y arribasen en salvamento al 
Puerto felicísimo de la eterna Bienaventuran­
zâ  Bien 
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Bien se ve, según esto, de quánta impor­

tancia y necesidad sea á qualquier Católico 
tener en aquel paso tan tremendo , y último 
punto de la muerte ( del qual depende una 
eternidad de siglos , que nunca se acabarán. 
A tantillo mortis punBulo tot s&culorumpen-
dent valumina, nullis evolvenda sacuJis. Hie-
rem. Drexel.) á su cabecera un Sacerdote ó 
Religioso que le consuele y le ampare , y va­
ya diciendo Juntamente con el algunas Ora­
ciones Jaculatorias de ados de Contrición, y 
de amor de Dios , 6 sentencias de la Sagrada 
Escritura , para librarse de las astucias y en­
gaños de los demonios , y para conseguir 
la misericordia de Dios , y el remedio de su 
alma. 

De aqui también se colige , la mucha obli­
gación que tiene el A4inistro de Dios nuestro 
Señor de ayudar al próximo , particularmen­
te , si es Párroco ó Cura de almas , en tan ex­
trema necesidad ; pues puede ser , que pot 
esta diligencia y obra de caridad , sáque de las 
garras del León infernal aquella alma , y por 
su causa se salve. Además , que dispondrá 
nuestro Justísimo Señor , que en pago de tan 
buena obra , en su muerte hálle quien haga 
con el lo mismo, como dice San Crisostomo: 

Vis 
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Vis beneficia cayere ? confer heneficium alterh 
Vis misericordiam consequi ? miserere proximi; 
quia verissimum est Evangelium diBum Luc. 
Eadem mensura qua mensi fueritis, remetietur 
vohis. Luc. ¿. v. 38. 

Considere asimismo el Sacerdote , que en 
aquel trance es el Pastor que halla la oveja 
perdida del Señor , y los hombros en que 
Christo la llevó á su Rebaño 5 que pelea con 
el lobo infernal que la quiere despedazar, y á 
este no se vence , sino con mucha paciencia, 
humildad , y oración > y que á aquella no se 
reduce , sino con mucho espíritu de manse­
dumbre | que en ninguna cosa se conoce tan­
to \ como en saber llevar un pecador , y po­
nerle en carrera de salvación 5 por lo qual ex­
clama San Bernardo , hablando con los 
nistros de Jesu-Christo , y de la Ley Evan­
gélica : 0 quam leni , & dulcissimo spirim 
imbutus est spiritus illius , qui novit in spiri-
tu lenitatis peccantem instruere , suspendere 
vindióiam , & affeBnosis viscerihus invi se era­
re sibi peccatorem , doñee vita reddaturl Bem. 
Serm. de S. Mar i a Magdal. Y si esto es nece­
sario para con todos los pecadores aún en sana 
salud , ¿quánto mas en la enfermedad , y ma­
yormente en el artículo de la muerte \ donde 



22 2 Praói. de bien morir. Lib. I I I . Pratf. J. 
se trata de la salvación de una alma, que, co­
mo dice el Salvador , no hay precio con que 
rescatarla, si está cautiva en ios calabozos del 
Infierno ? Quid enim prodest homini ysi mun-
dum uníversum lucretur , animiS vero sua de~ 
trimentum patiatur ? Aut quam dabit homo 
commutationem pro anima sua ? Matth. 16. 
vers. 25. 

Debe , pues, el Ministro de Dios, con to­
do zelo y caridad , y sin temor , oponerse á 
tan fiero y cruel enemigo de las almas, ar­
mándose con las armas espirituales, como nos 
lo enseña el Apóstol: Induite vos armatura.m 
Dei y ut possitis stare adversus insidias diabo^ 
l i . Ephes. 6. v. 1 1 . y ayudar y consolar al po­
bre paciente en tan peligrosa batalla , (donde 
se gana ó se pierde todo ) alentándole y ex­
hortándole en la forma que en las siguientes 
Prádicas iremos diciendo. Principalmente , si 
el enfermo se hallare combatido de tentacio­
nes 5 ó valiéndose de algunos Soliloquios, (de 
que hemos tratado en el Libro segundo) que 
se pueden volver á repetir , según pidiere la 
necesidad 5 y confiar en la asistencia Divina, 
de que no le faltará en ocasión tan de su agra­
do , como es ayudas á bien morir , y que le 
concederá los medios mas necesarios para la 
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salvación de aquella alma. Primeramente, ad­
virtiendo al enfermo , que es necesario no de 
crédito á las sugestiones del enemigo , ni se 
ponga á argüir con el , como dice el Venera-
rabie Ludovico Blosio. ( Ñeque hosti tartáreo 
dubia proponenti responderé , vel cum eo dis-
ceptare consentiet. In illa enim extrema hora 
ipse daemon tótis viribus mtegritatem fideila-
hefattare quterit, cui quisquís locum prabet) 
magnum sahitis sua discrimen incurrlt. Blos. 
in diB.PraB. cap. 22. ) Porque si en lance 
tan tremendo , .4onde se tr t̂a de la salvación, 
ó condenación eterna, escucha los silvos de la 
venenosa antigua Serpiente , se pone á mani­
fiesto peligro de perderse para siempre 5 y así 
haga que el enfermo diga : No tengo yo que 
disputar 3 yo muero en la Fe de mi Señor Je-
su-Christo 3 tengo y creo, lo que tiene y cree 
la Santa Madre Iglesia > basta que Dios lo di« 
ga, cuyos Santos Evangelios son infaliblesj 
Señor mió Jesu-Christo , aumentadme la Fe. 
Protesto delante de Dios y de todo el Mun­
do , que quiero vivir y morir en la Santa Fe, 
que cree y enseña la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana 5 y qualquiera cosa que 
contra ella se me ofreciere , protesto que no 
sale de mí , ni yo la quiero w pousiento» 
- ; Si 
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Si el demonio le combatiere con desconfian­

zas, ó con pensamiento de desesperación , que 
es lo mas ordinario con que suele combatir y 
asaltar al que está en las angustias de la muer­
te \ como lo afirma el mismo Venerable Lu-
dovico Blosio : ( Solet etiam diabolus eum qui 
In morth angustia consthutus est, vehementer 
impeliere ad desperattonem , sed immensa Del 
honitati, Ó" misericordia humlltter Jirmiter-
que confidere oportet. Blos. loe. cit. ) haga ei 
Sacerdote, que el enfermo diga lo que el Rey 
Ezechias : Domine , vim patior , responde pro 
me. Isai. 38. v. 14. Señor, mirad que padez­
co violencia , responded por mí 5 aunque tu­
viera mas pecados que arenas tiene el Mar, 
seguro estoy que Dios me perdonará , si de 
todo corazón le pidiere perdón 3 porque ja­
más el Todo Poderoso Señor , y que tanto 
desea nuestro bien, desprecia el corazón con­
trito y humillado > y por eso nadie tiene que 
desesperar , por la muchedumbre ó gravedad 
de sus pecados , sino confiar humilde y fir­
memente en la inmensa bondad y misericor­
dia de Dios. 

Pero es de advertir , que no se le debe dar 
al enfermo demasiada confianza de que cobra­
rá salud , haciéndole la enfermedad menos 

era-



rAvlsos para ¡os Ministros de Dios, & c . 225 
grave de lo que ella esj que acontece muchas 
veces, que un consuelo vano y fingido, y por 
lo menos muy incierto , condena a una alma, 
y en los Médicos es gravísimo pecado dar 
mucha esperanza al doliente, quando la enfer­
medad es incurable y mortal. Oficio es del 
Confesor , declararle el peligro y la necesi­
dad que tiene de a justar sus cosas , teniendo 
por invención lo que le dicen contrario á eso. 
¡Y para confirmación de esto , pondré' aqui un 
exemplo: Un Religioso tenia á su cargo enca­
minar un Caballero que estaba desauciado, y 
díxole con puntualidad el estado de la dolen­
cia. Quando venían los Médicos , decian al 
Confesor : Señor , apretad , que este hombre 
se nos muere; y tomando el pulso al enfermo, 
le decian : Señor , estáis mejor. Señores, que 
me dice el Padre que me muero 5 y respondían: 
Ande , Señor , que son escrúpulos de Frayles, 
y encarecimientos que tienen en las cosas que 
podrían excusar. De suerte , que el Confesor 
quedaba en desgracia del enfermo 5 y así apro­
vechaban menos sus diligencias,y lleno de va­
nas confianzas, murió el enfermo con menos 
satisfacción de la que se deseaba. 

También algunas veces no hacen menos da­
ño que este los deudos 3 porque no dexe el en-

P. " fer-
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fermo su hacienda á otros , ó porque no re­
voque el Testamento, que (quizá por respe­
tos que no son de Dios) ha hecho en su favor, 
quando viene el Confesor le impiden de que 
vea al enfermo, con decir que no esta apare­
jado , que reposa, que ha llevado mala noche, 
y ha mandado el Medico, que procure un po­
co de sueno, que le importa la salud, que na 
le dexen hablar , que se le desconcierta la ca­
beza 5 llamaremos, quando sea tiempo , y ha­
ya mejor ocasión; si le decimos, que está aquí 
el Confesor, le desmayaremos, y se morirá 
de alteración , y le crecerán los accidentes5 es 
menester aguardar ocasión en que la calentura 
sea menos , &c. Todas estas son diligencias, 
que el demonio hace en perjuicio de la salva^ 
cion del enfermo. Y lo que mas de llorar es, 
que suelen llamar á los Religiosos, quando ya 
Jos enfermos están sin habla y sin sentidos, y 
están casi muertos i y ya no les pueden hablar 
al alma, anteponiendo su interés temporal á la 
salud espiritual del próximo. A tanto como es­
to ha llegado la malicia humana,y la insacia­
ble codicia y anhek) de los hombres. Advier­
ta, pues,el Sacerdote, que todas estas son ten­
taciones de Satanás5 y procure, quanto le fue­
re posible, el que sus Feligreses (si es Párroco 
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ó Cura de Almas) en las apreturas de la enfer̂  
medad busquen su consuelo espiritual en las 
cosas que les ayudan a no de.smayar, en tiem­
po en que la falta de ánimo y de disposición 
christiana suele ser víspera de la condenación 
de una alma. 

Ante todas las cosas, no permita el Minis­
tro de Dios, que al enfermo le embaracen ya 
con alguna cosa del Mundo , salvo si alguna 
cosa se le ofreciere, necesaria para descargo de 
su conciencia, ó lo que se hubiere de hacer 
para la cura de la enfermedad 5 todo lo demás 
no se ha de permitir que se ponga delante al 
enfermo , ni se le háble en cosa de este Mun­
do que le pueda divertir 5 bastarán los Soli­
loquios con Dios nuestro Señor j el encomen­
darse á la Virgen Maria, Madre de Misericor­
dia , á todos los Cortesanos del Cielo , á los 
Santos de su devoción, y al Santo Angel de su 
Guarda,y el hablar con el Sacerdote, que allí 
asistiere sobre las cosas de su alma, y lo que 
sintiere que mas le aprieta y mas le consuele, 
sin que se ocupe en otra cosa. 

Mientras al enfermo le duraren los senti­
dos exteriores, o interiores, y estuviere toda-, 
vía en su sano juicio, se le debe prevenir de 
tres cosas, con que el demonio le podrá per-
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turbar en aquel ultimo trance. La primera es¿ 
contra los escrúpulos con que le querrá mo­
lestar entonces. La segunda, contra los temores 
que le pondrá de su salvación. La tercera, con­
tra la falta de dolor y arrepentimiento , que 
entonces le traerá con la memoria de aquellos 
pecados en que mas solía pecar , con tedios de 
Dios , de la Fe, y de la Esperanza. Contra es­
tas tentacianes válgase el Ministro de Dios de 
algunos avisos y sentencias de la Sagrada Es­
critura, persuadiéndole al agonizante, quede-
be confiar y esperar mucho en Dios, y en su 
infinita piedad, creyendo firmemente todos 
los Misterios de su Santa Ee, y las promesas 
que tiene hechas de recibir á los pecadores que 
se vuelven á el con el corazón contrito y hu­
millado , buscándole con toda el alma; porque 
como dice el Real Profeta : Cor contritum, & 
humUlatum, Dsus non despides, Psalm. 50. 
v. 19. 

Finalmente , quando el enfermo vaya per-? 
diendo los sentidos exteriores, particularmen­
te el habla y el oído , de suerte que ya el Sa­
cerdote no le puede ayudar, ó muy poco \ pe­
ro con todo eso , suele quedar con sentidos in̂ » 
teriores, que no se pierden tan presto , princi­
palmente quedando con algunos de los sentidos 

ex-
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exteriores en su viveza, como es el sentido de 
el tado , y el de la vista 5 entonces, como el 
agonizante ya está como fuera de socorros hu* 
manos, solo se le debe encomendar á Dios, y 
rogar por el con fervorosas y devotas Oracio­
nes 3 (que se hallarán en el Libro quarto de 
esta Obra) y por si alguno oye , nombrarle, 
de quando en quando, los dulcísimos nombres 
de Jesús , y Mariaj y acordarle , que crea en 
Dios, y espe're en el y le ame mucho, y se 
duela muy de corazón de haberle ofendido; 
que pida misericordia, y confiando en su co­
piosa redención , se ponga en sus Santísimas 
manos. Quia apud Dominum misericordia ; Ó* 
iopiosa apud eum redemptio. Psalm. 127. v. 7. 

P R A C T I C A II. 
Avisos contra la incredulidad , y crueles asal­

tos que el demonio suele dar contra los Mis­
terios de nuestra Santa Fe. 

\ Dvierta el prudente Ministro de Dios 
JLJL que asiste á bien morir , que entre las 
mas comunes tentaciones, y mas terribles ba­
terías con que el sagaz enemigo suele comba­
tir al enfermo en el ultimo paso de la vida (de 
que ya hemos hablado algo en k Prádica an-

P 3 te-
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tecedente) es contra los Misterios de nuestra 
Santa Fe 5 como se colige por aquella sentencia 
con que nos exórta el Apóstol, quando dice: 
Valeos siempre del fuerte escudo de la Fe, pa­
ra que podáis apagar los dardos encendidos del 
malvado: (In ómnibus sumentes scutum Jldei, in 
quo possitls om?iía tela nequissími ígnea extin-
guere. Ephes. 6. v. 16) y tanto con mayor so­
licitud y asechanza , quanto por la turbación 
de los dolores y congojas, el enfermo está mas 
fácil de pervertir ( y por el poco tiempo que le 
queda, procura derramar la malicia de su ve­
neno infernal; porque sabe, que si entonces le 
gana, nunca le perderá. Por lo qual debe el Sa­
cerdote alentarle mucho, en conociendo que 
se halla combatido de tentaciones contra la Fe, 
y exórtarle con algunos recuerdos, valiéndo­
se para esto de los siguientes: 

Hijo mío, ¿no sabes, como dice San Pablo, 
que es imposible , que nadie sin Fe verdadera 
pueda agradar á Dios , ni. salvarse , por mas 
buenas obras que haga ? Sine fide impossibik 
est placeré Dto. Hcbr. 21. v. 5. ' 

No se pueden escudriñar los ocultos y pro­
fundísimos Misterios de un Dios 5 porque co­
mo dice el Espíritu Santo: Los juiciosdeDios 
son secretísimos, y el abismo de su providen­

cia 
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cía nadie lo alcanza 5 el dispone de cad i uno, 
como le parece que conviene; solo debemos 
pensar siempre en guardar sus Mandamientos, 
sin querer ser curiosos en andar escudriñando 
sus secretos: Al t tora te ne qudsieris, & fort to­
ra te ne scrutatus fueris : sed qua pr<eceplt 
Deus, illa cogita semper, Eccles. 3. v. 22. 

El Evangelista San Lucas dice, que ios im­
posibles al inicio de los hombres, son muy 
posibles á Dios, y su Magestad los pone en 
execucion quando le parece : Qua impossibilia 
sunt apud homines , possibilla sunt apud Deum. 
Luc. 18. v. 27. 

No extrañes en tu cortedad el no poder al­
canzar los profundísimos Misterios de un Dios 
infinitamente Sabi o; porque como dice el Após­
tol : La parte carnal del hombre no compre-
hende las cosas que son del Espíritu de Dios: 
Animalis homo non percipit ea, qua sunt sptrt-
tus Del. 1. Cor. 2. v. 14. Y en otro lugar pre­
gunta el mismo Santo: ¿Quien jamás percibió 
Jos secretos, ó el parecer de Dios? ¿ó quien 
pudo ser su Consejero ? Quis enim cognovit sen-
sum BominP. Aut quis conslliarlus ejusfuití 
Román, n . v. 34. 

No quieras , pues , usar de lo curioso en 
muchas obras de Dios, puesto que te ha re-
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velado muchas cosas que el entendimiento hu­
mano no alcanza: In pluribus operihus ejus ne 
fueris curiosus. Plurima enim super sensum ho~ 
é i m m ostensa sunt Ubi. Eccles. 3. v. 22. & 25. 

Y así es necesario , como no3 lo enseña San 
Pablo , el no solicitar saber mas de lo que es 
conveniente saber: Non plus sapere, quam opor-
tet sapere. Rom. 12. v. 3. 

D i , pues , hijo mió , con toda humildad: 
Señor , aumentadme la Fe : Domine, adauge 
nobís Fidem. Luc. 17. v. 5. Y con el Rey Da­
vid : Alumbrad , Señor , los ojos de mi alma, 
para que en la muerte no duerma, y porque no 
diga en algún tiempo mi enemigo : Prevalecí 
contra el. Illumina oculos meos ne unquam ob-
dormiam in marte : Ne quando dicat inimicus 
meus: Pravahd adversus eum. Ps. 12.v. 4 . & 

Di me 7 hijo , 1 no has oído al Apóstol, que 
dice: El Justo vive de Fe IJustus ex Fide vivit. 
Rom. 1. v. 17. Tu Fe es tu Justicia aporque es 
cosa cierta , que si crees, te guardas de no pé­
cari y si te guardas, lo procuras y trabajas por 
ello 5 y Dios conoce tu trabajo , y ve tu vo­
luntad 5 considera la lucha que tienes con la 
carne y con el demonio , y te aconseja 7 que 
pelees \ y te ayuda para que venzas , y te mi­
ra quando paleas, y te favorece quando des-

ma-
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mayas, y te corona quando vences. , 

Atiende á lo que ei mismo Señor te dice 
por su amado Evangelista: El que cree en mí, 
aunque muera en muerte natural , vivirá en 
Ja otra vida ; y qualquiera , que vive y creé 
en mí, no morirá eternamente: Qui credít in 
me, etiamsi mortuus fuerit , vivet. Et omnls 
qui vivi t , credit in me r non moñetur in 
aternum. Joann. 11 . v. 25. & 26. 

Repara en lo que dice el Evangelista San 
Marcos: El que creyere y fuere bautizado, 
se salvará 5 pero ei que no creyere , se con­
denará : Qui crediderit, ¿N baptizatus fuerit, 
salvus erit 3 qui vero non crediderit, condemna-
hitur. Marc. 16 .V .16. 

Hijo , no quieras temer , te dice Dios por 
San Juan , porque yo soy principio , y fin de 
todas las cosas, y fui crucificado para salvar 
á todos los pecadores j se' fiel en lo que te que­
da de vida, que yo te coronare con corona de 
vida eterna : Noli timere; ego sum primus, Ó" 
novissimus, principium, finis, ¿Nr. Esto fi-
delis usque ad mortem, Ó" dabo tibí coronam 
vita. Apoc. 2. v. 10. 

Escucha lo que dice el Evangelista S. Mar­
cos : 1 odas las cosas son posibles al que tiene 
Ee j Omni a pos sibil i a sunt credenti. Marc. 9 , 

v. 
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v. 22. Y en otro lugar dice el mismo Santo: 
Como creas, ño hay temor : Noli tlmere: tan-
tuwimodd ere de. Marc. 5. v. 36. 

Cree , hijo mió, que las cosas que tocan á 
la í e , son mas ciertas que las que se ven por 
los ojos 5 y si hallándote combatido de tenta­
ciones de incredulidad contra algún misterio 
de ella, y no dando consentimiento en ello, 
comenzares á titubear y dudar, acude á Dios, 
y dale voces humildemente, dicieado: Creo, 
Señor: ayudad mi incredulidad : Credo, Dc-
tnlne : adj'uva Incredulltátem meam. Marc. 9. 
vers. 23. 

Mira , hijo, como San Pablo todas las ha­
zañas de los Santos las atribuye á la Fe , di­
ciendo , que los Santos por la Fe vencieron 
los Reynos , hicieron obras de justicia, vie­
ron cumplidas las promesas que Dios les hizo, 
quebraron la boca á los Leones , pasaron sin 
lesión las llamas del fuego , y sanaron de sus 
enfermedades : SanBlper fidem vlcerunt reg-
na , operatl sunt justltlam , adeptl sunt repro-
mlsslones , ohturaverunt ora leonum. Hebr.n. 

Y en otro lugar dice el mismo Apóstol, 
que con la viveza de la Fe, no hubo tormen­
to que los Santos no aceptasen por el Reyno 
de Dios, ni obra buena que no procurasen 
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para agradar á Dios, y resucitar gloriosos; 
Al i i distentí sunt, non suscipíentes redemptio-r 
nem, ut meliorem invenirent resurreéiionem, 
Ibid. v. y$X'f 

San Crisóstomo ( super Credo in Deum) di­
ce, que los Fieles Católicos entran en el Cie­
lo medíante la Fe , porque la Fe de la Reli­
gión Católica, es la luz del alma , la puerta 
de la vida, y el fundamento de la salud eter­
na: Fídes Religionls Catholica lumenrest .ani~ 
•md>, ostium vitce, fundamentum salutis aterna, 
Chrysost. 

Oye, cómo exclama el Seráfico Padre San 
Agustín , ( de Verhis Domini) hablando de 
nuestra Santa Fe Católica , por los dichosos 
efedxxs que la viva Fe obra en las almas de los 
Fieles. Dice,, pues , el Santo Doítor de la 
Iglesia , que no hay mayores riquezas ni te­
soros , ni mayor substancia , aunque sea la 
de todo el mundo entero, como es la Fe Cató­
lica , que conduce á los hombres pecadores al 
puerto de la salvación , aumenta á los Justos 
en la santidad, y los coloca en la eterna Bien­
aventuranza con los Santos Angeles : NulU 
divitU majores , nuil i thesauri , nuil a hujus 
•mundi major est substantia , quam est Fides 
Catholica, qua peccatores hommes salvat, jus­

tos 
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tos augmentat, m aterna bar edítate cum Sane-
tis Angells collocat. Sand. August. 

No es posible (como dice S.Greg. Hom. 26, 
sup.Evang.) que nuestro corto entendimien­
to pueda alcanzar con razones naturales 4 los 
Misterios de nuestra Santa Fe : Divina opera-
tio , si ratíone comprehendltur , non est admí-
rabllis, nec fides habet merltum, cui humana 
ratio pr<ebet experimentum. 

Ves, hijo mió, como solamente de nues­
tra Santa Fe se puede decir á Dios con el Pro­
feta Rey: Tus testimonios y palabras se han 
hecho demasiadamente creíbles : Testimonia 
tua credlbilia faBa sunt nlmls. Psal. 92. v. 5, 

Finalmente ? hijo mió , qualquiera que se 
quiere salvar , es necesario ante todas las co­
sas , que tenga la Fe Católica , y que crea 
fielmente todo lo que tiene, cree y confiesa 
la Santa Madre Iglesia ; porque todos los que 
siguen algún error contra lo que se contiene 
en los doce Artículos que nos enseñaron los 
Apóstoles en el Credo , ó contra los siete Sa­
cramentos de la Iglesia Católica, ó los que 
difieren e» algo de lo que ella tiene , y sus­
tentan alguna opinión contraria á lo que ella 
enseña , ahora sea en público , ahora sea en 
secreto, si se determinan de perseverar así 

obs-
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obstinadamente , y mueren de esa manera, 
aunque tengan todas las virtudes morales , y 
se ocupen en todas las obras de misericordia y 
de compasión , y tengan tanta agudeza de en­
tendimiento, quanta tuvieron Juntamente to­
dos los hombres que hubo en el Mundo j con 
todo eso se condenarán, y serán entregados á 
las eternas llamas del Infierno. Quicumque vult 
salvas esse rante omnta opus est, ut teneat Ca-
tholkam jfidem : Quam nisi quisque integram, 
mviolatamque servaverlt, absque duhio in ater~ 
mrn períblt. Symbol. S. Athanas. 

P R A C T I C A I I I . 

Avisos contra la invasión del pecado de la 
desesperación, 

ES de tanta importancia al enfermo en la 
hora de la muerte, el tener firme espe­

ranza en la misericordia de Dios nuestro Se­
ñor , que sin ella es cierta la desesperación, 
porque el que 00 la tiene, en quanto á lo que 
es de su parte, dice que Dios no es miseri­
cordioso , y le hace injuria muy grande en 
desconfiar de su Divina Misericordia : Qui de 
venia peccatorum suorum desperat, negat Deum 
esse misericordem. Magnam injuriam Deo fa* 
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cit, m i de ejus misericordia dlffidit. S. Aug, 

Y porque el demonio conoce esta verdad, 
y el valor de la virtud de la esperanza, pro­
cura con engaños traerle en aquella hora a 
una desesperación 5 representándole muy por 
extenso todos los pecados que ha cometido en 
el discurso de su vida , y el poco dolor de 
ellos, y la reditud de la Justicia Divina, pa­
ra persuadirle á que blasfeme contra Dids, y 
que de esta manera desespere de la eterna sa­
lud de su alma. De todo lo qual debe estár 
muy advertido el Sacerdote que le asiste, con­
solándole y alentándole , con traerle á la me­
moria , quán grande es la bondad y miseri­
cordia de Dios, y el valor de su Santísima 
Pasión y Muerte , diciendole de rato en rato 
algunas sentencias de las que se siguen: 

|No sabes , hijo mió , como Dios nuestro 
Señor (por el Profeta Ezechíel) dice: Que no 
quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva ? Nolo mortem impii , sed ut 
convertatur, & vivat. Ezecha 3 3. v. I I . 

Mira como la Mágestad de Dios te consue­
la con el mismo Profeta Ezechíel ^diciendo: 
¿Por ventura deseo yo la muerte del pecador, 
y no que se convierta de sus pecados, y viva? 
Numquid voluntatis mea est mors impii , dicit 

Do-
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Dominus Deus , & non ut convertatur a viis 
suis , & vivat í Ezech. 18. v. 23. 

Oye loque el mismo Dios te dice por Is iías: 
¿Puédese por ventura olvidar la muger de su 
mismo hijo , de suerte , que no se compadez­
ca del que salió de sus entrañas? Aunque ella 
se olvide, yo no te olvidare5 porque he aquí 
traygo estampada tu figura en mis manos: 
Numquid ohliviscipoteñ mulier infantem suumy 
ut non misereatur filio uteri sufi Et si illa obli-
ta fuer i t j ego tamen non ohliviscar tul. Be ce in 
mafiibus meis de ser ip si te. Isaí.92. v. 15. & 16. 

¿Por ventura , dice Dios , hay para mí al­
guna cosa dificultosa? Numquid mihi difficile 
erit omne verbumt Jerem. 32. v.27. Escucha 
lo que su Magestad te dice, y como te con­
vida con su misericordia , diciendo : Como 
nubes deshice tus maldades, y como nieblas 
tus pecados 5 vuélvete á mí, porque te he r«-
dimido : Delevi ut nubem iniquitates tuas, & 
quasi nebulam peccata tua : reverteré ad mê  
quoniam redemi te. Isaí. 44. vers. 22. 

Mira , hijo, quán propio es de Dios nues­
tro Señor el perdonar, y usar de su miseri­
cordia con los pecadores arrepentidos j como 
lo afirma la Santa Madre Iglesia, quando di­
ce : Deus cui proprium est misereri semper, & 
parcere. Jís 
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• Es tanta la inclinación que Dios tiene á per­

donar á los pecadores , que ai punto que lle­
gan á sus pies con verdadero arrepentimien­
to , los perdona y recibe en su gracia. De esta 
verdad nos dio buen exemplo , quien nos le 
dio de penitencia, el Rey David , que apenas 
hubo pedido perdón de su culpa, quando lue­
go el Profeta Natán le dixo de parte de Dios, 
como le habla perdonado : Dixítque Natb.m 
ad David 1 Dominus quaque transtulit pecca-
tmn tuum, 2. Reg. 12. v. 13, 

Hijo , aunque tus culpas sean mas que las 
arenas del mar, y aunque tu vida haya sido 
mas de infiel que de Christiano , no por eso 
hay razón de desconfiar de alcanzar el perdonj 
porque como dice San Bernardo , todos los 
pecados cometidos desde el principio del Mun­
do , si se cotejan con la misericordia de Dios, 
no son mas que una gota de agua en compara­
ción de todo el Mar : CunBa peccata, ab ori­
gine mundi commissa, divina misericordia com­
parata, sunt quasi una gutta adpelagum totius 
Maris. Bern. Serm. de Bon. Latr. 

Mi ra , hijo, (como dice San Pablo) que 
Dios es rico de misericordia 5 los tesoros de 
las riquezas humanas , dándose , se agotan; 
pero el Tesoro de la Divina Misericordia ja­

más 
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irías se puede agotar. Acuden, pues, á los 
pies de Jesu-Christo , con Arme esperanza, 
Soldados, Rameras , Idólatras , Homicidas, 
Hechiceros, Rufianes , e Incestuosos; nadie 
es excluido 5 á todos igualmente está abierta 
la puerta de la misericordia : Deus , dives est 
in Misericordia. Ephes. 2. v. 4. Es el benigní­
simo Dios un pozo tan sin suelo de inmensa 
misericordia y natural bondad , que nunca 
madre , aunque fidelísima al propio hijo que 
ha traído debaxo de su corazón , si hubiere 
caído en algún gran fuego, le dará la mano 
para ayudarle, con tantas ansias y con tanta 
voluntad, como Dios al hombre contrito; 
aunque , siendo posible , hubiese cometido 
cada día millares de Veces todos los pecados 
del iAunáo. Henriq. a Suso. 

Hijo mió , aunque tu vida hubiera sido 
peor que la que el mismo demonio (que so­
licita tu perdición ) hace en el Infierno % no 
por eso hay razón para que desesperes de la 
misericordia Divina 5 porque ( como dice San 
Cypriano : Serm. de Coena Domini) mientras 
el hombre vive, aunque este ya boqueando 
con las agonías de la muerte , y para dar e 
último aliento de su vida , puede, con tod l 
eso , volverse á Dios, y con un ay, 6 coo 

Q una 



242 PraB. de hien morir. L ihJ I I . PraB.Il^ 
un pequé , salido del corazón 5 remediar to­
das sus desventuras j tan bueno y tan piado­
so es Dios nuestro Seílor con los pecadores 
arrepentidos. 

Tari grande es , hijo mío , la misericordia 
de Dios, que si en un fuego inmenso se pu­
siese un poco de estopa ó lino, no se encer¿-
deria tan presto , quanto lo está su Divina 
Magestad , para perdonar todos los pecadós 
al pecador que de vetas le pesa de-ellos. Ver­
daderamente , no hay tiempo ni* medio niíí-
guno entre la bondad de Dios , y el pecador 
arrepentido; mas en Convirtiéndose á Dios, 
hay entre ambos una fidelidad tan perfeda, 
como si jamás hubiera pecado. ^ Í Í ^ ^ Tm* 

Y para que veas el deseo grande que Dios 
tiene de que todos los pecadores se" salven, no 
ha querido estrechar el negocio de nuestra 
salvación á años ni á meses, diciendo por el 
Profeta Ezechiél: Que en qualquiera día que 
se convirtiere el pecador de sus pecados, y 
en qualquiera hora que los llorare , se olvi­
dará de ellos, como si nunca los hubiera co­
metido 5 con tal , que llore de veras, y como 
es razón: Imputas impii non noceblt ei in quA~ 
mmque dk convmusfuerit ab impiétate sm. 
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Ezech. 33- vers' I2-

Advierte , hijo , que ningún pecador, por 
grande y abominable que haya sido, llego á 
ios pies de Christo con verdadera esperanza á 
pedirle perdón , que no alcanzase misericor­
dia. Resptcite filii nAtienes hominum ; & sci-
tote quia nullus speravit in Domino , & con-
fusus est. Eccles. 2. 11. Porque , como dice 
David: Muy cerca está el Señor de los que 
tienen quebrantado el corazón de dolor de 
haberle ofendido \ y salva á los humildés , sí 
es que juntan á eso la penitencia y el firme 
propósito de la enmienda: Juxta est Dominus 
iis, qui tribulatio sunt cor de ; & humíles spi-» 
ritu salvabit. Psal. 33. v, ip. 

De esta manera has de llegar tú , hijo mío, 
con toda confianza á los pies de un Dios ofen­
dido , como hizo David , para aplacarle , y 
para que te perdone tus pecados. Esta sí que 
es verdadera penitencia 7 y sacrificio gratísi­
mo á los ojos Divinos 5 que sale de un cora­
zón contrito y humillado, solo por haber dis­
gustado á la Divina Magestad , de donde nace 
la esperanza que el pecador tiene de alcanzic 
perdón y misericordia : Sacrificlum Dea spi* 
ritus contrihulatus : cor contrttum , & humí~ 
Uatum Deus non despides. Psal. 50. v. 1 .̂ 

Q 2 ÍS -
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Escacha , hijo , quán amorosamente nos 

convida el Señor á que esperemos en él y di­
ciendo : Venida mi todos los trabajosos y 
gravados , que Yo os recreare : Fenite ad me 
omnes , qui laborath, & onerati estis , & ego 
reficiam vos. Matth. n . v. 28. Y en otro lu­
gar dice el mismo Salvador : No es voluntad 
de vuestro Padre, que está en los Cielos, que 
perezca ninguno de los hombres: Non est vo­
luntas ante Patrem qui in Calis est , ut pe-

.reat unus depusillis istis. Matt. 18. v. 14. 
Acuérdate de lo que nos dice San Juan 

Evangelista i Que si nuestro corazón nos re­
prehendiere , que mayor es Dios , que nues­
tro corazón 5 que es decir, que todos nuestros 
pecados, por muchos y graves que sean , son 
la mismo que nada, comparados con la infi­
nita misericordia de Dios : Quoniam si repre­
hender i t nos cor nostrum : major est Deus cor* 
de nostro. 1. Joann. 3. v. 20. 

No dudes , hijo, del infinita amor que 
Dios te tiene \ pues por sola su piedad, y por 
su purísimo y encendidísimo amor, quiso ha­
cerse hombre , padecer y morir por tí. Y sí 
con la caridad con que Dios te ama , se com­
parase el amor que tuvieron , tienen , y ten-
cjxán jamás todos los padres para con sus hi-
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jos , sería como una gota de agua muy pe-
quena , comparada con el anchísimo y pro­
fundísimo mar. Y pues estás cierto de esta 
verdad , llégate con toda confianza á los Cle­
mentísimos Pies de Jesu-Christo , y con un 
verdadero dolor de haberle ofendido , dicien­
do de lo mas íntimo del corazón con David: 
Peque' , Señor , habed misericordia de mí: 
Peccavt, Domine, miserere mei, Vsúm. 50. y 
con el Publicano del Evangelio : ¡ O Dios ! 
habed misericordia de mí, peccador: Deuspro-
pitius esto mihipeccatori. Luc. 18. v. 13. 

Considera el gozo y alegría, que habrá en 
el Cielo por un pecador que de todo corazón 
se vuelve á Dios, pesaroso de haberle ofen­
dido ; pues como dice el Evangelista San L u ­
cas : Mas gozo habrá en el Cielo sobre la con­
versión de un pecador que hace penitencia, 
que no sobre noventa y nueve Justos que no 
necesitan de penitencia : Dko vohis , quod Ha 
gaudium erit in Ccelo , super uno peccatore pos-
mtentiam agenté, quam super nonaginta no-
vem justis, qui non indlgentpcenitentia. Luc. 
15. vers. 7. 

Mira tú ahora, quinta razón tienes de con­
fiar en la Misericordia Divina , pues Dios 
mismo dice por su Evangelista San Mateo: 

Q 3 Que 
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Que solo baxó del Cielo á la Tierra para sal­
var á los pecadores : Ñ m vent vocare justos, 
sed peccatores. Matth. p . v. 13. Y el mismo 
Santo nos asegura , que el Hijo de Dios vino 
á salvar á los que hablan perecido 5 esto es ,á 
todo el genero humano , por el pecado de 
nuestros primeros Padres Adán v Eva : Venh 
JIIÍUS hominis salvare \ quod perierat. Matt. 
18. v. 1 r .Y por San Lucas dice el mismo Sal­
vador : El Hijo del hombre no vino á perder 
las almas j sino á salvarlas: Films homints non 
venit animas perderé y sed salvare. Luc. <?, 
vers. 55. 

Hijo mío , por mucho que el demonio te 
diga, y por mucho que tus maldades te hagan 
desconfiar de la salvación , no por eso has de 
desesperar de la infinita misericordia de Dios 
nuestro Señor ; porque , como dice S. Geró­
nimo: No hay cosa que tanto ofenda á su Di­
vina Magestad, como el corazón del pecador 
impenitente \ solo el pecado de la desespera­
ción es el que no puede alcanzar perdón : N i l 
sic qffendit Deum \ sícut cor impeenttens '•> solun* 
desperatlonis crimen est, quod ve?iiam consequi 
non potest. Hier. ad Rust. 

J para que veas, hijo \ quánto ofende al 
Señor el que desespera i en una ocasión , ha­

blan-
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blando su Magestad con la Virgen Santa Ca­
talina de Sena, la dixo : Mucho mas me ofen­
den , y mucho mas disgusto me dan los peca­
dores que á la hora de su muerte desesperan 
de mi misericordia, que con todas quantas 
maldades cometieron en toda su vida, porque 
el que desespera, claramente desprecia mi mi­
sericordia , y juzga perversamente que es ma­
yor su malicia que mi bondad y misericor­
dia. Y así, impedido de semejante pecado, 
no le pesa de las ofensas que ha cometido 
contra mí , sino de que su daño sea irreme­
diable ; el qual, si de veras se doliese de ha­
berme ofendido y despreciado , y fielmente 
espérase en mi misericordia , sin duda ningu­
na que la hallarla 5 porque esa misericordia 
es infinitamente mayor, que quantos pecados 
jamás se cometieron, ni pueden cometerse por 
alguna criatura. Blos. In Monil. Spirit. c. 1. 

¿No ves, que si Dios te quisiera condenar, 
no te hubiera dado lugar para recibir los San­
tos Sacramentos de su Iglesia ? Y pues te da 
los remedios para la salvación, también te da­
rá el deseado fin de la Gloria Celestial 5 por­
que es tan grande la piedad y misericordia 
de nuestro Clementísimo Dios, que, como 
dice S. Ambrosio, aún al mismo Judas le hu-

Q 4 ble-
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biera perdonado , sí hubiera confiado en su 
Divina Misericordia. 'Tanta enlm pietatis est 
Dominus Jesús , ut Juda donafet veniam , si 
Christi expeBasset miserícordiam. S. Ambros. 
in Annot. Levit. 

Basta que te vuelvas á los Pies de nuestro 
benignísimo Dios , con un verdadero arrepen­
timiento de haberle ofendido 7 para que te re­
ciba en su gracia ; porque así te lo tiene pro­
metido por su Profeta Jeremías: Tú has for­
nicado con quantos amadores has querido; mas 
con todo esto vuélvete á mí, qtte yo té reci­
biré' : Tu autem fornicata es cum amatorlhus 
multls : verumtamen reverteré ad me, dicit Do­
minus y & ego suscipiam te. Jerem. 3. v. T. 

Alienfate , hijo mío, con las palabras del 
glorioso Evangelista San Juan , con que nos 
consuela y alienta á todos'lós pecadores á que 
esperemos en la misericordia de Dios, qlian­
do dice : Si alguno pecare, Abogado tenemos 
para con el Padre á Jesu-Christo 5 el esquíen 
nos reconcilia con el , y nos le aplaca 7 para 
que nos perdone nuestros pecados; y no so­
lamente los nuestros, sino también todos los 
pecados del Mundo : Si'quhpeccaver't ¿advo-
catum hahemus apud Pafrém Jesmn Chrhtum 
justum : & ipse est propltiatlo pro peccatis nos-

tris? 
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tris' non pro nobis autem tantum , sed etiam 
pro totius mundt. 1. Joann. 2. v. 1. & 2. 

Y para que tú veas quánto Dios desea nues­
tra salvación '•> por grandes y abominables pe--
cadores que seamos , oye lo que nos dice por 
Isaías : ¿Por ventura se ha limitado mi poder 
y mi liberalidad en usar de misericordias, de 
suerte tai , qué no os pueda salvar ? ; O por. 
ventura no hay virtud en mí, para poder li­
brar de sus enemigos á todos los que ponen en 
mí su esperanza ? Numquid abreviata, & pár­
vula faBa est manus mea , ut nonpossím redi-
mere ? aut non est in me virtus ad líberandumt. 
Isaí. 50. v. 2. 

Ea , pues, hijo mió 5 pon toda tu esperanza 
en Dios , diciendo con el Real Profeta : Mi­
rad , Clementísimo Señor, á vuestro humilde 
esclavo 5 no me juzguéis según el rigor de 
vuestra justicia , ni según el juicio de los de 
este Mundo j mas tened misericordia de mí, 
según el juicio de los que aman y bendicen 
vuestro Santísimo nombre : Aspee in me , & 
miserere mei , secundum judie¡um diligentium 
nomen tuum. Psalm. 118. v. 132. 

Acuérdate del cariño y gozo con que fue 
recibido el hijo Pródigo de su piadoso Padre; 
sigue tú su arrepentimiento, diciendo con el: 

Pe-
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Peque , Señor, contra Vos, y contra el Cie­
lo mismo 5 confieso, Padre mió , que no me­
rezco llamarme hijo vuestro, sino que me tra­
téis como á uno de vuestros criados : Pater, 
peccavi in Ccelum, & coram te '.jarn non sum 
dignus vocari filius tuus ; fac me slcut unum 
de mercenariis tuis. Luc. 15.V. 18. & 19.Que 
así como el Padre , lleno de gozo y contento, 
dixo á sus amigos y vecinos , que se congra­
tulasen con e'l, y le diesen el parabién por 
haber hallado su oveja que se había perdido: 
Congratulamlni miht, quia invent o-vem meam, 
quae perierat. Ibid. v. 6. Asimismo nuestro 
Clementísimo Padre Celestial te recibirá en 
su gracia y amistad, y serás amado de los Cor­
tesanos del Cielo, que viendo que aquella su­
ma Magestad se allana con tanta piedad, á 
recibir por Esposa á una alma pecadora , se 
deshacen con cánticos suavísimos de diversas 
alabanzas. 

Aliéntate, hijo mío , con lo que San Pa­
blo nos declara del amor de Dios para con no­
sotros 5 porque si. aún quando eramos peca­
dores , Christo murió por nosotros, mucho 
mejor estando redimidos con su Preciosa San­
gre , y tratando devolvernos á el arrepenti­
dos , nos libraremos de su indignación : Cum 

ad-
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Mlhuc peccatores essemus , Christus pro nohls 
friortms est: multo igltur magis nunc justifi-
cati in sanguine Ipsius , salvi erimus ab ira per 
ipsum. Rom. 5. V. 29. 

Di) pues , hijo mío 7 con mucha fe y con­
fianza , con el Apóstol : Christo Jesús vino á 
este Mundo á salvar los pecadores 7 de los 
quales yo soy el primero , y el peor de todosj 
y por mucho que le tengo ofendido , pongo 
toda mi esperanza en su infinita misericordia: 
Christus Je sus venit in hunc mundum peccato­
res salvos faceré , quorum primus ego sum. 1. 
Tim. v. 15. 

Ea, hijo , procura estar muy contento y 
consolado , acordándote , que el haber aquel 
Inocentísimo Cordero de Dios derramado su 
Preciosa Sangre , fue solamente para sanar y 
purificar nuestras almas de todo resabio de 
culpa: Livore ejus sanati sumus. Isai. 53. v. 5". 

P R A C T I C A I V . 

Avisos contra la invasión del pecado de la 
presunción y vanagloria. 

SAbíendo el demonio quán propio sea de 
la caridad y amor de Dios , hacer que el 

hom-
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hombre se humille y reconozca , que todo el 
bien que tiene y ha recibido , vienejie la li-
beralísima mano de Dios nuestro Señor, so­
licita su infernal envidia , con todas sus má­
quinas y engaños , particularmente en el úl­
timo plazo de la vida j ponerle por delante 
todas las obras buenas que ha hecho en el 
discurso de su vida , para que presumiendo 
de ellas, caiga en alguna vanagloria 5 y para 
que así Heno de soberbia y vanaglorioso, 
muera \ y sea su perpetuo compañero en los 
abismos del Infierno. Otras veces representa 
el demonio al enfermo las ideas sucias del 
Mundo , con torpezas de carne , odios , iras, 
disensiones, y blasfemias , con que el cora­
zón afligido duda de su consentimiento : In~ 
tuetur inimicus unimcuiusque mores , cui v l -
tio sint propínqui , & illa opponit ante fa-
ciem y ad qUíe cognoscit fácil tus inclinar i men-
tern, ut blandís , ac latis moribus sape luxu~ 
riam nommmquam vanagloridm ', asperis verb 
mentibus , iram , superbiant, vel crudelitatem 
proponat. D. Greg. in cap. 18. Job. Por todo 
lo qual debe el Ministro de Dios confortar y 
consolar al enfermo con algunos recuerdos 
espirituales , que mas conducen al verdader 
to conocimiento y menosprecio de sí mismo; 

en-
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enterándose primero del paciente, si sleiwe 
alguna tentación que mas le fatigue , y quál 
sea, para que en ella se le hábie mas en par­
ticular. 

Acuérdate, hijo mió , como dice el Profe­
ta David , que fuiste concebido en pecado , y 
que aunque nunca hubieras cometido algu­
no , tienes necesidad de pedir á Dios , que te 
mire con ojos de misericordia : Miserere met 
Deus : Quoniam in iniqultatihus conceptus 
sum: & in peccatis concepit me mater mea. 
Psal. yo. v. 7. 

¿No sabes, que el Apóstol San Pedro dice, 
¡que Dios resiste á los soberbios , y se inclina 
á los humildes ? A aquellos los confunde , y 
á estos los ensalza: Deus superbls resistit, hu-
milihus autem datgratiam. Petr. 5. v. 5. 

Oye lo que dice el Apóstol Santiago , y 
conocerás que quanto bien tienes en tu alma, 
y todo lo que has hecho de bueno en esta 
vida , es todo de Dios j y que de tuyo pro­
pio , y de tu cosecha , no tienes nada , sino 
flaqueza y miseria: Omne datmn optlmum, & 
omne donum perfeBum , de sur sum est, deseen-
dens a Patre luminum. Jacob. I . V. 12. 

Bien ves ahora quánta necesidad tienes de 
íogar á Dios , con profundísima humildad, 

pa-
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p?ra que todo el bien que has recibido de su 
liberalísima mano , te lo conserve y Ubre del 
daño que en tí puede hacer el pecado de la 
vanagloria : DileBl fratres , quando al i quid 
bonifacitls , nolite extolli , nollte vanagloria-
r i : sed humiliate cor vestrum coram Deo '•> non 
propter vanam gloriam , & proprlam compla-
• centiam perdatis calestem gloriam , & mene-
dem aternam. Thom. á Kemp. Serm. 8. a i 
Novh. 

Escucha lo que nos dice el Apóstol San 
Pablo : Que no somos nosotros suficientes á 
pensar cosa buena que salga de nosotros ? si­
no que toda nuestra suficiencia es de Dios, 
y asi , qualquiera cosa buena que tienes y 
haces , la has de atribuir á Dios, y á su be­
nignidad , pues sabes que no hay en tí cosa, 
que sea propiamente tuya , sino el pecado: 
Non quod sufficientes simus cogitare alíquid a 
nohis , quasi ex nobis j sed sufficientia nostra 
ex Deo est. 2. Cor. 3. vers. 5. 

Y así, digamos con el Santo Rey David: 
No des , Señor , la gloria á nosotros 7 dásela 
á tu Santo Nombre; porque toda la gloria, / 
alabanza, y acción de gracias , se debe sola­
mente á Dios , que está en los Cielos; que 
así lo cantaron ios Santos Angeles: Gloria m 

al-
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aJtíssimis Deo. Luc. 2. v. 14. Y aunque nues­
tro cuerpo todavía este preso en la miserable 
Babylonia , alabemos al Señor , y vaya nues­
tro corazón á la Celestial Jerusaien. 

Mira , hijo, con' que humildad el pacientí-
simo Job confiesa su baxeza, diciendo que su 
boca misma le condenarla ? si es que se que­
ría justificar. No solamente no te has de atri­
buir á ticosa ninguna buena , mas has de 
echarte á tí la culpa de todos los males que 
se hacen en el Mundo : Si justificar i me vo-
luero , os meum condemnabit me. ̂ 00 9. v. 20. 

El Sabio dice | que ninguno , mientras vi­
v e , sabe si es digno de odio ú de amor 5 que 
es decirnos , que ninguna certeza podemos 
tener mas , que humana \ de si estamos en 
gracia de Dios; Nescit homo, utrum amore an 
odio dignus sit. Eccles. .9. v. 1. Lo.qual orde­
nó asi su Divina Magestad , para traernos re­
catados , y con cuidado de obrar nuestra sa­
lud eterna con temor y solicitud : Cum me-
tu & tremore vestram salutem operamini. 
Philip. 2.V» 12. 

Repara en lo que dice el Apóstol: Que 
Dios, no por las obras de justicia que hici­
mos , sino por su guan misericordia nos hizo 
salvos : Non ex operibus justi t i* , qua feci-

mus 
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mus nos , sed secundum suam misericordiam 
salvos nos fecit. T i l . 3. v. 5. San Lucas nos 
dice : Que después de haber hecho todo lo 
que debemos como fieles Christianos , somos 
todavía Siervos inútiles 3 porque no hicimos 
mas que cumplir con nuestra obligación:Gb? 
feceritis omnia, qua pracepta sunt vobís, dlci-
te : ser-vi inútiles sumus : quod dehumus fa­
ceré , fecimus. TMC 17. v. 10. 

Dice el Apóstol San Pablo , que todos so­
mos pecadores mientras estamos en este valle 
de lagrimas, y que necesitamos de la gracia 
de Dios 5 porque sin ella , ni una obra meri­
toria podemos hacer , ni entrar en la eterna 
Bienaventuranza : Omnes peccaverunt , <& 
egent gloria De i . Rom. 3. v. 23. Y el Sabio 
dice , que no hay , hombre justo en la tierra, 
por bien que haga , que no peque : Non. est 
homo justus in térra , qui faciat bonum , & 
non peccet. Eccles. 7. v. 21. 

Oye como el amado Discípulo del Seiior 
Confirma esta sentencia con estas palabras: Si 
dixcremos, que no tenemos pecado, engáña­
menos , y no decimos verdad; Si dixerimus 
qui a peccatum non habemus : nos ipsos seduci~ 
mus, & veritas in nohis non est. 1 . Joann. 1 . 
v. 8. Confiesa , pues, con toda humildad que 

eres 
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eres miserable pecador , y que en ninguna 
manera mereces los dones y beneficios que re­
cibes de Dios r ni que te sustente la tierra. 

¿No ves, hijo mió, como Luzbe'l, por sil 
soberbia cayó en las profundidades del abis­
mo del Infierno ? Mira; pues, como este vicio 
obscureció al que resplandecía mas que todas 
las Estrellas del Cielo 3 y al que era 7 no sola­
mente Angel, mas muy principal entre los An­
geles , hizo , no solamente demonio , mas el 
peor de todos los demonios: Quomodo cecidis-
t i de Ccelo Lucifer , qui mané oriebarisl IsaL 
14. v. 12. 

De aqui verás, (como lo dice el Espíritu 
Santo,por boca de los Apóstoles) que Dios no 
es aceptador de personas 5 mas así en el Angel, 
como en el hombre , le descontenta la sober­
bia , y le agrada la humildad: Non est per so-
narum acceptor Deus 'i sed tn omni gente , qul 
timet eum, & operatur justitiam acceptus est 
i l l i . A d . 10. v. 34. Pues si esto hizo con los 
Angeles, precipitándolos en las voraces llamas 
del Infierno , por el pecado de la soberbia, 
¿que será contigo, polvo y ceniza , si es que 
por tus buenas obras te ensoberbeces? 

Mira , hijo , como dice el glorioso San Ber­
nardo : Que ia soberbia derriba de lo mas alto 

R has-
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hasta lo mas baxo j y la humildad levanta de 
lo mas baxo hasta lo mas alto. Y así no te ex­
cuses , como si fueras inocente, y como si es­
tuvieras puro y limpio de toda mancha de pe­
cado , pues en muchas cosas ofendemos todoŝ  
Nemo ergo se excuset, quasi innocens sit, & d 
culpa purus j quta in multis offendimus omnes, 
Thom. á Kemp. Serm. 8. ad Novit. 

Oye lo que dice el Doctor de las Gentes: 
Que quien está en gracia de Dios, (por vir­
tuoso que sea, y por muchas obras buenas que 
haya hecho) mire no cayga. Porque vemos, 
que el Angel, ensoberbeciéndose en el Cielo, 
cayó en los profundos del Infierno j y el hom­
bre , humillándose en la tierra, es levantado 
sobre las Estrellas: Qui se existirnat stare , vi-
deat ne cadat, 1. Cor. 10. v. 12. Y en otro lu­
gar , exórtando á sus ovejas, como buen Pas­
tor , nos dice: Que obremos y aseguremos 
nuestra salvación con buenas obras, y con te­
mor y temblor de corazón. 

Mira, hijo , quan justo era San Pablo , y 
con todo eso decía: No me remuerde la con­
ciencia de cosa mal hecha, mas no por eso me 
tengo por seguro j porque el que me ha de juz­
gar es el Señor : Nihil mihi conscius sum : sed 
non ln hoc justificatus sum', qui autem judie at 
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me Domnus est. i . Cor. 4. v. 4. 

Y el Santo Rey David, con ser tan querido 
de Dios \ temblaba solo en pensar en la estre­
cha cuenta que habia de dar á Dios en el dia 
del Juicio 5 y así, hechos sus ojos dos fuentes 
de lágrimas, decia: Señor, no me arguyáis en 
vuestro furor, ni me castiguéis en vuestra sar 
ña j habed misericordia de mí , porque estoy 
enfermo 5 sanadme, Señor , porque todos mis 
huesos están conturbados. Convertios, Señor, 
y librad mi anima,y hacedme salvo por vues­
tra infinita misericordia: Domine, ne in furore 
tuo arguas me , ñeque in ira tua corripias me. 
Miserere mei Domine , quoniam infirmus sumí 
sma me Domine, quoniam conturbata sunt ossa 
mea. Ps. 6. v. 2. & 3. 

Mira tú ahora, hijo mió, sí no tienes mu­
cho que temer , por muy ajustado que hayas 
vivido á la Ley de Dios j pues por muy perfec­
to que uno sea , no dexa de caer en algunas 
imperfecciones > porque como dice el Espíritu 
Santo: Siete veces cae el Justo, y otras tantas 
se levanta: Septies enim cadetjustus, &resurget. 
Prov. 24. v. 16. Y el Seráfico Padre San Agus­
tín afirma, que los Santos Varones tienen ver­
daderamente algunas cosas, de que pueden llo­
rar, y con todo eso son Santos. August. ¡ib. de 
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Nafur. & Grat. col. 35. 

Póstrate delante de laMagestad de Dios con 
profundísima humildad, comô otro Rey 
vid , diciendo: No entréis, Señor, en Juicio 
con vuestro esclavo, porque no será justifica-r 
do delante de Vos ninguno de los vivientesi 
porque ¿á quien hallareis justo, si lo juzgáre-
des sin piedad í iVw/wíw injudkium cum ser-' 
vo tuo: quia non justificahitur In conspeBu tuo 
omnls mvens. Ps. 142. v. 2. 

Hijo, no te dexes engañar dql demonio con 
una falsa seguridad , ni tengas puestos los ojos 
en tus virtudes, teniendo presunción de ellas; 
para que no te acontezca lo que al Fariseo del 
Evangelio , que haciendo alarde de sus virtu­
des , y refiriéndolas todas por menudo, enga­
ñado con la falsa virtud del agradecimiento, 
se perdió: Fharisaus stans, hcec apud se orabatí 
Deus grafías ago tibí, quia non sum, sicut ccete-
r i hominum : raptores, injusti, adulterí: velut 
etiam hic Publicanus. Luc. 18. v. 11. 

Escucha como el Santo Rey David dice; 
Que Dios se agrada de los que le temen, y es­
peran en su misericordia. Habla de decir (dice 
San Bernardo) que estaba aficionado á los que 
esperaban en el? pero porque eso no te engen­
drase una falsa seguridad , primero habló del 
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taso que WkU de los que le temían ; Benepla-
citum est Domino super timentes eum, & in eis 
qui sperant super misericordia ejus. Psalm. 146. 
vers. 11. 

Una cosa sola que tuvieras mala \ había de 
bastar para andar confundido y humillado; 
porque para el bien es menester que no falte 
nada , y para el mal basta que falte algo. Y así 
dice el Apóstol Santiago en su Canónica,que 
el que quebranta uno de los Mandamientos de 
Dios, le puede convencer que no guarda nin­
guno : Quicumque totam legem servaverit, 
offendat autem in uno ffaBus est omnium reus. 
Jac, 2. v. 10. 
. Considera , hijd, quan grande es la malicia 
y sutileza de este vicio de la vanagloria , pues 
á nadie perdona , aún sin fundamento acome­
te; y por eso dice de ella San Bernardo : Que 
elia es la primera que nos acomete, para hacer­
nos caer en la desgracia de Dios, y la postrera 
y última batalla que tenemos que vencer: Ip-
sa est in peccato prima, in confllBo postrema. S. 
Bern. de Ord. Vit<£ & Morum Institut. Por 
tanto , hermanos míos,dice San Agustín, ar­
mémonos y prevengámonos todos contra este 
vicio , como lo hacia el Profeta Rey, quando 
decia : Señor, apartad mis ojos de toda vani-

R 3 dad, 
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¿ad, para que no vean cosas que tanto os de­
sagradan : Avtrte oculos meos ne videant vani~ 
t&tem* Ps. i i 8. v. 37. 

Atiende, hijo , á lo que dice David: Que 
nadie subirá al Monte de Dios,sino aquel que 
tuviere las manos inocentes,y el corazón lim­
pio de toda mancha de pecado.Pues nosotros, 
miserables pecadores, que tan malas manos he­
mos tenido para ofender áDios, y tan sucio el 
corazón de vicios, % adonde presumimos ir á pa­
rar ? Quis ascmdet in Montem Domlni ? Aut qúls 
stabit in loco sanóio ejus? Innocens manibus, é* 
mundo cor de. Ps. 23. V. 2. & 4, 

¡O hijo mió! ¡y que otros son los parece­
res de aquel rectísimo Juez que los nuestros, 
al qual desagrada menos el pecador humilde, 
que el Justo soberbio, aunque este no se puede 
llamar justo, si es soberbio! Y si tú,por ven­
tura, tienes hechas algunas obras buenas, acuér­
date que quizá serán mas las malas que las bue­
nas, y esas buenas que hiciste, por ventura fue­
ron hechas con tantos defedos é imperfeccio­
nes, que quizá tienes mas razón de pedir per-
don por ellas, que galardón; por lo qual, mas 
razón tienes para temer tus buenas obras, que 
para preciarte de ellas 1 como lo hacía aquel 
Santo Job , que decia: Temía yo én todas mis 

obras, 
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obrss,sabiendo que no perdonas al delinquen-
te : Verehar omnla opera mea, sciens quod non 
parceres delinquenti. Job 9. v. 28. 

Verdaderamente (dice el mismo Santo Job) 
no podrá ser el hombre Justificado, si se com­
para con Dios j y si se quisiera poner con el 
en juicio, de mil cargos que le haga, no le po­
drá responder á solo uno: Numquid homOyDet 
comparatione justificabiturt Job 4. v. i j . S i vo~ 
luerit contendere cum eo, nonpoterit ei respon­
deré unumpro mille. Job 5?. v. 3. 

No pienses, hijo mió, excusarte con tüino­
cencia, diciendo que estas amenazas no se di­
cen á tí, sino á los hombres injustos y desal­
mados aporque justo era San Gerónimo, y con 
todo eso decia, que cada vez que se acordaba 
del dia del Juicio, le temblaba el corazón y el 
cuerpo. Justo era también el inocente Job, y 
con todo eso era tan grande el temor con que 
vivia, que dice de sí: De la manera que teme el 
navegante enmedio de la tormenta, quando ve 
Venir sobre sí las olas hinchadas y furiosas, 
así yo siempre temblaba delante de la Mages-
tad de Dios, y era tan grande mi temor, que 
yo no podia sufrir el peso de él: Semper quasi 
tumentes super me fluBus timul Deum, & pon* 
dus ejusferré nonpotui. |ob 31. V. 23. 
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Muchas veces puede acaecer , que nuestros 

ojos no hallen cosa que tachar en nuestras 
obras ; y que la hallen los ojos de Dios. Y sí 
la espada de Dios halló tanto que cortar en el 
Cielo , ¿quánto mas hallará en la tierra^ que 
no lleva sino cardos y espinas? ¿Y quien ha­
brá , que tenga todos los rincones de su áni­
ma tan barridos y limpios , que no tenga ne­
cesidad de decir con el Santo Profeta •: De mis 
pecados ocultos líbrame, Señor ? Ab oceultis 
tneis munda me. Psal. 18. v. 14. 
. Escucha, hijo, lo que ía Magestad de Dios 
nos dice por su Evangelista San Mateo: En 
verdad os digo , que de qualquiera palabra 
ociosa que hablaren los hombres, darán cuen­
ta el día del Juicio: Dlco autem vohis, quonlam 
emne verhum otlosum, quo locutl fuerhit ho-
mlnes, reddent rationem de eo in dle judkil. 
Matth. 12. v. 3<5. 

Mira quán justo era el Bienaventurado Job, 
(pues por tal fue acreditado por la boca de Dios) 
y con rodo eso vivia con tan gran temor de 
esta estrecha cuenta , que decia : > Que haré 
yo quando Dios vendrá á Juzgar? Y quando 
me pida cuenta de toda mi vida, ¿ que descar­
go le podre dar ? Quid enimfadam cum sur-
rexsrit ad jtidlcandum Deusí Et cum qmsie-
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r i t , quid respondebo ////'? Job. 31. v. 14. 

Por ventura dirás , hijo mío : > No es este 
aquel Santo , que dixo , que en toda su vida 
su corazón no le reprehendió de cosa mala? 
Pues un hombre de tanta inocencia , ¿ por 
que teme ? (Ñeque enim reprehendit me cor 
rneum in omni vita mea. J ob. 27. v.6.) porque 
sabía muy bien este Santo , que,Dios tenia 
contados los pasos de su vida: (Nome ipse 
considerat vías meas , cundios gres sus me os 
d'mumerat? Job. 31. vers. 4.) y que no tenia 
Dios ojos de carne , ni juzgaba como juzgan 
los hombres 5 en cuyos ojos muchas veces 
resplandece lo que ante Dios es abominable: 
Numquid oculi carnet tibí sunt \ Aut sicut 
videt homo , & tu videbisl Job. 10. v.4. ¡O 
verdaderamente justo! que por eso era tan jus­
to , porque vivia con tan gran temor. Este 
temor , hijo mío \ es el que condena nuestra 
falsa seguridad j esta voz es la que .deshace 
nuestras vanas confianzas, y la qué nos apar­
ta y libra de toda vanagloria. 

Mas dime , hijo, ¿de que' cosa tenemos 
los mortales que vanagloriarnos, y . de que' 
ensoberbecernos , si no somos otra cosa, sino 
una poca de basura hedionda , un saco de es­
tiércol , y un poco de polvo y ceniza? ¿Y como 

di-
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Hice el Santo Job, un poco de tierra, un man-
jar de gusanos, y una masa de podredumbre? 
Futredini dixi : Pater meus es; mater mea, & 
sóror mea, vermibus. Job. 17. v. 14. 

Pues escucha ahora lo que te dice el Ecle­
siástico : Nunca vivas sin rezelo del perdón 
de tus pecados. Porque quien ha cometido 
culpas graves , aunque tuviese revelación de 
haberlos Dios enteramente perdonado \ tiene 
mucho que temer l De propitiato peccato noli 
es se sine metu. Eccles. 5, V. 5. 

Hijo, no confies en tí , ni en tus obras, 
por santas que parezcan \ sino en Dios pon to­
da tu confianza, porque todo lo bueno que 
hay en t í , si algo hay , es de Dios. Esto nos 
enseña el Maestro del Cielo, por una muy 
propia comparación , diciendo : Así como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, 
si no está unido con la vid i así nadie puede 
hacer obra meritoria por sí mismo , si no es­
tuviere unido conmigo, porque sin mí ningu­
na cosa podéis hacer : Sicut palmes non potest 
ferré fruBum a semetipso, ni si manserit in v i -
te; sic nec vos, nisi in me manseritis. Joann. 
15. v. 4. 

Repara, hijo , que en todas las divinas Le­
tras , ninguna cosa hay de que Dios se mues­

tre 
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tre mas servido , que de la confianza que el 
hombre hace de su bondad y misericordia en 
sus necesidades5 y por lo contrario, de ningu­
na cosa se muestra mas ofendido, que de ver­
nos vacilar en esta confianza , 6 acudir á otras 
puertas por nuestro remedio. Arrójate, pues, 
con este conocimiento á los dulcísimos Pies de 
Jesü-Christo, y no busques otro amparo y 
refugio , sino sus Santísimas Llagas 5 pídele 
humildemente perdón de tus pecados, y pon 
toda tu confianza en la preciosa Sangre que 
derramó para salvarnos, diciendo con el glo­
rioso San Agustín: Toda mi esperanza la ten­
go puesta en la muerte de mi Señor Jesu-
Christo? su Muerte Sacratísima es todo mr 
mérito y refugio , mi salud, vida, y resu-
reccion. Entre los Santísimos Brazos de mi Sal­
vador deseo vivir y morir. Amen, tota spes 
mea est in morte Domini mei. Mors ejus meri-
tuna meum, refugium meum: salus, vita, 
& resurreSiio mea. Inter brachla Salvatoris 
mei, & viverg voló, morí cupo. Amen, 
D.Aüg. 
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26% PraB, de bien morir, LthJII . PraB.V. 

P R A C T I C A V. 

rAvisos contra la invasión del pecado 
de la impaciencia. 

LA depravada costumbre de nnestn mala 
inclinación, tan dada álas comodidades 

y delicias del cuerpo, dbiiga con mucha faci­
lidad al hombre á que no lleve con paciencia 
y resignación los dolores y penas que Dios 
nuestro Señor suele enviar en tiempo de la en­
fermedad j valiéndose, pues, de estos medios 
el común enemigo, procura precipitarle en el 
abismo de la desgracia. Y para que el enfer­
mo no pierda la preciosa joya de la paciencia, 
(que tan necesaria le es para su salvación) 
conviene, por lo mucho que debe imitar á 
Jesu-Christo con ella , que el Sacerdote le 
trayga á la memoria algunos recuerdos y sen­
tencias de la Sagrada Escritura, particn lamien­
te aquellas misteriosas palabras, que Christo 
Bien nuestro nos dice por su Evangelista San 
Lucas: In patientia vestra possidebitis animas 
vestras. Luc. 21. v. 19. Y exórtarle, que pa*-
ra que posea la suya, ha menester asirse de la 
virtud de la paciencia , conformándose con la 
voluntad Divina , y aceptando con animo 

obe-
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obediente y amor filial, sus golpes y casti­
gos , como de amantísimo Padre. 

Ea , hijo n^0? te'n buen animo , aliéntate 
á padecer por amor de Dios nuestro Señor, 
considerando lo mucho que padeció por tíi 
gózate, y tente por muy dichoso de ver, que 
su Divina Magestad quiere y es su voluntad, 
el que tú padezcas por su amor. Así se goza­
ba San Pablo, quando decia : Que lo momen­
táneo y ligero de la tribulación de esta vida, 
obra casi en manera increíble un peso eterno 
de gloria en el que padece j poniendo los ojos, 
no en lo que se ve , que es poco y temporal, 
sino en lo que no se ve, que es eterno y ce­
lestial : Id enim , quod in prasenti est momen-
tmeum , ^ leve tribulationis nostra, supra 
modum in subíimitate atermim gloria pondus 
operatur in nobis. Non contemplantibus nobis 
qua videntur , sed qua non videntur. Qua 
enim videntur, temporalia sunt, qua autem 
non videntur, ¿eterna sunt, 2. Cor.4. vers. 17. 

Acuerdare , hijo, de como Christo bien 
nuestro esforzaba á sus Discípulos á padecer 
por su amor, y los alegraba, diciendo : Bien­
aventurados, los dice, seréis, si no sois desde 
ahora, quando os dixeren los hombres mal, 
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y os maltrataren 3 quando os descomulgaren 
y desterraren j &c. Alegráos en aquel dia, 
que desde aquel comienza el gozo de enten­
der , que vuestro galardón es muy copioso en 
el Cielo : Beati estis cum maledixerint vohis, 
&persecuti vos fuer int, & dixerint omne ma-
¡um adversus vos , mentíentes , propter me-, 
gaudete & exultate , quoniam merces vestra co­
piosa est in Calis. Matth. 5. V. n . 

Oye , hijo , lo que dice el Apóstol: Her­
manos , no nos hagamos flojos y para pocoj 
sino imitemos á los que con fe , y paciencia 
han de heredar la Gloria prometida. Mira tú 
ahora si no te debes alentar mucho á padecer 
con paciencia , á imitación de nuestro Salva­
dor , considerando el precioso galardón que 
se nos promete después de esta vida j pues es 
tan grande, que solo el fixar la consideración 
en el, obligó á tantos Santos Mártires á der­
ramar la sangre , y dar la vida por Dios : Ut 
twn segnes efficiamini, verum imitatores eo-
rum, qui fíde & patientia bareditabunt pro-
missiones. Hebr. 6. v. 12. 

Escucha lo que el mismo Apóstol dice: Que 
no será coronado , sino el que hubiere pelea­
do legítimamente como fiel Christiano. Por 
lo qual, todos los Santos nos alientan con su 

exem-
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cxemplo á lidiar varonilmente contra todas las 
tentaciones del demonio 5 asegurándonos que 
es mucho mas preciosa la vidotia, mientras es 
mas dificultosa; y así, quanto mayor fuere la 
vidoria que alcanzáremos contra nuestros in­
fernales enemigos, tanto mayor será la coro­
na de Gloria que tendremos en el Cielo : Non 
corombitur y ni si qui legitime certaverit. 2. 
Tira. 2. v. 5. 

Mira, hijo , que todos los trabajos , penas 
y tribulaciones, que en esta vida envia Dios 
á los hombres , ahora sean justos, ahora pe­
cadores, siempre hemos de creer y confiar de 
aquella infinita bondad y misericordia, que 
los envía para nuestro mayor bien 5 porque 
aquello es lo que mas conviene para nuestra 
salvación; así lo dixo la Santa Judith á su Pue­
blo , quando se hallaba tan afligido: Creamos, 
que nos ha enviado Dios estos trabajos, no 
para nuestra perdición, sino para enmienda 
y provecho nuestro : Ad emendationem , 
non ad perditionem nostram credamus. Judith 
8. vers, 27. 

Oye lo que dice el Dodor de las Gentes: 
El que en esta vida no experimenta los azotes 
de Dios, no se puede tener por hijo suyo. A 
Dios has de atribuir totalmente tus azotes y 

aflic-
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afiiccionesí porque el demonio no te da traba­
jo ninguno, si para tu castigo y enmienda no 
jo permite aquel, que tiene sobre todo el po­
der , para castigo de los malos y enmienda de 
los hijos. A todos los que el Señor recibe por 
hijos los azota: Quem enim diligit Dominusy 
castigat: flagellat autem omnem filium , quem 
recipit. Hebr. 12. v . 6. 

No recibas , hijo mió , con impaciencia los 
trabajos que Dios te envia en esta enfermedadí 
ni murmures de su providencia, diciendo que 
no te conviene para la salud del alma, porque 
esto es desconfiar de su infinita misericordia; 
mas ten entendido, que todo aquello que aho­
ra padeces , es Dios quien te lo envía , y que 
esto es lo que mas conviene para tu salvación; 
todo lo qual debes recibir con mucha pacien­
cia , conformándote con su voluntad santísi­
ma, diciendo con el Profeta David: Espero en" 
Dios, en quien tengo puesta toda mi confian­
za. Su Divina Magestad sabe muy bien lo que 
se hace 5 yo me resigno en sus santísimas ma­
nos, y de ellas espero todas mis dichas y ven­
turas : In te speravi Domine : Deus meus es tm 
in manibus tuis sertes mea. Psal. 30. v. 15 . & 1 ¿?. 

Hijo mió, no son de sentir tanto los dolo­
res y las penas que padeces , quanto las cul­

pas 
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pas y l05 pecâ os con que has ofendido á la 
^agestad Divina 5 y que si conocieses y pon­
derases bien la gravedad de ellos, todo castigo 
te pareciera pequeño, y dirías aquello de Job: 
peque , Señor , y verdaderamente he delin­
quido y ofendido á vuestra infinita boridad, y 
no me habéis castigado como yo merecía: Pee-
caví, & verhdeliqm ¡r & té eram dígnusy non 
recefi. ]ob. 33. v . 2 j ^ 

¡ O si considerases bien, hijo mió, como has 
ofendido á un Dios tan sumamente bueno y 
amable, y que por tus pecados merecías estár 
ardiendo en los infiernos para siempre jamás! 
| qué de dolores , penas y trabajos no récibi-
rias de buena gana, en recompensa y satisfac­
ción de todos ellos! Intelligeres quod multo mi­
nora exigaris ab eo j quam meretur inlquitas 
tua. Job. 11. v. 6. 

Digamos, pues, con viva fe lo que el va» 
leroso Macabeo dixo al Rey Antióeo : Noso­
tros padecemos por nuestros pecados justamen­
te , y Dios se nos muestra enojado por ellos, 
para nuestra enmienda y corrección 5 mas lue­
go se le pasa el enojo , y nos vuelve su apaci­
ble rostro, todo sereno, todo alegre y amoro­
so : Nos enim pro peccatis nostris h<£c pattmur, 
Bt si mbis propter increpationem & corruptio-

S nem 
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nem Dom'mus Deus noster modicum iratus est; 
sed iterum reconciliahitur servís suis. 2. Mach. 
7 . v. 32. 

¿Pero qué mucho que Dios;se aplaque, y 
nos mire (luego que nos ve arrepentidos) con 
sus ojos misericordiosos, si, en fin, como dice 
San Pablo, somos sus hijos, herederos, descen­
dientes de Jesu-Christo, Hijo natural suyo? 
{Haredes qutdem Det, coheredes Christi. Kom. 
8. v. 17.) de donde se deriva toda la Nobleza 
de la Genealogía y generación del Cielo y de 
la tierra: Ex quo omnis paternitás in Calis, ^ 
iñ térra nominatur, Ephes. 3. V. 15. 

Advierte, hijo, que todo quanto en este 
Mundo se padece es nada, para con lo que con 
Dios se merece? y así, no hay sino tener buen 
animo, y tolerar con paciencia todos ios traba­
jos y tribulaciones que el Señor te envia, por­
que este es el verdadero camino, ni hay otro 
para entrar en el Cielo , y reynar con Christo: 
Quoniam per multas tribuíationes oportet nos 
intrare in Regnum Dei, A6tor. 14. v. 2 r. 

¿Y que mucho es, que nosotros, siendo pej 
cadores, padezcamos por nuestros pecados, si 
nuestro Señor Jesu-Christo, Hijo de Dios vi­
vo , hubo de padecer Pasión y Muerte para 
nuestra enseñanza l Y 4e esta suerte entró glo­

rio-
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rioso y triunfante en su celestial Gloria : 
tult pati Chrisium, Ó" ita intrare in Gloriam 
sum. Luc. 24. v. 25. 

Bien ves ahora, hijo, quanto te importa pâ  
ra la salvación el padecer con paciencia los tra­
bajos que el Señor te envia 5 y esto no ha de 
ser por dos ó tres días solamente, sino hasta el 
fin de la vida, con una santa perseverancia j pa­
ra que merezcas ser coronado «n el Cielo apor­
que no á los que comienzan á padecer por 
Christo, y luego se desmayan, les es prometi­
do la corona de Gloria que nunca se marchita; 
sino á los que perseveran constantes hasta el 
último aliento de la vida: Qui perseveraverit 
usque in finem, hic salvus erit. Matth, 10. v. 2 2. 

Escucha, hijo, como el Apóstol nos exórta 
y consuela, diciendo: Que pensemos, y repen­
semos en los trabajos, que nuestro dulcísimo 
Jesús padeció por nosotros, para que no nos 
acongojemos, y desmayemos con los nuestros, 
y parezca, que son muchos, y grandes, pues 
aún no hemos resistido, y padecido, hasta der­
ramar nuestra sangre en el combate, peleando 
contra las tentaciones, y pecados: Nondum 
enim usque ad sanguinem restittstis, adversus 
peccatum repugnantes, Hebr. 12. v. 4. 

Dice nuestra Santa Madre Iglesia, que es 
S 2 tan-
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tanta la piedad de nuestro Señor, y su liberalí. 
dad, que no solo se da por satisfecho por el pe­
cado con las penas que de nuestra voluntad re-
cibimos para nuestro castigo, sino también 
con los trabajos, y azotes, que de su mano 
vienen, si con paciencia los llevamos i y así 
quando su Magestad nos envía trabajos, debe­
mos serle muy agradecidos, y darle muchas 
gracias de que se acuerda de nosotros, y por la 
merced que nos hace, pues nos trata como á 
hijos suyos. Ex Conctl. Trid. 

Mira, hijo, con atención, dice San Pablo, 
como él Autor de la Fe, Christo Salvador nues­
tro , está pendiente de tres clavos en el Arbol 
déla Cruz, y considera, con que excesivo 
amor padeció por tí, por espacio de treinta y 
tres años continuos, hasta morir afrentosamen­
te entre dos Ladrones, y acordándote, que 
fuiste causa de tan dolorosa Muerte, y Pasión, 
para que con esta consideración tengas, no so­
lamente paciencia en tus penas, sino vergüen­
za y confusión de lo poco que padeces por su 
Zmot: Aspictentes in AuBorem Fidel cón-
summatorem Jesumj qui proposito sibi gaudio 
smtinuit Crucem, confussione contempta. Hebr. 
,12. V. 3. 

Atiende á lo que te dice el Espír itu Santo: 
H i -
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Hijo mío, no deseches de tí la disciplina del 
Señor, ni te pese quando te reprehende y cor­
rige i ni quando te castigáre pierdas el animo,-
porque el Señor ama al que azota; y se agrada 
de el7 como de hijo á quien quiere mucho: 
Visciplinam Domini, fili mi, ne abjicias nec de" 
fíelas cum ah eo corriperis; quem enim diligit 
Dominus corripit, quasi pater in filio com* 
placet sibi. Prov. 3. v. 11. & 12. 

Hijo, si quieres salvar tu alma, lleva con 
paciencia las tribulaciones que Dios te envía, 
y conténtate con hacer su voluntad Santísima, 
que el sabe muy bien lo que conviene al atri­
bulado 3 espera y confia en su ayuda y favor, 
y no salgas de esto, hasta que su divina volun­
tad te sáque de este valle de lagrimas; porque, 
según su Magestad nos dice por su Evangelis^ 
ta San Lucas, se ve claramente, que nos es ne­
cesaria la paciencia, para alcanzar la Biena*-
venturanza: In patientia vestra possidebitis 
animas vestras. Luc. 21. v. 19. 

El Apóstol San Pablo nos declara muy bien 
lo mucho que necesitamos de esta santa vir­
tud , quando dice: Mirad, que tenéis necesi­
dad de la paciencia, para llevar el fruto de la 
repromisión de Dios, haciendo su voluntad en 
todo; y así hemos de entender de toda esta doc-

S 3 t t U 
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trina, que la vida eterna se ha de conquistar 
con obras penosas y trabajosas 3 las quales, sí 
se padecen con paciencia por amor de Dios, se 
hacen meritorias y virtuosas: Pattentia vobis 
necessaria estí ut voluntatem Detfacientes, re-r 
portetispromlssionem. Hebr. lo. v. 3<5. 

Hijo mió, si es que pones la consideración 
en el premio que Dios te tiene prometido, 
muy cierto es que todo lo que ahora estás pa­
deciendo, te parecerá muy poco, ó nada; por. 
que, como dice el Apóstol San Pablo:No tie­
nen que ver los trabajos que aqui padecemos, 
con la Gloria que esperamos. Mas ¿que' gloria 
será, hijo mió, la nuestra que esperámos, sino 
ser igualados á los Santos Angeles, y verá 
Dios? Non sunt condignapassiones hujus tempo-
ris dd futuramgloriam, qua revelabitur in no-
bis. Rom. 8. v. 18. 

Escucha, hijo, como nuestra «Santa Madre 
Iglesia se hace lenguas en alabanzas del glorio­
so triunfo de sus Santos Mártires, celebrando 
sus fiestas y martirios con gloriosa memoria, 
porque la tengamos de ellos, y de su paciencia, 
y procuremos imitarla; y esto es lo que dé 
ellos canta la Iglesia: Mueren á cuchillo como 
mansas ovejas, sin despegar sus labios para la 
queja , antes con valiente corazón su almg sa­

bia 
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bía conserva la pstciéncia: Coeduntur gladiis 
more vtdentiumi Non murmur resonaf, non qua* 
r'monia % sed carde impávido mens bene corneta 
conservat patientiam. 

Así padecían los Santos con suma gloría, 
puestos los ojos en el Cielo , y el corazón en 
Dios, cpmo unas piedras fuertes y constantes, 
sin querer oír lo que del suelo se les decia, sí-
no lo que Jesu-Christo (á quien amaban, y 
por quien morían) había ensenado; conside­
rando lo que e'l padeció por ellos , y la Gloría 
que les estaba preparando , si padecían cons­
tantes y valerosamente por su amor. Conside­
ra, pues, ahora la gloria que gozan los Santos 
en el Cielo, después de tantos trabajos, y aní­
mate, á vista de tanto premio, á padecer por 
la corona de Gloría que Dios tiene prometida: 
Gaudent in C<elis animde Sanciorum, qui Chris-
t i vestigio, sunt secuti'-, Ó" qui a pro ejus amore 
sanguinem suum fuderunt, ideo cum Christo 
exultemt sine fine. 

Alégrate, hijo mío, que razón tienes para 
ello; porque las dolencias y penas que Dios te 
envia, todas son señales de su amor; y el ha­
bernos dado á Su Hijo Unigénito, es señal que 
no nos negará cosa alguna ^ue le pidiéremos. 
Saca, pues/de aquí, como otro San Pablo, un 

S 4 es-
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esfuerzo grande para padecer hasta el último 
aliento de tu vida, desafiando á quantos traba­
jos te pueden sobrevenir; que ninguno será po­
deroso para hacerte perder el amor de Dios: 
Quis ergo nos separahit a charitate Chrlsti] 
Rom. 8. vers. 35. 

De esta suerte prueba nuestro Señor á sus es­
cogidos , como dice el Sabio: T'amquam aurum 
infomace prohabit tilos. Sap. 3. v. 6. Y así, hi­
jo mió, ten paciencia, porque en el fuego se 
prueba el oro y la plata, y los hombres en el 
horno de la humildad5 y el Eclesiástico dice: 
Que los vasos del ollero el fuego los prueba; 
pero á los hombres justos, sola la tentación de 
la tribulación: Vasa figull prohat fornax, & 
homines justos tentatio tribuíationls. Eccles. 21. 
vers. 6, 

De aqui se infiere lo que San Pablo dice: 
Nosotros nos gloriamos y nos recreamos con 
las tribulaciones, porque la tribulación es cau­
sa de la paciencia, y esta es prueba del buen 
Christiano; y esta prueba es causa de la espe­
ranza 1 y tal esperanza no nos dexa burlados ni 
avergonzados: Gloriamur in tribuíationihusv 
scientes, quod tribulatiopatlentiamoperatur,pa-
tientia autem probationem; prabatió vero spem 
spes autem non cmfmdit. Rom. 5. v. 3.4. & 5". 

Por-
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Porque tenemos en prendas el amor de Dios, 
que ha derramado abundantemente el Espíri­
tu Santo en nuestros corazones. 

Y así, no hay de que'admirarnos que Dios 
nos exercíte con trabajos, con tribulaciones y 
con enfermedades, mayormente habiendo de 
librarnos, y pudiéndolo hacer á su tiempo, co­
mo dice el Príncipe de los Apóstoles: Que sâ -
be librar á los. buenos déla tentación: Novit 
Dominus pios de tentatione eripere. 2. Petr. 2. 
v. p. Y el Profeta David dice: Que muchas tri­
bulaciones tienen los justos, y que de todas 
ellas los librará el Señor: Multa trihulationes 
justorum, de ómnibus bis libérabit eos Domi-
nus. Psal. 33. v. 20. 

Acuérdate, hijo, que Dios mismo te dice 
por su Real Profeta, que está en tu compañía 
quando te hallas afligido y atribulado, para 
ayudarte y librarte de tus enemigos: Cum ipso 
sum in tribuíatione : eripiam eum} & glorifica-
bo Ém?. Psalm. po. v. 15. 

El mismo Profeta te consuela con estas pa­
labras : Cerca está el señor de los atribula­
dos, y el socorrerá y salvará á lo$ humildes: 
Juxta est Domims ils, qui tribulato sunt cor-
de: & humiles spirttu salvabit. Psalm.33. v.ip^ 

Y en otro lugar dice: En Dios está mi salud 
Y. ' 
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,y toda mi gloria; Dios es mi socorro, en quien 
tengo puesta toda mi esperanza: In Deo salu-
tare meum, & gloria, mea: Deus auxilu mei, 
&• spes mea in Deo est. Psalm. 61. v. 8. 

Ea, hijo, esfuérzate á padecer por amor de 
Dios todas estas congojas y agonías que pade-
cesí pues su Magestad las padeció antes por 
amor tuyo en aquel duro madero de la Cruz 
por espacio de tres horas j y aunque te afligen, 
y atormentan mucho, no desmayes; porque 
presto vendrá aquella dichosa hora, en que con 
mucha razón podrás decir con alegria: Señor, 
pasamos por agua y fuego, (esto es, por toda 
la diversidad de trabajos) y aportamos, guia­
dos por tu mano, al refrigerio eterno: Transé 
vimus per ignem & aquam : & eduxisti nos in 
refrigerium. Psalm. ($5. v. 12. 

Considera, hijo, lo mucho que nuestro Se­
ñor Jesu-Christo padeció por nosotros peca­
dores 5 y verás, que fueron tan graves sus tor­
mentos, y tan excesivos sus dolores, que á los 
que pasaban , pedia el Profeta Jeremías en su 
nombre, que parasen y advirtiesen, si habia 
dolor semejante al que padecía per nuestro 
amor: 0 vos omnes, qui transitisper viam, at-
tendite, & videte, si est dolor 7 sicut dolor 
meus, Thren. 1, v. 12. 

Mi 
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Mira, hijo, á que lastimoso termino redu-

xerdn tus pecados al Hijo de Dios vivo j y ve­
rás que llegó á tan miserable estado , que no 
tuvo (como dice el Evangelista San Mateo) 
donde reclinar su Santísima Cabeza : Vulpes 
foveas hahent, volucres Cceli nidos j filius 
autem hominis non habet ubi caput suum redi* 
net. Matth. 8. vers. 20. 

Acuérdate j hijo mió, de como el dulce 
Pastor de las almas, para cuidar de que la tu­
ya no se perdiese , se dexó llevar á la muer­
te como oveja, sin hablar palabra 5 y todo es­
to solo por el amor infinito con que te amó. 
Muéstrate, pues, ahora agradecido á tan buen 
Señor, padeciendo estas penas y fatigas por 
sií amor > que de esta suerte se te harán apa­
cibles y dulces los dolores y angustias que pa­
deces : Tamquam ovis ad occissionem duBus est> 
& sicut agnus coram tondente , sine voce > sic 
non aperuit os suum. Ador. 8. V. 32. 

Jamás padecemos á gloría de Dios alguna 
cosa por pequeña que sea, que no nos sea de 
mayor provecho , que el dominio de todo el 
mundo j porque aunque sea muy poco lo que 
padecemos á gloria de Dios, pero no menos, 
que á sí mismo nos dará , y pagará por ello. 
Finalmente, hijo mió, oye lo que te dice el 

glo-
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glorioso San Agustín: Que por el descanso 
eterno hablas de tomar de buena gana un tra­
bajo eterno ; y habiendo de recibir la eterna 
felicidad, habías de sufrir eterno padecer: Pro 
aterna requie labor aternus suheundus essef, 
eetemam felicitatem accepturus, esternas passio-
nes sustinere deberes. August. in Psalm. 3^. 

P R A C T I C A V I . 

rAvisos contra la invasión del temor 
de la muerte. 

ES tan natural en el hombre el deseo de 
vivir, que so Jo el pensar en la muerte le 

causa grande horror y tristeza 5 particular­
mente al que está en el mundo mu]̂  casado 
con la hacienda , entretenimientos, y regalos 
de esta vida 5 conforme á aquello del Sabio: 
i O muerte , quán amarga es tu memoria, al 
que tiene su amor en sus cosas! 0 mors,quam 
amara est memoria tua , homini pacem habenti 
in substantiis suisl Eccles.41. v. 1. Y así, no 
hay que maravillarse de que los demonios, 
mas que nunca, en el último trance de la vida, 
embistan y asalten al pobre enfermo, dándole 
crueles baterías j y unos con sutilísimos secre­
tos, otros á escala vista le combatan para dar­

le 
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le alguna herida mortal, procurando divertir­
le con la memoria de haber de dexar la vida 
presente, la hacienda, sus honras y oficios» 
y sobre todo, por haber de ausentarse de quien 
ama , como son , su muger, hijos, amigos, y 
deleytes del mundo: persuádenie también, que 
Dios lo hace cruelmente con el, ó que por des-
cuido de ios Médicos se muere 1 luego le di­
cen , que escapará de esta enfermedad, porque 
no se prepáre de veras, y que ai fin se ha guar­
dado de cometer tales, y tales pecados, y que 
no es tan malo como fulano , &c. con que el 
pobre paciente se suele hallar tan afligido y 
perturbado, que con verdad puede decir en­
tonces lo del Real Profeta: Cercáronme penas 
de muerte, y dolores del Infierno me han cer­
cado por todas partes, y los lazos de la muer­
te me han apretado : Clrcumdederunt me dolo­
res mortis ; <& pericula inferni Invenerunt me. 
Psalm. 114. v. 3. De todo lo dicho se conoce 
muy bien la necesidad grande que tiene el po­
bre agonizante de tener quien en tan peligro­
so trance le consuele, pues el Redentor del 
mundo con el pensamiento de lo que al otro 
dia habia de pasar, fOápáS contri star i , & moes-
tus esse. Matth. 26. v. 37.).quiso necesitar lle­
no de temor y de tristeza del consuelo de un 

An-
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Angel, no teniendo tantas causas como noso­
tros para temer y desconsolarse: Apparuit au~ 
tem UU Angelus de Calo, confortans eum. Luc. 
22. v.43. Procure, pues, el Ministro de Dios, 
con zeio y fervor, inducir al enfermo á no te-
mer la muerte, y resignarse en las manos del 
Señor, para admitir de ellas lo que le enviare, 
como mas conveniente j animándole, conso­
lándole , y asegurándole el paso de la biena­
venturada eternidad con la dodrina siguiente: 

Acuérdate, hijo mió, de lo que dice el 
Apóstol S. Pablo: Que es Decreto de Dios ir­
revocable, que todos los hombres han de mo­
rir una vez: Statutum est hominihm semel mo­
rí . Hebr. 3. v. 27. Y que ninguno, como dice 
el Profeta Dav^d, rico, pobre, sabio , ó ig­
norante , puede escaparse de la muerte. Ley 
natural y Ley Divina es, que has de morirí 
Ley , que no tiene excepción ni dispensación 
algunas y así persuádete, que por instantes te 
vas acercando á la muerte: Quis est homo, qui 
vivet, & non vtdehit morteml Psalm.88. v.4^, 

¿No sabes , hijo, como no solamente todos 
los vivientes estamos condenados á muerte, y 
que hemos de morir infaliblemente , y salir 
de esta vida para la otra , sin duda ni replica, 
ni apelación 5 sino que también, como dice el 

Após-
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Apóstol, nos estamos muriendo todos los días, 
y todo el tiempo que vivimos? Quotidie man 
rlor. i.Corint. 1.5.^,30. 

]Vias dime, hijo,; que punta de tiempo hay 
en que no demoŝ un paso áciá la muerte? Por 
eso decía muy bien el Santo Job r que sus días 
eran mas ligero^ que el correo que va la pos­
ta j porque el correo , por mucha priesa que 
lleve, alguna vez la, necesidad le hace pararj 
mas nuestra vida nunca para , .ni se nos hace 
Jamás gracia de una hora : Dies mei velociores 
fuerunt cursore. Job p. y. 2 5. 

Bien ves ahora quán frágil es nuestra vidaj 
y que no es sino sueño, una sombra , un vien­
to que pasa en un momento , una flor , que 
nace por la mañana , y á la tarde se marchita; 
asi la comparó el Real Profeta, quando dixo: 
la mañana de la niñez se pasa, como una hier­
ba , á la mañana florece , y luego pasa, y á la 
tarde cáesele la flor , y endurécese , y secase: 
Mané sicut herhatranseat: mané flore at j & 
transeat: vespere decidat y induret, & arescat, 
Psalm, 8p. w.6. 

Repara, hijo, quán tristes son las condicio­
nes de nuestra vida 5 nunca pára, como el agua 
de los RÍOS: Ornnes mortmur, quasi aquee di-
labimur in terrarn^ qua non revertuntur. 2. 
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Reg. 14. vers. 14. Ei continuo movimiento la 
muda por instantes, y ia vista de muchos ao 
cidentes de alegría, de tristeza | de descanso, 
de tormento , de salud , de enfermedad , de 
mocedad , de vejez j y en fin , así como no hay 
rio ni fuente que no vaya á dar á la mar 5 así 
también, no hay hombre, que en ios varios 
accidentes de esta miserable vida no vaya a 
parar á la mar de la muerte: Omni a Jiumim 
intrant in mare, Eccles. I . V. 7. 

No te olvides de lo que te dice d Santo Job, 
que eres hombre lleno de mlserlas, concebido 
en pecado, nacido de muger , que vives tiem­
po breve, y que estás sujeto á mil calamida­
des : Homo natus de mullere, brevi vivens tem-
pore , repletur multis mi ser t i s, Job 14. v. 1. 

¿Que hombre, pues, habrá tan insensato, 
que haga aprecio de esta, vida mortal, y no 
desee la eterna , para la qual fue criado ? Y 
finalmente, ¿que es nuestra vida , para que 
se haga caso de ella , sino un vapor que dura 
un poco , y luego se deshace ? Así lo dixo el 
Apóstol Santiago : Quoe est enim vita vestrdt 
vapor est ad modicum parens , deinceps ex-
terminabitur, Jacob. 4. v. 15V [y 

Oye, hijo , lo que refiere San Ambrosio 
(de FideResurreft^jác ios deTrácia, que quan-

d o 
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¿o nadan los hombres lloraban, y quando sé 
morían hacían gran fiesta; pareciendolcs, que 
los que venían á este mundo miserable lleno 
de trabajos, eran dignos de ser llorados; y que 
quando salían de el, era razón hacer fiestas y 
alegrías, porque se libraban de tantas miserias. 
Pues si aquellos siendo Gentiles y Paganos, y 
no teniendo conocimiento de la Gloria que es­
peramos, hacían esto; ¿que no deberíamos ha­
cer nosotros , que ilustrados con la luz de la 
Fe,sabemos los bienes que van á gozar los quis 
mueren en el Señor ? y así con mucha razpn 
dixo el Sabio : Que es mejor el día de la muer­
te , que el día del nacimiento : Mellor est dtes 
mor t i s, die nativitatis. Eccles. 7. v. 2. 

Escucha , hijo , con que humildad santa se 
queja Job á Dios, porque le sacó del vientre de 
su madre, y porque no le trasladó desde el al 
tiimulo; sin duda, que la muerte tiene muchos 
bienes, y que es muy hermosa, pues de eiia vi-* 
ven tan enamorados los Justos: Quare de vul ­
va eduxisti me ? fuissem quas! non essem de úte­
ro transíatus ad tumulum. Job 10. v. 18.& 19, 

Tan llena está (dice San Ambrosio) de ma­
les y trabajos esta vida, que si Dios no nos 
diera la muerte en castigo , se la pidiéramos 
for misericordia y por remedio, paja que se 

T acá-
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acabaran tantos males y trabajos: Tantis malis 
heec vita repleta est, ut in comparatione ejus, 
mors remedium putetur esse, non poena. Ambr. 
sub cap. 7. Job. 

Una de las razones que dan los Santos, por 
que Dios dio tantos trabajos á los hombres, 
fue, porque no se casasen tanto con el mundo, 
ni amasen tanto esta vida 5 sino que pusié­
semos nuestro corazón y nuestro amor en la 
otra , y suspirásemos por ella 5 donde, como 
dice San Juan , no habrá llanto ni dolor: Ubi 
non erit lucíus ñeque clamor 7 ñeque dolor erit 
ultra. Apoc, 21.V. 4. 

Oye lo que dice el glorioso San Agustín: 
¿Que dulzura puede tener esta vida, que no la 
desazone nuestra muerte j y sola su considera­
ción embargue la alegría, y desterrando la ri­
sa , convierta en lágrimas las mas vivas seña-' 
les del contento mundano ? Qua enirnpotest in 
vita esse jucunditas , cum dies mSíesque cogí-
tandum sit, esse moriendum ? August. 

Y para que no temas la muerte , oye á San 
Chrisóstomo : La muerte (dice este Santo} es 
don necesario , después que la naturaleza en­
fermó por el pecado 3 y el no abrazarla por 
elección, es error, quando es preciso el sufrir­
la por necesidad: Mors rnunus necessarium est 

na- ' 
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natiurce iam corruptce ? qu£ non est fugtenda, sed 
potius ampleBenda^ ut iterumjiat voluntarium^ 
quid futurum est necessarium. Chris. süpr. 
Matth. cap. 10., 

Quieres ver como el temor que tienes de 
la .muerte, es vano? Oye , pues, lo que can­
ta la Santa Madre Iglesia , la qual nos asegu­
ra , que ya mur ió la muerte , y que Christo 
Señor nuestro de tal suerte la des t ruyó , que 
ni sombra dexó de nuestra muerte : Qui mor-
tem nostram moriendo destruxitr & vitam re-
surgendo repara-mt. ; '1 

Aparta , hijo , tu corazón de las cosas del 
mundo , y fixa tus pensamientos en la Patria 
Celestial j porque como dice el Apóstol San 
Pablo : N o hay en la tierra cosa de asiento pa­
ra nosotros, sino que andamos buscando lo 
que para siempre ha de durar : Non habemus 
ble civitatem permanentem, sed futuram inqui-
^ / ^ j - . Hebr. 13. v.(.i4. 

D i , hijo mió , i mientras que vivimos en es­
te valle de lágrimas , somos por ventura mas 
que unos pobres desterrados, hijos de Eva, 
que gimiendo y llorando suspiramos por la 
Celestial Jerusalen , nuestra muy amada Pa­
tria ? Exules filit Eva , gementes &/lentes in 
hac laehrymarum valle. 

T i E l 



292 Pratf. de hlen morir. L t b . I I I . PraB.Vl, 
El pacientísimo Job dice , que esta vida' es 

una pelea y continua lucha s y que andamos 
en ella contando las horas, deseando' que Sg 
acábe , no menos que el esclavo , trabajando 
y caminando, desea la tarde para descansar: Mi-
l i t i a est vi ta hominis super terram. Job. 7. v. r . 

Hijo mío • aunque la muerte del justo na 
fuera la entrada en su Gloria, bastábale, para 
ser dichosa medicina , lo que San Juan dicej 
Que le mandaron escribir,que de aqui adelan­
te , esto es, desde la hora que muere el justo 
en el Señor , (dice el Espíritu Santo) que des­
cansa de sus trabajos 5 quanto mas , que sien­
do fin de males del alma y del cuerpo, es tam­
bién principio de todos los bienes i porque es 
la que nos pone en posesión de la eterna Bien­
aventuranza: Beati rnortui, qui tn Domino mo­
r í untur. Amodó jam dicit spiritus y ut requies* 
cant a labor ¡bus suis. Apoc. 14. v. 13. 

M u y bien conocía el penitente Rey las mi­
serias que acompañan á esta vida tan llena de 
mortales abrojos , quando con continuos sus­
piros repetía estas palabras: ¡ A y de m í , que 
m i destierro se ha prolongado! Heu míhi, quia 
ímolatus meusprolongatus estl Psalm. 119. v. 
$. D i , pues, t ú , hijo m í o , como este Santo 
Rey ; j A y de mí 2 y e]uánto ha de durar este 

mi 
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mí cautiverio! ¿Quándo me sacareis, Señor, 
de la cárcel de este cuerpo, para darme todo á 
¡Vos, y confesar vuestro Santísimo Nombre? 
JBduc de custodia anlmam meam, ad confiten-
dum nomini t m . Psalm. 141. v. 8. 

Mira , hijo, como al fervor del Apóstol se 
le hacia un dia de esta vida siglos muy dilata* 
dos, quando continuamente suspirando, decía: 
í A h desdichado de mí ! ¿quie'n me librará de 
este cuerpo mortal , y de vida tan penosa y 
molesta ? Infelix ego homo, quis me libsrabit de 
torpore mortis hujusl Rom. 7. v . 24. D í , pues, 
con David: M i alma tiene sed de Dios, que es 
Fuente viva, ¿quando me veré' en su acata­
miento, y gozare' de su hermosísima vista? Si-
t iv i t anima mea ad Deum fortem vivurn ? quan­
do veniamy & apparebo antefaciem Dei ? Psalm, 
41. vers. 3. 

El glorioso San Bernardo nos pregunta: 
¿Que por que deseamos tanto esta vida cadu­
ca y perecedera, tan llena de calamidades y 
miserias, en la qual, quanto mas vivimos, tan­
to mayor es el numero de los pecados ? Cur er-
go tantopere vitam istam desideramus, in quan 
quanto amplius vivimus, tanto plus peccamush 
quanto est vi ta longior, tanto culpa numeroslorl 
Bern. cap. 2. Medi t . 

T 3 Es-
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Escucha lo que dice San Gerón imo: ¿Que' 

diferencia piensas que hay entre eí que muere 
mozo, y el que muere viejo, sino que el vie­
jo va mas cargado de pecados que el mozo , y 
tiene mas de que dar cuenta á Dios? Hieron. 
Epist. ad Heliodor. 

N o te aflijas, hijo m í o , porque hayas dede-
xar á tu muger, ó á tus hijos, parientes y ami­
gos 5 porque de todo eso que te puede afligir y 
dar cuidado, queda encargado Dios nuestro 
Señor , que es el verdadero Padre délos huér ­
fanos, y el Juez de las viudas : ( P ^ r orphano* 
rum, & Judex vidmrum. Psalm. 67. v. 6.) el 
qual tiene de todas las otras cosas tan grande 
providencia, que tiene contados los cabellos de 
cada uno: Capilli capitts vestri omnes numerar 
t i sunt. Luc. 12. v. 7. 

Y el Apóstol San Pablo te aconseja, que 
pongas todo el cuidado en Dios, sin quedarte 
ninguno de esos que ahora te le dan? porque 
d tiene tanto cuidado de ellos, que con nin­
guno que tú tengas, por mas que te acongo­
jes , no puedes proveer tan bien lo que deseas, 
como con encomendárselos. Omnem solkitudi-
nem vestram projicientes i n eum, quoniam ipsi 
cura est de vobis. i . Petr. 5 v . 7. 

Hijo m i ó , si el desconsuelo y pena es por el 
amor 
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amor que tienes á lo que dexas, si el t í tulo y 
sobreescrlto es de piedad, y verdadero, mas 
fácil será el consuelo; pero suele ser tentación 
del demonio, para ocuparte el pensamiento 
con buen color de que no rezeles, para que no 
trates de lo que mas te importa para la salud 
de tu alma; pues el demonio le tresdobla, por 
ser la llave de todo el proceso de la vida, y la 
importancia de tu salvación, ó condenación: 
Dlaholus sape nostris cogítationibus se ínter se-
r i t : & suh v i r tu tum specie, iniqua nobis oppo-
nit. 6. Reg. 3. Mora l . 

Despega, h i jo , tu corazón de todas las co­
sas del mundo, y ponle en Dios solamente, y 
confia en su infinita misericordia; que de esta 
Suerte no tendrás que t e m e r á la muerte, y 
mucho menos á tus enemigos infernales; por­
que aunque son varios los ardides de guerra 
con que procuran asaltarnos y combatirnos en 
la última pelea de nuestra vida, no podrán na­
da contra tí todas sus máquinas, teniendo á 
Dios en tu ayuda; y te acontecerá lo mismo 
que al Santo Job, que habiendo salido, y jun-
tádose en campaña todo el exercito de los de­
monios, y todo el poder del Infierno contra el 
Santo, quedaron burlados y vencidos: Univer­
sa ^atestas y atque exercitus ^ atque dosmonum 

T 4 ca~ 
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caterva simul illuc convenevunt, uníversum 
rnundum despexerunt, tantum ut Job supwa-
rent, Origin. l ib . l . i n Joh. 

Acuérda te , h i jo , que naciste desnudo, y 
que desnudo has de salir de esta vida 3 y así 
procura dexar carga tan pesada, y quanto es­
torba á tan estrecho camino que conduce á la 
región de la eternidad, que podria ser no po­
der pasar su angostura, mira á Jesu-Christo, 
que' desnudo muere en una Cruz, sin cuidado 
de cosa temporal, y mira al Santo Job, qué 
contento se hallaba en el muladar enmedio de 
sus tribulaciones: Nudus egressus sum de útero 
matris mea, & nudus revertar illuc. Job. 1. 
Vers. 21. 

Pon, hijo mío , los ojos en Christo nuestro 
Salvador? y mira como recibió el decreto dé 
su muerte tan penosa y afrentosa, resignándo­
se humildemente en la voluntad de su Eterno 
Padre, diciendo con sumo rendimiento: No se 
haga mi voluntad, sino la vuestra? no como 
yo quieto, sino como vos queréis: Verumta-
wen non mea voluntas ̂  sed tua fiat. Luc. 12. 
iVers. 42. 

Con este renditníento y santa resignácioíi 
en la Div ina voluntad, debes tú recibir el avi­
so de la muerte, como si Dios te la enviara 

con 



'Avisos contra el temor de la muerte. 297 
con un Angel del Cie lo , diciendo con toda 
humildad y conformidad: Señor , hágase vues­
tra voluntad, y no la ínxáj no tengo yo ,Dios 
m í o , otro querer mas que el vuestro, ni otra 
voluntad mas que la vuestra; pues Vos lo or­
denáis as í , yo estoy muy contento y gustoso 
con lo que Vos mandáis5 y quisiera yo tener 
mil vidas que ofreceros, y mi l muertes que 
padecer por vuestro amor. Recibid, Benigní­
simo Señor, esta en satisfacción de mis culpas, 
y dadme vuestra gracia, para que muera para 
vivir eternamente con.Vos:Paratumcor meum 
Deus , paratum cor meum, ad tuum divinum 
heneplacttum adimplendum in ómnibus. Fiat 
voluntas tua in me , Deus meus , amor meus. : 

Y para que veas , hijo mió , quan grande 
es el valor de este ado de resignación en la vo­
luntad de D ios , y esta conformidad con ella 
en la muerte, oye lo que dice S. Agus t ín : Que 
es la mayor disposición que puede tener el 
hombre para morir bien, y de tan altó precio 
en los ojos de Dios, que le perdonará por e'l las 
penas que habla de padecer en el Purgatorio 
por sus pecados; y quando no tuviera masque 
h imitación de Christo Señor nuestro, realza 
tanto su valor, que merece todo lo dicho j y es 
una gran disposición para i r en su compañía 

al 
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al Cielo: Dulc i ssmejesu , s í tuus c ihmful t , ut 
faceres voluntatem Patris t u i , etiam mea res-
tauratio, mea consolatto s i t , eamdem Patris 
aternl voluntatem sequi. 

Y así debes, hijo m i ó , usar de todos los 
medios posibles para aceptar la muerte que 
Dios te envía , con rendimiento á su voluntad 
D i v i n a , y repetir muchas veces con el corazón 
estas palabras del Profeta David : Señor, aqui 
está pronto y apercibido mi corazón para to­
do lo que fuere vuestra voluntad > apercibido 
m i corazón para lo próspero y para lo adverso, 
para lo alto y para lo baxo, para la vida y pâ  
ra la muerte, para esta y para la otra vida, pa­
ra todo lo que ordenaredes y quisieredes , y 
fuere vuestra santa y muy agradable volun­
tad : Paratum cor meum Deus, paratum cor 
meum. Ps. %6, v. 8. Paratus sum, & non sum 
conturhatus. Ps. 118. v . 6o. 

Y para que con mas facilidad puedas alcan­
zar esta santa conformidad con la voluntad de 
Dios, y recibir con alegría la nueva de tu fe­
liz tránsito Konsidera las miserias de esta vida, 
y los trabajos continuos de ella, quán aguados 
stDn sus gustos, y quán de acíbar sus bocados, 
y los bienes tan crecidos de la otra; el Reyno 
de los Cielos que te espera, el premio de tus 

tra-
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trabajos, la muit i tud de parientes y amigos 
que tienes allá, que exceden sin número á los 
de acá; y que te están aguardando para que en 
compañía de ellos alabes perpetuamente a] Se­
ñor: O quantum gaudlum' erit vivos presentes-
que. cerneré *, eorumque familiaritate perfruí i n 
Cdis i quorum virtutes pradicamus in terrhy 
qui nos quoque máximo desiderlo expeóíant\ 

Asimismo considera 7 h i jo , como por medio 
de "la muerte sales de pecados y de ocasiones 
de ofender á Dios, y de los riesgos que hay á 
cada paso de condenarte, y que Dios te hace 
mil mercedes en concederte tiempo para pedir­
le perdón, y morir en su gracia y amistad ••> lo 
qual ha ordenado en este tiempo y hora, para 
tu mayor bien, y para introducirte en su Ce­
lestial Paraíso , y coronarte con guirnalda de 
Divinas flores que nunca se marchitan : Cha-
rissimi , si coronari appetis, dilige adventum 
Christi , qui t ih i mitis Ó" festivus apparehit. 
Quód si mundum deseris, Paradysum assequeris. 

i O si fueras tan dichoso, que antes de mo­
rir alcanzaras una centellita sola del amor fino 
d d Señor, quán íexos estarlas de sentir la par­
tida de este mundo á su Reyno! Antes bien, 
ninguna cosa deseáras mas, que salir de el pa­
ra ver y gozar de Dios , como lo deseaba el 

Apds-
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'Apóstol San Pablo ,7 otros muchos Santos que 
lloraban amargamente por verse presos en la 
cárcel del cuerpo, y desterrados en este vallé 
de lágrimas, privados de ver y de alabar áDios 
en aquella Celestial Jerusalen,en compañía de 
todos sus Santos: Merces summa est , videre 
Deum. August. Epistol. 113. 

Finalmente , hijo mío , consuélate con lo 
que dice el Apóstol de las Gentes: Christo es 
m i vida, y mi muerte es ganancia: M i b i vive-
re, Chrlstus est, mori lucrum. Philip. 1. v. 
21. ¡Quán unido debia de estar con el todo 
poderoso Dios aquel que solamente á Christo 
tenía por su vida, y á la muerte por su ganan­
cia! Por eso dice otra vez el mismo Apóstol: 
Deseo verme suelto de esta carne \ y estar con 
Christo, que me es mucho mejor: Cuplo dissol-
v i , & esse cum Christo. Ibid. v. 2 3. Bien ves aho­
ra , hijo , que el morir por Christo es grange-
ría 3 porque es trocar una vida de penas, traba­
jos, peligros y sobresaltos, por una quieta, glo­
riosa , sosegada, sin ofensa, sin pesar \ sin pe­
l igro , segura, dulce y perpetua5 ¿y que ma­
yor ganancia y grangería puedes tú desear, 
que ésta? All í se truecan trabajos por descan­
sos , tristeza por alegría Í y allí se acaban las 
lágrimas, porque Dios espera á sus escogidos 

pa-
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para enjugárselas: Jbsterget Deus omnern h ~ 
chrymam ab oculis Sanciorum , mors ul t ra 
non erityneque luBus,ñeque clamor rneque dvlor 
erit ultraj quiaprinM abierunt, Apoc. 1 2 . v.4. 

P R A C T I C A V I L 

De las visiones que suelê  haber á la hora de 
la muerte, 

ANtcs de salir el alma del cuerpo, en el ul­
timo conflido déla vida suele haber apa­

riciones Celestiales, ya de Jesu-Christo, de la 
Virgen Santísima, de los Angeles buenos, de 
otros Bienaventurados, y en especial del A n ­
gel de la Guarda 5 y también suele aparecer 
horrible Lucifer , y los espíritus infernales; 
los unos ayudan y esfuerzan al enfermo ago­
nizante á que pida misericordia de la ciernen'-
cia de Dios, facilitando la esperanza de su sal­
vación 5 los espíritus malignos representan la 
vida del enfermo llena de culpas, odios y tor­
pezas , para que desesperando, cayga en aquel 
abismo de miserias : Diabolus in peccatoribus 
ardentms ante mortem satagit , omne exagge-
ranspeccatum. Greg. 2 2 . Moral . 

Otras veces representa la Divina Justicia en 
bal 
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parasismo el Infierno, y la crueldad de sus pe­
nas otras las del Purgatorio-, para que ate­
morizado el pecador, se convierta á Dios, pw 
diendo misericordia ? pero no se debe turbar 
n i desesperar el enfermo , porque vea visages 
horribles del demonio 5 pues está claro , que 
muchos Santos vieron al enemigo común en 
sus muertes, como leemos de S. Martin,Obis­
po Turonense , que hallándose en la hora de 
la muerte , vio al demonio que se le puso de­
lante , y el Santo \ con grande espíritu y con­
fianza , le dixo : ¿Que haces tú aqui , ó bestia 
sangrienta ? no hallareis en m í , traydor, co­
sa que sea tuya 5 el Seno de Abrahán me re­
cibirá ; y con esta voz espiró : Instante jam 
morte ^viso humanageneris hoste : Quid inquit 
astas cruenta bestia ? N i h i l m me funeste repe-
ríes. Ea tn voce animam Dea reddidit. In Vita 
S. Mar t in i Episcopi. Dícese del Abad S. Odi -
lon , que la misma noche que dio su espíritu 
al Señor , apareció á un Monge , por nombre 
Gregorio , y le declaró que estaba en la Glo­
ria^, y gozaba ya de la presencia de nuestro 
Señor .j mas a ñ a d i ó , que en la hora que se le 
arrancaba el alma del cuerpo , habia visto en 
tal lugar (señalándole con el dedo) una figu­
ra horrible y . espantosa, que procuró ame-

dran-
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dranrarle y estorbarle '•> mas que con la vir tud 
de Christo la venció. Y el mismo Santo es­
tando en agonía , v io al demonio que estaba 
alli cerca , y con grande imperio le mandó y 
conjuró en el nombre del S e ñ o r , que se par­
tiese de aquel lugar. También Santa Isabel, 
viuda , hija del Rey de Ungría , estando pa­
ra espirar , vió al enemigo del línage humano 
en horrible figura ? y ella con grande y cons­
tante ánimo alzó la voz , y dixo : Vete de 
aqui , desventurado , huye de aqui, maldito; 
y encomendándose afeduosamente al Señor, 
á quien 'tanto habia amado y servido , dio su 
bendita alma en sus manos. Y por no ser p ro­
lijo , de'xo de referir lo mismo de otros mu­
chos Santos , que al tiempo de sus tránsitos 
vieron visiblemente en figuras espantosas á 
los demonios. De aqui puede sacar esfuerzo el 
moribundo, á quien se le apareciere eldemo^-
nio , para que no desmáye , pensando que es 
cierta su condenación , pues el diablo le está 
aguardando á la puerta 5 que aunque Dios le 
dexe por algún espacio de tiempo , no por eso 
se sigue que le ha desamparado del todo3 
pues, como ya diximos, no solamente per­
mitió que se apareciese á sus Santos, mas el 
mismo quiso ser tentado, porque no pensáse­

mos 
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mosque la tentación era señal y argumento 
de condenación 5 por lo qual es de creer que 
acude con su misericordia , mandando á los 
Santos Angeles , y en especial ai Angel Cus­
todio , que esfuerce al moribundo contra las 
tentaciones y visiones horribles de Satanás: 
Ckm immlnente morte , anima a corcove sepa-
rantur , Angelas ibi adesse fatendum est, qui 
exeuntes a corporibus animas justorum susci-
p a n t , piorum receptaculis introducant, S. 
Julianus in Pronosticon , l ib . 1. cap. 10. 

Y para consuelo de todos los Fieles , quie­
ro poner aqui un remedio muy eficaz , con 
que nos podremos escapar de las tentaciones, 
engaños y embustes del demonio en la hora 
de fea muerte , con que suele combatir enton­
ces , no solamente á los malos, sino también á 
los buenos 5 el qual remedio, entre otros mu-
chos, nos le da Christo en la plática que hace 
al alma Christiana , al Capítulo quinto , es­
crita por Juan Lanspergio Gartusiano , y la 
trae en sus Obras el Venerable Abad Ludo-
vico Blosio , y es como se sigue : Fuera de es­
to , que tengas amistad firme con todos mis 
Santos, en especial con mi Madre Gloriosísi­
ma la Virgen Maria , que es muy afable y 
amorosa con todos ios Fieles que aún viven 
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desterrados, y padecen muchas tribulaciones, 
y con sus abundantísimos merecimientos m u ­
chas veces suple sus necesidades , y quebran­
ta Jas fuerzas de sus enemigos, y les da unos 
encendidos deseos de agradarme 5 3'- también 
con las Columnas de m i Iglesia, que son mis 
Apóstoles , con los demás Santos, para que 
también ellos con sus oraciones te ayuden , y 
te acompañen, hasta ponerte en el acatamien­
to de mi Divinidad > porque de ordinario les 
encargó, que en el artículo de la muerte ayu­
den con su presencia á mis escogidos, y con 
mucho regocijo y gloria los lleven á los sobe-̂  
ranos Palacios del Reyno Celestial. 

Debé , pues, el Ministro de Dios , en se-
fnejantes lances exórtar y alentar al enfermo 
á que como verdadero Soldado de Christo, 
animoso en la batalla, pida su gracia al Señor 
que murió para redimirle de la culpa, tenien-' 
do en poco las asechanzas y sugestiones del 
demonio , invocando, de lo mas íntimo de su 
corazón, á Dios , á la Virgen Santísima , al 
Glorioso San Joseph, al Arcángel S. Miguel , 
al Angel de su guarda , á la Gloriosa Santa 
Barbara , al Sánto de su nombre, y á toda la 
Corte del Cielo (aunque siempre necesitamos 
del socorro de los Angeles, y de Jos Santos, 

V íiun-
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nunca tanto como en la hora de la muerte, 
por ser tránsito para la eternidad : Angelo-
rum ope numquam magls egemus , quam cum 
mors instat, & jam tota i n oculis est ¿eternitas. 
Hier. Drexell .) pidiendo su ampáro para sa­
l i r triunfante de sus enemigos, menosprecian­
do qualesquier temores y visiones que repre­
sentan , y confiando mas en la Divina Mise­
ricordia para ser salvo , que en sus propios 
mér i tos , por santamente que haya vivido. 

A y u d a r á mucho para alentarse el enfermo 
tener algunas historias en la memoria que 
apoyen lo dicho , y que los presentes se las 
lean 5 como la de San Vicente Ferrer, el qual 
refiere, que procurando el demonio hacer mal 
á un Salteador de caminos, y público vando^ 
le ro , no le fue posible , porque cada dia re­
zaba una A v e Maria á la Santísima Virgen. Y 
la de Cesário , el qual dice que estando solo 
un enfermo , y sin esperanza de su salvación 
por haber sido sacrilegas todas sus confesio­
nes y comuniones de la vida pasada, se pusie­
ron dos espíritus infernales á un rincón del 
aposento, y con risadas y saltos de placer de­
cían , que la mañana siguiente á las ocho se 
habían de apoderar de su alma, y encarcelar­
ía en los Infiernos? el enfermo desfallecía con 

tan 
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tan desventurados anuncios; pero animándo­
se un poco , pidió socorro á ja Sacratísima 
Virgen , la qual apareció luego llena de exce-
siva^laridad , y afeó á los demonios su liber­
tad , diciendoles que á la misma hora el dia 
siguiente estarla el enfermo reynando con su 
preciosísimo Hijo en los Cielos. 

De estos casos hay muchos , que deben 
alentar al enfermo, considerando que si á Va­
rones santísimos se apareció el común enemi­
go, no es justo se quieran escapar de esta ve­
jación los pecadores. En semejante tribulación 
debe el moribundo abrazarse con la Cruz , y 
en ella contemplar á nuestro Redentor Jesu-
Christo crucificado , y encomendarse á su 
Santísima Pasión \ ( la qual debe tener guar­
dada en lo mas secreto de su corazón como 
una perla muy preciosa ) y pedir la poderosa 
intercesión de nuestra Señora , que le ayude 
con su favor \ que pues quebró la cabeza al 
dragón infernal , ( Ipsa conteret caput tuum. 
Gen. 3. v, 15.) y tiene imperio sobre e l , que 
lé quiebre lo que le queda de su presunción, 
con que presume hacer guerra á los que con­
fiesan el Santo Nombre de Dios 5 y pues es 
Abogada nuestra , es cierto que la dió Diós 
quanto ella pudo recibir 5 y que entre otros 

Y 2 pri- • 
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privilegios que recibió de la mano del Altísi­
mo, es este uno , que fuese Abogada nuestra, 
para que intercediese por todos aquellos que 
en sus tribulaciones y angustias la llamasen? es­
pecialmente , que entre otros muchos oficios 
que tiene en el Cielo, no es el postrero el oficio 
que tiene de rogará Dios por los pecadores, que 
á manera del Publicáno del Evangelio, no osan 
alzar la cabeza para entrar de rondón en el 
Consistorio de la Santísima Trinidad j mas á 
ella, como á Madre piadosísima, con una hu­
milde osadía se atreven á pedir que cumpla con 
ellos su oficio,y en nombre de la Iglesia la di­
cen : Mostrad, Señora, ser Madre en oficio j y 
rogad por nos , y haced plegarias al Omnipo­
tente y piadoso Señor , que por remediarnos 
del cautiverio , quiso nacer por nosotros , y 
por fin de nuestro remedio quiso ser vuestro 
H i j o : Monstra te esse Matrem , sumat per te 
preces , qui pro nobis natus , tu l i t esse tuus. 

Con todo io dicho quedará avisado el en­
fermo , que no se turbe por cosa que le ofre­
ciere el espíritu maligno , sino que diga inte-
xiormente con todas las fuerzas de su ánima:. 
Creo firmemente todo lo que tiene y cree la 
Santa Madre Iglesia , y espero en los méritos 
de la sacratísima y copiosísima Pasión de m í 
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Señor Jesu-Christo; y á el que es Señor núes* 
tro por la Creación, y Redentor nuestro por 
la Redención, y Remunerador nuestro por la 
Glorificación , me encomiendo y ofrezco , y 
humildemente suplico , que no consienta que 
yo me aparte de su amor, ni por ilusiones de 
el demonio , n i por el temor de la pena j pues 
solo su Divina Magestad es digno de toda 
honra y gloria, y de ser amado sobre todas 
las cosas, por todos los siglos de los siglos sin 
fin. Amen. Regi saculorum immortali , irtiyin 
sibil i y solí De o honor & gloria i n saculasacun 
lorum. Amen, 1, T imoth . 1. v. 17. 

P R A C T I C A V I I I . 

De las reglas que deben observar los Ministros 
de Dios que se exercitan en ayudar d los mori­
bundos , para que puedan conocer quáles sean 

las señales mas próximas que indican el 
morirse los Enfermos. 

LO primero , se da por regla infalible y, 
evidente , la perseverancia y continua 

asistencia , regulándose con prudencia , asis­
tiendo lo mas que se pudiere , particuiarr en­
te quando está en duda el peligro 5 advirri n -
GO , que fiándose de su demasiado con: c i -

V 3 mien-
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miento , se pone á riesgo , dexando al enfer­
mo , de hallarse presente á pocos. 

Regla 11. Ha de examinar la alteración del 
pulso , la calidad de la respiración, si es con 
demasiado afán, 6 no , o muy baxa ( que si es 
a s í , dará algunas treguas) e l color del rostro, 
que ordinariamente suele mudarse en distin­
tas horas del dia natural 5 como son al amane­
cer , al medio día , al anochecer , y á media 
noche ; y aunque fuera de estas horas suele 
suceder morirse, sin embargo , regulándose 
de esta suerte , podrá hacer juicio. 

Regla I I I . Ha de observar los movimien­
tos de la Luna , que por estar sujetos á su in ­
fluencia , causa mutación también en los cuer­
pos compuestos. Hállase la noticia de estos 
movimientos en los Lunarios, y en tal oca­
sión no se ha de dexar al enfermo que tiene 
poco:, o casi n ingún vigor. 

Regla I V . Ha de informarse de la enferme­
dad del enfermo j advirtiendo , que así como 
las enfermedades son diversas, son también 
diversas en las señales próximas al morir, co­
mo adelante se dirá en cada uno de los males 
particulares. 

Regla V . En los Eticos , é Hydrópicos ha 
de ser mayor el cuidado, por ser mayor el 

ries-
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riesgo 5 porque ordinariamente mueren ha­
blando , y con entero conocimiento , pidien­
do siempre de comer y beber ? en ios quales 
se ha de atender lo d e D Í l del pulso , el sudor 
de la frente, lo morado de la carne y labios, 
la frialdad de los extremos, que son manos, 
pies, narices y orejas; el continuo afán, y el 
no poder arrojar las flemas 5 señales todas de 
vivir poco, y que no se puede desamparar. 

Regla V I . En el dolor de costado se ha dé 
advertir, si se aumenta el afán del pecho, por 
hallarse con la respiración impedida 5 si tiene 
poco vigor , los labios morados, y las puntas 
de los dedos? estos tales mueren hablando, y 
duran muy poco , y mas quandó los movimien­
tos son demasiados 5 como si se halláren muy 
fuertes 5 entonces no se deben dexar, porque es 
quando con mas velocidad se acercan á morir. 

Regla V I I . L a calentura aguda y maligna, 
trae el reducir al paciente á términos de espi­
rar, que no duerme n i está quieto , por ansias 
que siente en el corazón, suspirando continua­
mente, y no deseando otra cosa sino beber so­
lamente , por el gran calor que tiene interno, 
aunque por defuera está frió j en tal caso ha 
de observar la alteración del pulso con ínter-
cadencias , la respiración ocupada, los ojos v i -

V 4 d r i a -
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'driados,*de suerte, que la señal próxima á mo­
r i r , será el sosegarse 5 y el afán del vientre su­
birá al pecho , después á la garganta, señal de 
v iv i r menos de dos horas5 y por ultimo,aquel 
movimiento pasará á la barba,y durará media 
hora, poco mas ó menos, y luego espirará. 

Regla V I I I . Asimismo se ha de reparar en 
tales calenturas agudas y malignas , por señal 
de muerte, si de improviso le acometen algu­
nas bascas, y si se halla inquieto, deseando le­
vantarse cada instante de la cama, y volvién­
dose continuamente de un lado á otro 5 en este 
caso, aunque se halle con fuerzas y robusto,es 
tan violento y veloz el pulso, que ( nullum 
violentum durabile) sosegandose, no durará 
una hora, sin ponerse en agonía, y á poco rato 
se morirá. 

Regla I X . A estos mismos calenturientos, 
quando se Ies hincha un ojo, y les da un su­
dor grande en el rostro, con demasiado afán 
en el respirar, ai i r faltando el sudor, les dará 
un quejido , que quanto mas va minorándose, 
mas se dispone á morir 5 y quando de rato en 
rato van recobrando el aliento , dentro de una 
hora ü dos, poco mas ó menos, morirán 5 sin 
que lo fuerte y gallardo del pulso sea bastan­
te para desamparar al enfermo, porque mori ­

rá 
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rá muy presto , ó al improviso. 

Re^la X. En estos también se ha observado 
otra cosa? y es, que quando el enfermo tiene 
afán en la respiración , y el pulso con ínterca-
dencías 5 si de quando en quando hiciere mo­
vimiento de espaldas , de allí á tres ó quatro 
horas morirá 5 y quando cesen los movimien­
tos del cuerpo, y se sigue el continuo afán , sr 
no hiciere movimiento 6 sentimiento alguno, 
con los ojos ó con la cara quando se le echa el 
Agua Bendita , es señal de haber perdido eí 
sentido y la v i r tud vital 5 y suele morirse en 
el espacio de dos horas. 

Regla X I . Si la enfermedad es de vejez, su­
cede que muere por declinación con eí pulso 
muy tenue y s u t i l , y tan retirado , que ape­
nas se percibe 5 estos , aunque no coman ní 
beban, duran dos, y tres d í a s , y suelen estár 
en agonía , con tener solamente movimiento 
en la garganta y en la barba, soplando cont i ­
nuamente por espacio de diez ú doce horas j y 
me ha sucedido ver algunos de mucha edad 
veinte y quatro horas en agonía, sin pulso; de 
suerte, que parecía que cada instante espira­
ban ; pero no por estas treguas se deben des­
amparar. 

Regla X I I . Si se halláse el enfermo con 
abun-
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abundancia grande de flemas, aunque parezca 
tiene mucho vigor en el pulso, si no puede ar­
rojarlas, quanto menos parece que le fatigan 
las flemas , tanto mas le va faltando la respira­
ción , con que le ahogan, y muere luego. 

Regla X I I I . Sí el enfermo se hallare herido 
en la cabeza , no se ha de fiar en la fortaleza 
del pulso, sino en lo vivo y despierto de los 
ojos, si está quieto el entendimiento, y cómo 
tiene la respiración; porque quando ha perdi­
do el sentir, teniendo los ojos vidriados, sue­
len darle repetidos accidentes y desmayos, ó 
pasmos, á manera del mal caducos los quales, 
por ser tan á menudo , suele quedarse en uno 
de ellos, perdiendo á un tiempo el pulso y la 
vida. 

Regía X I V . Si la enfermedad fuere de go­
ta que coge la mitad del cuerpo, hace que el 
enfermo pierda el habla, y á los gruesos oca­
siona la muerte? en estos se ha de observar el 
vigor del pulso, el afán de la respiración , y 
quándo cesa el movimiento del cuerpo ; por­
que al paso que se va enfriando y faltando los 
pulsos, se muere presto. 

Regia X V . Sí el enfermo muere de fluxo 
de sangre, ó herida, ú de alguna vena rota, 
saliendo la sangre en abundancia 5 este tal se 

mo-
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tnorirá sin pulsos, sin movimientos, y tan so­
segado, que apenas se conocerá ;y así es nece­
sario estar con mucho cuidado,para que quan-
cío le falten los pulsos, no muera sin asistencia. 

Regla X V I . Si el enfermo se muere de mai 
de garganta, (como es garrotillo) siendo su 
principio con calentura y fr ió, y habiéndose­
le hinchado, y teniendo llagas en ella por 
adentro , con inflamación por la parte de afue­
ra, y baxado ácia el pecho , al instante se con­
fiese, y al segundo dia reciba los Santos Sacra­
mentos ; porque si es muchacho , hay riesgo 
manifiesto al quarto ó quinto dia de morirse; 
si fuere de mas edad, morirá al seteno, ó cerca 
del odavo % aunque es verdad , que suelen l i ­
brarse algunos de madura edad, pero es quan-
do la inflamación sube ácia las narices ? pero 
quando baxa ácia el pecho , entonces no hay 
remedio 5 y aunque á la verdad parezca está 
buena la garganta; (como puede suceder ) con 
todo eso, como ha hecho camino al pecho, va 
poco á poco introduciéndose aquella maligni­
dad ácia el corazón, sucediendo muchas veces 
haberse despedido el Méd ico , como si se halla­
sen buenos, y á la noche siguiente morir ; co­
mo lo he visto por experiencia repetidas veces, 
muriendo de improviso j y así es necesario no 

de-
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desampararlos , visitándolos á menudo en las 
horas arriba dichas, en que suelen correr ries­
go 5 pues entonces suelen quedar sofocados, 
principalmente á la tarde, y á media noche, 
que es quando suele cargar mas copia de h u ­
mores. Y por último , tengan cuidado quan­
do les sobreviene alguna gran basca , ú dema­
siado afán , mas del ordinario , sin hallar l u ­
gar que bien les parezca; porque casi den­
tro de una hora m o r r á n , principalmente des­
pués de aquella congoja y ansias de vomitar. 

Regla X V I I . Si el enfermo se halláre con 
alguna herida penetrante en el vientre , se ha 
de atender si la respiración la tiene impedida? 
porque si le va faltando el pulso con grande 
desasosiego , en semejante lance morirá pres­
to | y sucederá muchas veces, estando hablan­
do , el morirse. Ha de haber gran cuidado con 
estos en el tiempo de la cura, procurando ha­
llarse presente 5 porque es muy posible , que 
estandoles curando se mueran. Sucede esto á 
aquellos que se hallan flacos de fuerzas y con 
poco v igor , ya por haber sido la enfermedad 
Jarga , ya por la grande abundancia de sangre 
que ha salido de la herida 5 aunque también 
sucede morir estos sofocados de la abundancia 
de la misma sangre 5 y será irremediable , sí 

su-
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sucede por adentro, pues va sofocando todas las 
partes vitales, y mueren muy presto 5 lo qual 
se ve quando es fresca la herida , y concurre 
tanta abundancia ó fluxión de sangre , aún 
también estando por afuera. 

Regia X V I I I . Han de saber los Ministros de 
Dios que ayudan á bien morir que en quai-
quier moribundo , de qualquiera enfermedad 
que sea, hay tres regias ó señales universales 
que indican muerte. 

La primera es, la respiración fatigada, que 
anuncia con particularidad el tiempo de morir. 

La segunda es el pulso, por el poco ó m u ­
cho vigor que tiene j con que podrá conocer 
si el enfermo morirá presto \ ó tardará mucho. 

La tercera es los ojos; ios quaies, si el en­
fermo durmiendo no los pudiere cerrar del to­
do , es señal que se le acaban las fuerzas j y 
quando parecen cristalinos, y como empaña­
dos, que n o v e , es señal morirá presto, y que 
V i v i r á muy pocas horas. 

Todas estas observaciones, aunque es ver­
dad que y o las h e guardado y experimentado, 
como he dicho , y m e han servido para que 
regulándome por ellas, haya estado presente 
a muchos moribundos para ayudarles á bien 
morir 5 con todo eso h e visto también tanta v a ­

r ié -
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riedad de enfermedades, que he quedado mu­
chas veces engañado , por ios varios y repen^ 
tinos accidentes en tanta distinción de males, 
y mutaciones sucedidas de repente 5 con que 
el único modo, y la mejor regla es, que quan-
do hay duda, se asegure con la asistencia con­
tinuada, que es lo que con tanto fervor y ze-
lo de la salvación de las almas exórtaba nues­
tro Santo Padre Fundador Camilo de Lelis, 
abrasado en el fuego de la caridad. 

Quando el enfermo espira, le suele caer una 
lagrimita de un ojo ; pero no por eso se debe 
levantar luego el Sacerdote , sino continuar 
en encomendarle á Dios por espacio de dos o 
tres Misereres y para asegurarse mas; atendien­
do , que después que nos parece ser la última 
respiración, suele respirar una ú dos veces j se­
rial , que aún no es muerto 5 y por eso podrá 
decir con los circunstantes tres Padre nuestros, 
y tres Ave Marías á la Santísima Trinidad, ó 
en reverencia de las , tres horas que Christo 
nuestro Bien estuvo agonizando en la Cruz, 
concluyendo con su Oración : Tibí Domine 
commendamus, & € . 

Y asi concluyo esta P r á d i c a , con decir á 
todos los Sacerdotes que se exercitan en el A n ­
gélico ministerio de ayudar á bien mori r , que 

nun-
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nunca hagan juicio afirmativo, diciendo á los 
circunstantes, que tal día ó tal hora morirá, 
pues las mas de las veces se yerra , y pone á 
riesgo su c réd i to , si es que sucede de otra 
suertes y así dexe siempre esto en duda, ó no 
diga nada 5 que eso es lo mejor. 

P R A G 
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P R A C T I C A S 
D E V I S I T A R L O S E N F E R M O S 

Y A Y U D A R 

A B I E N M O R I R . 

LIBRO QUARTO. 

C O N T I E N E V A R I O S A C T O S , 
de devoción , y muchas fervorosas Oraciones 
Jaculatorias á Dios nuestro Señor , á su M a ­
dre Santísima, á los Angeles y á todos los San­

tos, para consolar y animar á los moribun­
dos 7 y disponerlos suavemente á que 

mueran en el Señor. 

P R A C T I C A I. 

Jaculatorias , y aBos de devoción , con que el 
Ministro de Dios podrá alentar al enfermo 

á que espere en la misericordia del Señor, 
principalmente quando ya está 

agonizando. 

"IJo m í o , si deseas sanar de las llagas dé 
tus culpas, pon los ojos de la conside­

ración (como dice San Agus t ín ) en esta lasti­
mo-. 
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mosa figura de Christo, Señor nuestro , pen­
diente en la Cruz : Fratres , ut a peccato sa~ 
nemur ,Cbrístum cruclfixmn intueamur, Sand. 
Agust. sup. Joann. 

Mira y considera adonde llegó su caridad, 
pues por tus pecados , y por el amor que te 
tiene , está qual le ves, tendido en esta mesa 
de la Gruz , y como Cordero desollado con 
azotes, desangrado y muerto á poder de tor­
mentos: Sicut ovis ad occisionem ducetur. Isai, 
53. vers; 7. 

Míra le , como por el excesivo amor que 
nos tiene, está con los brazos abiertos en la 
Cruz, para abrazar á todos sus amigos y ene­
migos 3 para abrazarte á t í , si á el te vuelves 
de todo corazón arrepentido. Y repara , como 
tiene inclinada su Santísima Cabeza , para 
darte (como á otro hijo Pródigo) nuevos be­
sos de paz 5 y como tiene su florido Costado 
abierto , para amarte y esconderte en e'l: V i -
de caput indinatum ad osculandum , brachia 
extensa ad ampleBandum , manus perforatas 
ad largiendum , latus apertum ad diligendum» 
S. Bern. Serm. 4. in Parascev. 

Repara , hijo , como desde la Cátedra de 
la Cruz te está llamando este Benignísimo Se­
ñor , con tantas voces, quantas son las llagas 
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y heridas que tiene en todo su Santísimo 
Cuerpo; y te está diciendo á t í , y á nosotros: 
Venid á mí todos los que trabajáis en las an­
sias y agonías de la muerte, y estáis cargados 
con el peso de la mult i tud de vuestros peca­
dos , y os refrigerare con el perdón y mi gra­
cia : Venite ad me omnes, qui laboratls^ & one-
ra t i estis , & ego reficiam vos. Matt . 1 1 , v. 28. 

Lleva con paciencia estas fatigas y agonías 
que padeces , y oye lo que el Señor nos dice: 
Tomad mi yugo sobre vosotros , y hallareis 
descanso para vuestras almas ; porque mi yu­
go es suave, y mi carga ligera :Jugum meum 
suave est, onus meum leve. Mat th . 1 1 . v. 
30. Liega , pues, confiado al silvo de Jesu-
Christo , Santísimo Pastor , que ( aunque tú 
eres aquel hijo Pródigo , que ha despreciado 
y desperdiciado la substancia y hacienda pa­
ternal de tantas gracias y beneficios recibi­
dos ) desea llevarte sobre sus hombros , como 
á oveja perdida , al rebaño de su gracia. Y 
para mayor certeza de esta verdad , repara en 
que tiene sus Santísimos Pies y Manos clava­
dos , para asegurarte que no huirá de t í , por 
grande y abominable pecador que seas : Quia 
perleras y & invenit te. Luc. 15. v. 32. 

Duéle te porque pecaste y ofendiste á tan 
buen 
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buen Señora y düe de todo corazón : Confie­
so , Padre mío , que no soy digno de llamar­
me hijo vuestro , porque peque' gravemente 
contra el Cielo en presencia vuestra 5 pésa­
me, Señor,mil y m i l veces de mis culpas, so­
lo por ser ofensas contra Vos j y quisiera que 
fuera tan grande mi dolor, que con el se me 
partiera el corazón: Pater peccavi in Calunjy 
& coram te i j am non sum dignus vocari filius 
tms. Luc. 15. v . 21. 

Ea , Piadosísimo Señor , no miréis á quien 
yo soy , que será poco aniquilarme en pena 
de mis pecados , por los quales merezco eter­
nos tormentos 5 mas mirad á quien sois , y á 
vuestra infinita piedad para que tengáis mise­
ricordia de mí : Réspice in me, & miserere rnei, 
Psalm. 24. vers. 26 . 

Volved , Señor , á mí esos vuestros piado­
sísimos ojos , que con solo una ojeada que 
deis sobre m í , alegrareis mi alma y mis o í ­
dos , y cobrarán vida mis huesos humillados: 
Auditui meo dabis gaudium & l¿etitiam , & 
exultabunt ossa humiliata. Psalm. 50. v. 10. 

Apartad, Señor , vuestro rostro de mis pe­
cados , y según la muchedumbre de vuestras 
misericordias, borrad todas mis maldades. Ea, 
Dios m í o , no me desechéis de vuestra presen-

X 2 cia, 
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cía , ni es portéis conmigo según mis delitos 
merecen , sino como dida vuestra gran mise­
ricordia : Averie facíem tuam a peccatis meis, 
Ó" omnes iníquitates meas dele. Psal. 50. v. 11. 

Ayudadme , Poderosísimo Señor y Salva­
dor mío 5 y por la gloria de vuestro Santo 
Nombre , libradme de las asechanzas de mis 
enemigos 5 usad, Dios mió , de esta gran be­
nignidad con este vuestro humilde esclavo, 
para que more en vuestra Casa todos los dias 
de mí vida , y os alabe eternamente en com­
pañía de todos*los Bienaventurados : Adjuva 
nos Deus salutarls noster : & propter gloriam 
nomtnis t i d Domine libera nos. Psalm. 78. V. 9. 

Extended , Clementísimo Señor , vuestros 
amantísimos brazos sobre m í , que soy obra 
de vuestras manos, á quien hicisteis del pol­
vo de la tierra, y me compusisteis de huesos 
y carne, y me disteis la vida que tengo, y me 
redimisteis con vuestra Preciosa Sangre 5 ex^ 
perimente ahora , Señor , vuestra Clemencia, 
quien experimentó vuestra Omnipotencia;pa­
ra que mi pobre y afligida ánima no tema y 
desespere; Expende, quaso Domine, amantissi­
ma brachia tua super me, opus -manum tuarurn: 
u t non rnetuatj nec desperet inops , dolens 
anima mea, 

iPor 
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¿Por ventura, no sois Vos7 aniantískiio Je-

sus mió, el que tobasteis sobre Vos todas 
nuestras enfermedades y dolencias, para dar­
nos Ja verdadera salud? Pues ahora, Seríor^ es 
tiempo de hacer alarde de vuestra piedad, 
usándola conmigo, que soy el mas indigno pe­
cador? dándome la salud del alma, para entrar 
en vuestra presencia, aunque no lo merezco 
yo: Veré languores nostros ipse t u l i t , & dolo­
res nostros ipse portavit. Isaí. 5 3. v. 4. 

¡O Padre Eterno, Padre de misericordias! 
usadlas conmigo, que aunque malo y misera­
ble pecador, hijo vuestro soy i no me apárte 
yo sin ellas de vuestra presencia, de donde tan­
tos salieron perdonados; pues mas honra gana­
reis en salvarme, que en condenarme. 

Pésame de todo corazón de haberos ofendi-
«iido, dulce Pastor m í o ; pues siendo yo oveja 
Vuestra, me he apartado de vuestro rebaño, y 
tepastádome en pastos vedados que mataban 
mi alma. 

Peque contra Vos , benignísimo Hacedor 
mío; pues ya el yerro está hecho; ¿que liare, 
sino arrojar en vuestras preciosas Llagas to­
das mis maldades, que por grandes que hayan 
sido, se abrasarán en el fuego de vuestro 
amor Divino ? 

X 3 N o 
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N o temo en este último trance, el Infierno 

que por mis maldades he merecido; por ser 
muy cierto, que solamente está apercibido pa­
ra los obstinados que no os quisieren pedir 
perdón ; mas yo asido á las puertas de vuestras 
misericordias, doliendome de mis pecados, os 
pido clemencia y perdón. 

Perdonadme, Clementísimo Señor, y tened 
misericordia de mí , así como perdonasteis á 
un Mateo, que de usurero y logrero le hicis­
teis Apóstol y Evangelista vuestro. 

Perdonadme, piadosísimo Señor , y tened 
misericordia de mí, como perdonasteis á un Pe­
dro, que negándoos una y muchas veces, le 
mirasteis con ojos de misericordia, haciéndole 
Cabeza de vuestra Iglesia, y Pastor universal 
de vuestro Rebaño . 

Perdonadme, suavísimo Señor, y tened mi­
sericordia de mí , como perdonasteis á un Pa­
blo, que persiguiéndoos, le hicisteis Vaso es­
cogido para que llevase vuestro Santísimo 
N o m b r e , y diese noticia de el á todo el 
Mundo. 

Perdonadme, benignísimo Señor, y tened 
misericordia de m í , como perdonasteis á otros 
muchos, que de grandes pecadores, los hicis­
teis muy grandes Santos; y así espero y confio 

de 
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cíe vuestra infinita piedad y misericordia (pues 
sois ahora tan misericordioso como antes) de 
que tengo de alcanzar el perdón de mis peca­
dos, como estos Santos le alcanzaron 5 y que 
me daréis ía Gloria, así como se la disteis a ios 
Obreros del Santo Evangelio, que aunque tar­
de fueron á trabajar á vuestra santa viña. 

P R A C T I C A I I . 

Bel modo con que se debe consolar y dentar a l 
enfermo, hallándose combatido de tentaciones, 

y estando ya muy cercano al morir. 

Hijo mió ? está firme y constante en creer 
todo aquello que cree y enseña la San­

ta Madre Iglesia Católica 5 y di con el cora­
zón , no pudiendo con la boca: Señor mío Je-
su-Christo, Dios y Hombre verdadero, yo 
N . indigno y miserable pecador, redimido con 
vuestra preciosa Sangre, creo y confieso fiel 
y verdaderamente, que Vos sois mi Dios, mí 
Criador, y Redentor 3 y todo lo que por me­
dio de vuestra Esposa la Santa Iglesia Católica 
me mandáis creer, lo creo firmísimamente; y 

protesto, que quiero morir en esta Santa Fe 
con verdadera contrición de mis pecados, me­
diante vuestra Divina gracia. 

X 4 H í -
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^Hi jo , si el demonio te v'niere con alguna 

eluda contra la Fe, respóndele diciendo: lo que 
cree la Santa Madre Iglesia, y lo que han en­
señado todos los Santos Padres de ella, eso 
creo, eso tengo, eso confieso 5 y por esta ver­
dad infalible daría yo mi l vidas, si tantas tu ­
viera. 

Y si las tentaciones son de blasfemia, ú de 
desesperación, ó contra la casrdad, &c . no ha­
gas caso de ellas, ni respondas palabra algunaj 
sino calla, como David , que d;ce de sí: A u n ­
que tenia bien que responder, como sordo no 
oía, y como mudo no chistaba, callé, sufrí, y 
vencí, sin buscar razones con que volver por 
m í : (Ego autem tamquam surdus non audie-
bam j sicut mutus non aperiens os suum; & 

faBus sum , sicut homo non audiens^ & non ha-
hens in ore suo redargutiones. Psalm. 37. v. 14. 
& 15.) porque en Vos , Señor , puse toda mí 
esperanza, y estoy cierto que me oiréis: Qiw-
mam in te Domine speravi: tu exaudí es me Do* 
mine Deusmeus. Psaím. 37. v. 16. 

Hijo m í o , no te aflijas de que se te ofrezcan 
tentaciones tan horribles; pues al mismo Chris-
to se atrevió el demonio á decirle, que postra-
do^en tierra le adorase 5 y no por eso quedó el 
Señor manchado, n i hizo caso de e l ; antes 

bien 
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bien le díxo: Arredro vayas Satanás. 

Pero advierte, que mientras mas el demo­
nio te instare y combatiere con sus sugestio­
nes, mas has de instar y acudir á Dios, y espe­
rar en su Divina Bondad que te librará, pues 
son un abismo sin suelo de misericordias aque­
llas sus entrañas amorosas de inefable calidad. 

Acue'rdate del encendidísimo deseo que Je-
su Christo tiene de nuestra salvación, signifi­
cado en aquella sed mortal con que rindió el 
espíritu á su Eterno Padre 5 fíate de e l , que es 
amigo fiel, y no permitirá que seas tentado 
mas de lo que pueden tus fuerzas5 antes bien 
hará que de la tentación saques provecho es­
piritual, y salgas vidorioso de la batalla, y al­
cances corona gloriosa: Fidelis autem est Deusy 
qui non patietur vos tentar i , supra id quod po­
te stis. 1. Cor. 10. v. 13. 

Es muy provechoso que en semejantes ten­
taciones digas: Jesús María; Jesús , sedme Je­
sús, ahora, y en la hora de mi muerte: Jesús 
sea conmigo; 6 buen Jesús , no me desampa­
réis ; Salvador m i ó , defendedme de todos mis 
enemigos; Jesús me bendiga, Jesús me favo­
rezca, Jesús me ampare, ahora, y en la hora de 
jn i muerte5 estas mismas palabras podrás tam­
bién decirlas á la Virgen Santísima. 

T a m -
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También es medio universal para qualquier 

tentación ó peligro, la señal de la Cruz; pues 
es cierto, que en aquella señal ha depositado 
Dios todo su poder, y ha hecho con ella gran­
des maravillase y la Iglesia usa de ella con tan­
ta diligencia en los Sacramentos, y en las con­
sagraciones de las demás cosas, que es el escu-x 
do inexpugnable con que todos los Christia-
nos nos debemos amparar y defender; y por 
esta razón muchos Santos hicieron sobre sí la 
señal de la Cruz en la hora de la muerte. 

Hablando San Marcia l , Discípulo de Jesu-
Christo Señor nuestro, de esta saludable se­
ñal en la carta que escribe á los Burdegalenses 
en Francia, dice estas palabras: Tened siempre 
en el alma y en la boca y en la señal , la San­
tísima Cruz del Señor , á quien creísteis por 
Dios verdadero , e Hijo de Dios; porque ella 
es vuestra armadura invencible contra Satanás,v 
y zelada que guarda la cabeza, arnés que de­
fiende el pecho, escudo que desecha las saetas 
del espíritu maligno, espada que en ninguna 
manera dexa de llegar á sí la malicia ni las ase­
chanzas diabólicas del poder abominable y per­
verso; con sola esta Vandera nos fue dada la 
ÍVidoria Celestial, y por la señal de la Cruz 
es santificado el Bautismo. 

PRAC-
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P R A C T I C A I I I . 

Dulces recuerdos del Santísimo Nombre de Je sus y 
para animar y consolar al enfermo, princi­

palmente quando está agonizando. 

PRocura , hijo mío , tener siempre en t u 
memoria , é impreso en el corazón el 

Dulcísimo Nombre de Jesús ; porque la v i r ­
tud de este Santísimo Nombre es una de las 
armas fuertes que dexo Christo á sus Discí­
pulos para defenderse de sus enemigos 5 y su 
invocación es escudo fortísimo contra todos 
los asaltos y combates que tenemos con ellos; 
particularmente quando nos hallamos en Jas 
agonías de la muerte, como tú te hallas ahora. 

En vir tud de este Santísimo Nombre ven­
ció David al Gigante Gol iá t , y con su v i r tud 
vencen los Fieles las batallas de los demonios; 
y en el nombre de Christo hicieron los Após ­
toles infinitos y estupendos milagros, lanzan­
do los demonios , curando los enfermos, y 
resucitando los muertos : I n nomine [meo dce-
moma ejictent: linguis loquentur novis: serpen-
tes tollent: & si mortiferum quid hiherint, non 
eis nocehit \ super cegros manus imponent , 
hene habehunt. Marc. i5. v. 17. & 18. 

Es 
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Es también esté Dulcísimo Nombre una 

medicina universal para las almas y los cuer­
pos , y una arma fortísima contra todas las 
tentaciones. Santo y terrible es el Nombre de 
J e s ú s , como dice el Profeta Rey ; Santo á los 
Justos, y terrible á los demonios, con cuya 
v i r t u d son desarmados y vencidos: SanBum, 
& terrihile nomen ejus. Psalm. n o . v. 9. 

De la invocación del Santísimo Nombre de 
J e s ú s , dice San Gregorio Nacianceno , que 
nunca le tomó en sus labios , sin que experi­
mentase claramente , que huían luego de e'l 
las sugestiones de Satanás. Greg. 1. Naz. 
E p í s t . ad Nemes. 

Si el enfermo no pudiere pronunciar este 
glorioso apellido del Redentor, deben los pre­
sentes decírselo al oído ; porque es tan grande 
la fuerza y potencia de la voz de Jesús , que 
entrando por los o í d o s , bastará para apartar 
á Satanás , como dixo Arnóbio . Y aún es mas 
lo que notó Orígenes , que este Santo N o m ­
bre , pronunciado por lenguas sacrilegas , tie­
ne vi r tud de hacer prodigiosos milagros, y 
ahuyentar al enemigo. N o hay enfermedad 
corporal n i espiritual, contra la qual no sea 
poderosa la invocación de este Santísimo 
Nombren por lo qual la Divina Escritura lla­

ma 
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ma ai nombre de Jesu-Christo ungüento der­
ramado \ mostrando su inmensa misericordia 
y piedad para con nosotros : Oleurn ejfusmn 
nornen tuum, Cant. 1. v. 2. 

P R A C T I C A I V . 

Dulces recuerdos del Santísimo Nombre de 
M a r í a , para la hora de la muerte. 

TAmblen debes, hijo mió , pronunciar 
freqüentemente el Dulcís imo Nombre 

de María , cuya invocación es medio tan po­
deroso , que basta para santificar el ayre con 
su aliento, y espantar al Infierno con su soni­
do h y es tan grande el imperio que tiene Ma­
ría Santísima , que después del Nombre de su 
preciosísimo Hijo , también á su Nombre se 
humillan las rodillas de los moradores del 
Cielo , de la Tierra, y del Infierno , y la obe­
decen con gran solicitud y reverencia todos 
los Coros de los Angeles : Dedit t i b í , ó M a ­
ría ! Trmitas nomen 1 quod post nomen F t l i i t u l 
est su per omne nomen 5 ut in nomine tuo ornne 
genp.jiecletur Cdestium 7 terrestrium , / « -
fermrum, Idiot. Ub. Contempl. B . V. 

Oye lo que dice San Buenaventura en ala­
banza del Dulcísimo Nombre dj¿ María : Que 

no 
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no remen tanto los Soldados los copiosos exer-
citos de los enemigos, como teme el poder de 
el Infierno el oír el nombre de Maria 5 porqire 
en pronunciándole los que son tentados, h u ­
yen y se desvanecen sus exercitos diabólicos 
mas que el humo con el viento, y quedan l i ­
bres de su opresión los combatidos: Non sic t i -
ment hostes visíbiles castrorum wmltitudinem^ 
sicut aerea potestafes Mar ia vocabuhm. Bon, 
¿n Spec. B . V. cap. 3. 

Y el mismo Santo nos exórta á todos los 
Fieles, que en qualquiera tentación y peligro 
nos armemos con el escudo fortísimo del glo­
rioso y admirable Nombre de Maria 5 porque 
quien le tomare con Fe y devoción en sus la­
bios, no tendrá por que temer en la hora de la 
muerte : Gloriosum , cT" admirabile est nomen 
tuurn Virgo Mar ia : qui ¡11 ud in cor de retinent, 
non expavescent in punBo mortis. S. Bonavent. 
i n Psalt. V. M . 

¡ O de quánto consuelo es , hijo mió, para 
todos los Fieles, así en el discurso de la vida, 
como en el articulo de la muerte, tener tan á 
mano antídoto tan saludable, y confortativo 
tan fácil y eficaz, y arma tan fuerte contra las 
invasiones de los enemigos infernales , como 
«s el dulce y poderoso Nombre de Maria! 

Mí-
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Mira ahora, hijo m i ó , con quánta razón te 

conviene pronunciar muchas veces con la boca 
y con el corazón el Santísimo Nombre de Ma­
ría , confiando de su piedad y misericordia, 
que luego que la llames con toda confianza, es­
tará á tu Fado para que experimentes su favor. 

Y para mayor consuelo tuyo , escucha lo 
. que dice San Bernardo: Que ninguno la llamo 
que no experimentase su auxilio , y alcanzase 
por su medio la misericordia del Señor 5 el 
qual tiene determinado de hacer todas las mer­
cedes á los hombres, por medio de la Virgen 
Maria , su dulcísima Madre : N ih i l nos Deus 
hahere v o l u i t , 0 dulclsslma Virgo Maria! quod 
per manus tuas non transiret, Bern. Serm, 3. de 
Virgin. 3 . V. 

Llámala , (te dice el mismo Santo) pídela, 
ruégala , suplícala, clama á las puertas de sus 
misericordias, invoca su Santo Nombre 5 y t u 
petición será la medida de las gracias que te 
hará , según tus deseos 5 y si no las recibes de 
su liberalidad, es porque no la llamas, ni te va­
les de su piedad : I n perlculis, in angustiis , in 
rebus dubiís , Mariam cogita , Mariam invoca, 
Bern. 

P R A O 
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P R A C T I C A V . 

Soliloqtiios fervorosos de devoción con la Ma­
dre de Dios ¿para quando el enfermo se va 

acercando d morir. 

Gloriosísima Virgen y Madre de Dios, 
Maria llena de gracia y de misericordia, 

yo os suplico, Señora , humildemente, no m i ­
réis á la mult i tud de mis culpas y fealdad de 
mi alma , con que llego delante del resplan­
dor inmenso de vuestra pureza 5 sino mirad 
vuestra piedad y clemencia, y mi angustia y 
trabap. 

I O Piadosísima Virgen Maria! tened mise­
ricordia de m í , inclinad vuestros piadosos oí­
dos a mis gemidos y súplicas j y no permitáis 
sea tentado mas de lo que mis fuerzas pueden 
sufrir. 

N o me desamparéis, dulce Virgen María , 
en mi tribulación , ni me dexeis caer en pre­
sencia de mis enemigos 5 porque no se gocen 
de mi caída , y digan que habiendo acudido á 
V o s , que sois Madre de Misericordia, no la 
ha habido para mí j mas confirmadme en vues­
tro favor y ayuda, para que yo muera en 
gracia de vuestro Hijo. 
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Refugio sois, Clementísima Virgen , de los 

pecadores, y amparo de todos los afligidos^ 
asistid y socorred, Señora , á este indigno es­
clavo vuestro, que está luchando con la muer­
te y peleando con toda la eternidad. 

Ea, Señora mía , alargad la mano piadiosí-
sima de vuestro favor, para librarme y alentar­
me 5 mirad con vuestros piadosos ojos mi al­
ma , para que de ellos reciba luz y consuelo. 

Cierto estoy, ¡ó Benignísima Virgen! si pi* 
dieredes y hablaredes por mí en la presencia 
de el Soberano Rey , que no os negará la vida 
de este esclavo vuestro ? y el perdón del que 
tanto erró 5 pues Vos sois en la Casa del Señor 
mas que todos, y para esto venisteis á ser Rey-
na, para que en el tiempo de la tribulación y 
apretura, se dispusiese por vuestras manos 
nuestro consuelo. 

Vos sois, i ó suavísima Virgen Mar ía ! ía 
pacífica , y la que siempre lleváis en la boca 
el ramo de oliva y de la paz , por grandes que 
sean las aguas del diluvio 5 por esto fuisteis 
llevada al Trono de tanta gloria, para que con 
mucha confianza intercediesedes por ios peca­
dores. 

Llegad, \ ó Virgen Maria! á aquel Altar de 
oro de nuestra reconciliación , delante delSo-

Y be-
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berano Señor , que se dignó ser Hijo vuestro; 
y de ése Altar , como Señora y Rey na , que 
codo lo podéis mandar , sacad ascuas encendi­
das de amor y caridad, que purifiquen mi al­
ma, y vuelvan en ceniza de penitencia y com­
punción todas mis culpas y pecados, con que 
pueda mi alma, por medio de vuestras Purí­
simas Manos, representarse en el acatamiento 
Divino. 

Solo podrá callar vuestras misericordias, ¡ó 
Piadosísima Virgen Maria, y gloriosísima Ma­
dre de Dios! el que habiéndoos llamado e in­
vocado en sus necesidades, pueda decir, que le 
habéis desamparado: Siletá misericordiam tuam, 
ó Beata Virgo \ si quis est, qui invocatam te in 
necessitatibus suis , sibi meminerit defuisse, S. 
Bernard. Serm. 4. Assump. 

Vos sois, Señora, la que alcanzásteis la re­
paración del Mundo, y la salvación de todosj 
no hay duda, que vuestro cuidado y solicitud 
se extiende á todo el género humano, pues ha­
llasteis la gracia universal que para todos bus­
cabais: Hac est^qua totius mtmdi reparationem 
obtinuit, salutem omnium impetravit. S. Bern, 

No es posible , ¡ ó Clementísima Virgen l 
que se condene, por gran pecador que sea, 
quien con verdadero dolor y arrepentimiento 

de 
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de sus pecados se ampara de Vos Í porque estáis 
continuamente rogando, y mostrando vuestros 
Virginales Pechos á vuestro amantísimo Hijo 
por la salud de todo el genero humano :San¿ia 
jtfaria, peóius & ubera ostendens Chrísto pro 
salute homimm. 

Con esta confianza, Señora, os suplico hu­
mildemente , que me recibáis y admitáis por 
hijo vuestro , y tengáis cuidado de mí, como 
de hijo, y que me alcancéis de vuestro precio­
so Hijo el perdón de mis pecados , y que me 
defendáis y libréis de mis enemigos en la hora 
de mi muerte. 

También os ruego, ¡ ó Dulcísima Virgen 1 
no permitáis que vuestro Santísimo Nombre 
de Maria (por mas desconsolado y afligido 
que yo este) se me vaya de la boca , ni se me 
aparte del corazón , sino que vuestra piedad 
y misericordia me prevenga y me siga hasta la 
muerte: Nomen Virginis Marta , non recedat 
ab ore , non recedat a corde. Bern. 

No se diga de mí, i ó Clementísima Virgen 
Maria 1 que fui á Vos, fuente de piedad y de 
misericordia , que siempre mana, y que se se­
có para mí, y no halle agua de gracia, No creo 
yo tal de Vos, ¡ó Señora! porque Dios, que 
os hizo Abogada de la Iglesia , y refugio de 

Y 2 
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pecadores , me dice dentro de mi alma , que 
todos ios que os llamaren de corazón, experi­
mentarán vuestro favor y amparo: Mar ía Vir* 

go refiigium est miserorum } advocata Eccle-
sitfypariens fontem pietatis & misericordia. 
Canis. 

Levántaos , ¡ ó Piadosa Virgen Mar í a ! de 
vuestro Trono; aplacad vuestro querido Hijo, 
á quien tanto tengo ofendidos presentadle por 
mi vuestra súplica y ruegos, y acoged mi a l ­
ma en vuestros brazos Santísimos quando sa­
liere de este cuerpo mortal y para que conoz­
ca que fuisteis mi Abogada, y que por vues­
tra intercesión hal lé misericordia en los ojos de 
Dios: Satage ,6 clementisimaVirgo M a r i a! pla­
care mundissimisprecibus tuis , priusquam de~ 
cedam ex hac luce divinam faciem F i l i i t u i , 
quem toties, & tamgraviter offendi. L u d . Blos. 

P R A C T I C A V I . 

Oraciones Jaculatorias de fervorosos aSios ds 
Contrición, para quando el enfermo se ha­

l la muy cercano al morir. 

Padre Eterno, Padre de mi Señor Jesu-
Chrlsto, y Clementísimo Padre mió? 

yo el mayor de ios pecadores 7 me presento 
« con 
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con toda humildad ante el Trono de vuesrta 
Divina Magestad, confesando que no merez­
co llamarme hijo vuestro , porque como mal 
hijo os he ofendido gravemente. Mas Vos, ¡ó 
mi Dios! no os desdeñéis de llamaros mi Pa­
dre , pues de Padre de Misericordias es de lo 
que mas os preciáis, 

A Vos vengo , jó Padre misericordiosoí 
recibidme, como fue recibido el hijo Pródigo 
de su Padre. N o miré is , Padre mió , á quien 
yo soy , y que he despreciado vuestros bie­
nes, usando mal de ellos, siéndoos desobe-* 
diente , y despreciando vuesttos Divinos Pre­
ceptos 5 sino atended á que Vos sois mi Padre, 
y 5^0 vuestro hijo 5 Vos mi Criador, yo vues­
tra criatura. 

Confieso , j ó r ed í s imo Juez ! que por mis 
maldades merezco sentencia de muerte eter­
na 5 mas yo , ] ó Clementísimo Padre ! ape'lo 
del Tribunal de vuestra Justicia al de vues­
tra misericordia. Verdad es , Señor , que no 
tengo con que pagar la deuda ; mas ya vues­
tro Hijo Jesús pagó y satisfizo por mí cum­
plidamente. 

Yo os ofrezco , Dios mío , este vuestro H i ­
jo, m i Señor y Redentor Jcsu-Christo, pues­
to en la Cruz , con todo su amor , y con to -

Y 3 dos 
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dos los merecimientos de su Muerte y Pasión, 
en cumplida paga de mis deudas , y en peni-r 
tencia de mis pecados. 

Vos, Señor, nos mandasteis que os pidié­
semos en nombre de vuestro Hijo, y dixisteis, 
que qualquier cosa que os pidiésemos en su 
nombre, nos la concederíais. Yo, pues, Dios 
mió , confiando en vuestra eterna palabra , os 
pido en nombre de vuestro Hijo mi Señor Je-
su-Christo , que tengáis misericordia de mí, 
y me recibáis en vuestra gracia y amistad. 

i Mas con que' aliento osare' yo llegar á los 
Pies de mi Señor Jesu-Christo , siendo tan 
gran pecador ? ¿ Con que' labios y lengua su­
plicare'á su Divina Magestad, hallándome 
tan lleno de manchas de culpas en el cuerpo 
y en el alma ? 

1 Ay pobre de mí! ¿adonde iré' yo , y á 
quien volvere' los ojos para que me ampare? 
¡O si la muerte me hubiera arrebatado, antes 
de cometer tales ofensas contra un Dios tan 
sumamente amable ! ¿ Que' fuentes de lágri­
mas bastarán para limpiar un corazón tan 
amancillado de culpas, como el mió ? ; Ay de 
mí , de quántos bienes caí, y en quántos ma­
les entre', ofendiendo á mi Dios ! 

¡ Ay dulce Jesús mío , y cómo me alex¿ 
tan-
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tanto de Vos! i Cómo me olvidé de vuestra 
infinita Bondad ! ¡ Cómo os dexé, Fuente de 
vida eterna , y cómo me envilecí con las va­
nidades del Mundo ! 

Peque', Dios mío , peque'j mil Infiernos 
merece mi ingratitud; no hay en mí fuetzas 
ni haberes para pagaros 5 mas mi satisfacción, 
Señor, es vuestra preciosa Sangre y vuestra 
misericordia, que agota y sobrepuja todos los 
pecados del mundo. 

Pésame, Señor , en el alma de haberos 
ofendido , y de no haber puesto por obra 
vuestras inspiraciones santas, y las de mi San­
to Angel Custodio. 

Pésame , Jesús mió , de todo corazón, de 
lo mal que me he aprovechado de las leccio­
nes que me habéis leído desde esa Cátedra 
de la Cruz, de humildad, obediencia , pa* 
ciencia , pobreza , y despego de los deleytes 
del mundo. 

Perdonadme, Señor , y tened misericordia 
de mí , como la tuvisteis de una Magdale­
na , pública pecadora, á quien con tanta li­
beralidad concedisteis el perdón de sus peca­
dos. 

Perdonadme, Dios mío, y tened miseri­
cordia de mí, como la tuvisteis del Buen L a -

Y 4 dron. 
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dron 5 que habiéndose empleado toda su vida 
en ofenderos , convirtiéndose al fin de ella, 
le franqueasteis vuestra Gloria. 

Ea , mi dulce J e s ú s , para obligaros á que 
tengáis misericordia de m í , os pongo por de­
lante todos los trabajos , penas y dolores que 
padecisteis para salvarme. 

¿ Gomo podre' yo , 6 buen Jesús , descon­
fiar de vuestra misericordia , quando siendo 
yo vuestro enemigo , moristeis por mí , y me 
reconciliasteis con vuestro Eterno Padre ? 

Mirad , Salvador mío , que e'sta vuestra 
Sangre está clamando y dando voces por m i 
salud y remedio, mejor que la sangre de Abéh 
porque aquella pedia venganza del traydorj 
pero la vuestra , Christo mió 7 está pidiendo 
misericordia por este pobre pecador , que se 
halla en las agonías de la muerte. 

Para inclinaros , S e ñ o r , á que tengáis m i ­
sericordia de m í , no alego servicios , que no 
los tengo ; ni otros títulos n i razones mas 
fuertes , sino acordaros, que para mi remedio 
dexásteis el Trono de vuestra grandeza, y pu­
sisteis los ojos en mi necesidad y miseria, ha­
ciéndoos hombre por mí. 

¡O Padre de misericordias! en vuestras ma­
nos encomiendo mi alma 5 y pues está ya cer­

ca-
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cana para salir de esta vida , y con peligro de 
dar en manos de mis enemigos, recibidla Vos 
en las vuestras , para que no se pierda la obra 
que hicisteis , y por la qual padecisteis afren­
tosa muerte de Cruz. 

Ea, Dios mió , concededme, que entretan­
to que esta agonía me fatigue 3 hálle en Vos 
refrigerio y descanso j y luego que dexáre es­
te cuerpo , sea recibido en el Cielo j porque 
para eso me criasteis y redimisteis. 

Echadme , Señor , vuestra bendición al 
tiempo que m i alma partiere de esta v ida , y 
envolved mi muerte en la vuestra, que da v i ­
da eterna 5 la qual es el concierto muy ama­
do, y el pado firmísimo de mi reconciliación. 

Decid á m i alma , piadosísimo Jesús mío, 
al tiempo que sale del cuerpo : Yo Criador, 
Redentor , y Amador tuyo , te busque' y 
adquirí por las angustias de la muerte que 
padecí por tí 5 siempre estare contigo , no te­
mas , pobrecita , porque me has costado eí 
precio de mi Sangre. 

Enviadme, ¡ó Dulce Jesús! en la hora de 
mi muerte á mi fiel Abogada la Gloriosa V i r ­
gen Mar ía , vuestra Dulcísima Madre, y exce­
lente Estrella del M a r , para que en viendo es­
ta ilustre y resplandeciente Aurora, conozca 

ya, 
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ya, que Vos Sol de Justicia, estáis cerca para 
salvarme. 

P R A C T I C A VII . 

Jaculatorias de aBos de Contrición, de Fe, Es­
peranza , y Amor de Dios , para quando el 

enfermo ya va perdiendo el habla. 

DEspertad y alumbrad, Dulce Jesús mío, 
los ojos de mi alma, para que no duer­

ma en la muerte, ni prevalezca mi enemigo 
contra mí. 

Poned, Redentor mió, vuestra Santísima 
Pasión y Muerre entre mi alma, y vuestro jui­
cio , para que no sea confundido, y vuestros 
merecimientos me salven. 

No hagáis, Señor, memoria de los pecados 
de mi Juventud, ni os acordéis de las ofensas 
que habéis recibido de mí, prevalezca vuestra 
misericordia en mí, porque soy pobre y men­
digo , y no podre' pagar lo que os debo. 

Pésame, Clementísimo Señor, de haberos 
ofendido, sobre todo quanto me puede pesar; 
porque deseo amaros, sobre todo quanto se 
puede amar. 

¡O Dulce Jesús, Hijo de Maria Virgen! 
compadeceos de mí, por la amarga Pasión y 

Muer-



Jaculatorias de aSios de Contrición. 347 
Muerte que sufristeis por mí 5 yo enmendaré 
mi vida, si me alargaredes los plazos para ha­
cer verdadera penitencia. 

Muero como fiel Católico, creyendo en e! 
Misterio de la Santísima Trinidad, Dios Pa­
dre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo, tres 
Personas distintas, y un solo Dios verdadero, 
á quien confieso y adoro, y amo con todas las 
potencias de mi alma. 

Creo, que el Hijo de Dios vivo, qué es 
nuestro Señor Jesu-Christo, se hizo hombre 
y nació de Maria Virgen , y que padeció 
muerte de Cruz, y fue sepultado, y baxó á 
los Infiernos, y resucitó al tercero dia, y su­
bió á los Cielos, y que vendrá á juzgar á los 
vivos y á los muertos. 

Creo y confieso, que no hay mas de una Fe 
verdadera, un Bautismo, una Iglesia Apos­
tólica y Universal, que es la Romana, fuera 
de la qual nadie se puede salvar. 

¡ O mi dulce Jesús! ¡ ó Amado de mi Alma, 
quien nunca os hubiera ofendido! Espero en 
vuestra misericordia que me habéis de perdo­
nar. ¡O quien pudiera amaros. Señor, como 
merecéis ser amado! 

¡ O amantísimo Jesús mió! ] ó querido de 
mi alma! todo eres amable para mí, porque 

to-
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todo es bueno quanto hay en tí 5 i ó si también 
fuese amable para t í , todo quanto hay en mí. 

¡ O quanto he deseado este dia en que te 
vea claramente, para amarte sumartiente j por­
que no es posible verte y no amarte! 

Acordáos , Señor , que soy polvo y cenizaj 
no entréis en cuenta con vuestro siervo j por­
que ninguno os la podrá dar buena. 

Tened , Señor , misericordia de m í , pobre 
pecador Í pues ninguno hay sin pecado sino 
iVos , y la Virgen vuestra Madre. 

Vos acogisteis á la Magdalena, y perdonas­
teis á la Samaritana 5 recibid también á esta 
miserable alma en los brazos de vuestra mise­
ricordia. 

M i conciencia reconoce mas culpas que las 
arenas del mar; ¿mas que'son estas, Dios mió, 
para vuestra clemencia? 

Poco importa , Señor , que yo me pierda; 
pero mucho hace al caso, que vuestra miseri­
cordia en perdonar mas , sea conocida. 

A vuestra honra , Señor , miro mas que á 
m i interés j y por ser honra vuestra , nunca 
os ofenderé. 

En vuestra Santa Fe he v i v i d o , Dios mió, 
y en ella muero, confesando y adorando vues­
tro Santísimo Nombre , y esperando de vues­

tra 
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tra misericordia mi salvación. 

Usad, Señor, conmigo según os dida vues­
tra gran misericordia ; para que no me salga 
en vano la esperanza que tengo, y he tenido 
siempre en Vos. 

Abr id , Clementísimo Jesús , las puertas de 
vuestra piedad, y no permitáis que tengan 
parte en mí mis enemigos. 

A Vos me vuelvo , Redentor m i ó , y espe­
ranza mia j miradme, salvadme , libradme , y 
sacadme esta alma de la cárcel de este cuerpo. 

Tenedme, Señor , de vuestra mano, guiad-
me en esta jornada de la eternidad, amparadme 
en este desamparo , y defendedme en esta ba­
talla 5 para que por vuestra gracia merezca lle­
gar al refrigerio de vuestra Gloria. 

P R A C T I C A V I I I . 

Armas espirituales contra el demonio , para 
quando el agonizante hace algunos extremos 

que causan temor y espanto, 

^Uando el moribundo diere algunas mues­
tras de temor ú de espanto , ó hiciere 
algunos extremos ó visages horribles, 

que causan temor y pavor á los circunstantes, 
causados por flaqueza ó por visiones diaból i ­

cas. 
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cas, entonces el Sacerdote rociará el lecho del 
enfermo con Agua Bendita, como asimismo 
los rincones del aposento > y tomando el San­
to Christo en la mano , dirá lo siguiente: 

Levántese el Señor en tu ayuda, y desba­
rátense sus enemigos, y huyan de su presencia 
los que le aborrecieron : Exurgat Deus , ^ 
dissipentur inimici ejus , & fugiant, qui ode~ 
runt eum , afacie ejus. Psalm. 5/. v. 2. 

Así como el humo se desvanece, y como 
la cera se derrite ante el fuego, así los rebeldes 
á su Magestad perezcan ante su Divino Ros­
tro , y en presencia de los Santos Angeles, 
que sean en tu compañía: Sicut déficit fumus, 
deficiant: sicut fiuit cera d facie tgnis, sic pe-
re ant peccatores d facie Dei, Psalm. 67, v. 3. 

Las legiones de los espantosos demonios 
sean desbaratadas, y confundidas con todos 
los Ministros de Satanás, para que no se atre­
van á estorbar ni á impedir tu camino para el 
Cielo, adonde los Angeles y Santos te aguar­
dan : Confundantur igitur, & erubescant omnes 
tartárea legiones, & Ministri Sataña iter tuum 
impediré non audeant. 

Mirad aqui la Cruz del Señor , huid, ene­
migos infernales 5 porque el León de Judá, y 
la Raíz de David ha vencido: Bcce Crucem 

Do-
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Domini nostri Jesu-Christi, fugite partes ad-
versa-, -vicit Leo de Tribu J u d á , radix David. 

Santo Dios, Santo fuerte, Santo , e inmor­
tal , habed misericordia de nosotros: Sanóius 
Deusy Sanóius fortis, Sanóius, & immortalis, 
miserere nobis. 

Christo es el que vence, Christo es el que 
reyna, Christo es el que manda, Christo de 
todo mal nos defienda: Christus vincit, Chris-
tus regnat, Christus ab omni malo nos defendat, 

Ei hijo de Dios se hizo hombre, y vivió 
entre nosotros. Tiemble, Jesús mío, Satanás, 
viendo que no tiene prendas en mí, por haber­
se quitado mis mancillas con la Preciosa San­
gre de vuestras venas: Verbum carofa&um est9 
& habitavit in nobis. Joan. 1. v. 14. 

Bcce lignum Crucis , in quo salus mundipe-
pendit > venite adoremus : Veis aqui el Made­
ro de la Cruz, en que estuvo pendiente nues­
tra salud, venid, y adorémosle. 

Librad, Señor, mi alma de los engaños y 
asechanzas del demonio, y de las violencias de 
este común enemigo. 

Vuestra misericordiosa diestra me ampáre, 
y vuestro poder me defienda y lleve á la re­
gión del descanso. 

Ponme, Señor, junto á t í , y pelee quien 
qui-
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quisiere contra mí j de otra suerte no será p o 
sible escaparme de mis contrarios: Pone me 
juxta te \ Ó" cujusvis manus pugnet contra me, 
Job. 17. v . 3. 

Vos , podé i s , Dios m i ó , librarme de mis 
contrarios, en v i r tud de vuestra gracia 5 y 
siendo Vos en mi ayuda, peleare contra el de­
monio , y guardare hasta el fin, vuestra san­
ta Ley . 

N o se atreva á impedir el vuelo á V o s , an­
tes se pásme y avergüence, viendo salvos á 
vuestros siervos por la grandeza de vuestra 
clemencia. 

O R A C I O N 

íí la Santísima Virgen en el último trance de 
la muerte, para quando el enfermo se halla 

combatido de tentaciones, 

BEatísima Virgen Maria , Reyna de los A n ­
geles y Emperatriz de los Cielos, que 

con vuestras plantas quebrantásteis la cabeza 
del dragón antiguo , y con la v i r tud de vues­
tro poder defendisteis de sus lazos á vuestros 
devotos hijos : Yo os suplico, por la virtud 
de vuestro Santísimo Nombre , y por la pie­
dad que tenéis para con todos, que la tengáis 

con 
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con este perseguido y desamparado pecador; 
y que como Madre y refugio de pecadores, 
extendáis vuestro manto, y me acojáis debaxo 
de vuestra protección contra el común enemi­
go; y como Señora y Reyna me defendáis en 
ja hora de mi muerte de sus asechanzas y ten­
taciones. N o permi tá i s , ¡ ó Madre de miseri­
cordia! que cayga en sus lazos 5 dadme la ma­
no para que salga vencedor ? y viva eterna­
mente con vuestros devotos en el Reyno de 
los Cielos. Amen. 

Tara ahuyentar los demonios que fomentan las 
tentaciones, puede servir aquella Oración que 
encomienda mucho San Juan Taulero la diga 

el enfermo, ó se la digan '•> y es esta 

O R A C I O N . 

DOmine Deus , ego sum miser homo il le/ 
quem tu pro Paterna bonitate &; po-

tentia tua creasti propter te ipsum 7 & ad te 
ipsum. Domine Jesu-Christe, ego sum ille 
miser , quem t u per ignominiosissimam , & 
fnnocentissimam mortem tuam redemisti ab 
omni potestate in imic i : T u ergo solus imf 
r ium habes, & potestatem super me. D o m i ­
ne Deus , ego sum homo ixúser \ quem t i * 

Z sal-
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salvare potes secundiim abyssum misericor­
dia tuae. 

L a qual traducida en Romance es esta 

O R A C I O N . 

SEñor D ios , yo soy aquel miserable hom­
bre , á quien por tu paternal bondad y 

potencia criaste por amor de tí mismo , y pa­
ra tí mismo. Señor Jesu-Christo, yo soy aquel 
miserable, á quien por tu ignominiosísima, e' 
inocentísima Muerte redimiste de todo el po­
der del enemigo. T u solo, pues, tienes impe­
rio y potestad sobre mí. Señor Dios , yo soy 
un hombre miserable , á quien tú puedes sal­
var , según el abismo de tu misericordia , en 
la qual espero y confio. 

Gemidos a los Santos Angeles de un hombre que 
está para morir, y memoria del Juicio 

que le amenaza, 

OVosotros todos purísimos Espíritus, San­
tos Angeles de Dios, m'rad por míj aquí 

estoy postrado, gimiendo y suspirando, porque 
me ha tocado la mano de Dios; tengo delante 
de mis ojos presente la muerte 5 ya no podrá 

ay 
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ayudarme de aquí adelante ninguno de los 
mortales, vosotros solos podéis socorrerme 5 ya 
me está notificado el día del Juicio, i A y de 
mi! comparecer tengo delante del Soberano 
p íos , y he de dar cuenta de todos mis pensa­
mientos, palabras, y obras. Sabéis, ó Espíri­
tus Beatísimos, que y o , un v i l gusanillo de la 
tierra, todos los días he procurado decir ó ha­
cer alguna cosa por vuestra honra, i A y de mi l 
no me desamparéis en estas mis últimas congo-
xas y agonías, en esta extrema y última nece­
sidad, de la qual: pende toHa mi eternidad5 ya 
está muy cerca amenazándome aquel úl t imo 
momento, en el qual consiste toda mi salud, 
ó la muerte eterna, ¡ A y de m i ! ayudadme, y; 
puestos de rodillas ante el Rey de los Reyes, 
rogad por mí, y haced de suerte, que por vues­
tra intercesión mi Juez me sea favorable, y de 
vida? la muerte, que yo habia merecido, 
por vuestros me'ritos e' intercesión se me con ̂  
ceda el perdón de ella. Ayudadme, Angeles 
Santos de Dios, favorecedme, socorrédme 5 ya 
muy presto vendrá el Juez, que es Christo Je­
sús. Christo m i ó , ten misericordia de mí 5 por 
todos tus Angeles Santos te ruego, ó Jesús 
m i ó , que tengas de mí misericordia. 

Z 2. P R A O 
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P R A C T I C A I X . 

Oraciones Jaculatorias a la Santísima Virgen, 
para pedir su poderoso favor en la 

hora de la muerte. 

\ Soberana Reyna de los Angeles, y cle-
mentísima Señora nuestra! apiadáos de 

este vuestro esclavo; volved vuestra miseri­
cordia sobre mí , y oíd mis suspiros y gemidos; 
mostrad, Señora, en este mi último trance, 
vuestro poder contra mis enemigos, para que 
ellos sean confundidos, y Vos seáis eternamen­
te alabada. 

Virgen Gloriosa y Señora mía , favoreced-
mc en esta hora, por la honra que tenéis de 
ser Madre de Dios. 

¡ O Purísima Virgen Maria, Madre decios, 
y también de pecadores 1 mostrad, Señora, que 
lo sois mía , amparándome vuestra piedad en 
esta hora de mi muerte. 

N o me despreciéis, ¡ ó Piadosísima Virgen! 
amparad mis lágrimas, alentad mis propósitos, 
c interceded por mí con vuestro Hi jo , pues no 
os sabe negar cosa alguna de lo que le pedís. 

¡O Dulcísima Virgen Maria, único consue­
lo de mi alma! no me falte vuestro consuelo 
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en esta ülrima hora de mi vida. 

Abogada universal de la Iglesia, único r é -
fuffio de los desamparados; á Vos acudo con 
toda confianza, Madre de piedad. 

Mostradme, Señora, vuestro hermosísimo 
rostro, y volved á mí esos mansísimos ojos vir­
ginales llenos de misericordias; suene, vuestra 
dulcísima voz en mis oídos, y en lo mas ín t i ­
mo de mi alma, y seré' salvo. 

No desechéis, Virgen piadosa , á este pobre 
pecador; mas oíd al miserable que por Vos sus­
pira, y os llama. Consolad al que os desea , y 
acoged debaxo del manto de vuestra piedad al 
que de Vos se ampara. 

Encargaos, Señora , de defenderme delante 
de vu estro Unigéni to H i jo ; y lo que no merez­
co por mí , lo alcanzaré por vuestra clemencia. 

¿Como pondré los ojos en aquel Divino Se­
ñor, á quien tanto ofendí, si Vos, piadosísi­
ma Virgen, no aplacáis la justa indigiiacion 
que he merecido? 

Poderosísima sois, y muy misericordiosa; 
al encuentro salís, y abiertos los brazos aco­
géis á los que se valen de vuestra piedad. 

Ya que tanto podéis, como Madre de Dios, 
y no tenéis que pedir para Vos; pedid por mí, 
pobre pecador, que me hallo en las agonías de 

Z 3 la 
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la muerte, incierto de mi salvación. 

Y si por mi mucha indignidad no merezco 
ser o ído , mestrarseha mas vuestra piedad ,y lo 
que podéis y valéis , sacándome del peligro en 
que me hallo. 

Amparadme ahora, ] ó piadosa Madre! ata­
jando los pasos de mis crueles enemigos, y de­
fendiendo mi alma en el último trance de la 
muerte. 

Acogedla en esos preciosos brazos quando 
saliere de este cuerpo mortal, y colocadla en 
el Reyno de los Cielos. 

Vos sois la puerta del Cielo, por Vos he de 
entrar; Vos sois m i esperanza, con Vos y por 
Vos he de esperar. 

Habed misericordia d i mí , Señora; habed 
misericordia de mí j porque desde vuestra n i ­
ñez creció con Vos la misericordia. Miserere 
mei Domina: miserere mei: quia miseratio tecunt 
irevit ab infantia. L u d . Blos. 

P R A C -
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P R A C T I C A X . 

Oraciones Jaculatorias a todos los Angeles y 
Santos del Cíele y para pedir su favor en la 

hora de la muerte. 

O Gloriosísimos Angeles, y Espíritus Ce­
lestiales , Exercito formidable del Señor, 

defendedme de mí mismo en esta hora, y de 
los lazos de Satanás? libradme de los peligros 
de este mar tempestuoso de los corsarios que 
me persiguen, y con vuestras oraciones llevad 
esta navecilla rota y frágil á ese dichoso Puer­
to de quietud, donde descanse con vosotros, 

O glorioso Arcángel San M i g u e l , á q u i e n 
Dios ha encomendado la protección y guarda 
de su Iglesia, y á todos los Fieles que mil i ta­
mos en ella5 yo os suplico humildemente, que 
os acordéis de m í , pobre pecador. 

O Príncipe Soberano, y Capitán General de 
la Milicia Celestial, que al soberbio Lucifer, 
y á todos sus sequaces malignos encerrasteis 
en las cavernas del Infierno, defendedme aho­
ra de todas sus asechanzas. 

O Presidente Justo y benigno de las almas 
que pasan de esta vida, socorred )a mia, pues 
me hállo en las extremas agonías5 que desde 

Z 4 lúe-
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luego os lo encárgo con toda instancia. 

Ea, Clementísimo Príncipe, recibidla en el 
seguro de vuestra protección admirable, y sed 
su poderosa defensa contra todos sus enemigos. 

Alcanzadme del benignísimo Señor el per-
don de mis pecados, y no me dexeís de vuestra 
mano hasta introducirme con vuestros Angel­
íes en el Reyno eterno de Dios, 

O fortaleza de Dios, Arcángel portentoso 
San Gabrie'l, que merecisteis anunciar á la Sa­
cratísima Virgen María el admirable Misterio 
de la Encarnación del Hijo de Dios, y aún 
consolar y confortar al mismo Divino Señor 
encarnado, quando con suma tristeza y angus­
tia oraba en el Huerto: os suplico con todo ren­
dimiento, que os dignéis en esta hora" de mí 
muerte de ser m i abogado e intercesor con Je­
sús , y Maria. 

O Me'dico Celestial, y fidelísimo compañe­
r o , San Rafael Arcángel , que restituísteis la 
vista al Santo Tobías anciano, y al Joven su 
hi jo no dexasteis de vuestro lado en todas sus 
peregrinaciones, y le sacasteis indemne de to­
dos sus peligros3 asistidme constante, Santo 
Arcángel m ió , en este último conflido en 
que me hallo j hasta que me llevéis á la Ce­
lestial Pat t ía . 

Y 
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Y vos, ¡ ó Glorioso y piadoso Angel mió de 

mi Guarda! fiel Compañe ro , A y o , y Maes­
t r o m í o , que de tantos peligros me habéis l i ­
brado? libradme ahora de este úl t imo peligro, 
y tened misericordia de mí. 

No miréis, ¡ 6 fidelísimo Custodfo de mi al­
ma! mi o l v i d o y desagradecimiento á vuestros 
beneficios; sino amparadme según la nobleza 
de vuestra piedad y verdadero amor. 

Pésame de lo poco que os he servido y obe­
decido y grangeado; perdonadme j y compa­
deceos de este miserable pecador, que se ol­
vidó también de Dios. 

O Sagrado Angel , Patrono mío , n o se glo­
ríe nuestro común adversario de que os ha qui­
tado esta alma, que á Vos fue encomendada. 

Ea, nobilísimo Príncipe de la Corte Celes­
tial , ahora es el tiempo que mas necesito de 
vuestro amparo, y de valerme y presentarme 
salvo ante el acatamiento Div ino . 

O Santos Patriarcas, y Profetas alumbrados 
de la Divina L u z , Apóstoles , y Capitanes 
gloriosos del Señor , Mártires esforzados de 
3^su-Christo, Dodores sapientísimos, Con-
i /Ores humildes, Vírgenes purísimas, casa­
o s , viudas, y continentes, y todas las almas 
que agradasteis á Dios, ayudadme y favore­

ced-
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cedme, para que hoy llegue al Puerto donde 
vosotros llegasteis. 

Y vosotros, '©Bienaventurados, Santísimos 
Patronos y Abogados mios, N . N . ésta es la 
hora de mostrar que lo sois, y que aceptáis 
los ruegos de este vuestro devoto que se halla 
en las agonías de la muerte. 

O verdaderos amigos, y Abogados míos, 
mostrad ahora con vuestra intercesión el favor 
que espere' de vuestra piedad. 

Ea, Santísimas y Bienaventuradas Almas á 
quienes deseé y procuré servir, honrar é i m i ­
tar, y de quien siempre recibí mísericordiasí 
ahora, ahora rae ayudad con vuestro amparo. 

N o desechéis, Santos Benditísimos, á este 
pobre que llama á vuestra puerta, y os pide 
limosna de socorro para este trance. 

Ahora os invoco en la mayor ocasión; ha­
ced alarde de vuestra piedad, ostentad vuestra 
misericordia con este indigno pecador asistién­
dome en esta hora, favoreciéndome en este 
trance, defendiéndome en este combate, y a l ­
canzándome gracia del Señor, para salir v ido -
rioso. 

N o miréis , ó Santos Benditos, á quien I 
soy; mas acordáos de quien sois, y que Dios 
murió por los pecadores, y extended el manto 

de 
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de vuestra protección sobre este miserable pe­
cador. 

No se malogre en mí vuestro Santo N o m ­
bre , aunque no le merecí? mas por e l , y 
el de mi Señor Jesu-Christo , y de su Santísi­
ma Madre, experime'nte yo vuestro amparo 
en esta hora de mi muerte. 

O gloriosísimo Patriarca San Joseph, Espo­
so dignísimo de la siempre Virgen Maria ; de 
vuestra piedad y misericordia se ampara un 
pecador afligido en el trance de su muerte. 

Yo os ruego, 6 fidelísimo Abogado, y Se-
ííor mió San Joseph , por el consuelo que t u ­
visteis en vuestra muerte con la asistencia de 
Christo Señor nuestro, y de su Santísima Ma­
dre , que me asistáis en la m í a , y me alcan­
céis gracia para morir santamente. 

Alcanzadme un consuelo, que únicamente 
con mayor instancia os suplico;y es, que en­
tre los mismos brazos de Jesús y Maria en­
tregue mi espíritu al mismo Señor que le redi­
mió con su preciosísima Sangre. Y desde luego 
digo, que en vuestras Santísimas manos, Je­
sús , Maria, y Joseph, encomiendo mi Alma. 

O esclarecida y Bienaventurada Virgen y 
Márt i r Santa Bárbara , alivio y consuelo sin­
gular de afligidos 7 á quien, entre todos los San­

tos, 
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tos,concedió el Señor especial prerrogativa de 
asistir á los que se hallan en las agonías ú l t i ­
mas; rogad por m í , para que por vuestra inter­
cesión en la hora de la muerte hálie misericor­
dia en los ojos del Señor. 

¡ O amada Esposa de Jesús , Santa Bárbara 
bendita! bien sabéis Vos,que siempre he im­
plorado vuestro favor y admirable protección 
para la hora de la muerte; y así os suplico hu­
mildemente , que en este paso tan peligroso en 
que me hállo , me defendáis de todas las inva­
siones de mis enemigos, y que no me fálte 
vuestro patrocinio, hasta que mi alma sea res­
tituida en manos de su Criador. 

P R A C T I C A X I . 

Protestas y Oraciones al Santo Angel de la 
Guarda , sacadas del Sacerdotal 

Romano. 

N eí nombre de la Santísima Trinidad, 
/ Padre, H i j o , y Espíritu Santo, protesto 

delante de Vos , ¡ ó Angel de mi defensa! que 
muero en la Fe Catól ica , Apostólica y Roma­
na , en la qual murieron todos los Santos. 

Prote'sto, Angel m i ó , que con vuestro am­
paro, y ayuda de la Divina gracia, muero sin 

fla-
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flaqaear en la esperanza, 6 dudar en la Fe 3 con­
fieso , que la gravedad y mult i tud de mis pe­
cados no me desanima, por ver que es mucho 
mayor la misericordia de mi Salvador y Re­
dentor. 

Protesto,que si acaso por la pusilanimidad 
de mi alma , y por el Juicio y Tribunal tan 
temeroso á que voy , ó por las tentaciones del 
enemigo , ó por la flaqueza del discurso y ra­
zón , yo (lo qual Dios no permita) vaciláre en 
la Fe, ó en la Esperanza, ahora que estoy en 
mi sano sentido, lo revoco y doy por nulo, 
sujetándome en todo á la Divina voluntad. 

Protesto, que por la misericordia de Dios, 
al pecador arrepentido y con fesado , se da la 
remisión de sus pecados. Y yo la deseo y pido, 
por la muerte amarga de mi Señor Jesu-Chris-
to , y por la vi r tud de su Sangre derramada en 
una Cruz , y por los ruegos y merecimientos 
de la Santísima Virgen Maria , y de todos los 
Santos Angeles, y escogidos de Dios. 

Con estas Protestas, Angel Santísimo , de-
xo por testamento de mi alma esta mi última 
voluntad;y deseo,pido y suplico juntamente, 
que alcancéis alguno de aquellos aspectos l lo­
rosos , y de aquellos suspiros dolorosos que 
Jcsii-Christo tuvo en la Cruz por m í , algunos 

de 
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de aquellos gemidos, de aquellos congojosos 
suspiros,y de aquellas penosas vueltas de ros­
tro y ojos , que la Sacratísima Virgen padeció 
al pie de la Cruz. Orad, Santo Angel mió, 
para que yo sea del numero de los pecadores 
que merecieron pe rdón ; yo os encomiendo, 
y hago entrega de esta última hora, para que 
seáis en ella mi guia , mi amparo, mi luz y 
m i defensa. Amen. , 

P R A C T I C A X I I . 

De las Oraciones que están dispuestas por la, 
Iglesia 7 para socorrer al enfermo quando 

está agonizando. 

O R D E N D E L A R E C O M E N D A C I O N 
del alma, según el Ritual Romano. Teniendo 
el enfermo delante de los ojos la Imagen del 
Santo Crucifixo , y estando ya encendida la 
vela bendita , se dirán de rodillas y con toda 

devoción, las Letanías y Oraciones que 
se siguen j en esta forma: 

KYrie eleyson. 
Christe eleyson. 

Kyr ie eleyson. 
Sanda María, Ora pro co. 

Om-
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Omnes Sandi A n g e l i , & Archange l i , Orate 

pro eo. 
Sande Abel, ora. 
Omnis Chorus Justorum, orate. 
Sande Abraham, ora. 
Sande Joannes Baptista, ora. 
Sande Joseph, ora. 
Omnes Sandi Patriarchae, & Prophetas, orate. 
Sande Petre, ora. 
Sande Paule, ora. 
Sande Andrea, ora. 
Sande Joannes, era. 
Omnes Sandi ApostoU,& Evangelistae, orate. 
Omnes Sandi Discipuli Domini , orate. 
Omnes Sandi Innocentes, orate. 
Sande Stephane, ora. 
Sande Laurenti, ora. 
Omnes Sandi Martyres, orate. 
Sande Silvester, ora. 
Sande Gregori, ora, 
Sande Augustine, ora. 
Omnes Sandi PontificeSj& Confessores, orate. 
Sande Benedide, ora. 
Sande Francisce, ora. 
Omnes Sandi Monach i , & Eremita, orate. 
Sanda María Magdalena, ora. 
Sanda Lucia, ora. 

Om-
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OmnesSandse Virglnes, & ViduíE, orate. 
Omnes Sand i , & Santo Dei, intercedite 

pro eo 
Parce ei Domine. 

Exaudí eum Domine. 
Libera eum Domine. 

libera. 

propltius esto, 
propitius esto, 
propitius* esto, 
!Ab ira tu a, 
?A periculo Mor t í s , Jibera. 
Amala Morte, /libera. 
A poenis Inferní, libera. 
A b omni malo, libera. 
A potestate diabolí, libera. 
Per Nativitatem mam, libera. 
Per Crucem, & Passionem tuam, libera. 
Per Mortem , & Sepulturam tuam, libera. 
Per gloriosam Resurredionem tuam, libera. 
Per admirabilem Ascensionem tuam, libera. 
Per gratiamSpiritus Sancli Paracliti, libera. 
I n die J u d k i i , libera. 
Peccatores, te rogamus audi nos. 
U t ei parcas, te rogamus audi nos. 
K y r i e eleyson. Christe eleyson. 
Kyr i e eleyson. 

Des~ 
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•pgspues quando el enfermo se halla muy con* 
gojado y fatigado con las ansias y agonías 

de la muerte, se dirán las Oracio­
nes siguientes: 

O R A C I O N . 

PRoficiscere Anima Christíana de Hoc 
Mundo , in nomine Dei Patris Omnipo-

tenris, qui te creavit; in nomine Jesu-Chris-
ti FiliiDei v i v i , qui pro te passus est, in no­
mine Spiritus Sandi, qu i in te eftusus est 5 i n 
nomine Angelorum , & Archangelorum 5 i n 
nomine Tlironorum, & Dominationum; in no­
mine Principatuum, & Potestatum 5 in no­
mine Chembim, & Seraphira 5 in nomine Pa-
triarcharum , & Prophetarum 5 in nomine 
Sandorum Apostolomm , & Evangelistarunif 
in nomine Sandorum M a r t y r u m , & Confes-
sorum; in nomine Sandorum Monachorum, 
& Eremitarum , in nomine Sandarum V i r g i -
num, & omnium Sandorum,, & Sandarum 
Dei 5 hodie sit in pace locus mus , & habita-
tio tu a in sanda Sion. Per eumdem Christum 
Dominum nostrum. ^ . Amen, 

A a O R A -
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O R A C I O N . 

DEus miserícors , Deus Clemens, Deus, 
qui secundüm multitudinem miseratio-

num tuarum, peccata poenitentium deles, & 
príEteritomm criminum culpas venia remis-
sionis evacúas , réspice propitius super hunc 
famulum tuum N . & remissionem omnium 
peccatorum suorum tota cordis confessione 
poscentem , deprecatus exaudí. Renova in eo, 
piissime Pater , quidquid terrena fragiiitate 
corruptum , vel quidquid diabólica fraude 
violatum est , & unitati corporis EccJesias 
membrum redemptionis annede. Miserere 
Domine gemituum , miserere lacrymamm 
ejus; & non habentem fiduciam, nisi in tua 
misericordia , ad tuae Sacramentum reconci-
liationis admitte. Per Christum Dominum 
nostrum. 1 .̂ Amen. 

Commendo te Omnipotenti Deo , charissí-
mé frater, & e l , cujus es creatura, committoj 
Ut cüm humanitatis debitum , morte interve­
niente , persolveris, ad Audorem tuum, qui 
te de limo térras formaverat, revertaris. Egre-
dienti itaque Animan tuíe de corpore, splen-
didiis Angelorum coetus occurrat ••> Judex 

Apos-
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Apostólorum tibí Senatus adveniat j candida-
torum tibi Mar tyrum triumphator exercitus 
obviet j íiliata rutilantium te Confessorum 
turma círcumdet 5 Jubilantium te Virg inum 
chorus excipiat h & beatae quietis in sinu Pa-
tríarcharum te complexus astringat 5 mitis at-
que festivus Christ i Jesu t i b i aspedus appa-
reat, qui te inter assistentes sibi jugiter i n -
teresse decernat. Ignores omne , quod horret 
in tenebris, quod stridet in flammis, quod 
cruciat in tormentis. Cedat tibiteterrimus Sa­
tanás , cum satellitibus suis 5 in adventu tuo 
te comitantibus Angelis contremiscat, atque 
in aeternae nodis chaos immane deífugiat. 
Exurgat Deus, & dissipentur inimici ejus, & 
fugiant qui oderunt eum áfacie ejus, Sicut dé­
ficit fumus, deficiant 5 sicut fluit cera á facie 
ignis , sic pereant peccatores á facie D e i , & 
justiepulentur, & exultent in conspedu Dei . 
Confundantur i g i t u r , & erubescant omnes 
tartáreas legiones , & ministr i Satanás iter 
tuum impediré non audeant. Liberet te á cru-
ciatu Christus, qu i pro te crucifixus est. L i ­
beret te ab eterna morte Christus , qu i pro 
te mori dignatus est. Constituat te Christus 
í i l ius Dei v i v i intra Paradysi sui sempec 
amoena virentia, & inter oves suas te verus 

Aa % íU 
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ille Pastor agnoscat. l i le ab ómnibus peccatis 
tuis absolvat, atquc ad dexteram suam ineleo 
torum suorum te sorte constituat. Redempto. 
tem tuum facie ad faciem videas, & príesens 
semper assistens, manifestissimam beatis ocu-
lis aspicias veritatem. Const i tu ías igitur inter 
agmina beatorum , contemplationis divina 
dulcedine potiaris in sécula saecuJorum. 
ty. Amen. 

O R A C I O N . 

STJsdpe Domine servum tuum ín locum 
sperandx sibi salvationís á misericordia 

tua. ¿ . Amen. 
Libera Domine Animam servi t u i , ex óm­

nibus periculis inferni , & de laqueis poena-
rum , & e x ómnibus tribulationibus. ^ . Amen. 

Libera Domine Animam servi tu i 7 sicut 
liberasti Henoch, & Eliam de communi mor-
te mundi. ^ . Amen. 

Libera Domine Animam servi t u i , sicut 
liberasti Noe de diluvio, i ^ . A m e n . 

Libera Domine Animam servi t u i , sicut 
liberasti Abraham de U r Chaida^orum. 

Amen. 
Libera Domine Animam servi t u i , sicut % 

berasti Job de passionibus suis. ^ . Amen. 
•: . L i -
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Libera Domine Animam servi m í , sicut 

líberasti Isaac de hostia , & de manu patris 
sui Abrahae. 1 .̂ Amen. 

Libera Domine Animam servi t u í , sicut 
liberasti Lo t de Sodomis, & de flamma ignis. 
^. Amen. 

Libera Domine Animam servi t u í , sicut 
liberasti Moysen de manu Pharaonis Regis 
^Egyptiorum. ^ . Amen. 

Libera Domine Animam serví tuí, sicut lí­
berasti Danieiem de lacu leonum. í^. Amen. 

Libera Domine Animam servi t u í , sicut 
liberasti tres pueros de camino Ignis ardentis, 
& de manu Regís íniqui. R. Amen. 

Libera Domine Animam serví t u í , sicut 
liberasti Susannam de falso crimine. Amen. 

Libera Domine Animam servi tu í , sicut 
liberasti David de manu Regis Saú l , & de 
manu Goliath. ^ . Amen. 

Libera Domine Animam serví tu í , sicut 
liberasti Petrum, & Paulum de carceribus. 
I£. Amen. 

Et sicut beatissimam Thcclam Virginem, 
& Martyrem tuam de tribus atrocissimis tor-
mentis liberasti, sic liberare digneris A n i ­
mam hujus servi t u í , & tecum facías in 'bo-
nis congaudere caelestibus. ^ . Amen. 

Aa 3 ORA*-
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O R A C I O N . 

y^XOmmendamus tibí Domine Anímam fa-
\ ^ muli m i N . precamurque te Domine 
Jesu-Christe , Salvator M u n d i , ut propter 
quam ad terram misericorditer descendisti, 
Patriarcharum tuorum sinibus insinuare non 
renuas. Agnosce , Domine , creaturam mam, 
non á diis alienis creatam , sed á te solo Deo 
vivo , & vero j quia non est alius Deus pra> 
ter te , & non est secundüm opera tua. L e ­
tifica Domine Animam e;us in conspedu tuo, 
& ne memineris iniquitatum ejus antiqua-
rum , & ebrietatum , quas suscitavit furor, 
sive fervor mali desiderii. Licet enim pecca-
v e r í t , tamen Patrem , & F i l ium, & Spiritum 
Sandum non negaví t , sed credidit 5 & zelum 
Dei in se habuit , & D e u m , qui fecit omnia, 
fideliter adoravit. 

O R A C I O N . 

DElida }uventutist & ignorantías ejus, 
quesumus, ne memineris Domine, sed 

secundüm magnam misericordiam tuam , me-
mor esto lil is ín gloria charitatis tuse. Ape­

nan-
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ríantur ei Cadi, collxtentur i l l i Angel í . I n 
^egnum tuum , Domine , servum tuum sus-
cipe. Suscipiat eum Sandus Michael Archan-
gelus D e i , qui Mi í i t ix Caelcstis memit Prin-
cípatum. Veniant i l l i obviam Sandi Ange l í 
p e í , & perducant eum in Civitatem Csefes-* 
tem Jemsaíem. Suscipiat eum Beatus Petrus 
Apostolus, cui á Deo claves Regni Cxlest ís 
tradíts sunt. Adjuvet eum Sandus Paulus 
Apostolus , qu i dignus fuit esse vas eledio-
nis. Intcrcedat pro eo Sandus Joannes elec­
tas Dei Apostolus , cui revelata sunt secreta 
cdestia. Orent pro eo omnes Sandi Aposto-
Ji, quibus á Domino data cst potestas ligan-
d i , atque solvendi. Intercedant pro eo omnes 
Sandi, & eledi D e i , qui pro Christ i nomi­
ne tormenta in hoc saeculo sustinuerunt , ut 
vinculis carnis, exutus, perveníre mereatur 
ad Gloriam Regni Cxlcstis 5 prestante D o ­
mino nostro Jesu-Christo : Q u i cum Patre, 
& Spiritu Sando v i v i t & regnat i n sécula 
síeculorum. ^ . Amen. 

Aa 4 tres 
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Tns oraciones muy piadosas y útiles para el 
moribundo , las quales se han de decir con tres 

Padre nuestros , y tres Ave Marias , quan-
do se halla en la agonía de la 

muerte. 
K y r i e eleyson. 
Christe eleyson. K y r i e eleyson. 
Pater noster. Ave M a ñ a . 

O R A C I O N . 

DOmíne Jesu-Christe, per tuam sandissí-
mam agoniam , & orationem,qiia oras-

t i pro nobis in Monte O l i v e t l , quando fac-
tus est sudor tuus sicut guttze sanguinis de-
currentis in terram : obsecro te , ut mul t i tu-
dinem sudoris t u i sanguinei , quem , prae t i -
moris angustia, copiosissimé pro nobis efíu-
d i s t i , ofFerre , &'ostendere digneris Deo Pa-
t r i omnipotenti contra multitudinem omnium 
peccatorum hujus famuli tu i N . & libera 
eum in hac hora mortis snas, ab ómnibus 
poenis & angustiis , quas pro peccatis suis se 
timet meruisse. Q u i cum Patre, & Spiritu 
Sando vivís & regnas Deus in ssecula s á ­
culo rum. ^ . Amen. 

tr*. V 
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Kyríe eleyson. 
Christe eleyson. Kyr íe eleyson. 
Pater noster. A v e María. 

O R A C I O N . 

DOmíne Jesu-Christe , qu í pro nobís mo­
rí dignatus es ín Cruce , obsecro te , 111 

omnes amarítudínes passíonum , & poenamm 
tuarum quas pro nobis miseris pcccatoríbus 
sustinuísti i n Cruce , máxime ín illa ho­
ra, quando Sandissíma Anima tua cgressa 
esf de sandissimo corpore tuo , o í íe r re , & 
ostendere digneris Deo Patrí omnipotentí 
pro Anima famüli m í N . & libera eum i n 
hac hora mortis swx ab ómnibus poenis , & 
passionibus, quas pro peccatis suis se timet 
meruisse. Qu í cum Patre , & Spiritu Sando 
vivis & regnas Deus in s ímüa s^culorum. 
% Amen. 

Kyr íe eleyson. 
Christe eleyson. K y r í e eleyson. 
Pater noster. Ave María. 

D 
O R A C I O N . 

Omine Jesu-Christe, quí per os Prophé-
tas tu i d ix i s t i : I n charitate perpetua di-

le-
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lexi t e , ideó atraxi te mih i , miserans m i : 
obsecro te , ut eamdem charitatem tuam, 
quse te de Cadis inTerram , ad tolerandas om-
nium passionum tuarum amaritudines atra-
xitj, offerre, & ostendere d^gneris Deo Patri 
omnipotenti pro Anima hujus famuli tu i N . 
& libera eum ab ómnibus p' isionibus , & 
poenis, quas pro peccatis su .s timet se me-
ruisse j & salva animarn ejas ín hac hora 
exitus sui. Aper i ei januam vitas , & fac 
eum gaudere cum Sandis tuis in Gloria 
«terna. Et t u piissime Domine Jesu-Chris-
t e , qu i redemisti nos pretiosissimo Sangui-
ne tuo , miserere Animas hujus famuli tu i , 
& eam introducere digneris ad semper viren-
tia , & amoena loca Paradysi, ut vivat t i b i 
amore i nd iv i s i b i l i , qui á te , & ab eledis 
tuis , numquam separan potest. Q u i cum Pa­
ire , & Spiritu Sando vivis & regnas Deus 
in ssecula sseculorum. ^ . Amen. 

Breves y muy devotas oraciones para invo* 
car el Dulcísimo Nombre de Jesús. 

A N T I P H O N A . 

IN nomine Jesu omne genufledatur , cs-
lestium, terrestrium , & infernorum : & 

om-
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ornnis lingua confiteatur, quia Domínus nos-
ter Jesus-Christus in Gloria est Dei Patris. 

Jesu splendor Patris , Jesu candor lucís 
jeternas, Jesu sol Justitise, Jesu lux mundi, 
Jesu illuminatio nostra 5 illumina oculos fa-
muli t u i N . ne umquam obdormiat in morte; 
& propter gloriam nominis t u i esto ei Jesús. 

Amen. 
Jesu redemptio nostr^i, Jesu propitiatio 

nostra, Jesu sandificatio nostra , Jesu salus 
nostra, Jesu bone Pastor, quem venisti redi-
mere perditum , noli damnare redemptumí 
sed propter Gloriam nominis t u i esto ei Je­
sús. 1 .̂ Amen. 

Jesu fortitudo nostra, Jesu refugium nos-
t rum, Jesu consolatio nostra , Jesu protedio 
nostra , Jesu auxilium nostmm , redime de 
ínteritu Animam famuli t u i N . & non con­
fundas sperantem in t e ; sed propter gloriam 
nominis tu i esto ei Jesús. 1 .̂ Amen. 

Jesu Judex vivorum , & mortuorum , Je­
su legifer noster , Jesu Medice noster, Jesu. 
medlator hominum, Jesu advócate ad Patrem, 
parce fámulo tuo N . quem redemisti pretioso 
Sanguine tuo , & non in arternum irascaris el; 
sed propter Gloriam nominis t u i esto ei Je­
sús. ^ . Amen. 
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Jesu amor noster , Jesu deslderium nos-

trum , Jesu gloria nostra , Jesu Deus noster, 
extingue in hoc fámulo tuo N . terrenorum 
affedum , & in pedore ipsius tu i amoris i g -
nem accende , ac propter gloriam nominis tuí 
esto ei Jesús 5 ut post v i t x hujus cursum Ín­
ter Sandos, & Eledos tuos , eam perpetuas 
glorias percipiat portionem, quam oculus non 
v i d i t , & auris non audivit ] & in cor h®mí-
nis non ascendit, quam prceparasti diligenti-
bus te. ^ . Amen. 

O R A C I O N . 

O Bone Jesu! 6 piissime Jesu plene mísé-
ricordia , & pietate ! ó dulcis Jesu 1 se-

cundúm magnam misericordiam tuam misere­
re huic fámulo tuo infirmo; ó clementissime 
Jesu ! te deprecamur per i l lum Sanguinem 
pretiosum , quem pro peccatoribus efrundere 
vo lu i s t i , ut abluas omnes iniquitates ipsius, 
& respicias in eum humiliter veniam depre-
cantem , & hoc sandum nomen Jesu invo-
cantem. O nomen Jesu , nomen dulce ; no­
men Jesu, nomen deledabile , nomen Jcsu7 
-nomen confortans! Quid est enim J e s ú s , n i -
si Salvator, ergojesu propter nomen sandum 

tuum 
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ftium esto ei Jesús , & salva eum Í ne permit-
tas eum damnari, quem tu de nihilo creasti: 
^ dulcís Jesu ! recognosce , quod tuum est, 
& absterge, quod alienum est. O benignissi-
me Jesu ! misereri ei dum tempus est mise-
rendi, & ne damnes eum in tempore judican-
d i ; non enim mortui laudabunt te Domine, 
ñeque omnes qui descendunt in Infernum. O 
amantissime Jesu ! ó desideratissime Jesu 1 6 
mitissime Jesu ! 6 Jesu salus in te creden-
t ium! ó Jesu salus ad te confugentium! 6 ' 
Jesu dulcis remissio peccatorum omnium 1 ó 
Jesu Agnus D e i ! ó Jesu F i l i David ! ó Jesu 
Fil i Marise Vi rg in i s ! libera famulum tuum 
N . ab ómnibus tentationibus , quibus eum 
angustiatum esse cognoscis 5 & mittere digne-
ris Sandum Angelum tuum de Cadis , q u í 
eum custodiat, foveat, protegat, visi tet , & 
defendat j atque Animam ipsius in hora exi-
tus s u i , in Paradysum exultationis deducen-
dam iliicó suscipiat. ^ . Amen. 

f . Sit Nomen Domini benedidum. 
Ex hoc nunc, & usque in saeculum. 

y A • 
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V A R I A S O R A C I O N E S A N U E S T R O 
Señor Jesu-Christo. 

O R A C I O N 

A nuestro Señor Jesu-Christo , que contie­
ne todos los Artículos de su San-

tísima Pasión, 

Adoramus te Christe, & benedicímus 
t i b i . 

Ij¿. Quia per Sandam Crucem tuam redc-
misti Mundum., 

DEus , qu i pro redemptíone M u n d i vo-
luisti nasci , circumcidi, á Judads re­

probar! , á Juda traditore ósculo t r ad i , v i n -
culis a l l igar i , sicut agnus innocens ad vi£t i -
mam d u c i , atque conspedibus Ann íE , Cai -
phae, P i l a t i , & Herodis, indecenter offerrí, 
á falsis testibus accusari, flagellis & oppro-
briis vexari , sputis conspui, spinis coronan, 
colaphis caedi, arundine p e r c u t í , facie velari, 
& vestibus exu i , Cruci cía vis a f f ig i , i n Cru-
ice le v a r i , inter Latrones deputari, felle & 
aceto potari , & lancea vulneran i tu D o m i ­
ne , per has sandissimas pcenas tuas, quas 

ego 
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e20 índignus recoló , & per sandam Crucem, 

mortem tuam libera famulum tuum N . á 
poenis Infern i , & perdücere digneris , quo 
perduxisti Latronem tecum cmcifixum. Q u í 
cum Patre, & Spiritu Sando vivis & regnas 
in sécula s^culorum. ^ . Amen. 

O R A C I O N 

fara quando el moribundo está muy cev 
cano para espirar, 

CHriste Jesa crucifixe , i n unione ferven-
tissimi amoris, qui te vitam omnium 

viventium in Cruce morí coegit, pulsamus 
ad medullam benignissimi coráis t u i 5 & ro -
gamus ut Animas famuii t u i fratris nostri N . 
peccata omnia dimittas, & tua sandissima 
conversatione , & tuas sandissima Passionis 
mérito amissa ejus suppleas, cumque supera-
bundantissimam miserationum tuarum mul -
titudinem facías experir i , nosque omnes , & 
singulariter hunc fratrem nostrum , quem 
proxime vocare disponis ^ plácito t ib i modo 
prepares, eique praestes, ut cum vera patien-
t i a , perfeda resignatione , plena peccatorum 
remissione, validissima fide, spe firma , & 
integra chánta te , in perfedissimo statu , in-* 

teí 
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ter dulcissimum amplexum , & suavissimum 
osculum tuum feliciter ad tuam aeternam 
laudem expiret. Eja , dulcissime Redemptor, 
Domine Jesu , per illas lachrymabiles voces, 
quas in Cruce moriturus edidisti , & Passio-
nís doioribus consumptus dixist i : Deus meas, 
Deus meus, ut quid dereliquisti me? ne qux-
so longe facías á fámulo tuo íratre nostro N . 
tuae miserationis auxi l ium, nam ille in hac 
hora , & momento extremo afflidionis , pras 
defedione animae, & consumptione spiritus, 
te invocare non valet. Per triumphum sanc-
tx Crucis, & per mortis, Passionisque tux 
infínitum meritum , cogita , Domine , de eo 
cogitationes pacis, & non afflidionis , sed 
misericordia , & consolationis! Libera cum 
de ómnibus angustiis , tuisque sandissimis 
manibus, quas pro eo , nobisque ómnibus, 
in Cruce clavis affigi permisisti, Jesu bone, 
& amantissime Pater , erue i l lum á tormen-
tis ei debitis , & perduc i l lum in réquiem 
eternam. Amen. 
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Siete Oraciones muy devotas Á nuestro Señor 
Jesu-Christo, las quales se p o d r á n decir 

quando el moribundo tiene muy 
larga agonía, 

O R A C I O N I . 

Tn&Iissime Jesu , qu i in Cruce existens , pro 
j f mis crucifixoribus Patrem rogasti • d i ­
cen s: Pater, dimitte i l i is : deprecamur Majes-
tatem mam, ut in hoc servo K i o orationis tuae 
eífedum renovare digneris, eique offensas suas 
omnes dimittas. Rogamus insuper, ut sicut 
Matri desolatissimaediledumDiscipulum, d i ­
ledo vero Discípulo Matrem desolatissimam 
commendasti; ira per merita utriusque, A n i -
mam hujusfamuli ruiN.adoptare, Regnique 
Cxlestis haeredem adscribere digneris. Q u í 
vivis & regnas Deus in saecula sajculorum. 
Amen. 

O R A C I O N I I . 

QUavissime Jesu, Del & hominum Media-
O t o r , qu i pro salute nostra , poenas nobis 
debitas,in tuo corpore passibiii sustinuisth & 
ut graviores poenarum amaritudines gustares, 
unitae t ibiDivini tat is dulcedinem in hora pas-

Bb sio-
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sionis á tua humanitate substraxisti, unde, & 
clama v i s t i : E l o i , E l o í , lammasabatham.Om, 
mus ckmentiam tuam, ut hujus famuli tui 
N . Animam protegendo , suavi tua consola-
tione istifices, & gratia , prícsentixque tua; 
dulcedinem infundas,quo extremum wi tx pe-
riodum in sandx charitatis l u x brachiis fini­
ré mereatur. Salvam fac Animam famuli tui, 
DomineDeus,&benedic illam á c C x l o Sane-
to tuo : Expugna impugnantes illam , effunde 
frameam tuam adversus illosídic Animse ejus: 
salus tua ego sum? ita fíat bone Jesu.Salus es­
to Anima: famuli t u i , & proteólor ejus in om-
ni tribulatione : vide affliítionem ejus, ne si-
leas , <3¿ ne discedas ab eo , exurge in adjuto-
rium ejus , ne á te ullis doemonum fraudibus 
separcturj sed te adjuvante, v idor ad Cadss-
tem Gloriam pervenire mereatur. Ubi vivís & 
regnas Deus in sécula saeculorum. 

O R A C I O N m . 

jOmine Jesu , fons misericordiae,ostendc 
huic pauperculee creaturse misericor­

dia m tuam : adjuva illam in hac extrema ne-
cessitate sua. Bone Jesu, pone Passionem, Cru-
cem , & mortem tuam inter judlcium tuum, & 

A n i -



La Recomendación del Alma. 3 8 7 
jVnimam iilius. Ecce ignoraos, quó se conver-
tat, ad te Deum suum convertitur^ non il lam 
abjicias. Nunc Domine, secundüm voluntatem 
tuam, fac cum ea misericordiam, & prjecipe la 
pace recipi spiritum ejus^sonet in A n i m s ejus 
auribus vox illa tua dnicis: Hodie mecum erís 
in Paradiso. Suscipe illam Jesu crucifixe inter 
amorosa brachia tua, quae pro ea in Cruce ex­
tensa sunt. Suscipe i l l am, inter desiderabiles 
amplexus tuos, & trahe ad te Animam ejusj 
suscipe i l lam, bone Jesu, in misericordia tua. 
Ita fiat, bone Jesu j suscipe in pace spiritum 
ejus. 

O R A C I O N I V . 

OMísericordissime Domine Jesu, reparator 
humani generis;qui indiepassionistuae, 

in nervorum & ossiuui contradione , poenam 
acerbissimam sensisti,&pretiosissimum caput 
tuum spinarum densitate pundum fui t , & la-
tus tuum lancea perforatum ext i t i t , unde flu-
xerunt sanguis & aqua; deprecamur Majes-
tatem tuam , quatenus Animam hujus famulí 
t u i , virtutem luminoso splendore illustres j & 
tribuasiUi,tuaruniacerbitate spinarum méri­
to , de offensisabeo t i b i i l l a t i s , vehementer 
doleré, & poenam habere , ut omnia ejus de-

Bb 2 l ie-
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Jida, tuae prerio sacratissimaí Passionis delean-
t u r , & ad Angelorum societatem , te trahen-
te , pervenire vaieat. Amen. 

O R A C I O N V . 

Suavissime Domine Jesu,Dei & homi-
numMedIator,qi i i ínter estera tormen­

ta , quise in Cruce tulisti corporaiiter, sitire vo-
luist i vehementer, dum clamavisti: Sitios de-
precamur Majestatem mam , quatenus A n i -
mam hujus serví tuí i l lo mine igne digneris 
urere, quem in térras mittere venís t i , quo 
cunclís vidis dissicatís , ilJius Anima & caro, 
charitatís t u x igne succensa , te solum sítiat, 
te dil igat , te quserat, reperiat, & fruatur 1 & 
ípsam ad xternam benedíétionem sandissimíe 
Passionis tuse mérito jubilóse digneris adduce-
re. Amen. 

O K A C I O N \ a . 

SacratissimeDomine Jesu,omne bonum 
consummansjqui cüm acetum gustastí, 

dixisti: Consummatum esn & inclinato capite, 
spiritum emisisti 5 obsecramus Majestatem 
tuam pro Anima famuli m i in extremís exis-
ten t í s , quatenus erati^ tus. duicedinem , oc 

spJen-
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splendidum ndei lumen infandas i l l i u i t exrre-
niam horam in sandse charítatts míe brachiis 
finiré, & tibí dicere valeat: Ecce, clementis-
simeDomine Jesu,mine ad te venio,tua sua-
ví voce jube suscipi spiritum meum in xter-
nam claritatem. Amen. 

O R A C I O N V I I . 

O Clementissime Domine Jesu i solamerí 
miserorum , qui peccata nostra in tu o 

corpore portasti; veré tu es Deus, qui do­
lores nostros ru l i s t i , & á perpetua mortc nos 
liberasti; quia in sacratlssimo corpore tuo 7 á 
planta pedis, usque ad verticem, non fuit in 
te san i ras, & qui eras prx filiis hominum spe-
ciosus,quasl leprosus reputatus ftüsiij depre-
camur suavissimam charitafem tuam , qu ate-
ñus omnia hujus servi tu i peccatorum vulne­
ra sanes; ut ómnibus vitiis emundatus, ad te 
clementissimum Patrem, & Dominum, spiri-
tuali solaraine roboratus 7 Isetanter pervenire 
valeat; & qui tuo pretiossisimo Sanguine est 
redemptus , t n x Passionis insignia gestans, ad 
gloriosissimam visionem tuam, omnium passio-
num tua rummér i to , concomitantibus Sancas 
Angelis, deducere digneris. Amen. 

Bb3 Va-
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Varias Oraciones a la Virgen Santísima , para 
los enfermos que agonizan. 

O R A C I O N I . 

X T l rgo c lement iss ima,DeiGeni t r ixMaría , 
\ ob illius doloris gladium, qui tuam sa-

cratissimam Animam pertransivit , quando 
cernebas Fi l ium tuum nudum in Cruce pen-
dentem, clavis perforatum, cruore perfusum, 
plagís ac vulneribns laceratum; adjuva A n i ­
mam hujus servi t u i , ut compassionis tecum 
gladio, divinique t imoris, ac amoris lancea 
transverberetur j & sic omnis peccati humor 
noxius efiiuat, mundatoque á vitiis pedore, 
terrena despiciat j & toto affedu ad Cíelestia 
anhelet. 

O R A C I O N I I . 

MAría Vi rgo Sandissima , ob acerburri 
i l lum doloris sensum \ quem experta es, 

quando Jesum Filium tuum prx dolore cla-
mantem, & te Joanni commendantem audivis-
t i ; exaudí preces, quas ad aures t\xx pietatis 
pro fámulo tuo fundimus, eique in obitu suo 
subven!, & ejus spiritum clementissimo Filio 
tuo commenda 5 ut materna tua irrterventione 
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á terroribus, & tormentis eruatur, & ad de-
síderatam Cídestís Patria: regionem te comi-
tante perveniat. 

O R A C I O N . I I I . 

Eata Vi rgo María , per terrorem, & hor-
rorem il ium gravissimum , quo mater-

num pedus tuum contremuit, quando Filium 
ruum diledissimum , Dominum nostrum Je-
sum-Christum , ab impiis captum , Ügatum, 
tradum ad supplicia, & ab ómnibus derelidum 
inaudisti 5 adjuva famulum tuum in extremis 
constitutum , ut de prjeteritis delidis contri-
tionem veram eliciat, ne forte in hoc obitu 
suo adversarii occursum paveat, tremendique 
Judicis aspedum, acensante conscientia, con-
tremiscat; sed po t iü s , ope tua , désideratam 
ejus faciem in jubilo videat, & tecum gau-
diis seternis perfruatur. 

O R A C I O N I V . 

Virgo dulcissima, Dei Genitrix Maria, per 
cruciatus & angustias , quas sustinuit 

cor tuum • quando Filius tuus Dominus nos-
ter Jesus-Christus clamantibus Judacis: C r u -

Bb4 c i -
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clíige, crucifige; morti adjudicatus est, & sup-
p i ído crucis addidus 5 subveni huic ñmulo 
tuo in extremis laboranti, ne morris xrernae 
contra eum sententia proferatur 5 sed potiüs 
ad vítam laítus, te intercedente, transeatsem-
piternam. 

O R A C I O N V . 

Ntemerata , & in aeternum benedifta, V i r ­
go María \ fámulo tuo in hoc extrema ne-

cersitatis articulo subveni, lijos tuos miseri-
cordes oculos ad i l lum converte? ostende illí 
dulcissiín;jm faciera tuam, & invirtute sanciae 
Crucis in''imcos ejus omnes dispende. Libera 
eum ex omni angustia, ut tecum, & cum bea-
tis spirltibus Redemptori suo íeternas gratia-
rum rcferat adiones. Reminiscere misericor-
diatum tuarum, ó Mater misericordias, & se-
cundüm mukitndinem miserationum tuarum, 
Animae illius opitularc. María Mater gratiae, 
Mater misencordia;, tu eam ab hoste prote­
ge , & hora mortis suscipe. 

o 
O R A C I O N V I . 

María Virgo castissima, ob acerbí ejula-
tus plandum, quem de profundo pedo-

ris 
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tú erumpentem abscondere non valebas, quan-
do in amplexum F i i i i m i ruebas j cujus genas 
ante nitentes , & ora mtilantia , mortis pallo-
ribus perfundi conspiciebas j Auxiliare , sua-
vissima Domina nostra, huic servo tuo; q ü a -
tenusde delidis commissis sic doleat, ut ani­
ma ejus melllfluisoscLilis, & amorosis ample-
xíbusDomini nostri Jesu-Christi, in C^Iorum 
beatissimo Regno digné valeat perfrui. Amen* 

O R A C I O N V I L 

OMaría Vi rgo gloriosissima, ob singultus, 
& suspiria,indecibiliaque lamenta, qni-

bus afficiebatur cor tuum , quando cernebas 
Pilium tuumDominum nostrnm Jesum-Chris-
tum Filium Dei v i v í , animae t u x unicum so-
latium ? sepeliri. Adjuva , ó sacratissima D o ­
mina nostra, Animam servi tu i , in hac lachry-
marum valle laboran tem 3 Ut cum de corporc 
egressa fuerit, tais suffragantibus meritis, cum 
corusco claritatis lumine , te comirante, D o ­
mino nostroJesu-Christo , glorificanda pras-
sentetur. Amen. 

O R A ^ 
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O R A C I O N 

A la Santísima Trinidad para lo mismo. 

DOmine Deus Omnipotens,qui trinus, & 
unus es, tehumiliter exommuspro A n i ­

ma hujus agonizantis, ut illam á terrore doe-
monum tuearis ? & ab eomm suggestionibus 
ciistodias, ne in desperatíone labatur, ne dif-
fidentia; tentationibus obnubiletur. 

Exaudi nos , Domine T proter nimiam 
tuam bonitatem , & misericordiam 5 per ora-
tiones Patriarcharum ; per merita Propheta-
rum j per suíFragia ApOstolorum 5 per v í d o -
riam Martyrum;per fidem Confessorum; per 
castitatcm Virg inum 5 per devoram interces-
sionem omnium , qui t i b i ab ini t io placue-
runt. 

Suavissime Domine, ab illius Anima ex-
pelle jadantiam , & compundlonem tribue. 
Superbiam minué , & perfice humilitatem. 
Fletum suscita, & cor ejus mollifica. A b óm­
nibus insidiis inimicorum libera , & in lumi -
ne fidei conserva. Lumen gratis infunde i l l i , 
ut de ómnibus peccatis suis veram contritio-
nem obtineat. Tolle ab ea orania desideria 
mala , & omnia tela diaboli extingue. 

A u -
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Auc l iDomine ,quxpe t i t ,& celeriter exau­

dí. Si despicis, prorsus perii t jsi prospicis, v i -
vit. Si Justitiam requiris; ante te mortua est. 
Si cum misericordia respicis, ipsam statim á 
peccatis suscitas. Quod in ea odis, longe fac 
ab ipsa ; & spiritum tuje spiritualis Isetitlx illí 
trihue. Da i l l i cor , quod timeat te , sensum, 
ut te intelligat j & oculos spirituales, q u i te 
videant. 

Obsecramus te , Beatissima Trinitas , per 
Virginis sacratissimas Uterum , per Choros 
Angelorum , Archangelomm , Throno»rum, 
Dominationum \ Cherubinorum , Seraphino-
rum , Patriarcharum, Prophetarum , Api^sto-^ 
lorum , Mar tyrum , Confessorum , Sacerdo- • 
tum , Levitarum , Eremitarum , D o d o r u m , 
Monachorum , V i r g i n u m , & per eximiun 1 
Domini nostri Jesu-Christi amorem, ut A n l -
mam hujusfamuli t u i liberari digneris. AmeE ú 

O R A C I O N 

A nuestro Señor Jesu-Christo para ¡o mtmo, 

DOmine Jesu-Christe, qu i redemisti m )S 
pretioso Sanguine t u o , scribe quaesi L-

mus in Anima hujus rationalis creaturae tuí s e, 
tua sacratissima & pretiosissima vulnera, san c-

tis-
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tissimo ac preriosissimo Sanguine tu o, ut dis-
cat in eis legere tuum dolorem, contra omnes 
labores & pccnas , quas pro peccatis suis se 
meruisse , cognoscit. Scribe in ea amorem 
t u u m , nt tibí uniatur in amoré invincibil i , 
quo á te numquam possit separari. Fac eam, 
Domine Jcsu-Christe , participem sacratissi-
mx Incarnationis, Passionis & gloriosissims 
Resurredionis, & Aseensíonis.Fac eam, D o ­
mine Jesu-Christe , participem sáctatissimo-
rum mysterioriim,&Sacrameritomm tuorum. 
Pac eam Domine participem omnium ora ti o-
/num , & beneficiorum , quos fiunt ab Ecclesia 
i;an£ta. Fac eam participem omnium benedic-
t i o n n m , indulgentiarum, gratiarum,& meri-
t o r u m ab Ecclesia Militante emanantium,- ac 
et iam omniumgaudiorumEledorum tuorum, 
qu i t ib i placuerunt ab initio mundi 5 ut cum 
híí s ómn ibus in conspechi tu o gaudeat in acter-
nn m. Amen. 

O R A C I O N 

A ¡a Virgen San t í s ima para lo mismo. 

T I y j 'Ar l a Virgo Beatisslma , misericordias 
JL? X cum fámulo tu o moriente mirifica 5 U-
lun 1 in te sperantem salvum fac. Aures rúas, 
glo riosissima Vi rgo M a r í a , ad servum tuum 

.. : ^ Ú . . ' ' i n -
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inclina, & afFedum cordis illius exaudí j nam 
in rribulationemáxima versatur .Réspice, sua-
vissima Virgo Maria , hujus serví tu l moriera 
risangustias; & i l lum libera, & ad preces nos-
tras pro il lo intende. In hac terrlbilí anhnse 
versione famuii t u l , gloriosissima Virgo M a ­
ría, invocamus te, quatenus suavi aspeáu tu o 
ktií ices iíium. A d te , suavissima Virgo M a ­
ría , Animam servi t u l trahe 5 non erubescat, 
quoniam sperat in te. Ame'ií. 

O R A C I O N 

A todos ¡os Angeles y Santos del Cielo 
para lo mismo. 

Vos Spiritus, & Anima; Justorum , ar­
que SanctorumDei, qu i meruistis con­

sortes fieri cídestium vir tutum , & perfrui ae-
terns claritatis gloria. Precamur vos per illius 
amorem, & honorem, qui vos ante mundí 
constitutionem eiegit ad iliam xternam & bea-
tam vitam, in qua jam vos beatificavit, & per 
charltatem vestram , ut iníercedere digneminí 
pro peccatis, & angustiis hujus creaturas, ut 
contritione cordis , & pocnitentia condigna, 
antequam de hoc sáculo migrare conatur, fui-
ciri raereatur. Et in illa tremenda hora finís 
- A } v 1 v i - i . 
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v h x snx sentiat juvamen , & auxilium prje-
sentías vestrae, ut i l l i apud Dominum obtinea-
tis gratiam salvationis 5 ne , cum impiis spiri-
tibus , & damnatis, secundüm merita sua ad 
aeternam dijudicetur pcenam 5 sed ab omni 
peccatorum labe misericorditer purgara, par-
tem primae resurredionis obrinear, & viram 
aerernam vobiscum in Caelis habear. Amen. 

s 
O R A C I O N 

A l Glorioso Arcángel S m Miguél. 

A n d e Michael Archangele, succurre huic 
Animse, apud Altissimum Judicem. O 

invidissime Púg i l ! assisre huic fámulo Deí 
in exrremis laboranri, & eum potenrer á dra-
cone infernal i defende , & á visione , fraude-
que malorum spirituum. Insuper exoramus te, 
ur i n hac extrema hora vitae ipsius, Animam 
ejus benigné suscipias, ac suaviter in sinum 
tuum recipiasj illaraque in locum refrigerii lu* 
cis & pacis perducas, cum Domino Jesu seter-
¡aaliter regnaturam» Amen. 

O R A -
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O R A C I O N 

A l Santo Angel de la Guarda, 

Sande Angele D e i , Protedor, Gustos, 
& Gubernaror hujus rationalis creatu-

i x , quas gratías possumus dignas, vel ipsa 
per se , vei nos pro illa , propter rúa singula 
beneficia, agere? Q u i á tantis periculis illam 
prxservasti, tanto tempore protexisti, & per 
tot annos ei salutaria procurasti? Profedo nul-
las possumus; quia Divina beneficia , riostra 
cxcedunt. Oramus tamen humiliter pro óm­
nibus ejus negligentiis, irreverentiis, & erro-
ribus , & pro ea veniam supplicamusj ut qu í 
tanto tempore indefessus ejus salutem procu­
rasti 5 etiam in hac ultima hora succurras, & 
ne deseras eam , sed ab omni formidine , ab 
omni pusillanimitate, ab omnium hostium i n -
sidiis, ab omni tentatione, & ab ómnibus ma-
lis cam potenter eriplas & liberes. Esto , qus-
sumus, Beatissime Angele, fideiissimus Cus-
tos ejus, quia tuum est illius curam gerere, 
i l lum defeodere , & suam salutem totis v i r i -
bus zelari. Non igitur illam deseras, doñee re-
conciliatam Deo , olleras cum misericordia & 
clementia, & non cum judíelo damnationis. 
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Eja castos fidelissime, lucretur nunc, per ma-
ñus tuas jesus-Christus hanc Animan., á qua 
non discedas , nec orare pro ea cesses, doñee 
compunda & contrita, gratiam á summo Deo 
recipiat; qu i est benediólus & gloriosus in 
sécula sseculorum. Amen. 

Sigúeme varias Oraciones en romance á nuestro 
Señor Jesu-Christo , sacadas del Manual de 

los Cartuxos , para los enfermos que 
agonizan, 

I . TI /r lser icordiosís imo Señor , que tantas 
X f J L veces mandáis en vuestro Evange­

lio que roguemos por nuestros hermanos zaho­
ra , en cumplimiento de vuestra voluntad , y 
confiados en vuestra clemencia , suplicamos á 
esa bondad infinita, que abiertos vuestros bra­
zos y senos, acojáis el ánima de vuestro sier­
vo , para que eternamente viva en el Reyno 
de vuestra claridad. Favorézcala el Arcángel 
San M i g u e l , y sea trasladada por manos de 
los Santos Angeles al Paraíso de vuestros es­
cogidos , para que libre de los Príncipes de la 
obscuridad, y libertada de los abismos de las 
penas, sea conocida de vuestros Santos, y re­
sucite gloriosamente con los hijos y herede­

ros 
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ros de vuestro Rey no. Amen. 

I I . Dulcísimo J e s ú s , invocamos vuestra 
clemencia, por aquella infinita caridad que os 
hizo morir en beneficio común de los hom­
bres. Y aunque indigno , os suplico se com­
padezca vuestro corazón de nuestro enfermo, 
y sean perdonados sus excesos, cometidos en 
pensamientos, palabras, y obras, afedos, sen­
timientos , movimientos del alma, y cuerpo. 
¡Y para suplir lo que falta , se le apliquen los 
valerosos merecimientos de vuestra Pasión, y 
todos los trabajos y obras merecedoras de 
vuestros Santos. Amen. 

I I I . Gloriosísimo Señor nuestro Jesu-
Christo, por aquel abrasado amor que os h i ­
zo hombre mortal , y os enclavó en un infa­
me madero, nos vamos confiados á vuestro sa­
grado corazón, y os suplicamos que las faltas 
de los merecimientos de nuestro enfermo , se 
suplan con las obras de vuestra Pasioq. Dis ­
poned , Señor , que muera en la manera mas 
conforme á vuestra voluntad , y mas prove­
chosa para su alma, con paciencia suave, con 
penitencia verdadera , con Fe cierta , con Es­
peranza firme, con Caridad encendida, con 
perdón cumplido de sus culpas 5 para que en­
tre los abrazos dulces , y ósculos suavísimo,» 

Ce de 
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de vuestra paz, salga del cuerpo su alma con 
alegría , y vaya á alabaros y glorificaros á 
vuestro Reyno sin fin. Amen. 

I V . Señor mió Jesu-Christo, en las ma­
nos de vuestra misericordia encomendamos el 
alma de vuestro siervo N . que batalla con las 
congojas de la muerte. Ea, dulcísimo Jesús , y 
Redentor de las almas, suplicamos vuestra pie­
dad, por aquella lastimosa canción, con la 
qual os quejasteis en la Cruz de los desampa­
ros de vuestro Padre, que no desamparéis ai 
presente enfermo, el qual por la flaqueza de 
cuerpo, no puede invocar vuestro santo nom­
bre, antes por la gloriosa señal dé la Cruz, y 
el mérito y valor de vuestra dolorosa Pasión, 
le l ib reís de las llamas eternas, y le aseguréis 
en el descanso de vuestra Gloria. Amen. 

V . Misericordiosísimo Señor, por el afec­
to con que encomendasteis vuestra alma al 
Eterno Padre; por la honra, que ella merece, 
y ser causa de la universal Redención, supli­
camos á vuestra piedad , se compadezca de 
nuestro enfermo, librándole de las penas del 
Infierno y de las asechanzas del enemigo. 
Amen. :< 

V I . : Dulcísimo Redentor de las almas, que 
¡colgado de la Cruz alumbrasteis con verdade-

. - £ 3 i / -'ra I 
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ra Fe, a un facineroso Ladrón , prometiéndo­
le para el mismo dia entrada en el Paraíso, r o ­
gamos á vuestra Magestad infinita, que en es­
te enfermo, que está agonizando, conservéis 
la virtud de la Fe, imprimáis las prendas det 
amor, para que al tiempo de este trance cayga 
en los brazos de vuestra clemencia. Amen, 

V I L Todo poderoso y sempiterno Dios, 
suplicamos á vuestra Magestad infinita, por 
aquella grande caridad con que se hizo hom­
bre vuestro unigénito Hijo, y sufrió prisiones, 
afrentas, azotes, bofetadas, espinas, y muerte 
de Cruz dolorosa j y por los merecimientos de 
su gloriosa Madre, y de todos los Justos que 
ha habido desde el principio del Mundo3 y por 
la potestad espiritual que habéis dexado á los 
Ministros de la Iglesia, que perdonéis á este 
siervo vuestro todos sus delitos, que desde su 
nacimiento ha cometido hasta la hora presen­
te, Y en vi r tud de los Tesoros de la Iglesia, le 
libréis de los incendios del Purgatorio, e I n ­
fierno j no vea los espantosos rostros de sus 
enemigos, sino que dando luego en los brazos 
de vuestra piedad, sea trasladado a la Región 
del descanso. Amen, 

V I I L Señor Dios todo poderoso, h u m i l ­
demente pedimos á la clemencia vuestra, que 

Ce 2 ' • ase-' 
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aseguréis el alma de vuestro siervo enfermo 
del aspedo y espanto de los demonios, y que 
no permitáis se le obscurezca el entendimiento 
y voluntad con los espesos nublados de la des­
confianza , y desesperación y memoria de las 
culpas pasadas. Muévanos á esto las oraciones 
de los Patriarcas, los merecimientos de los Pro­
fetas , los sufragios de los Apóstoles , las vic­
torias de los Már t i res , la Fe de los Confeso-
ros , la castidad de las Vírgenes, y la interce­
sión de los Justos. Quitad la vana jadancia, y 
dadle verdadera compunción j disminuid la so­
berbia, y acrecentadle la humildad. Ablan­
dadle el corazón , y resolvédsele en lágrimas. 
Quitadle todos los malos deseos, y plantad en 
el todas las virtudes. Si le despreciáis, perece, 
si le socorréis, se libra 5 si vais en rigor de jus­
ticia, se condena, si por las leyes de vuestra 
clemencia, se salva. 

I X . Virgen Santísima, Angeles gloriosos, 
Migue'!, Gabriel, y Rafael, y el Angel parti-
tular de defensa del que agoniza, favorecedle 
con nuestras plegarias. Todos los Coros de los 
'Angeles, Patriarcas, Profetas, Apóstoles, Már­
tires, Confesores, Sacerdotes, Levitas, Ermi­
t a ñ o s , Dodores, Monges, Vírgenes continen­
tes ? y los demás Justos, por el grande amor . 

que 
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que Jesu-Christo os tuvo, compadeceos de 
]0s dolores, tentaciones y peligros de nues­
tro enfermo, para que libre de sus culpas, go­
ce con vosotros de la misma gloria. Amen. 

O R A C I Ó N E S 

A la Virgen Santísima, sacadas del mismo Ma­
nual de los Cartuxos. 

\ í ~ \ Siempre Virgen Maria! por elexcesiv0 
\ J dolor que sentisteis de ver á vuestr0 

Hijo aprisionado, y con desamparo de los su* 
yos, llevado por las calles de Jerusalen, pre" 
sentado en los Tribunales, acusado de sus ene" 
migos, y pedido para la muerte; os rogamos 
confiadamente, como hijos, ayudéis á este en­
fermo, que está agonizando, alumbrándole, 
para que haga fervorosa penitencia, y no ten­
ga por qué temer en el encuentro de sus ene­
migos, n i ante el Justo Tribunal de Dios. 
Amen. 

¡ 0 gloriosa Maria 1 por el dolor que sintió 
vuestro corazón, quando se iban los ojos en 
pos de vuestro Hijo Jesús , desnudo y enclava­
do en la Cruz, bañado en Sangre, y rasgado 
con diferentes heridas; por el temor que sin­
tieron vuestras piadosas entrañas de oírle dar 

Ce 3 a vo-
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voces al Padre, y de oír los golpes de las mar­
tilladas, con que le enclavaban, y las horren­
das blasfemias que le decían 5 por los sollozos y 
suspiros tristes con que fue vuestro corazón 
purísimo afligido al pie de la Cruz, y por las 
copiosas lágrimas que all i derramasteis, hu­
mildemente os pido, favorezcáis á este enfer­
mo en los encuentros de la muerte, en los es­
pantos de Satanás j ni se precie de haberos lle­
vado esta alma, por quien imploramos vuestro 
favor y ayuda. N o le acobarden sus culpas, 
no le desvanezcan sus virtudes, no le engañen 
sus deseos, para que cante vuestras grandezas 
en los siglos de los siglos. Amen. 

O R . A C I O N 

A l Arcángel San Miguel, del mismo Manual, 

FAvoreced, glorioso Arcángel San M i ­
guel , á este enfermo delante del justo 

Juez; asistidle en la última pelea? defendedle 
del dragón infernal? de la visión y engaños del 
enemigo, como Capitán General de la Iglesia, 
y enviad la Mil ic ia Celestial para su defensa. 
Recibid su ánima amorosamente, para llevarla 
á la región de la paz. Amen. 

O R A - 1 
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O R A C I O N 

A l Santo Angel de la Guarda^ 

Benignísimo Angel de la Guarda, del 
que al presente agoniza, Maestro y guia, 

defensor y gobernador suyo. El os da las gra­
cias, y nosotros en su nombre, por los peli­
gros de que en tantos años le habéis librado1; 
por las veces que le habéis alumbrado, quando 
el no veía 5 por las veces que le habéis levanta­
do, quando el estaba caído; por las veces que 
con saludobles consejos le habéis encaminado, 
quando iba errado; y por las que le habéis de­
fendido y amparado, quando era perseguido 
y acosado de sus enemigos; procurando siem­
pre con gran solicitud el bien y provecho de 
su alma: suplicamos humilde y afeduosamen-
te, que le alcancéis perdón de sus culpas, omi­
siones y descuidos: y que pues todo el discur­
so de su vida , tanto cuidado habéis tenido de 
su salvación, en este último trance no le desam­
paréis, porque no ttiene otro que le ampare y 
le defienda de las asechanzas del demonio, y 
de las tentaciones y engaños de sus enemigos. 
Asist idle, como amigo fidelísimo, en esta 
grande necesidad, pues en Vos tiene librada su 

Ce 4 c on-
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confianza. Ea, Santísimo Angel de su Guarda, 
tenga Christo en su Reyno esta alma por Vos, 
no la desamparéis, hasta ponerla en el premio 
deseado de la Gloria. Amen. 

A D V E R T E N C I A . 

|OR quanto muchas veces son muy dura­
bles y prolixas las penas y congojas, que 

al morir padece el agonizante, y en eso no es­
tá establecido tiempo determinado, pendiendo 
solo la mayor ó menor duración de el padecer 
de la voluntad de Dios, que en aquella terr i­
ble hora da á unos mas que á otros, la ocasión 
de merecer su corona i será bien tener á mano 
algunas Oraciones en romance, con que ayu­
dar á las almas en aquel terrible paso de la v i ­
da. Y así me ha parecido unir á las dichas Ora­
ciones las tres siguentes, que son las mismas, 
que están en Latín , al fol. 3 7 6 . y para reco­
nocimiento de su utilidad, referiré' el caso que 
el Reverendo Padre Fray Bartolomé' de los 
Angeles propone en su libro intitulado: Pre­
paración para ¡a Muerte. 

Dice el citado A u t o r , que hallándose en los 
últimos extremos de la vida un Sumo Pontífi­
ce , ( entre los muchos, que han gustado las 

amar-
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amarguras de este trance, pues hasta en la Tya-
ra ex'ecuta osada la Parca el fatal golpe de su 

' guadaña ) pidió con encarecimiento á un Sa­
cerdote, Capellán suyo muy de su cariño, que 
quando le viese en agonía, rezase en su nom­
bre tres veces la Oración Dominical. La p r i ­
mera, en honra y memoria de las mortales ago­
nías y dolores, que nuestro Redentor Jesu-
Christo padeció orando á su Eterno Padre en 
el Huerto. La segunda, en memoria y honra 
de ios acerbísimos tormentos que padeció, es­
tando pendiente del Sacrosanto madero de la 
Cruz, y con especialidad al separarse su Santí­
sima Alma de el Santísimo Cuerpo. Y la terce­
ra , en honra y memoria del sumo amor y ca­
ridad que le movió á baxar desde el Cielo á la 
tierra, para levantarnos desde la tierra al Cie­
lo. Apenas el alma del Pontífice babia salido 
de la cárcel del cuerpo, quando apareció, y 
dió gracias al Sacerdote, su fidelísimo amigo, 
del beneficio recibido, asegurándole que d i ­
cha la primera Oración, representó Jesu-Chris-
to á su Eterno Padre la preciosa Sangre , que 
habla sudado en el Huerto, y que súbitamen­
te, por medio de tan santa contemplación , se 
habla hallado libre de todas las angustias y do­
lores de la muerte. Acabada la segunda, fueron 

bor-
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borradas todas las manchas de su alma, sin que 
quedase el menor vestigio de ellas. Y fenecida 
la tercera, decia, que Christo le nabia mostra­
do abierto el Cielo, en donde fue recibido con 
inefable gozo y alegría de su alma. 

Este asunto contienen, y á este fin se d i r i ­
gen las tres siguientes Oraciones, las quales 
propone el Ritual Romano, como útilísimas 
para los moribundos j á las quales junta otras 
tantas Oraciones Dominicales, y Salutaciones 
Angélicas, por el siguiente orden: 

K y r i e eleison. 
Christe eleison. Kyr ie eleison. 
Pater noster. A v e Maria. 

O R A C I O N . 

Eñor mío Jesu-Christo, por vuestra santí­
sima agonía y fervorosa oración, con la 

qual orasteis por nosotros en el Monte Olívete, 
quando fue hecho vuestro sudor como gotas 
de Sangre, que corrían hasta la tierra; humi l ­
demente os suplico, que queráis mostrar y 
ofrecer á Dios vuestro Eterno Padre, todo po­
deroso, la mul t i tud de aquel sudor sanguíneo, 
que por las angustias del temor copiosísima-
mente derramasteis por nosotros, contra la 

muí -
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niultímd de los pecados de este vuestro siervo, 
y le libréis en esta hora de su muerte de todas 
las penas y angustias que teme haber mereci­
do por sus pecados; que vives y reynas con el 
Padre, y el Espíritu Santo, por todos los siglos 
délos siglos. Amen. 

Kyr ie eleison. 
Christe eleison. Kyr ie eleíson. 
Pater noster. Ave María. 

O R A C I O N . 

SEñor mió Jesu-Christo, que os dignasteis 
morir por nosotros en la Cruz; suplicóos, 

que queráis mostrar y ofrecer á Dios vuestro 
Eterno Padre, todo poderoso, todas las amar­
guras, pasiones y penas, que por nosotros mi ­
serables pecadores, tolerasteis en la Cruz, prin­
cipalmente en aquella hora quando vuestra 
santísima Alma se apartó de su Sacratísimo 
Cuerpo, por el alma de este vuestro siervo, y 
le libréis en esta hora de su muerte de todos 
sus pecados, y de las penas y pasiones que por 
ellos teme haber merecido; que vives, y rey­
nas con el Padre, y el Espíritu Santo, por to­
dos los siglos de los siglos. Amen. 

Kyrie eleison. 
C h r í s -
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Christe eleison. Kyr i e eleison. 
Pater noster. Ave María. 

O R A C I O N . 

SEnor mío Jesu-Chríssto, que por boca He 
vuestro Profeta di.xisteis: Con caridad 

perpetua te ame, y por eso te agregue á mí, 
habiendo misericordia de t í ; Ruegoos humi l ­
demente, que os digneis mostrar y ofrecer esa 
misma caridad que os movió á baxar del Cielo 
á la tierra, para tolerar todas las amarguras de 
vuestra penosísima Pasión , á Dios vuestro 
Eterno Padre, todo poderoso, por el alma de 
este vuestro siervo, y que la libréis de todas 
las pasiones y penas que teme haber merecido 
por sus pee; • ; y que en esta horade su 
muerte, le salvéis, y le abráis la puerta de la 
Gloria eterna, en la qual os goce para siempre, 
en compañía de todos vuestros Santos, Ea, pia­
dosísimo Jesús , pues nos redimisteis con vues-
tra preciosísima Sangre, no se malogre tan co­
piosa redención en este vuestro siervo; com­
padeceos de su alma, dadla entrada en los ame­
nos y deliciosos vergeles de el Celestial Paraí­
so, adonde unido con el indisoluble lazo de 
vuestro amor D iv ino , viva en compañía de 

vu es-
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vuestros escogidos con Vos, que vives y rey-
nas con el Padre, y el Espíritu Santo 7 por to­
dos los siglos de los siglos. Amen. 

P R A C T I C A X I I I . 

Brevís imas Oraciones Jaculatorias de aBos de 
f e , de Cont r ic ión , de Amor de Dios , y de Es ­
peranza y para quando el enfermo está ya muy 
cercano para entregar el alma á su Criador 5 las 
guales se le p o d r á n i r diciendo con suavidad, 
d a r á y distintamente, procurando excitarle a l 

amor de Dios , y á que confie de su inf i ­
n i ta misericordia, que se ha de 

salvar. 

Ara este temeroso trance, me valgo de 
vuestra clemencia, i ó Padre Eterno I y de 

vuestro Unigéni to Hijo Jesús , y del Espíritu 
Santo. 

Por los merecimientos de Jesu-Christo, dad­
me. Dios mió , me alcance siquiera el último 
lugar de vuestro Reyno. 

Ahora, Señor , invoco mas vuestra clemen­
cia, porque mi alma padece mayor necesidad. 

Vuelvo á llamaros, Dios m i ó , para que 
veáis mi pequenez y flaqueza, y socorráis ai 
pobre menestergso. 

Pe-
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Pésame , Dios mió , de todo corazón , de 

haber cometido culpa alguna mortal, solo por 
ser Vos quien sois. 

Amparad, ó Christo J e s ú s , esta criatura 
que confia en Vos , por la qual moristeis en 
una Cruz 5 no la desechéis del número de vues­
tros Esclavos. 

Señor mió , quien á todos habéis criado y 
redimido , ayudadme en esta hora, y quitad­
me el miedo de la muerte. 

V o s , Jesús mió , que os ofrecisteis por mí 
á los tormentos y muerte de Cruz 3 recibidme 
en el seno de vuestra clemencia , pues me val­
go de ella en esta hora. 

L loro y gimo la miseria de las culpas pa­
sadas \ dulcísimo Jesús m i ó , por ser ofensas 
contra Vos, y por el amor que me habéis te­
nido. 

Pido á vuestra infinita misericordia me per­
done, y libre mi alma de la boca del dragón, 
que en esta última hora la tiene abierta para 
tragarme. 

Confieso, Dios mió , que soy peoj que to­
dos los pecadores 5 ¿pero que' son mis culpas, 
sino una gota , para ese Océano de misericor­
dia? 

Protesto, Señor , que muero como Cató l i ­
co, 
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co, creyendo firmemente , quanto la Santa í e , 
y la Santa Madre Iglesia me manda creer. 

Ayudadme , ó Virgen Santísima , que no 
tengo otro amparo 3 atended , Seíiora , á que 
Jesu-Christo vuestro Hijo derramó por mí la 
Sangre de sus venas. 

¡O María! Virgen clementísima, aprové­
cheme en esta hora la Sangre de vuestro pre­
cioso Hijo 5 y no permitáis que apárte de mí 
su misericordia. 

A Vos me acojo , ó piadosísima Virgen , y 
Madre de Dios , en esta última agonía 3 Vos 
me amparad, librad , y defended de mis ene­
migos. 

Espero , clementísima Virgen M a r í a , me­
diante vuestra intercesión, el cantar para siem­
pre las misericordias del Señor. 

A mí me pesa, Dios m i ó , de haberos ofen­
dido , solo por ser Vos quien sois , y porque 
os amo y reverencio sobre todas las cosas. 

Adonde i r é , sino á Vos , jó buen Jesús! re­
cibidme , por las entrañas de vuestra miseri­
cordia , por vuestras lágrimas y Sangre. 

Mi rad , ó Padre Eterno, el Rostro de vues­
tro querido Christo í y por su amor me per­
donad todos mis pecados. 

A Vos me vuelvo, Redentor mió ? volveos 
. a 



q i ó PraB.de hlen mor ir .Lib . I V . P r a B . X l I I , 
á m í , Esperanza mía : Vos sois mi D ios , mi 
Salvador , y m i ayuda. 

¡ O mi D i o s , y todas las cosas! ya que me 
sacáis de esta vida, llevadme á la vuestra don­
de cante vuestras misericordias. 

Yo os amo , Dios mió , á vista del Cielo y 
de la tierra y de todas las criaturas 5 y no quie­
ro otra cosa , sino á Vos por Vos. 

¡O quien no hubiera pecado contra ral 
D ios , á quien se debe todo amor y respeto! 

N o os acordéis 7 Señor , de mis primeros 
años 5 sino borrad mis pecados con las gotas de 
Sangre que de vuestras venas salieron. 

¡ O piadosísima Virgen Mar ía 1 esta es la 
hora , para la qual solicite' vuestro favor toda 
la vida j no me le neguéis?muera yo en vues­
tras manos. 

A vuestros píes pongo mi alma, dulce Es­
peranza mia , y en vuestras manos fio todo el 
negocio de mi salvación. 

Vos sois , Dios mió 7 mi Criador y mi Re­
dentor , y no hay otro dueño de esta alma, 
sino Vos; recibidla, Señor , como vuestra , en 
vuestro amparo. 

Suplicóos , Señor mío Jesu-Christo, por 
vuestra Pasión y Muerte , que me escribáis en 
el l ibro de los Predestinados, para que cam­

pee 
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pee mas vuestra misericordia en mí. 

Recibid Dios m i ó , á esta oveja perdídaj 
acoged á este hijo Pródigo j compadeceos de 
mí según vuestra gran misericordia. 

El abismo de m i nada y de mis miserias, 
invoca, Dios m i ó , el abismo de vuestra bon­
dad y caridad. 

Es tan grande, Señor , el Océano de vues­
tras misericordias, que aunque me quites la 
vida , en Vos esperare. 

Compadeceos de m í , S e ñ o r , compadece'os 
de mí j porque en tí confia mi ánima. 

Sola una cosa os pido, m i Dios; que no me 
castiguéis según mis culpas merecen, sino que 
atendáis á quien sois. 

Recibid, Señor , mí alma, la qual enco^ 
miendo en las manos de vuestra misericordiaj 
dadla de limosna el Paraíso en vuestra Gloria. 

Misericordia, Señor , misericordia; pc'same 
He todo corazón de haber agraviado vuestra 
infinita bondad. 

Maria, Madre de gracia, Madre de miseri­
cordia , Vos me defended del enemigo 7 y me 
ayudad en esta hora de m i muerte. 

Creo en Dios , espero en Dios , y ámo a 
Dios 5 pésame de haberle ofendido , solo por 
ser quien es. 

D d O 
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\ 0 Trinidad Santís ima, un solo Dios ver­

dadero , y tres Personas distintas! á quien con­
fieso y adoro 5 habed, S e ñ o r , misericordia de 
esta vuestra criatura. 

Ahora es tiempo , S e ñ o r , de misericordia, 
y mostrar quán liberal sois en perdonar al 
que llega á vuestros pies arrepentido. 

Ea, Dios m i ó , haced alarde de vuestra m i ­
sericordia con este miserable pecador que es­
pera en Vos. 

Yo os amo , Dios m i ó , sobre todas las co­
sas : D ú e l o m e , S e ñ o r , de haberos ofendidoj 
espero en vuestras misericordias hasta el últi­
mo aliento. 

J e sús , Hijo de Dios vivo?tened misericorr-
día de mí. 

Pequé , Señor , p e q u é , aprovécheme Ja San* 
gre que derramasteis por mí . 

¡ O Je sús , J e s ú s , Salvador del Mundo! Sed-
me Jesús ; 

¡ O V irgen M a r í a , Madre de Dios ! acor­
daos de mí. 

\ 0 dulce J e sús ! ¡ó dulce M a r í a ! no m© 
desamparéis. 

En tus manos, S e ñ o r , encomiendo mí esr 
píritii. 
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P R A C T I C A X I V . 

preces y Oraciones que se han de decir luego 
que el agonizante hay & entregado el 

alma á su Criador, 

SUbvenite Sandi Dei , occurrite Angel! 
Domini 7 suscipientes Animam ejusy 

offerentes eam in conspedu Alt issimi. 
f . Suscipiat te Christus, qui vocavit te, & 

in sinum Abrahas Angel í deducant te. 
Vji. Suscipientes Animam ejus, offerentes 

eam in conspedu Alt iss imi. 
f . Réqu iem aeternam dona ei , Domine , 6s 

lux perpetua luceat ei. 
^ . Offerentes eam in conspedu Alt iss imi, 

v Kyr ie eleyson. Christe eleyson. 
: Kyr i e eleyson. Pater noster. 

ne nosíinducas in tentatíonem* 
J^. Sed libera nos á malo. 
f . A porta inferi. 
Vji, Erue Domine A n í m a m ejus. 
f , Requieseat in pace. ^ . Amen. 
f . Domine , exaudí orationem meam. 
I ^ . Et clamor meus ad te veníat, 
l(r. Dominus vobiscum, 

Et cum spiritu tuo. 
D d 2 O R E -
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O R E M U S . 

Ti b í , Domine , commendamus Animam 
famuli t u i N . ut defundus saeculo tibí 

v i v a t , & quse per fragilitatem humanse con-
versationis peccata commisit, tu venia mise-
ricordissimae pietatis absterge. Per Christum 
Dominum nostrum. 

"TWTON intres i n judicium cum servo tuo, 
Domine , quia nullus apud te justifica-

bitur homo , nisi per te omnium peccatorum 
ei tribuatur remissio. Non ergo eum , quíe-
sumus , tua Judicialis sententia premat, quem 
tibí vera supplicatio fidei Ghristianse commen». 
dar j sed gratia tua i l l i sucurrente , mereatur 
evadere judicium ul t ionis , qu i dum viveret, 
insignitus est signáculo sandissimaí Tr in i ta -
tis. Q u i vivís & regnas in sécula szeculorum. 
Amen. 

|Eüs , cui propríum est misereri semper & 
^ parcere, te suppi ices exoramus pro A n i ­

ma famuli tu N . quam hodié de hoc sáculo 
migrare jusisti > ut non tradas eam in manus 
i n i m i c i , ñeque obiiviscaris i n finem : sed j u -

• Q beas 
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] bcas eam á sandis Angelis suscipi, & ad pa-

tríam Paradysi perduci, ut quia in te speravit, 
& credídit , non poenas Inferni sustineat, sed 
gandía sempiterna possideat. Per Christum 
Dominum nostrum. ^ . Amen. 

f. Réquiem aeternam dona e í , Domine, 
3$. Et lux perpetua luceat ei. 
f . Requiescat in pace. ̂ , Amén, 

P sal mus 12p. 

DE profundis clamavi ad te Domine i ^ D o 
mine exaudí vocem mea ni . 

Fíant aures tnx intendentes: * in vocem 
¡deprecarion is mese. 

Sí iniquitates observaveris Domine: ^ D o ­
mine quis sustinebit? 

Quia apud te propitiatio est: ^ & propter 
legem tuam sustinui te Domine. 

Sustinuit Anima mea in verbo ejus: # spe­
ravit Anima mea in Domino. 

A custodia matutina usque ad nodem: ^ 
Sperer Israel in Domino. 

Quia apud Dominum misericordia : ^ & 
copiosa apud eum redemptio. 

Et ipse redimet Israel: # ex ómnibus i n i -
quitatibus ejus. 

Dd3 t .Re -
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f . Réqu iem seternam dona e i , Domine* • ; 

Et lux perpetua luceat ei. 
f . Requiescat in pace. 

Amen. 
f . Domine , cxaudi oratíonem meam. 
p Et clamor meus ad te veniat. 
f. Dominus vobiscum. 

Et cum spiritu tuo. 

O R E M U S . 

IN c l í n a , Domine , aurem tuam "ad preces 
nostras, quibus misericordiam tuam sup-

plices deprecamur, u t Animam famuli t u i N . 
quam hodie de hoc sáculo migrare Jusisti, in 
pacis, ac lucis regione constituas, & Sando-
rum tuorum Jubeas esse consortem. Per Chris-
tum Dominum nostrum , &c . 

Absolve, qusesumus Domine, Animam fa-
smiíi t u i , ab omni vinculo delidorum , u t i n 
resurredionis gloria inter sandos & eledos 
tuos resuscitatus respiret. Per Dominum nos­
trum , 6 c c » 

Des' 
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Después se dirá el siguiente Responso: 

f, T ^ J E recorderis peccata mea, Domiñc : 
_ L \ | D u m veneris Judicare sxculum per 

ignem. ty. Dirige Domine Deus meus in cons-
pedu tuo viam meam : D u m veneris judicare 
sasculum per ignem. f . Réquiem xternam 
dona eis, Domine , & lux perpetua luceat 
eis: Dum veneris judicare sacculum per i g ­
nem. 

Kyr ie eleison. Christe eleison. 
Kyr ie eleison. Pater noster. 
f . Et ne nos inducas in tentationem. j 
^ . Sed libera nos á malo. 
f . A porta inferi. 
^í. Erue , Domine , anímam ejus. 
f . Credo videre bona DominL 
% In térra viventium. 
f . Domine exaudí orationem meam. 
^ . Et clamor meus ad te veniat. 
f , Dominus vobiscum. 
Bi. Et cum spiritu tuo. 

V ¿ 4 O R E -
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O R E M ü S. 

SUscípé , Domine , Animam famulí tuí, 
quam de ergastulo hujus s^culi vocare 

dignatns es: & libera eam de locis poenarumj 
u t quietis, ac lucís aeternse beatitudine per-
fruatur, & ínter Sandos & dedos tu os in re-
surredionis gloria resuscitari mereatur. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 

Fac, quaesumus Domine , hanc cum fámu­
lo tuo misericordiam, ut fadorum suorum in 
poenis non recipiat vicem, qui tam in votis 
tenuit voluntatem 5 ut sicut híc eum vera fides 
junxit fidellum turmis, ita illic eum tua m i -
seratio societ Angelicis chotis. Per Christum 
Dominum nostrum. 1^. Amen. 

f . Réquiem asternam dona e i , Domine. 
ty. Et lux perpetua luceat ei. 
i l . Requiescat in pace. 
Ĵ . Amen. 
Íl. Anima ejus, & Anlmíe omnium fide-

l ium defundorum per misericordiam Dei re-
quiescant in pace. ¿ . Amen. 

SEP-
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SEPTEM P S A L M I P O E N I T E N T I A L E S 

cum Orationibus contra septem vit ia ca­
pital ia , & pro moribundis. 

R E F E R T EPISCOPUS C A L A M I N E N S T S 
Possidonius {qui ab altis Possidius appellatur ) 
magnum illum Ecclesia Catholicce DoBorem 
S. Aug. {quo per úp.fere annos famil iar iss ime 

mus estj moríentique adstitlt) ínterpia col-
loquict dicere consuevisse: 

Post perceptum Baptismum , etiam laudatos 
Christianos, & Sacerdotes, absque digna & 
competente poenitentia exire de corpore non 
deberé. Proinde ultima, quadefundus estasgri-
tudine, sibi Jnsit (S. August.) Psalmos Da vid i -
cos, qu i sunt paucissimi de Poenitentia, scribi 
ipsosque quaterniones jacens in ledo contra 

parietem pósitos, diebus sux infírmitatis in-
tuebatur & legebat, & jugiter ac 

ubertim flebat, &c . 

'Atque Ha mortuus est (S. Aug.)armo 43 3. ttAíta' 
tts su<e 75. Vide ejus vitam, tpm. 1. Operum 

S. Aug. cap. 31.4 Pos si domo scnptam. 
Fac, et t u , dum sanus es, pie Ledor, ita horum 
Psalmorum usum tibí familiarem , ut moriens 

eumdem, quem S. August. f rudum 
inde percipias. 

P S A L -
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P S A L M U S L P O E N 1 T E N T I A L I S . 

TAntiph. Ne rcminiscaris. 

Psalm. 6. Estpiapoemtentis precatio. 

kOmine, ne in furoretup arguas me: % D ñeque in ira tua compias me.Vt 
Miserere mei, Domine , quoniam infirmus 

sui'íi: ^ sana me, Domine, quoniam conturr 
bata sunt ossa mea. 

Et anima mea turbata est valde: ^ sed tu 
Domine , usquequó? 

Convertere Domine , & eripe Animam 
meam : ^ salvüm me fac propter misericor-
diam tuam. 

Quoniam non est i n morte, quí memor sit 
t u i : ^ in Inferno autem quis confitebitur tibi? 

Laboravi i n gemitu meo, lavabo per singu-
las nodes ledum meum : * lachrymis meis 
stratum meum rigabo. 

Turbatus est á furore oculus meus: # i n -
veteravi inter omnes inimicos meos. 

Discedite á me omnes , qui operaminí iní-
quitatem: # quoniam exaudívit Dominus vo-
cem fletus mei.^ 

Exaudivit Dominus deprecatíonem meam: * 
D o -
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pominus orationem meam suscepit. 

Erubescant, & conturbenmr vehementer 
omnes inimici me i : ^ convertantur, & era-
bescant valde velociter. Gloria Pa t r í , &c , 

Oratio contra superbiam. 

Hümi l iav i t sémetipsum Domínus nostcr 
Jesus-Christus , fadus obediens usquc 

ad mortem, mortem autcm crucis, & ego v i -
lissimus térras vermiculus, ego pul vis & cinis, 
ego peccatorum maximus, qui millies Infer-
num m e r u i , non verear me animo oíferre? 
Propitius esto m i h i , Domine ; agnosco, & 
detestor execrabilem arrogantiam meam. N e 
obsecro , cum superbo Lucifero, ejusque As-
seclis in , gehennas barathrum me deturbesj 
converreré1, & eripe A n imam meam ; adjuva 
me , & salvum me fac propter misericordiam 
tuam. Elegi in posterum abjedus esse in do­
mo Dei me! magis, quám habitare intaber-
naculis peccatorum. Psalm .83 . v. n , 

Oratio pro Moribundo. 

SAcratíssime Domine Jesu-Christe, in ma-
ñus misericordias t\xx commendamus spi-

• J A c ^ . r i -
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ritumhujus agonizantis.Secimdúm a morís tul 
magnitudinem, quo se Anima tua sandissima, 
ín cruce gloriosoPatri commendavit,supplici-
ter deprecantes, quatenus per i l lam ineíFabilem 
charitatem, qua divina Paternitas in se traxit 
sacratissimam Animam mam, suscipias in ista 
hora eodem fervenrissimo a more, spiritum 
ejus. EJa , dulcissime Domine, Animarum 
Redemptor, per illam lacrymabilém vocem, 
qua secundüm humanitatem , pro nobis mo-
rlturus, propter labores & dolores, adeó con-
sumptus fueras, ut te á Patre derelidum cla­
mares: Deus, Deus meus, ut quid dereliquís-
t i me ? ne longé facías á creatura tua, tuse m i -
serationís aux i í ium, in hac hora affiídionis 
suse pro defedíone & consummatíone spiritus 
te invocare non valente 5 sed per triumphum 
Sandae Crucis & per virtutem salutíferas Pas-
sionís , & mortís t\xx , cogita de ea cogítatio-
nes pacis & consolationis, non autem affiídio­
nis. Et libera eam ab ómnibus angustiis de 
torment ís , perducendo illam ad réquiem áster* 
nam. Amen. Pater noster, & c . 

P S A L -
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PSALMUS I I . P O E N I T E N T . 

Fsalm. 3 1 . Beatus, qui a peccato líber est. 

BEati , quorum remissx sunt iniquitafes: # 
& quorum teda sunt peccata. 

Beatus vir , cui non imputavit Dominus 
peccatum : ^ ncc est in spiritu ejus dolus. 

Quoniam tacui, inveteraverunt ossa mea: # 
idum clamarem tota die. 

Quoniam die ac node gravata est super me 
manus tua: # conversus sum in srumna mea, 
dum configitur spína. 

Del i d u m meum cognitum tibí feci: # & 
injustitiam meam non abscondi. 

D i x i : Confitebor adversum me injustitiam 
meam Domino : # & tu remisisti impietatem 
peccati mei. 

Pro hac orabit ad te omnis sandus : # i a 
tempore opporruno. 

Verumtamen in diluvio aquarum multa-
rum: # ad eum non approximabunr. 

T u es refugium meum á tribulatione j quas 
circumdedit me: * exultatio mea , eme me á 
circumdantibus me. 

Intelledum t ib i dabo % & instruam te in 
- . yia 
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via hac, qua gradieris: ^ firmabo super t« 
oculos meos. 

Noli te fieri sícut equus, & mulus: # qui-, 
bus non est intelledus. 

In camo, & frseno maxillas eorum constan-
ge : ̂  qui non approximant ad te. 

Mul ta flagella peccatoris: * sperantem au^ 
tem i n Domino misericordia circumdablt. 

Lsetamini i n Domino, & exultare justi : # & 
gloriamini omnes r e d i corde. Gloria Patri,&c, 

Oratio contra Avaritiam, 

QU i d mih i est in cáelo, & á t e , quid voluí 
super terram, Deus cordis mei, & pars 
mea, Deus in asternum 1 N o n satiatuc 

oculus visu, nec auris impletur auditu j satia-
bor , cum apparuerit gloria tua. Eheu! quod 
tanto hadenus studio Mammonae servivi! Et 
quid mih i proderit , si universum mundum 
lucratus fuero 5 Animas vero meas detrimentum 
patiar? Dormierunt somnUm suum omnes v i -
r i d ivi t iarum, & n ih i l invenerunt in manibus 
suis. Confíteor adversum me in justi tiam meam 
Domino , & tu remittes , spero., impietatem 
peccati mei. Pauperis in posterum miserebor, 
malé parta restituam, & tuo me servitio fer-

ven-



Los siete Salmos Penitenciales. 431 
ventiüs impendam. T u , Domine, adjuva me, 
qui reples in bonis desiderium meum. Psalm. 
102. vers. 5. 

Oratio pro Moribundo. 

MIsericordissime Domine Jesu-Chr ís te , 
F i l i Dei v i v i , in unione il l ius com-

mendationis, qua mam sandissimam Animam 
in Cruce Patri tuo cadesti commendasti, mi« 
sericordiam tuam humiiiter exorantes , pet i-
mus j ut per omnem honorem & meritum ejus-
dem A n i m x t\xx sandissimae, per quam omnes 
salvantur A n i m í e , miserearis etiam Animse 
hujus famuli t u i , liberando eam ab insidiis 
diaboli, á miseriis & poenis per meritum sane-
tissimíe Passionis tuse j & per intercessionem 
gloriosissimae Virginis Marise, etiam digneris 
perducere eam ad contemplationem tuse bea-. 
tissimíe visionis. Amen. Pater noster, & c . 

P S A L M U S I I I . P O E N I T E N T . 

Psal. 3 7 . De scribitur miseria peccatoris. 

Omine , ne in furore tuo arguas me : * 
ñeque in ira tua corripias me. 

(Juoniam sagittaí tux infixx sunt mihi : * & 
con-

D 
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confirmasti super me manum tuam. 

- N o n est sanitas in carne mea á facie íra: 
tuse : * non est pax ossibus meis á facie pec-
catorum meorum. 

Quoniam iniquitates meas supergressse sunt 
caput meum: ^ & sicut onus grave gravatae 
sunt super me. 
> Putruerunt , & corruptas sunt cicatrices 

meae: ^ á facie insipientias mese. 
Miser fadus sum , & curvatus sum usquc 

ín finem: ^ tota die contristatus ingrediebar. 
Quoniam lumbi mei impleti sunt iliusioni-

bus : ^ & non est saniras i n carne mea. 
Af i i i dus sum, & humiliatus sum nimis: # 

rugiebam á gemitu cordis mei. 
Domine, ante te omne desiderium meum:^ 

& gemitus meus á te non est absconditus. 
Cor meum conturbatum est, dereliquit me 

virtus mea : * & lumen oculorum meorum, 
& ipsum non est mecum. 

Amici m e i , & proximi m e i : # adversutn 
me appropinquaverunt , & steterunt. 

Et qui juxta me erant, de ionge steterunt: * 
& vim faciebánt , qui quaerebant Animam 

Et qui iniquirebant mala mihi , locuti sunt 
vanitates : # & dolos tota die meditabantur. 
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Ego autem tamquam surdus non audie-

bam:^ & sicut mu tus non aperiens os suum. 
Et fadus sum r sicut homo non audiens: * 

& non habens in ore suo redargutíones. 
Quoniam in te Domine speravi: ̂  tu exau-

dies me Domine Deus meus. 
Quia díxi: Ne quando supergaudeant mih í 

inimici m e i : ^ & dum commoventur pedes 
mei, super me magna locuti sunt. 

Quoniam ego in flageila patatús sum : # 
& dolor meus in conspedu meo semper. 

Quoniam iniquitatem meam annuntiabo:^ 
& cogitabo pro peccato meo. 

Inimici autem mei v i v u n t , & confirman 
sunt super me : ^ multiplicari sunt 7 qui ode-* 
lunt me iniqué. 

Qu i retribuunt mala pro bonis, detrahe-
bant m i h i : ^ quoniam sequebar bonitatem. 1 

Ne derelinquas me, Domine Deus meus:* 
ne discesseris á me. 

Intende in adjutorium meura : * Domine 
Deus salutis mes. Gloria Pa t r i , &c . 

Oratio contra Iram, 

HOmohomini reservar Irarm&á Deoqux-
r i t medulam ? I n hominem similem si-/ 

Ee b i 
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b i non habet misericordiam , & de peccátís 
suis deprecatur ? Quis exorabit pro delidiá 
i l l ius ? His verbis m i h i , Domine Deus , lo-
queris per servum t u u m , filium Sirach. Et 
ego post haec iram aut odium contra quem-
quam fovcre audeam ? Parce Domine, par­
ce malitise , & pertinacia meae, in qua hucus-
que perseverayi. Ex animo nunc ignosco, & 
remitto , quidquid ullus umquam in me pec-
cavit ? supplexque oro Domine, ne in fnrore 
tuo arguas me, ñeque in ira tua corripias me; 
ntinam tamquam surdus in posterum non au-
diam , & sicut mutus non aperiam os meurn? 
quando inimici mei contra me insurgunt, & 
vim fíiciunt , q u l quíemnt Animam meam. 
N e dereiinquas me Domine Deus meus , ne 
discesseris á me : quoniam tu es patientia 
mea. Psalm. jo , v. 5 . 

Oratiopro Moribundo, 

GLoriosissime Domine Jesu,in unione fer-
ventissimi amoris , qui te coeglt incar-

n a r i , 6c anxio spiritu in cruce inori j ad j V 
nuas dulcissimi amoris tuipulsamus; ut huic 
creatara; agonizanti omnia peccata, quaequo-
.Vis modo commissit dimittas : & tiiOiPaisÍQ-

nis 
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Ais mérito , omissa suppleas , faciasque i l l f 
secundüm multitudinera miserationum tua-
rum. Da ei Domine , ut reda fide , spe fir­
ma , & ardente charitate, Anima ejus in te 
aspiret, & ad tuam xternam laudem & gio-
riam laudandam, agnoscendam & fruendara 
perveniat. Amen. Pater noster, &c. 

PSALMUS I V . P O E N I T E N T . 

Psal. 50. Est pia Dauidis poenltentis oratio. 

Miserere rnei Deas: * secundüm magnam 
misericordiam tuam. 

Et secundüm multitudinem miserationum 
tuarum : ̂  dele iniquitatem meam. 

Amplius lava me ab iniquitare mea: * & 
á peccato meo munda me. 

Quoniam iniquitatem meam ego cognos-
co : ^ & peccatum meum contra me est 
semper. 

T i b i soli peccavi, & malum coram te fe-
c i : # ut justificeris in sermonibus tuis , & 
vincas cüm judicaris. 

Ecce enim in iniquitatibusconceptus sum:^ 
& in peccatis concepit me mater mea. 

Ecce enim veritatem dilexist i : ^ incerta, 
& occulta sapientise tuíe manifestasti mih i . 

Ee 2 * As-
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Asperges me hysopo , & mundabor : % 

lavabis me , & supcr nivem dealbabor. 
A u d i t u i meo dabis gaadium, & ixdtiam: # 

& exultabunt ossa humiliata. 
Avertc faciem mam á peccatis meis : # & 

omne.s iniquitates meas dele. 
Cor mundum crea in me Deus: * & spirl-

tum rcclum innova in visceribus meis. 
Ne projicias me á faeie tua : ^ & Spiritum 

Sanctum tuum ne auferas á me. 
Reddc mih i Ixtit lam salutaris tu i : ^ & 

spiritu principali confirma me. 
Docebo iniquos vias tuas : # & impii ad te 

convertentur. . 
Libera me de sanguinibus Deus , Deus sa-

lutis meae : ^ & exuitabit iingua mea justi-
tiam tuam. 

Domine , labia mea aperíes: ^ & os meum 
annuntiabit laudem tuam. 

Quoniamsi voluisses sacrificium, dedissem 
Utique : ^ hoiocaustis non deledaberis. 

Sacrificium Deo spirltus contribulatus: ^ 
cor contritum & humiiiatum Deus non des-
pie i es. 

Benigne fac , Domine , in bona volúntate 
tua Sion : # ut xdificentur muri Jerusalem. 

Tune acceptabis sacrificium justitise, obla-
t io-
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tíonés , & holocausta : ^ tune irnponent su-
per airare tuum vimlos. Gloria Pat r i , &c . 

Oratio contra Luxuriam, 

PAter , peccavi in Cselum , & coram te, 
& jam non sum dignus vocari filius 

tuus. Quid faciam miser \ Non enim perma-
nebit Spiritus tuus in hominc , quia caro est. 
A h ! miserere m e i , miserere > quod cum tot 
reproborum mil l ibus , quos hodie dum abo-
minanda luxurias pestis in gehennam przeri-
piat, raptus non sum , infinitas tuse bonitatí 
adscribo. Ergo ne iterum peccabo ? Iterumne 
pretiosissimum sanguinem tuum , ó Jesu ! i n 
ablutionem scelerum meorum efFusum , amo-
re bestialíum voluptatum , conculcabo? absít, 
ó Jesu 1 absit Í obsecro t e , o F i l i castissimas 
Yirginis Mariae! á spiritu fornicationis libe­
ra me. A m p l i u s , amplius lava me ab in iqu í -
tate mea , & á peccato meo munda me. Ne 
projicias rae á facie tua , & Spiritum Sanc-
tum tuum ne auferas á me. 

Ee 3' O r . ? -
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Oratío pro Moribundo. 

SUavissime Domine Jesu-Christe, per i l -
lum inefabilem amorem , qui te inno-

centissimum , & dignissimum Paterna: chari-
tatis fiiium, pro nobis fadum hominem , vul­
nerar! , ac crudeliter mori pro ómnibus redi-
mendis feeit. Indulge quaesumus huic fámulo 
tuo , omne quod cogitatu ^ verbo , aífectioní-
bus ^ motibus , sensibusque Animíe , & cor-? 
poris deliquit , & veram omnium peccatomm 
suorüm remissionem ei concede : Qui es be* 
n e d i d ú s in saecula sacculorum. Amén . Patet 
noster j &c. 

P S A L M U S V . P O E N I T E N T . 

Ps. loi.Oratlo est adaveriendapeccatt mala. 

DOmine exaudí oratíonem meatñ : # 6c 
clamor meus ad te veniat. 

N o n avertas faciem tuam á me in qua-
cumque die t r ibu io r , inclina ad me aurem 
tuam. 

I n quacumque die invocavero te : ^ velo-
citer exaudi me. 

Quia defecerunt sícut fumusdies m e i : ^ 
& 
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& ossa mea sicut cremium aruemnt. 

Percussus sum ut foenum , & aruit cor 
meum : ̂  quia oblitus sum comedere panem 
rneum. 

A vocc gcmitus m c i : * adhíesit os meum 
carni mese. 

Simills fadus sum pcllicano solitudinis: * 
fádus sum sicut nydicorax in domicilio. 

V i g i l a v i : * & fadus sum sicut passer so-
litarius in tedo. 

Tota die exptobrabant mih i inimici m e i : ^ 
qui laudabant me , adversum me jurabant. 
Quia cinerem tamquam panem manduca-

bam:^ & p o t u m meum cum fletu miscebam. 
A facie irse, & indignationis tux : ^ quia 

elevans alliststi me. 
Dies mei sicut umbra décl inaverunt : * 

& ego sicut foenum arui. 
T u autém Domine in jeternum permanes: ^ 

& memoriale tuum in generationem & gene-
rationem. 

T u exurgens misereberis Sion: ^ quia tem-
pus mlserendi ejas , quia venit tempus. 

Quoniam placuerunt servis mis lapides 
ejus: ^ & térras ejns miserebuntur. 

Et timebunt gentes nomen tuum D o m i ­
ne: ^ & omnes reges térras gloriam tuam. 

Ee 4 Quia 
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Quia sdificavit Dominus Sion : ^ & vide-

bi tur in gloria sua. 
Respexit in orationem humil ium: * & non 

sprevit precem eorum. 
. Scribanrur h^c in generatione altera: ^ & 

populus qui creabitur, laudabit Dominum. 
Quia prospexit de excelso sando suo: ^ D o ­

minus de cáelo in terram aspexit. 
, U t audlret geniitus compedirorum: # uc 

solveret filios interemprorum. 
• U t annuntient in-Sion nomenDomini: # & 
laíidem ejus in Jerusalem. 

In conveniendo populus in unum: ^ & re­
ges ut serviaht Domino. 

Respondit ei i n via virrutis su^: * Paucí-
tatem dierum meorum nuntia mihi . 

Ne revoces me indimidiodierum meorum;# 
in generationem & generatlonem anni tu i . 

Init io tu Domine terram fundasti: ^ & ope-
ta manuum tuarum sunt c$li» 

Ipsí per íbunt , tu autem permanes: ^ 6c 
pmnes sicut vestimentum veterascent. 

Et sicut opertorium mutabis eos, & muta-
buntur: ^ t u autem idem ipse es, & anni tu í 
non deficient. 
_ F i l i i servorum tuorum habitabunt: ^ & se­

men eorum in sseculum dirigetur» Gloria Pa-
t r i , & c . Ora-
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Oratio contra Gulam, 

' Emísc rum! qui te, Domine Deüs fon-
tem aquae viv£ rel iqui , & mihi f9dí 

cisternas deledationum terrenatum, cisternas 
díssipatas, qus continere non valent aquas! 
¡Veré oblitus sum comedére panem mcum, pa-
nem vitsej omne deledamentum in se haben-
tem, & omnis saporis suavltatem, ventrem-
que porcorum síliquís implere studui! A d h ü c 
esc^ erant olim in ore Fil iorum Israel, Güm 
ira Dei descenderet super eos: Et mih i toties 
cst parcitum, qui cibi potusque inremperan-
tia, tuam Deus , imaginem & simiiitudinern 
brutis non raro similem feci ! utinam in poste-
rum cinerem tamquam pancm manducem , «Be 
potum meum cum fleta misceaml c i busque 
meus sit, tuam in ómnibus faceré voluntátem, 
qui torrente voluptatis tuse potabis nos! 
Psalm. 3 5 . v. 9. 

Oratio pro Moribundo. 

Piissime Domine Jesa-Chríste, Rex S S E -
culorum, qui in (íruCé existetts, pro tuis 

cruxiñxoribus, Pat r i rogasti dicens: Pater, i g -
nos-
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nosce i l l i s , quia nesciuntquid faciunt; deprc-
camur Majestatem tuam, ut in morte hujus 
famuli t u l , oratlonis affedum renovare digne-
r i s , quatenus omnes ejus offcnsas dimlrtas. Et 
slcut tune exauditus fu is t i , sic nunc cum Pa-
t re , ipsum , & nos pro iílo orantes, exaudiré 
d'gneris. Nescit enim quid faciat, dum ex fídei 
tarditatc tepidus coram te existit. Exoramus 
igitur te, bone Jesu, üt in hoc obitu suo, om-
nia pecata i l l i dimittaSí & pro tuse Passionis 
mér i to , ad societatem Angelorum eum ele-
menter perducas. Amen. Pater noster, &c. 

P S A L M U S V I . P O E N I T E N T . 

Psalm. I 2 p . Ut a culpa &poena Uheremur, 

DE profundis clamavi ad te Domine: # 
Domine exaudi vocem meam. 

Fiant aures tuae intendentes: # inyocem 
deprecatipnis meas. 

Si iniquitates observaberis Domine: ^ D o ­
mine quis sustinebit ? 

Quía apud te propitiatio est : # & propter 
legem tuam sustinuí te Domine. 

Sustinuit Anima mea in verbo ejus: # spe-
ravit Anima mea in Domino. 

A custodia matutina usque ad nodem: * 
spe-
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speret Israel in Domino. 

Quia apad Dominum misericordia:^ & 
copiosa apud eum redemptio. 

Et ipse redimet Israel: * ex ómnibus iniqui-
tatibus ejus. Gloria Patri, &c . 

Oratio contra I n v í d i a m . 

l ie, miDeus dilexisti mundum, ut Filium' 
tuum unigenitum dares: ut omnis, qu í 

credit in te, non pereat, sed vitam habeat aeter-
nam? T u solem tuum or i r i faeis super bonos, 
& malos, & pliüs super justos, & injustos; & 
ego , si aliis bené est, invidia extimuler?om-
nia mih i ex voto evenire exoptem ; proximí 
tamen, vel minima fodicitate constrister? 6 
inhumanam malitiam! ó Virus infernalel I g -
nosce, clementissime Pater, quod in eo hade-
ñus á me peccatum est. Benigna est misericor­
dia tua: Pac, ut , & ego ex hoc momento i n -
duam, sicut electus D e í , viscera misericordia;, 
Benignitatemy 8c super omnia charitatem ha-
bere studeam, quod est vinculüm perfedio-; 
nis. Col os. 3 . -y. 14. 

Ora-
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Oratio pro Moribundo. 

O Gloriosissime Domine Jesn-Christe, dul-
cedo Angelorum, qui in Cruce pro no-

bis pendens , veram fidei lucem in cor latro-
nis infudisti, ut te verum Deum & hominem 
agnosceret , dam clamavit ¡ Memento mei, 
Dominejdum veneris in Regnum tuum. Ma-
jestatem mam suppliciter exoramus, ut in hoc 
fámulo tuo, in extremis laborante, venerabi-
le fidei Sacramentum conservare digneris, 
quatenus tua sandissima Passione mediante, 
ata in cor ejus tuum amorem imprimas , ut in 
suo ob i tu , tuo ardenti amore , ab immundis 
spiritibus liberetur , & ad tuam beatam glo-
riam cum jubilo perducatur. Amen. Pater 
noster, & c . 

P S A L M U S V I L P O E N I T E N T . 

Psal. 142. Poenitens a vlapéccatl optaf réduci, 

DO mine cxaudi orationem meam,, auribus 
percipe obsecrationem meam in verita^ 

te tua: ^ exaudi me in tu.a justitia. 
Et non intres in judicium cum servo tuo: ^ 

quia non Justificabitur in conspedu tuo om-
nis vivens. 

Quía 
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Quia persecutus est inimicus Animam 

meam: ^ humiliavit in térra vitam meam, 
Collocavit me in obscuris sicut morruos sse-

culi: anxiatus est super mespiritus meus, 
in me turbatum est cor meum, 

Memor fuidierum antiquorum, meditatus 
sum in ómnibus operibus tuis: & in fadis ma-
nuum tuarum meditabar. 

Expandi manus meas ad te: ^ Anima mea, 
sicut térra sine aqua t ib i . 

Velociter exaudi me, Domine: * defecit 
spiritus meus. 

Non avertas faciem tuara á me: ^ & simi-
lis ero descendentibus in lacum. 

Auditam fac mih i mané misericordiam 
mam : ^ quia in te speravi. 

Notam fac m i h i v iam, in qua ambulem: ^ 
quia ad te levavi animam meam. 

Eripe me de inimicis mei Domine , ad te 
confugi: ^ doce me faceré voluntatem tuam, 
quia me Deus meus es tu . 

Spiritus tuus bonus deducet me in térram 
rectam: # propter nomen tuum Domine v i v i -
ficabis me in sequitate tua. 

Educes de tribulatione Animam meam: # 
& in misericordia tuadisperdes inimicos meos. 

Et perdes omnes , qui tribulant Animam 
meam: 
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meam: ^ quoniám ego servus mus suiii. Glo­
ria Patr i , &c . 

Antiph. Ne rcmiaiscaris , Domine , delida 
nostra, vel parentum nostrorum? neeiue vin-
didam sumas de peccatis nostris. 

Oratto contra Acediam* 

' E ü quando l mi Deus, ex toro corde 
meo , ex tota Anima mea , & ex óm­

nibus viribus meis, u t i par est, te amare & 
laudare incipiam, qui in chántate perpetua 
dilexisti me: tibique me sponsasti in sempi-
ternum? Eheu! dormitavit Anima mea prx 
txá%&, Vse m i h i , qu i adeo hactenus in tuo 
servitio fui tepidus, ut mérito formidare pos-
sum, ne me incipias evomere ex ore tuo. Sed 
parce, Dominej non intres injudicium cu in ser­
vo tuo 5 qüiá non justifícabitur in conspéclu 
tuo omnis vivens. Expando manus meas ad te: 
Anima mea sicut térra sine aqua t ib i . Veloci-
ter exaudi me,Domine,defecit spiritus meus. 
Spiritus autem tuus bonus deducet me in ter-
ram redam : Et propter nomen m u m , Domi­
ne , vívífieabif me. 

Ora-
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Oratio pro Moribundo, 

Clementissime Domine Jesu, qui pro 
nobis in Cruce morí dignatus es, depre-

camur te j quatenus omnes amarirudines & 
Passiones mas, quas pro nobis miseris pecca-
toribus in Cruce sustinulsti, & príescrúm in 
jila hora , quando Anima tua san dissima , de 
Corpore tuo sacratissimo egressa est, oíFerre 
& ostendete digneris Deo Patri Omnipotenti, 
.contra omnes poenas & passiones hujus crea-
turas tuzes & libera eam, in hoc obitu suo, ab 
ómnibus pcenis & passionibus , quas pro pec-
catis se meruise timet. Amen. Pater noster, & c . 

L I T A N I JE. 

KYríe eleyson. Christe eleyson. 
K y r i e eleyson. 

Christe audi nos. Christe exaudí nos. 
Pater de Cadis Deus, Miserere nobis. 
Fi l i Redemptor mundi Deus, Miserere nobis. 
Spiritus Sande Deus, Miserere nobis. 
Sanda Trinitas unus Deas, Miserere nobis. 
Sanda María, Ora pro nobis. 
Sanda Dei Genitrix, ora. 

Sane-
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Sanóla Vi rgo Virginum, ora. 
Sande Michael, ora. 
Sande Gabriel, ora. 
Sande Raphael, ora. 
OmnesSandi Ange l í , &Archangelxt ^ orat. 
Omnes Sandi bcatorum spirituum ordi-

nes, ^ orate. 
Sande Joannes Baptlsta, ora. 
Sande Joseph, ora. 
Omnes Sandi Patriarchae, & Prophetae, orat. 
Sande Petre, ora. 
Sande Paule, ora. 
Sande Andrea, ora. 
Sande Jacobe, ora, 
Sande Joannes, ora* 
Sande Tliorna, ora. 
Sanóle Jacobe, orac 
Sande Philippe, ora. 
Sande B a r t h o l o m ^ ora. 
Sande Matthxe, ora. 
Sande Simón, ora. 
Sande Thadsee, - ora. 
Sande Mathia, ora. 
Sande Barnaba, ora. 
Sande Luca, ora. 
Sande Maree, ora, 
Omnes Sandi Apostolí , & Evangelista, orat. 

. ' O m -
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Qmnes Sandi Discipuli Domini , orat. 
Quines Sandi Innocentes, orat. 
Sande Stephane, ora. 
Sanóle Laurenti, ora, 
Sande Vincenti , ora. 
Sandi Fabiane, & Sebastíane, orate. 
Sandi Joannes, & Paule, orate. 
Sandi Cosma, & Damiane, oratd 
Sandi Gervasi, & Protasi, . orate, 
Omnes Sandi Martyres, oratd, 
Sande Sylvester, ora. 
Sande Gregori, / ora. 
Sande Ambrosi , ora. 
Sande Augustine, ora. 
Sande Hieronyme, ora. 
Sande Martine, ora. 
Sande Nicoíae, ora.-
Omnes Sandi Pontifices, & Confessores, orat. 
Omnes Sandi Dodores, orat.: 
Sande An ton i , ora. 
Sande Benedide, ora. 
.Sanóle Bernarde, ora. 
Sanóle Dominice, ora. 
Sande Franciseey Í Í L j ora. 
Omnes Sandi Sacerdotes, & Levi ta , orate, 
.Qmrtés Sandi Monach i , & Eremita, orate. 
,$anda María Magdalena, ora, 

F f Sane-
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Sanda Agatha, ora. 
Sanda Lucia, ora. 
batida Agnes, ora. 
Sande Cecilia, ora. 
Sanda Catharina, ora. 
Sanda Anastasia, ora. 
Qmnes Sandx Vi rg ínes , & Viduar, orate, 
pmoes Sandi , & Sandx Dci , Intercedite 

pro nobis. 
Propí t ius esto, Parce nobis Domine. 
Propitius esto, Exaudi nos Domine. 
jSh omni malo, Libera nos Domine. 
.Ab omni pcccato, libera. 
.Ab ira tua, . libera. 
A subitánea , & improvisa morte, libera. 
A b insidiis Diaboli , libera. 
A b ira, & odio, & omni mala volúntate, libera. 
A spiritu forn i catión is, libera. 
A fulgure, & tempestare, libera. 
A morte perpetua, libera. 
Per Mvsterium S. Incarnationis tuae, libera. 
Per Adventum tuum, libera. 
.Per Nativitatem tuam, , libera. 
Per Baptismum,&S. Jejunium tuum, libera. 
Per Crucem , & Passionem tuam, libera. 
Per Mortem , & sepulturam tuam, libera. 
Per saadam Resurredionem tuam, libera. 

. Per 
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per admlrabilem Ascensionem tuam, libera. 
l?er Adventum Spiritus S, Paracliti, libera, 
In die Judicii , . libera. 
Peccatores, Te rogamus audi nose 
Üt nobis parcas, te rogamus. 
Ut nobis indulgeas, te rogamus. 
Ut ad veram poenitentiam nos perducere dig-

neris, te rogamus. 
ü t Ecclesiam mam sandam regere , & con­

servare digneris, te rogamus. 
XJt domnum Apostolicum, & omnes Eccle-

siasticos ordines in sandaReligione conser­
vare digneris, te rogamus* 

Ut inimicos sandse Ecclesias humiliare digne­
ris, te rogamus. 

Ut Regibus, & Principibus Christianis pa-
cem , & veram concordiam donare digne­
ris, te rogamus. 

Ut cundo Populo Christiano pacem, & u n i -
tatem larglri digneris, te rogamus. 

Ut nosmetipsos in tuo sando servitio confor­
tare , & conservare digneris, te rogamus. 

U t mentes nostras ad cadestia desidería e r i -
gas, te rogamus. 

U t ómnibus benefadoribus nostris sempiter­
na bona retribuas, te rogamus. 

ü t Animas nostras, fratrum, propinquorum, 
H a 
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&benefadomm nostrorum7ab aeternadam-
nationeeripias, te rogamus. 

U t f r ü d u s terrse daré & conservare digne-
ris, l te rogamus. 

U t ómnibus fídelibus defundis réquiem seter-
nam dañare digneris, te rogamus. 

ü t nos exaudiré digneris, , te rogamus. 
P i l i Dei, te rogamus. 
Agnus D e i , qui toliis peccata mundi, Parce 

nobis Domine. 
Agnus De i , qu i tollis peccata mundi, Exaudí 

nos Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, Miserere 

nobis, • f xlasb^H síkicg gojiffi r l l 
Christe audi nos. Christe exaudí nos. 
K y r i e eieyson. Christe eleyson. = 
K y r i e eleyson. Pater noster. Secreto. 

^ Et íne nos inducas in tentationem., 
V¿. Sed libera nos á malo. 

P.salmús 69, 

* j r \ E u s in adiutorium meum intende,: ^ D o -
mine ad adjuyandum me festina. 

Confundantur, & revereantur: * qui quae-
tun t Animam mcam. 

Avertantur retrorsum ? & embescant: # q u í 
kvoIttnt.tt4hi-.malak - • . • 
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Avertanmr statim erubescentes : * qui d i -

cunt m i h i : Euge, euge. 
Exultent, & lastentur m te omnes qui qua^ 

ront te : * & dicant semper: Magnificetur 
Dominus: qui diligunt salutare tuum. 

Ego vero egenus & pauper sum : # Deus 
adjuva me. 

Adjutor meus, & liberator meus es tu : # 
Domine ne moreris. Gloria Patri, &c . 

f . Salvos fac serves tuos. í^. Deus meus spe-
rantes in te. f . Esto nobis Domine turris for-
titudinis. 1 .̂ A facie inimici . f . N i h i l profi-^ 
ciat inimicus in nobis. R¿. Et filius iniquitatis 
non apponat nocere nobis. f . Domine non se-
cundüm peccata nostra facías nobis. í^. Ñ e q u e 
secundüm iniquitates nostras retribuas nobis. 
f . Oremus pro Pontifice nostro N . D o m i ­
nus conservet eum , & vivificet eum \ & bea-
tum faciat eum in térra , & non tradat eum i n 
Animam inimicorum ejns. f , Oremus pro bc-
nefacloribus nostris. l ^ . Retribuere dignare 
Domine ómnibus nobis bona facientibus prop-
ter nornen tuum vitam geternam. Amen. p .̂ Ore-
mus pro fidelibus defundis. ^ . R é q u i e m xter-
nam dona eis Domine, & .lux perpetua luceat 
eís. f , Requiescant in pace. Amen. f . Pro 
fratribus nostris absentibus. Salvos fac ser-

Ff3 • vos 
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Vos tuos, Deus meus sperantes i ti te. M i t -
te eis Domine auxilium de sando. R. Et de 
Sion tucre eos. f . Domine exaudí orationem 
meam. Et clamor meus ad te veniat. f, Do-
minus vobiscum. Vjt. Et cum spiritu tuo. 

O R E M U S . 

DEus, cui proprium est misereri semper^ 
Se parcere: suscipe deprecationem nos-

tram , ut nos , & omnes fámulos tuos , quos 
delldorum catena coñst r ingi t , miseratio tux 
pietatis clementer absolvat. 

E x a u d í , quaísumus Dominé , supplicum 
preces, & confitentlum tibí parce peccatis: nt 
paríter nobis indulgentiam tribuas benígnus& 
pacem. 

Ineífabilem nobis, Domine, misericordiam 
tuam clémenter ostende : ut simul nos , & á 
peccatis ómnibus exuas, & ápcen i s , quas pro 
h ís meremur, eripias. 

Deus, qui culpa ofFenderís, poenitentia pla-
caris, preces populi t u i suppiicantis propitins 
réspice: & flagella tuse iracundise, quae pro 
peccatis nostrís meremur, averte. 

Omnipotens sempiterne Deus, miserere fá­
mulo tuo Pontifici nostro N . & dirige eum se-

cun-
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cundüm tuam clementiam , in viam salutís 
ícternaj: ut te donante tibí placita ctipiat, & 
tota virtute perficiat. 

Deas , á quo sanda desidería , reda consí-
lia , & justa sunt opera : da servís tuis i i lam, 
quam mundos daré non potest, pacem : u t , & 
corda nostra mandatis tuis dedita, & hostium 
sublata fonnidine, témporas int tua protedio-
ne tranquilla. 

Ure Igne S. Spititus renes nostros, & cot 
nostrum , Domine 5 ut t ibí casto corpore ser-
viamus , & mundo corpore placeamus. 

Fideliura Deus omnium Conditor , & Re* 
demptor, animabus famulorum, famularum-
que tuarum remissionem c u n d o r ü m tribue 
peccatorum : ut indulgent íam, quam sem-
per optaverunt, piis supplicationibus conse-
quantur. : , - ^ . ' % 

Adioncs nostras , quxsumus Domine , as­
pirando praeveni, & adjuvando prosequere, ut 
cunda nostra oratio & operatio á te semper 
incipiat , & per te coepta firiiatar. 

Omnipotens sempiterne Deus, qui v ivo -
rum dominaris simul , & mortuorum 7 om-
niumque misereris, quos tuos fide & opere fu* 
tures esse prasnosds 5 te suppiices exoramus, 
u t pro quibus effundere preces decrevimus, 

Pf4 quos-
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quosque, vel prxsens síEculum adhuc in car̂ f 
líe retinet, vel futurLim Jam exutos corpore 
suscepit, intercedentibus ómnibusSandis tuis, 
pietatis tuíe clementia, omnium delidorum 
suorum veniam consequantur. Per Dominuni 
nostrum Jesum-Christum Fil ium tuum , qu! 
tecum v iv i t & regnat in imita te Spiritus 
Sandtí Deus^ per omnia sécula saeculorum. 
^ . Amen. f . Dominus vobiscum. R. Et cum 
spiritu tuo. ^ . Exaudiat nos Omnipotens & 
Misericors Dominus. R. Amen. f . Et fide^ 
l inm animae per misericordiam Dei requies-
cant in pace.M^. Amen. 

PASSIO D O M I N I N O S T R Í J E S U C H R I S f l 
! semndum Jomnem, 

IN i l lo tempere r Egressus est Jesús cum 
Discipulis suis trans torrentem Cedrón, 

ub i erat hortus , i n quem introivi t ipse , | & 
Discipuli ejus. Sciebat autem , & Judas , quf 
tradebat eum , locum : quia frequenter Jesús 
convenerat illuc cum Discipulis suis. Judas 
ergo cum accepisset cohortem , & á Pontifíci-
bus , & Pharisseis ministros \ venit illuc cum 
laternis, & facibus , & armis. Jesús itaque 
sciens omnia , qu$ ventura erant super eum, 

pro-
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pfocessit y & dixit eis : Quem qusritis? Res-
ponderunt ei : Jesum Nazarenum. Dix i t eis 
Jesús : Ego sum. Stabat aütem, & Judas, q u í 
tradebat eum cum ipsis. U t ergo dixi t eis: 
Ego sum ; abiértint retrorsum \ & cecidemnt 
in térram. I temm ergo interrogavit eos: Quem 
quteritis ? i l l i autem dixerunt: Jesum Naza­
renum. Respondí t Jesús : D i x i vobis , quía 
ego sum: si ergo me quasritis, siníte hos abi-
re. U t impleretur sermo , quem dixit : Qui<i 
quos dedisti m i h i , non perdídi ex eis quem-
quam. Simón ergo Petrus habens gladium 
eduxit eum • & percussit Pontificis servum & 
abscidit auricnlam ejus dexteram. Erat autem 
r ornen servo Malehiis0 D i x i t ergo Jesús Pe­
rro : Mi t te glaudium t i ium in vaginam. Ca-
licem , quem dedit mih i Pater non bibam i l -
lud ? Cohors ergo , & tribunus, 6c ministr í 
Judxomm comprehenderunt Jesum, & liga-
verunt eum : & adduxerunt eum ad Annam 
primüm , erat enim socer Caiphae, qui eraC 
Pontifex anni illius. Erat autem Caiphas, q u í 
consilium dederat Judccis:Quia expedit,unum 
hominem mori pro populo. Sequebatur au­
tem Jesum Simón Petrus , & alius Discipu-
lus. Disclpulus autem ilie erat notus Pontifi-
ci , & introivi t cum Tesu in atrium Pontificis. 

Pe-



458 L a Pasión de N . S.Jesu-Chrhto. 
Petras autem stabat ad ostium foris. Exivít 
ergo Discipulus alius , qui erat notus Ponti-
fici, & dixi t ostiarise , & introduxit Petrum. 
Dlci t ergo Petro ancilla ostiaria : Numquid, 
& tu ex Discipulis es hominis istias ? Dici t 
i lie : Non sum. Stabant autem serví , & m i -
nistri ad prunas , quia frigus erat, & calefa-
ciebant se: erat autem cum eis, & Petrus 
stans, & calefaciens se : Pontlfex ergo inter-
rogavit Jesum de Discipulis suis, & de doc-4 
trina ejus. Respondit el Jesús : Ego palam l o ­
curas sum mundo , ego semper docui in Sy-
nagoga, & in templo , quo omnes Judseí 
conveniunt ; & in occulto locutus sum n i h i l . 
Quid me interrogas ? interroga eos, qu i au-
dierunt quid locutus sum ipsis : ccce h i 
sciunt, qus dixerim ego. Hsec autem cum dí-
xisset, unus assistens ministrorum dedit ala-
pam Jesu , dicens : Sic respondes Pontifici ? 
Respondit e i Jesús : Si malélocutus sum , tes-
timonium perhibe de malo,.: si autem bené, 
quid me caedis ? Et misit eum Annas liga tu m 
ad Caipham Pontificem. Erat autem Simón. 
Petrus stans, & calefaciens se. Dixerunt ergo 
ci: N u m q u i d , & tu ex Discipulis ejus es? Ne-
gavit i He , & dixit : N o n sum. Dic i t ei unus 
ex servis Pontificis , cognatus ejus , Cujas 

ab-
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ábscidst Petms auriculam : Nonne ego te v i -
di in horto cura i l lo ? Iterum ergo negavit 
Petrus 5 & stathn gallus cantavit. Adducunt 
ergo JesLimá Caipha in Praetorium. Erat au-
tem mane , & ipsi non introierimt in P r « t o -
rium , 111 non contaminarentur , sed ut man­
do carent Pascha> Exivi t ergo Pilatus ad eos 
foras, & dlx ' t : Quam accusationem aífertis 
adversus hominem hnnc ? Responderunt, & 
dixerunt el : Si non esset hic malefador , non 
tibí trad'dissemus eum. D i x i t ergo eis Pila­
tus : accipíte eum vos, & secundüm legem 
vestram indícate eum. Dixerunt ergo ei J u -
d x i : Nobis non licer interficere quemquani, 
U t sermo Jesu impleretur , quem d i x i t , sig-
nificans qua morte esset moriturus. Introivi t 
ergo iterum in Praetorium Pilatus, & voca-
vit Tesum, & dixit ei : T u es Rex Juda;o-
rum ? Respondit Jesús : A temetipso hoc d i -
cís , an ali i d ixerunt , t i b i de me ? Respondit 
Pilatus: Numquid ego Juda;us sum ? Gens 
tu a , & Pontífices tradiderunt te m i h i : quid 
fecisti ? Respondit Jesús : Regnum meum non 
est de hoc mundo. Si ex hoc mundo esset 
Regnum meum , Minis t r i mei utique decer-
tarent, ut non traderer Judxis: nunc autem 
Regnum meum non est hinc. D ix i t itaque eí 

Pí- . 
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Pilatüs : Ergo Rex es tu ? Respondit Jesús: 
T u dicis , quia Rex sum ego. Ego in hoc na­
tas sum , & ad hoc veni in immdum , ut tes-
timonium perhibeam veritati: omnis , qui est 
ex veritate , audit vocem meam. Dic i t el Pila* 
tus .- Quid est veritas ? Et cüm hoc dlxisset, 
i te tu m exivit ad Judíeos , & dicit eis: Ego 
nullam invenio in co causam. Est autem con-
süetudo vóbis , ut unum dimittam vobis in 
Pascha : vultis ergo dimittam vobis Regem 
Judaeomm ? Clamaverunt ergo rursum om-
nes , dicentcs : Non hunc , sed Barabbam. 
Erat autem Barabbas latro. Tune ergo appre-
hendít Pilatus Jesum , & fíagellavic. Et m i l i ­
tes pledentes coronam de spinis, imposue-
runt capiti ejus : & veste purpurea circum-
dederunt eum. Et veniebant ad eum , & dke-
bant: Ave Rex Judseorum. Et dabant ei ala-
pas. Exivi t ergo iterum Pilatus foras, & d i ­
cit eis: Ecce adduco vobis eum foras, ut cog-
noscatis, quia nullam invenio in eo causan . 
( exivit Ergo Jesús portansCoronam spineam, 
& Purpureum vestimentum. ) Et dicit eis: 
Ecce Homo. C ü m ergo vidissent eum Ponri-
fices, & M i n i s t r i , clamabant, dicentes: C m -
cifige , crucifige eum. D ic i t eis Pilatus: A c á ­
pite eum vos j & crucifigíte : ego enim non 

in-
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Irivenio in co causam. Respondemnt ei Ju-
dxi : Nos legem habemus , & secundum ie -
gem debet mori , quia Filium Del se fecir. 
Cüm ergo audisset Pilatus liunc sermonem? 
magis timuit. Et ingressus est Prxtoriiim ite­
ra m ? & dixit ad Jesum : Unde es tu ? Jesús 
áütem rcsponsum non dedit ei. Dicir ergo ei 
Pilatus : Mih i non loqueris ? Nescis , qula 
potestatem habeo cmcifigere te , & potesta-
tem habeo dimitiere te?Respondit Jesús:Non 
haberes potestatem adversum me ullam , nisi 
tibi datum esset desuper. Propterea qui roe 
íradidit t i b i , majus peccatum habet. Et exin-
de quscrebat Pilatus dimitter'e eum. Judsei 
autem clamabant, dicentes : Si hunc idimit" 
tis, non es amicus Caesaris. Omnis enim qui 
se Regem facit , contradicit C^sari. Pilatus 
autem cüm audisset hos sermones, adduxit 
foras Jesum : & sedit pro tribuna)i, in loco 
qui dicirur Lithostrotos, Hebraicé autem 
Gabbatha. Erat autem Parasceve Pasehaj , ho­
ra quasi sexta , & dicit Judsds: Ecce Réx veŝ  
ter. l i l i autem clamabant : Tolle, toile , cru-
clfige eum. Dicit eis Pilatus: Regem vestrum 
crucifigam ? Responderunt Pontífices : Non 
habemus Regem , nisi Csesarem. Tune ergo 
fcadidit els iüutn, ut cri)CÍfigerení;í..Su,scep-e-

"' xunt 
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runt autem Jesum , & eduxerunt. Et bajulans 
sibi crucem exivit i n eum , qui dicitur Cal-
varise locum , Hebraicé autem Golgotha: ubi 
crucifixemnteum, & cum eo alios dúos, hinc, 
& hinc, médium autem Jesum. Scripslt autern, 
& t i tulum Pllatus :&nosuitsuper crucem. Erat 
autem scriptum: JesúsNazarenus Rcx Judajo-
rum. Hunc cgo ' t i tulum multi Judseorum le-
gerunt: quia prope civitatem erat locus, ubi 
crucifixus est Jesús. Et erat scriptum Hebrai­
cé , Grecé , & Latiné. Dicebant ergo Piiato 
Pontífices Tudseorum : N o l i scribere Rex Ju-
díeorum ,'sed quia ipse d i x i t : Rex sum Judaeo-
rum. ResponditPilatus: Quod scripsi, scrip-
si. Milites ergo cüm crucifixissent eLim ,aC' 
ceperunt vestimenta ejus r ( & fecerunt qua-
tuor partes: unicuique m i l i t i partem ) & t u -
nicam. Erat autem túnica inconsutills , desu-
per contexta per totum. Dixerunt ergo ad i n -
vicem : Non scindamus eam , sed sortiamur 
de illa cuius sit. Ut Scriptura impleretur , d i -
cens: Partiti sunt vestimenta mea sibi : & in 
vestem meam misemnt sortem. Et milites qui -
dem híec fecerunt. Stabant autem juxra C r u ­
cem Jesu Mater ejus , & sóror m a tris ejus 
Maria Cleophíe , & Maria Magdalene. Cüm 
vidisset ergo Jesús Matrem 7 & Dlscipuium 

stan-
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stantem, quero dilígebat, dicit Ma t r i suje: M u -
lier,ecce Bl ius tuus. Deinde dicit Discipulo : 
Ecce Mater tua.Et ex illa hora accepiteamDis-
cipulus in sua. Postea sclens Jesús quia omnia 
consummata sunt \ ut consummaretur Scrip-
tura , d i x i t : Sitio. Vas ergo erat positum ace­
to plenuffl. l i l i autem spongiam plenam aceto, 
hyssopo circumponentes, obtulerurtt oriejus. 
Cüm ergo accepisset Jesús acetum , d i x i t : 
Consummatum est. Et inclinato capite t radi-
dit spiritum. JUdíEi ergo ( quoniam Parasceve 
cra t ) ut non remanerent in Cruce corpora 
Sabbato, ( erat enim magnus dies ille Sabbati) 
rogaverunt Pilatum , ut frangerentnr eorum 
crura , & tolkrentur. Venerunt ergo milites, 
& primi quidem fregerunt crura , & alterius, 
qui cmciíixus est cum eo. A d Jesum autem 
cüm venissent , ut viderunt eum jam mor-
'tüurn , non fregerunt ejus crura : sed unus 
mili tum lancea latus ejus aperuit, & conti­
nuó exivit sanguis , & aqua. Et qu i vidi t , 
testimonium perhibuit & vertím est testi-
monium ejus. Et ille scit , quia vera dicit: ut, 
& vos credatis. Fada sunt enim HÍEC , ut 
Scriptura impleretur : Os non comminuetis 
ex eo. Et iterum alia Scriptura d ic i t : Vide-
b u n t , in quem transfixerunr. 

. , Post 
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Post hsc autem rogavit Piiatum , JosepH 

ab Arimathsa , (eó qüód esset Disclpuius Je-
su , occultus autem propter metum Judseo-
rum ) ut tolleret corpus Jesu. Et permisit P i -
Jatus. Venit ergo , & tui i t Corpus Jesu. Ve­
nir autem , & Nicodemus , qui venerat ad 
[Jesum node p r imúm, ferens mixturam myr-
rhse , & aloes, quasi libras centum. Accepe-
runt ergo Corpus Jesu , & ligaverunt i l lud 
linteis cum aromatibus, sicut mos est Judxis 
sepeliré. Erat autem in loco , ubi cmcifixus 
cst , hortus 5 in horto monumentu.m novum, 
i n quo nondum quisquam positus erat. I b i 
ergo propter Parasceven Judeaeorum , quia 
juxta erat monumcntum , posuerunt Jesum. 

P R O F E S S I O F I D E L 

Qtiíe sapius cum laude & mérito iteraripotest* 

EGO N . firma fide credo & profiteor om^ 
nia & singula, quae continentur in Sym­

bol o Fidel, quo Sancia Romana Ecclesla u t i -
tu r , yidelicet: Credo in unumDeum, Patrem 
Omnipotentem, fadorem Casli, & terree, v i -
sibilium omnium, & invisibilium. Et in unum 
Dominum Jesum-Christum, Fil ium Del uni-
genitum* Et ex P âtre natum ante omnia ssecuV 

la. 
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la, Deum de Deo, lumen de lumine, Deum 
verum, de Deo vero, genitum, non fachim, 
consubstantialem Parri, per quem omnia fada 
sunt. Q u i propter nos homines, & propter 
nostram salutem descendit de Caelis. Et incar-
natus est de Spiritu Santo 5 ex Maria Virgine, 
& homo fadus est. Cmcifixus etiam pro no-
bis sub Pontio Pilato, passus, & sepultus est. 
Et resurrexit tertia dic secundüm Scripturas. 
Et ascendit in Cselum: sedet ad dexteram Pa-
tris. Et iterum venturas est cum gloria jud i -
care vivos & mortuos, cujns regni non erit fi­
nís. Et in Spiritum Sandum Dominum, & v i -
vificantemj qui ex Patre, Filioque procedió 
qai cum Patre, & Filio simul adoratur, & con-
glorificaturj qu i locutus est per Prophetas. Et 
unamSanctamCatholicam, & Apostolicam Ec-
clesiam. Confíteor unum Bautisma in remis-
sionem peccatorum. Et expedo resurredio-
nem mortuorum, & vitam venturi sasculí. 
Amen. 

Apostólicas, & Eccíesiasticas traditiones, 
reliquasque ejusdem Ecclesise observationes, 
& constitutiones, firmissimé adrmtto & am-
pledor. Item Sacram Scripturam juxta eum 
sensum, quem tenuit & tenet Sanda Mater 
Ecclesia, cujus est judicare de vero sensu , & 

G e i n -
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interpretatíone Sacrarum Scripturarum, admit­
ió 5.nec eam umquam, nisi juxta unanimeni 
consensum Patrum accipíam, & interpretabor. 

Profiteor queque, septem esse veré & pro-
prié Sacramenta novas legis, á Jesu-Chrís to 
Domino nostro instituta, atque ad salutem hu-
mani generis (licét non omnia singulis) neces-
saria: scilicet, Baptismum, Confirmationem, 
Eucharistiam, Poenitentiam, Extremam-Unc-
tionem, Ordinem, 8c Matr imonium, iilaque 
gratiam conferre: & ex his Baptismum ? Con-
í i rmat ionem, & Ordinem, sine sacrilegio re i -
íerari non posse. 

Receptos quoque & approbatos Ecclesise 
Catholicse ritus i n supradidorum omnium Sa-
cramentorum solemni administratiorAe, recípio 
& admitto. 

Omnia & singula, quas de peccato origina-
ü , & justificatione in Sacrosanda Tr.identina 
Synodo definita & declarata fUemnt, arnplec-
lor & recipio. 

Profiteor pariter, in Missa offerri Deo ve-
r u m , proprium, & propiciatorium Sacrificiuru 
pro vivís , & defundis, atque in Sandissimo 
Eucharistiae Sacramento esse veré , realiter, & 
substantialiterCorpus, &Sanguinem una cum 
anima & Divinitate Domini nostri Jesu-Chris-
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t i , fierique conversionem tótitis substantíae 
pañis in Corpus, & totius substanti^ v in i in 
Sanguinem > quam conversionem Cathoaca 
Ecclesia transubstantiationem appellat. 

Fateor etiam sub altera tantüm specie, to-
tum arque integrum Ghristum, verumque Sa-
cramentum sumi. 

Constanter teneo, Purgatorium esse, aní-
masque i b i detentas, fidellum suíFragiis Juva-
r i . Símiliter, & Sandos una ciim Christo reg­
lantes, venerandos atque invocandos esse, eos-
que orationes Deo pro nobis offerre, atque 
eorum reliquias esse venerandas. 

Firmiter assero imagines Chr is t i , ac Deipa-
semper Virg in is , necnon allorum Sanólo-

rum habendas, & retinendas esse, atque eis 
debitum honorem, ac venerationem imper-
íiendam. 

Indulgentiarum etiam potestátem á Chris­
to in Ecclesia relidam fuissc , illarumque 
usumChristiano populo máxime salutarem es-

i se , affirmo. 
Sandam Catholicam, & Apostolicam R o -

manam Ecclesiam, omnium Ecclesiarum M a -
trem & Magistram agnosco: Romanoque Pon-
t i f i c i , Beati Petri Apostolorum Principis suc-
ccsori, Jesu-Christi Vicar io , veram obedien-

Gg 2 tiara 
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tiam spondeo, ac juro. 

Cutera item omnia á sacris Canonibus, & 
oecumenicis Conciliis, ac prascipue a Sacro-
sanda Tridentina Synodo tradita, definita, & 
declarata, indubitanter recipio, atque profi-
teon simulque contraria omnia, atque híere-
ses quascumque ab Ecclesia damnatas, & re-
jedas, & anathematizatas, ego pariter dañino, 
rejicio, & anathematizo. 

Hanc veram Catholicam Fidem, extra quam 
inemo salvus esse potest» quam in príesentí 
sponté profiteor & veraciter teneo, eamdem 
integram & immaculatam, usque ad extremum 
yl t ícspi r i tum, constantissimé, Deo adjuvante, 
retiñere & confiten: a t q a e á meis subditis, sen 
l i l i s , quorum cura ad me, in muñere rneoi^ 
spedabit, tened, doceri, & pr.xdicari, quan­
tum i n me eri t , curaturum. Ita ego N . spon­
deo, voveo, ac juro. Sic me Deus adjuvet, &: 
hxc sanda Dei Evangelia. 

'In principio erat Verhum, ^ Verhum erat apud 
Deurrij Deus erat Verhum, Joan, i . 

S I -
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S E G U R O Y F A C I L P R E S I D I O 
contra las Tentaciones, y eficasísimo medio 

para que el pecador se resuelva á dexar 
sus vicios. 

P R A C T I C A 

Del fácil y seguro presidio contra las Tentado-' 
nes, á modo de un Rosario breve. 

ADvirt iendo, que si bien el Rosario Santí­
simo de Maria , sin duda es la mas acep-* 

ta Oración vocal, así porque consta de la que 
nos ensenó Jesús, y de la Salutación Angélica, 
que de San Gabriel, Santa Isabel, y palabras 
que añadió nuestra Madre la Iglesia, es un 
maravilloso compuesto, como por i r en sus 
quince decenas repetida la contemplación al t í ­
sima de los Misterios de la Encarnación, Vida, 
Pasión, y Muerte del Hijo de Dios; gozos y 

* penas de su Madre Soberanas motivos que en 
orden á seguir la luz , deberían deshacer al pe­
cho mas de bronce; no obstante, porque á ve­
ces, con la humana debilidad, puede mucho 
el terror del castigo y esperanza del premio, 
y unos y otros medios deben aplicarse al ú l t i -

G g 3 mo 
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mo fin 5 y en suma, es oráculo de la eterna in­
falible verdad el hacernos como impecables la 
memoria de los Novísimos j se ha encontrado, 
para que esta, con freqüencia mayor, refrene 
el apetito, un arbitrio singular, que es el exer-
citarla verbalmente con eficáces, aunque no 
ruidosas exclamaciones , repitiendo por las 
cuentas del mismo Rosario de nuestra Señora 
(supuesto que no por eso se ha de omi t i r , ni 
venir á menos en la devoción de los Fieles su 
principal y único rezo) las voces que van arri­
ba repetidas en la conformidad que se sigue. 

A l principio, ó en la Cruz, se digan, ha­
blando cada uno consigo mismo, las palabras 
del Eclessiásticoj es á saber: Acuérdate de tus 
Novísimos, y jamas caerás en pecado, 
• Dígase en las cuentas mayores, que sirven 

á la Oración del Padre nuestro, aquella excla­
mación: ¡ O eternidad! y si pareciere, repíta­
se dos d tres veces, para mas excitarse. 

En cada una de las menores cuentas, que 
sirven al Ave Mar ía , se han de decir las qua- " 
tro exclamaciones de los quatro Novísimos,* es 
á saber: ¡ O Muerte! ¡ O Juicio! \ O Infierno! 
i O Cielo! 

I n -
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Indulgencias. 

ELIlustr ís imo y Reverendísimo Señor A r ­
zobispo, de Malinas, de los Estados de 

Flandes, concedió á qualquiera que en la d i ­
cha conformidad , y devotamente pase el Ro­
sario , quarenta días de Indulgencia por cada 
dia que le pase; y aunque no se expresa, pa­
rece que se debe entender por sola la tercera 
parte del Rosario mayor, que son cinco dieces, 
y lo que comunmente se llama un Rosario. 

Razones que persuaden a tan santo exerciclo. 

ESte es el fáci l , y eficáz y breve, en la rea­
lidad , socorro , supuesto que consta de 

tan pocas palabras, y palabras de tanta ponde­
ración. Algunos que por su debilidad no pue­
den sufrir el rigor de ayunos, cilicios, y otras 
isperezas y mortificaciones 5 á lo menos no 
omitan tan corta diligencia, siquiera por es­
capar de las eternas penas, que se deben te­
mer como castigos de la Divina mano 5 y quan-
do , por justas ocupaciones, faltáre lugar para 
mas, un decenario solo , pronunciado con 
la mayor atención que posible sea, será sin 

Gg4 du-
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duda de grandísimo útil. 

2. Es Divina infalible verdad la que este 
socorro promete, según dicho queda; y no sin 
grande énfasis dixo el Espíritu Santo: No pe* 
caras eternamente '•> ó nunca jamas caerás en pe­
cado 5 que viene á ser cierta seguridad de con­
seguir la v ido r í a por este camino. De donde 
bien entendida la misma sentencia, prenda es 
de la eterna salvación el tener presente en to­
das nuestras acciones tan sabio recuerdo : En 
todas tus obras (dice) acuérdate de tus postrime­
rías , y para siempre serás libre de cometer cul" 
pa. i Que dificultad tiene , si esa memoria nos 
lleva al Cielo , adonde el pecar ya es del todo 
imposible para siempre? 

3. También en lo humano es cierto lo d i ­
cho , tanto práclíca como especulativamente; 
porque en lo especulativo bien se alcanza, que 
del mismo genero que los malos pensamientos 
ordinariamente ocupan la fantasía, ó la imagi­
nación ; así el freqiiente exercicio de nuestra 
Presidio se apodera de ia misma imaginativa, 
6 fantasía, y tan poderosamente, que es el mas 
fuerte argumento,de que con solo este medio, 
también en lo prát l ico y efedivo , no se da 
lugar á alguna viciosa idea. 

4. A lo dicho se llega ia experiencia en 
per-
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personas de ambos sexos , y de rodas las eda­
des y estados ; y muy en particular , es mara­
villoso medio en orden á rechazar sugestiones 
contra la pureza. A algunos Jóvenes ha suce­
dido , que ya del todo precipitados en el pro­
fundo abismo de la luxuria, y encenagados en 
su inmundicia muchos a ñ o s , usaron de este 
Presidio cotidianamente, y en breve tiempo 
salieron de tanra miseria ;ran seguros, que de­
cían , parecerles ya imposible el volver á caer. 

5 . Demás de eso, no puede dudarse, que 
es consejo muy acordado y de singularísimo 
provecho, que siempre que alguno se ve opri-* 
mido de tentaciones, 6 acometido de sus astiu 
tos engaños , recurra quanto antes á este so­
corro , y diga una y otra vez, con suspiros 
muy del corazón : ¡ O Eternidad 1 ¡ O Juicio! 
&c. A q u i viene al caso el discreto arbitrio de 
que se valió uno, que deseaba salvarse 5 estd 
ta l , siempre que le ocurria el executar cosa de 
ofensa de Dios , dice , que consultaba á qua-
tro dodas Garnachas, y á su Presidente; esto 
es, las quatro Postrimerías, y la Eternidad. 
Llegaba, pues, á la muerte, y la decia: ¿ Q u e 
te parece , 6 esqueleto , que en este punto re­
suelva? Pondré por obra lo que me propone el 
desordenado apetito? ¿Que sientes? ¿Que' me 

di-
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dices? Que sin duda te pesará,si lo haces,res-
pondia este Consejero fiel 5 y los otros quatro, 
á una voz , siempre fueron del propio sentir. 

6. Ultimamente , en todo lo que sea de 
mayor importancia, ya en orden á huir de lo 
malo, y yá para seguir lo bueno, ó para mu­
dar de vida, el que de ello necesita5 digo, que 
en qualquier tiempo, lugar y ocasión, habien­
do peligro de errar , ó caer en pecado, se acu­
da á este Presidio 5 porque, aún á fin de elegir 
estado conveniente , se valieron de el millares 
de personas, y experimentaron ser eficacísima 
asistencia de Dios, imaginando, para acertar, 
¿que sería Jo que escogerían en la hora de su 
muerte, 6 en el tremendo Ju ic io , si ya no 
fuera tarde ? 

H I S T O R I A S Q U E C O N F I R M A N 
estas verdades. 

1. Acuérdate de la muerte , y desecharás 
toda vanidad. 

UN A mozuela, dada á vanidades de afey-
tes, y todo genero de mugeril debili­

dad , rehusaba totalmente el satisfacer por sus 
pecados i sin querer oír n i admitir del Confe­
sor penitencia alguna. Finalmente , el Sacer-

do-
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¿ote discreto emprendió el reducirla por tan­
tos caminos , que ella admitió uno5 y fue, que 
siempre que se lavase las manos, dixese entre 
sí misrm-. Establancur a gusanos lahan de comer $ 
hízolo así con tan feliz suceso , que en breves 
dias, dexando del todo sus vicios, se entre­
gó sólida y seriamente á la vir tud. Pat. C a ­
tón. Conc. de Mort. 

2, Acuérdate del Juicio final,y huirás del 
siglo peligroso. 

EL año de 1092. floreció en París un Doc­
tor de aquella celebre Universidad, con 

opinión excelente, así en vi r tud como en le­
tras , pero Dios descubrió ser sus letras vanas, 
y fingida su v i r t ud , por boca de el mismo ya 
difunto, el qual á las palabras: Responde miht 
quantas habeo iniquitates, &peccatal que son 
del Oficio, que en el Templo le cantaban, es­
tando el cuerpo presente , clamó desde el f e -
retro , que se conmovió á vista del gran con-; 
curso, y dixo en voz alta, que todos oyeron: 
Por justo juicio de Dios soy acusado. Suspendí-
do el Oficio por aquel d í a , y comenzándole 
el siguiente, sin haberle enterrado, dixo con 
tremenda voz quando se cantaron las mismas 

pa-
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palabras : Por justo juicio de Dios soy juzgado. 
Guardóse el cadáver hasta el otro día , que fue 
el tercero , y al mismo tiempo pronunció con 
voz mas terrible y horrorosa : Por justo juicio 
de Dios soy condenado. Atóni tos dexó á todos 
esta nueva enseñanza del precito Dodor ; y 
entre otros, un jóven , cuyo nombre era Bru­
no , con otros seis condiscípulos, y amigos, se 
escondieron en los ásperos montes y selvas in­
trincadas , y fueron los primeros cimientos de 
la austerísima y santísima Religión de la Car-
tuxa. Franc. Puteus in Vita Sanóii Brunonis 
apud Pet. Thyr. 

^. Acuérdate del Infierno, y aborrecerás los pe* 
cados que al presente te deleytan. 

SA N Mart iniano, Anacoreta severísimo, 
siendo incitado á luxuria con la mayor 

vehemencia que es posible, por los importu­
nos halagos de una muger, se descalzó pron­
tamente , y encendiendo una hoguera, se en­
t ró en ella, y c lamó, medio abrasado del fue­
go : ¿Que es esto, Martiniano? Si sufrir pue­
des esta llama, llégate á esa muger, que te 
previene eternos incendios. Así acalorado de 
uno y otro fuego, en el hecho y en la consi-

de-
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deracíon, bur ló las llamas de la concupiscen­
cia y lazos de Satanás. Sur. in ejus in Vita , ex 
Methaphraste. 

4. Acuérdate del Cielo, y desterraras la dure­
za de tu corazón , y quanto á la virtud 

sirve de embarazo, 

UN d o d o , muy esclarecido en ciencias, 
pero singular asimismo, en corazón du­

ro y negligente v ida , cuyo nombre era S o ­
neto , cerraba de estudio los ojos á la luz de 
celestiales avisos. De ai le sucedía , el temer 
notablemente los sermones de un virtuoso y 
excelente Predicador de la Orden de Santo D o ­
mingo , que se llamaba Reginaldo , y de he­
cho se guardaba mucho de concurrir adonde 
este Santo Religioso predicaba. N o obstante, 
por importunos ruegos de los amigos, fue á 
una fiesta de San Esteban , adonde Fr. Regi­
naldo habia de predicar,y á las primeras voces 
en que se ofreció discurrir sobre aquellas pala­
bras del Glorioso Protomartir: XJ veo los Cie­
los abiertos ¡c&YQ de su ceguedad Moneto, por6 
que el Evangélico Orador exclamaba en esta 
conformidad: Ahora , Fieles, ahora es tiempo 
de entrar en la Gloria, las puertas tenéis abier­

tas, 
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tas 5 ea Cató l icos , entre el que quisiere, que 
bien puede, patente se descubre el camino 5 pe­
ro advertid , que si alguno ahora le cierra su 
corazón á Dios, también Dios, en retorno, le 
cerrará el paso para el Cielo; y de tal suerte, 
que después de n ingún modo habrá lugar pa­
ra encontrarle. Esto solo le basto á aquel Sa­
bio , para que su pecho de pedernal quedase 
mas dócil que la cera 5 y en efedo , se fue á 
Fr. Reginaldo, y le consultó ardientes deseos 
de la vida Religiosa, que era lo que antes mas 
aborrecía , y de seguirla hizo voto en su pre­
sencia. Platus de Bono statu, Relig, llb, 3. 
cap. 38. 

5. Acuérdate de la Eternidad , y ningún sosie­
go hallarás en malvados pensamientos, 

LUisa , muger de aquel prodigioso Tomás 
M o r o , gran Cancil 1er de Inglaterra, ha­

llándose preso su marido, porque no condes­
cendía con Henrique Gdavo en dexar la ver­
dad Catól ica, fue por el Rey enviada á la cár­
cel, á que le persuadiese y pervirtiese, y ella 
lo intentó con la mayor instancia que pudo^ 
tomando por medio la perdida de bienes y v i ­
da , que podia gozar algunos años? y; esto repe­

tía 
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tía muchas veces , como razón que la pareció 
eficacísima para el intento. Preguntóla Tomás 
M o r o : Y dime, m i Luisa, ¿quánto tiempo te 
parece, que podte'gozar de esa vida, y bienes 
que tanto aprecias? Veinte años , respondió la 
muger, si fuere servido Dios , esposo mió . 
¿Pues quieres, replicó e l , que trueque por 
veinte años una eternidad? Necio mercader, y 
poco versado en los negocios haces, muger 
mía 5 que si me prometieras algunos millares 
de siglos, ya parecería, que decias algo > y aún 
con todo eso, en comparación de la eternidad, 
¿que' serian? Así su constante entereza le acre­
ditó gloriosamente vidorioso de tan podero­
sos enemigos. Tbom. Staplet. vttíS ejusd, c. 16. 

Aunque contra el v ic io , dixo el Sabio, que 
es la memoria de los Novísimos 5 esta misma da 
invencibles armas á la vi r tud , porque el huir 
de aquel, es acercarse á esta, se^un se ha visto 
en los casos antecedentes, y aun se descubre 
ñ a s en los que se siguen 5 y especialmente lo 
segundo. 

1. L a memoria de la Muerte es fundamento de 
las virtudes. 

E L Abad Teodosio, singular Maestro de 
la vida espiritual, quiso, que de la san-

t i -
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tidad en la arquiteftura, verdadera Casa de 
Dios , fuese el primer cimiento la memoria de 
la Muerte, y que con esa firme piedra comen­
zasen sus Discípulos á levantar el seguro edi­
ficio, y así mandó, que cada uno se labrase su 
propio sepulcro, para que teniéndole freqüen-
temente á la vista , le diñase mudo estas voces: 
Piensa en que te has de morir. De esta diligen­
cia misma usaron los invidísimos Cesares, 
Maximiliano Primero, y Carlos Quinto, Abue­
lo , y Nieto5 y otros muchos, que á los eter­
nos bienes aspiraron 

3, La memoria del Juicio final restaura el áni-* 
mo que ha desfallecido, 

EScribe el Cartuxano, que deseando nota3-
blemente un joven el estado Religioso, 

resistía poderosos embates de su madre, que 
le quena en el siglo, respondiéndola á todo: 
Ta tengo de salvar mi alma: ello .seguramente 
la tengo de salvar. Puso de hecho su intento 
en execucion, y poco después de tomar un 
Santo Habito, se comenzó á entibiar aquel fer­
vor grandeí y por ú l t imo , se enfrió del todo. 
M u r i ó entretanto la madre , y el Religioso en­
fermó de un peligroso accidente, y nuestro 

Dios 
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p íos clementísimo le sacó en rapto al tremen­
do Juicio , adonde se halló en el número de 
los condenados j y estando su madre presente, 
le miraba con grande ceno , y le decia: ¿ Que 
es esto? ¿Pues tú eres de los delinqüentes? 
¿Adonde están aquellas tan repetidas y tan 
preciosas voces: To tengo de salvar mi Alma, 
yo tengo de salvar mi Alma ? ¿ A s i sucede ? ¿ En 
esto ha parado ? El afligido Religioso enmu­
deció , sin saber que' decirse notablemente con­
fuso , atemorizado y avergonzado. Volvió de 
aquel éxtasis finalmente, y convalecido de la 
enfermedad , en pocos dias fue tal su mudan­
za , que era necesario reprimirle y moderarle 
en las penitencias exquisitas y santos exerci-
cios j pero e l , no dando lugar á riendas pere­
zosas , solia decir: Si sufrir no pude á una ma­
dre , que blandamente me reprehendía > ¿ cómo 
sufriré al Juez severís imo, y la presencia de 
sus Angeles, que con terrible y áspero enojo 
se mostrarán mis contrarios, y me pondrán en 
A ultimo aprieto? yí/'í. 30. de 4. Noviss. 

3. L a memoria de los Infiernos ocasiona 
piadoso llanto, 

Visitó San Juan Clímaco un Monasterio 
de no menos que doscientos y treinta 

H h v i r -
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virtuosos Mongesj á todo este número, demás 
del cuidado de los huespedes, servía y daba 
recado un solo Cocinero, trabajando noche y 
dia con ánimo constante, y de muy buena vo­
luntad. Tenia este Religioso, enmedio de la 
intolerable fatiga y desvelos inumerables, muy 
presente á Dios , que le asistía con especial don 
de incesantes lágrimas y suavísimas internas 
delicias. Preguntóle Clímaco la causa de aquel 
continuo llanto ; á que respondió : Es porque 
siempre me he juzgado indigno de todo sosie­
go y consuelo , y la vista de estas llamas en 
m i oficina , me baña en las lágrimas que ad­
viertes 5 porque en su imagen meditó los tor­
mentos del eterno fuego. S . j oan . C l i m . cap, 4. 

4, L a memoria de los eternos gozos causa des­
precios de las penas temporales, 

EL Gloriosísimo Márt i r de Christo Agapi-
to , mancebo de quince años , padeció en 

la rabiosa persecución de Aureliano indecibles 
tormentos 5 dieronle horribles bofetadas, cor­
táronle las delicadas mexillas 5 colgáronle los 
pies ácia arriba de una garrucha, y el hermoso 
rostro venia á dar sobre un fuego de humo i n ­
tolerable i destrozaron sus tiernas carnes con 

eme-
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crueles instrumentos de hierro ; echáronle 
agua hirviendo sobre las recientes llagas; pe­
ro ¿que' ge'nero de inhumanidad inventó la ry-
ranía , que con semblante alegre no tolerase? 
La firme esperanza, que así prodigioso le man­
tuvo, mostráronla sus palabras, porque al po­
nerle sobre la santa cabeza ascuas muy encen­
didas , dixo : N o es mucho que ahora cente­
llee con abrasados carbones la cabeza, que res­
plandecerá después con una diadema de Gloria, 
y que en la tierra se queme la que hade ser co­
ronada en el Cielo; aptísimamente á sienes lla­
gadas, harán sombra frondosos laureles. 
in Vita 18. August. 

La memoria de la eternidad muda costumbres 
y vida en los mortales. 

, A Fauconio, hombre derramado, hallan-
, ^ J L dose desvelado una noche en su lecho, 
¿anto que de ningún genero en toda ella pudo 
entrar en s u e ñ o , le envió nuestro Clementísi­
mo Dios temerosas ideas de la eternidad. ¿Que' 
es esto Fauconio? decia entre s í ; ¿que haces? 
¿en que piensas? ¿acaso no estás en blando y 
regalado lecho? Sí; pues con todo eso , si por 
solos dos años que quisieras estar así á obscu-

H 2 . ras, 
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ras, y sin el reposo del sueño , ni otro consue­
lo alguno , te ofrecieran montes de oro , ¿ lo 
admitieras? Pues mucho peor fuera, añadién­
dose á eso una grave y penosa enfermedad. 
Ahora juzga tú de tu cuerpo , y de tu alma, 
¿qué hará la muerte? A l cuerpo cubriránle 
los gusanos, podrido en la tierra; al alma, lle­
na de maldades y delitos , se la aparejará una 
horrorosa cama de llamas de infernal fuego, 
adonde sin remedio será arrojada, no para 
diez , no para ciento , ni para mil ni diez mi l 
a ñ o s , sino para una eternidad, i O eternidad! 
de tal suerte en la imaginación de aquel hom­
bre , se imprimieron estos y semejantes pen­
samientos, que n i juegos, ni convites, ni con­
curso de amigos, n i otra diligencia alguna, 
bastó para sosegarle un punto, hasta que resol­
vió hacerse Monge Cisterciense 5 y poniéndo­
lo por obra, fue un exemplarísimo y Santo 
Religioso. Benediói.Renat.lib. $.Ordin.Cister 

Sint, precor aterne Deus , ad nominis tui Glo~ 
riam j Genitriclsque tu¿e Marine honorem, atque 

omnium Sanóiorum laudem scripta , cuntía 
quíe ingenua summissione Catholica 

Censura summitto. 
F I N . 
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T A B L A . 

D E L O S L I B R O S Y P R A C T I C A S 
q u é se contienen en esta Obra. 

L I B R O P R I M E R O . 

PR a í t . 1. Del zelo de la salud de las almas, 
y disposición necesaria para quien tan san­

to ministerio exercita, pag. i . 
Prad:. I I . De cómo y quando ha d e aguardar e l 

Ministro de Dios , d ser llamado para asis­
tir a los moribundos, y qumdo debe acudir, 
sin ser llamado, p. 8 . 

Prad. I I I . De cómo ha de entrar e l Sacerdote 
en casa del enfermo, p»12 • 

Prad. I V . De cómo e l Ministro de Dios debe 
cuidar de que l o s enfermos se confiesen , / 
excitarlos a verdadero dolor de sus culpas, 
con algunas piadosas y eficaces consideracio­
nes, p. 21. 

Praft. V . De cómo los enfermos deben hacer su 
Testamento, p. 27. 

Pract. V I . De cómo s e han de restituir fama y 
bienes, P- 3 1 » 

Praót. VI Í . De lo que suele impedir la salva­
ción del enfermo , y d e cómo se han de perdo­
nar las injurias, p. 3 3 . 

H h 3 Prad. 
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Prad. V I I I . De la Santísima Comunión, o Viá­

tico, P- 3^-
prad . I X . De la Santa Extrema-Unción, p. 38. 
Prad. X . De las Indulgencias, y Absolución en 

el articulo de la muerte. p. 44. 
Prad. X I . De la irregularidad en que temen in­

currir los que juzgan que por asistir al en­
fermo en algunos ministerios , son causa vo­
luntaria de que la muerte se acelere, p. 52. 

Prad. X I I . Del modo con que el Ministro de 
Dios debe portarse con los enfermos , para 
que los mas agravados le oigan sin fasti­
dio, p. 'y 6. 

Prad. X I I I . De los aBos de devoción , con que 
se debe excitar al enfermo al amor y unión 
con Dios, P* 

Prad. X I V . De quángrande utilidad sea , que 
el enfermo se exercite en hacer algunas Pro­
testas de la Fe, P- ^3» 

Prad. X V . Del modo con que el Ministro de 
Dios debe exortar y disponer al enfermo á 
que haga las Protestas de nuestra Santa 
F t j ^ p. 65. 

Prad. X V I . De las Protestas en particular^ 
contra las tentaciones mas comunes del de­
monio, p.73. 

Prad. X V I ! . De otras Protestas mas breves en 
for-
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fo rma de preguntas, que se han de hacer a l 
enfermo , quando no hubiere lugar para otra 
cosa y y estuviere capaz para responder, p. 8(5. 

Praól. X V I I I . D í " algunas resoluciones Morales 
en beneficio de los moribundos, p. 92. 

Pracl. XIX. Dé" /̂ .r Preces y Oraciones que el 
M i n i s t r o de Dios p o d r á decir , para que el 
enfermo recupere la salud , quando no estu­
viere muy de peligro , y hubiere esperanza 
de que convalezca, p. 106* 

Las L e t a n í a s de nuestra Señora . p. 109, 

LIBRO SEGUNDO. 

PR a d . I . De la v i r t u d de la Contrición , y 
su eficacia, p. 114. 

Pra£L I I . De la v i r t u d del aBo de Amor de 
Dios , y su eficacia, p. 119. 

Prad. ÍIL Soliloquios de aBos de Con t r i ­
ción, p. 127. 

^ rad . IV . Soliloquios de aBos de Fe, p. 15 3. 
Prad. V . Soliloquios de aBos de Esperan­

za, p. 154. 
Prad. V I . Soliloquios de aBos de Amor \ de 

Dios, p. i85. 
Prad. VIL Soliloquios del deseo de i r a gozar 

de Diosy p. 202. 

L I -
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L I B R O T E R C E R O . 

PRad . I . Avisos páralos Ministros de Dios y 
que se exercitan en el Angélico ministerio 

de ayudar á bien morir, p. 217. 
Pra¿l. I I . Avisos contra, la incredulidad,)/ crue" 

les asaltos que el demonio suele dar contra los 
Misterios de nuestra Santa Fe, p. 229, 

Prad. I I I . Avisos contra la invasión del peca­
do de la desesperacmiy p. 237. 

Praíb. I V . Avisos contra la invasión del peca* 
do de la presunción y vanagloria, p. 251. 

PraíL V . Avisos contra la invasión del pecado 
de la impaciencia, p, 268. 

Prad. V I . Avisos contra la invasión del temor 
de la muerte, p. 284. 

Prad. V I L De las visiones que suele haber a la 
hora de la muerte, p. 301. 

Pract. V I H . Reglas que deben observar los M i ­
nistros de Dios , que se exercitan en ayuda* 
á bien morir , para que puedan conocer qud~ 
les sean las señales mas próximas , que indi­
can el morirse los enfermos, p. 309. 

L I B R O Q Ü A R T O . 

PRa£t. \ . Jaculatorias , y aBos de devoción, 
con que el Ministro de Dios podrá alen­

tar 



T A B L A . 4 8 9 
tar al enfermo á que espere en la Misericor­
dia del Señor ^principalmente quando se va 
poniendo en agonía, p. 3 20' 

Prad. I I . Del modo con que se dehe consolar y 
confortar al enfermo , hallándose combati­
do de tentaciones , y estando ya cercano al 
morir, p. 327. 

Prad:. I I I . Dulces recuerdos del Santísimo Nom­
bre de Jesús 7 para consolar y animar al en­
fermo quando ya está agonizando, p. 331. 

Praót. I V . Dulces recuerdos del Santísimo 
Nombre de Mar i a para la hora de la muer-? 
te, p.333. 

Pra¿t. V . Soliloquios fervorosos de devoción 
con la Madre de Dios, para quando el enfer­
mo se va acercando al morir, p. 33^. 

Praft. V I . Oraciones Jaculatorias de fervorosos 
aóíos de Contrición , para quando el enfermo 
se halla muy cercano al morir, p. 340. 

Praft. V I I . Jaculatorias , y a£ios de Contri­
ción , de Fe , Esperanza , y Amor de Dios, 
para quando el moribundo ya va perdiendo 
el habla, p. 34.5. 

Pra¿t. V I I I . Armas espirituales contra el demo­
nio , para quando el moribundo hace algu­
nos extremos , que causan temor y espan-
t0> p. H 9 ' 

Ge-



Gemidos a los Santos Angeles de un hombre 
que está pa ra mor i r , y memoria del Ju ic io 
que le amenazaj p. 354, 

Prad. I X . Oraciones Jaculatorias a la Sac ra t í ­
sima V i r g e n , para pedi r su poderoso f a v o r 
en la hora de la muerte, p. 356. 

Prad. X, Oraciones Jaculatorias a todos los 
Angeles y Santos del Cíelo , para lo mis­
mo, ' 

Prad. X I . Protestas , / Oraciones a l Santo A n ­
gel Custodio ? sacadas del Sacerdotal Roma­
no, p. 3(54, 

Prad, X I L La Recomendación del A l m a , con 
otras Oraciones, que están dispuestas por la 
Santa Madre Iglesia, para socorrer d los mo­
ribundos, p. 366. 

Tres Oraciones muy piadosas y út i les para el 
moribundo, las quales t ambién se h a l l a r á n 
en romance á la p. 408. con una adverten­
cia, i p. 37^, 

Breves y muy devotas Oraciones para invocar 
el dulcísimo Nombre de J e s ú s , p. 378. 

Varias Oraciones á nuestro Señor Jesu-Cbris-
to , para socorrer a l moribundo, p. 382. 

Varias Oraciones á la Virgen San t í s ima , d t o ­
dos los Angeles y Santos del Cielo , para lo 
mismo, p. 3 9 0 , 

^ Va-
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Varias Oraciones en romance a nuestro Señor 

Jesu-Christo , a la Virgen Santísima , &C. 
sacadas del Manual de los Cartuxos , para 
los enfermos que agonizan, p. 405". 

prad. X I I I . Brevísimas Oraciones Jaculatorias 
de aéios de Fe , Esperanza , Contrición , y 
Amor de Dios , para quand̂ o el moribunda 
está muy cercano para entregar el alma a 
su Criador, p. 413. 

Prad. X I V . De las Freces y Oraciones ? que se 
han de decir luego que el moribundo haya es~ 
pirado, p. 419. 

Los siete Salmos Penitenciales , con sus Ora-
dones , & c . p. 425. 

Las Letanías de todos los Santos, p. 448. 
La Pasión de nuestro Señor Jesu-Christo , se­

gún el Evangelista San Juan, p. 455, 
La Profesión de la Santa Fe, p. 464. 
Seguro y fáci l Presidio contra las Tentaciones^ 

y eficacísimo medio , para que el pecador ss 
resuelva á dexar sus vicios , ¡o qual se con-
firma con algunos exemplos, p. 469, 

J L A U S D E O., 


















